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Advertencia
 

La novela “La letra pequeña del deseo” contiene pasajes donde se describen escenas de sexo explícito. 
 

Los nombres, lugares y situaciones que se describen son pura ficción. Cualquier parecido o relación con personajes, situaciones o lugares existentes es fruto de la coincidencia.
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Capítulo I



“No estoy enamorada”
 “I´m not in love”, 10cc
 


      No sé por qué, pero me viene a la cabeza la imagen de sor Recuerdo, la monja regordeta y bonachona que enfundada en sus anacrónicos hábitos de color negro, nos daba clase en las jesuitinas. La apodamos “sor Remember” por ostentar el dudoso honor de ser nuestra profesora de inglés. Era la que también nos incitaba a cantar con devoción “Con flores a María”. Si ahora pudiera observarme a través de una rendija, y se encontrara con la devota  Susana Inchausti, posando frente a la cámara del ordenador y dispuesta a desnudarse ante un desconocido, pondría el grito en el cielo.
      —¡Inchausti! ¿Qué pensará la Virgen María de ti?
      El recuerdo de sor Remember me provoca una leve y maliciosa sonrisa. El tío con el que estoy conectada, “Rambo23”, no puede verme la cara. He dispuesto la webcam del portátil de forma que solo aparezca mi torso en su pantalla, aún así, me he puesto un antifaz negro con unas orejas de gato para proteger mi intimidad -¡Lástima!- se va a perder mis ojos verdes, quizá la parte de mi anatomía que me hace sentir más vanidosa. Hace unos años me hubiera sentido más segura de mi cuerpo, pero ahora, rondando los cuarenta, no me siento tan orgullosa de mis pechos. La huella inexorable de la crianza de mi hija y la fuerza de la gravedad se han encargado de que pierdan la turgencia que tenían cuando era una jovencita. Tampoco me quejo, trato de ser objetiva y reconozco que las tengo bien puestas, cualquier hombre se sentiría feliz por dejarse acunar entre mis “lolas”.
      —¿Cómo te llamas? —me pregunta Rambo23 desde el teclado de su ordenador.
      Dudo un instante, soy una novata en estas lides, pero mi intuición me pide que mienta. No tengo la más mínima necesidad de identificarme ante un desconocido, tampoco creo que mi nombre sea trascendente. Nos hemos encontrado en un chat, he sido yo la que le ha pedido un “privado”, mantener una conversación en solitario, fuera del maremagnum de las frases del chat general, donde cada uno vomita de forma explícita sus trastornos sexuales y emocionales.
      —Princesa yemení —le contesto desde mi portátil.
      Lo he elegido por su Nick, Rambo23, no tanto por la evidente potencia que anuncia, sino porque al menos me garantiza que no me voy a enfrentar al típico triste, alguien que te busca para hacerte partícipe de su frustración. La cifra con que acompaña su apodo puede ser su edad, lo que implica que tengo enfrente a un “yogurín”. En un principio me ha dado un poco de vergüenza tratar con alguien tan joven, pero después del primer intercambio de frases en el chat, me ha confesado que tiene 28 años - al menos, parecerá un hombre - y he respirado aliviada. También le he mentido con respecto a mi edad, me he quitado cinco años del tirón. El salir de la órbita de los cuarenta me hace sentirme más confiada.
      La siguiente incógnita que me he planteado es el número 23 de su nick, tampoco he querido preguntarle en el chat, pero si su edad son 28, entiendo que esa cifra se refiere sin tapujos al tamaño de su pene. Me deja fría, conociendo la cantidad de fantasmas que andan sueltos por las redes sociales, no me creo nada, pero me reafirma que, al menos, no le faltara seguridad en sí mismo. Su apodo no ofrece dudas de que está aquí para pasar un rato entretenido y si además alguna se pone a tiro, como es mi caso, disfrutar de los placeres del cibersexo. De alguna manera coincide con mis intereses, mi intención es experimentar una nueva aventura a la que me ha inducido mi amiga Beatriz Villa, empeñada en que rehaga mi maltrecha autoestima después del divorcio.
      Hemos mantenido una escueta conversación escrita en el chat privado, en la que la pregunta más relevante que me hace es “si estoy buena”. Esto me hace plantearme si a todas las chicas que pululan por el ciberespacio les hará la misma pregunta y, yendo más lejos, si habrá habido alguna que le haya respondido de forma negativa. Todas las mujeres pensamos de nosotras mismas que en nuestro interior hay un rayito de luz capaz de encandilar. Aunque en mi caso no tengo dudas, podía ser más alta y tener algunos años menos, pero lo cierto es que siempre he tenido éxito entre el sexo masculino. Mi respuesta es intrigante – “Lo tendrás que adivinar por ti mismo” - sugiriendo que no se va a arrepentir, suficiente para que Rambo23 me dé su beneplácito y me pida la llave del castillo: el correo de Hotmail, una abierta declaración de intenciones, desde ahí se accede a la ventana del Messenger desde donde se puede seguir chateando en privado, pero sobre todo facilita el uso de las webcams. Le envío mi email con un poco de recelo, aleccionada por Beatriz, mi maestra en estas lides, con anterioridad, he creado una cuenta nueva y dispongo de un correo sugerente y con destino exclusivo para jugar por internet. “Princesa Yemení” es mi nombre de guerra y de alguna forma hace referencia a mí personalidad, es el apodo con que me bautizaron mis amigas por mi forma altiva de moverme y por el ligero aroma exótico que desprenden mis ojos rasgados y mi pelo negro. No hay peligro de que nadie me identifique con él, hasta ahora, ni yo misma sabía que entre ellas me denominaban así en los momentos que sacaba mi genio y decidía castigarlas con el látigo de mi indiferencia, cosas de crías. Ahora me gusta este nick porque es sugerente y mantiene en secreto mi anonimato, no hace referencia a mi edad ni a la ciudad donde me encuentro, de esta manera me alejo de burreznos y moscones que tengan en su horizonte conseguir una cita. 
      Al instante, me llega la solicitud de Rambo23 para que le permita acceder a mi Messenger, y con ello empezar a chatear. Un poco nerviosa por la inexperiencia, me quedo cortada, cojo un pitillo y después de un par de caladas lo dejo reposar en el cenicero. Tener a un tío desconocido en tu Messenger y que, para más inri, tienes la certeza de que sus intenciones son mantener una aventura más o menos sexual, te produce una sensación extraña. Es una invasión de tu espacio, una intromisión en tu “ciberintimidad” con la que tienes que acostumbrarte a convivir, al igual que lo haces en el mundo real. Sin mediar mucha más conversación, me pide que conectemos las “cams”. Le sigo la corriente y al instante se abre una ventana con su imagen.
       Me acerco a la pantalla intrigada, pero también me doy cuenta de que al agacharme meto parte de mi mandíbula en el plano de mi cámara.
      —Bonitos labios —me teclea Rambo23, ante mi vergüenza por la falta de experiencia.
       —¿Sin caras? —me pregunta, entiendo que me está sugiriendo que nos veamos a rostro descubierto, con el mensaje implícito en la cuestión de que él si está dispuesto a que dejemos a un lado el anonimato. 
      —Sí, sin caras… —le contesto escueta, aunque por dentro pienso que sería lo último que se me ocurriría. Ante la posibilidad de verme reflejada en Youtube o en cualquier red social me moriría del susto. Cualquiera puede grabar o sacar fotos privadas y exponerlas con la mayor impunidad. 
      Me incorporo un poco estirando el cuello, chequeo en el monitor la imagen que le está ofreciendo mi cámara y de alguna manera establezco un perímetro corporal del que no puedo moverme. No quiero que vea más de lo necesario, aunque si soy sincera, ni siquiera yo misma sé “lo que será necesario”. Simplemente quiero conocer, curiosear en primera persona dentro de este mundillo excitante y tentador, pero también lúgubre y peligroso. Para alguien como yo, educada en un ambiente familiar religioso, que terminó Químicas sin un solo suspenso en toda la carrera y que se casó al poco tiempo de terminar los estudios, presentarse así, delante de un desconocido, supone un reto. Al menos tengo la certeza de que controlo la situación, en el momento en que se tuerzan las cosas o se pongas desagradables, con un solo click del ratón de mi ordenador doy por terminada mi incursión en el mundo virtual, sin dejar rastro ni constancia de mi intervención. 
      Si soy sincera, lo que me sale es preguntarle por su vida, a qué se dedica, incluso me intriga saber cómo será su familia, también tengo la tentación de presentarme, no tanto mi verdadera identidad, pero si confesarle mi situación personal, que tengo una hija de ocho años, un ex marido en Londres que me ha dejado tirada por una jovencita… Una triste historia que me acompaña desde que regresé a Madrid y de la que trato de alejarme aunque para ello tenga que dar palos de ciego hasta que encuentre mi destino. Nunca me hubiera atrevido a meterme en este jardín si no fuera por las energías que me transmite mi amiga Bea.
      Esta es una nueva forma de comunicación, las nuevas tecnologías para las que a mí no me han programado ni enseñado. Para alguien que ha crecido con las miraditas furtivas, con el ¿Cómo te llamas? ¿A qué te dedicas? y respetando de forma escrupulosa los hábitos y las distancias de las relaciones, supone un salto sin red de seguridad. Obviar todos tus principios y tus recelos para lanzarte hacia lo desconocido.     
      Más tranquila y analítica, observo la imagen que me está ofreciendo de sí mismo, no está mal, pero leo entre líneas sobre lo que veo. Se encuentra sentado en una especie de sillón de oficina azul, lleva una camisa de cuadros marrones, un poco imagen de leñador, y unos vaqueros azules. Un aspecto juvenil, al menos no me ha mentido mucho con respecto a su edad. Su pecho es ancho, como si hiciera deporte, esto me tranquiliza un poco, pero también pienso que puede ser el típico cachitas de gimnasio obsesionado en que sus músculos crezcan hasta ocupar el último rincón de su cerebro. Con su apodo tampoco esconde humildad. El entorno que puedo ver no es estridente, menos mal, una ordenada estantería sin elefantitos ni figuritas de los chinos, alguna foto que no llego a apreciar pero el marco ancho de madera es bonito, además, la imagen de sus manos me transmite pulcritud. Respiro aliviada, podría ser un paleto o un friky, cualquiera tiene acceso a estar aquí. 
      Está un poco alejado de la mesa donde tiene el ordenador, supongo que de forma premeditada, de modo que me deja ver casi hasta sus pies cuando no está tecleando. Sus piernas son largas y los vaqueros estrechos le quedan muy bien. Lástima que no pueda ver sus zapatos, dicen mucho de cómo es un hombre, pero por ahora me tengo que conformar con lo que hay. Lo que veo, al menos, me hace sentirme confiada, pero también hace que me salten las alarmas. Al igual que yo le estoy escrutando cada repliegue de la piel, él lo estará haciendo conmigo. Contrariada por no haber pensado antes en este detalle, miro a la ventana del ordenador donde aparece mi imagen, donde se muestra lo que yo estoy enviando. Lo que puede ver es mi torso, llevo una ligera chaqueta de hilo de color negro sin abrochar, por lo que deja entrever la camiseta de color violeta que llevo debajo, es un poco escotada, pero sin dejar nada a la vista. Mis pechos se hacen evidentes, sin ser muy grandes se nota que están presentes, más aún cuando estoy sentada con la espalda erguida para no mostrar mi cara con el antifaz de gato. La postura me obliga a mantener hacia delante mi pecho y hacerlo más ostensible. En otra situación me hubiera ruborizado, me habría dejado caer de los hombros hasta una postura más cómoda, menos provocativa y más relajada, pero verme tan derecha, con los pechos desafiantes, me hace sentirme bien, con ganas de alardear de mis atributos. Pienso que es una tontería, pero creo que nunca había tenido la certeza de que alguien me escrutara de forma tan descarada, ni que yo me exhibiera con tanto orgullo. La situación me hace sentirme bien, atractiva, pero al mismo tiempo reconozco que estoy pisando un terreno desconocido para mí. Solo es un juego de seducción, pero lo cierto es que nunca me había aventurado a expresarlo tan abiertamente y de manera consciente. Quizá es porque me estoy viendo reflejada en la pantalla, pero nunca me había sentido como ahora, transgrediendo la ética y la moral que tantos años ha costado inculcarme y que de alguna forma he asumido. No quiero decir que no haya coqueteado con hombres o que sea una pazguata en la cama. Soy activa y disfruto con el sexo, es más mi condición de mujer “multiórgásmica” me ayuda a alcanzar cotas de placer muy altas, pero siempre entregada a un hombre, mi ex marido. Viendo ahora mi imagen, mis contoneos para lucirme con la finalidad de excitar a Rambo23 me hace sentir… extraña y, por qué no decirlo, un poco “ligerita”. Pero no reniego de ello, incluso me siento un poco liberada de antiguos complejos, que a estas alturas de mi vida que me suenan casi ancestrales. 
      Veo como mi cuello se muestra altivo, bien formado y según cómo mueva la cabeza se intuyen algunos mechones de mi pelo corto y moreno. Me fijo en mis manos, con mis dedos delgados, largos y huesudos - por suerte tengo las uñas cortas y bien pintadas de color marrón oscuro - se ven bonitas través de la cámara mientras tecleo. Al encontrarme sentada frente al ordenador, no hay margen para que enseñe más de mi anatomía. Detrás de mí, aparecen las paredes blancas de mi ático, no creo que este tío sea capaz de descifrar que estoy recién llegada a Madrid y que aún me estoy instalando. Lo único remarcable que se muestra es el ficus que me regaló Bea. La luz del sol de la tarde está presente y la apariencia de mi casa es limpia y soleada. De pronto pienso en que puede haber alguna foto colgada en la pared, algún detalle de mi hija que no quiero que trascienda. Me giro preocupada por mi falta de planificación, tenía que haberlo hecho antes - ¡Mierda! - Está la foto de Paula montando en bicicleta por Hyde Park, es una imagen pequeña y en cualquier caso irreconocible desde la cámara del ordenador. De pronto, el momento tonto que estoy viviendo se evapora y aparece la Susana responsable de siempre - ¿Qué estoy haciendo? - me pregunto, mientras me levanto a toda velocidad, descuelgo la foto y la deposito boca abajo en la mesa, como si con ello pudiera preservar mejor la identidad de mi hija. 
      —Qué bien te quedan los vaqueros… —teclea Rambo23.
      —Gracias —le contesto más alterada que contenta por el comentario
      Claro, me ha visto de espaldas al levantarme, de nuevo mi inexperiencia me juega una mala pasada, mientras tenga conectada la webcam, tengo un ojo inquisidor que vigila mi vida, tengo que aprender... Ahora atravieso un momento de bajón, de duda, reconozco que es tentadora la experiencia, pero también necesito calma para poder disfrutar. Solo con imaginar que cualquier cerdo de los que pululan por la red pudiera ver a mi hija hace que se me revuelvan las tripas. Seré una antigua, una retrógrada, pero estando Paula de por medio no hago concesiones. Trato de recomponerme, recuperar la calma, estas situaciones me hacen sentir débil, vulnerable y me temo que tratar con un hombre del que no sabes nada requiere unos nervios templados. La cámara y la presencia de un desconocido en tu casa intimidan más de lo que me hubiera imaginado… Es como si te practicaran una trepanación y se dedicaran a profanar con indolencia tus secretos más íntimos.
      —Me habías dicho que tenías 35, pero parece que tienes menos… ¡Menudo tipazo! —me dice Rambo23, después de haberme contemplado de cuerpo entero.
      Leer su comentario hace que me reconcilie con él y con el mundo, cualquier otra frase malsonante o grosera hubiera hecho que apagara el ordenador y diera por concluida mi experiencia con el cibersexo. Pero por fortuna me ha tocado en la fibra sensible del corazón: mi edad. Su halago me suena como si hubieran tocado unas campanillas poniendo una sinfonía de ilusión a mi espíritu, Rambo23 me ha alegrado el día. Él ni se imagina el trance que he pasado en los últimos meses, en los que he mantenido mi dignidad como mujer a duras penas, abandonada y repudiada, con el traslado de Londres a Madrid, con mi hija como única referencia para mantenerme en pie. Mucho tiempo, demasiado, sin que alguien reconozca tu atractivo, sin sentir que una mano amante recorra tu piel o, lo que es peor, no sentirte deseada por nadie. 
      Su comentario de que aparento ser más joven, me hace revivir. Son solo pequeños caracteres negros en la pantalla del ordenador, ni siquiera vienen acompañadas por una voz masculina que ratifique su significado, que les otorgue un énfasis de admiración o deseo, pero me han sentado tan bien, que ahora ya veo a Rambo23 con simpatía. No es un grosero ni un patán, y con el nivel de autoestima que me manejo hoy en día, esto me parece suficiente para continuar. Con que tenga un nivel intelectual por encima de la media de un rinoceronte me doy por satisfecha.
      —Muchas gracias, eres muy amable… —le contesto, educada. 
      Espero que su sensibilidad, si la tiene, le haga detectar con mi respuesta que se encuentra ante una fémina delicada. Aunque no lo parezca, la forma de escribir, de transmitir el lenguaje escrito es mucho más revelador de lo que parece. Le envío una advertencia para que sepa que no soy una arrastrada que va pidiendo guerra. Al igual que por la red circulan hombres con intenciones más o menos censurables, también existen mujeres con objetivos oscuros. No quiero que piense de mí algo que se aleje mucho de la realidad y sin pensármelo mucho me pongo a teclear.
 




     —Es mi primera vez… —le digo, sincerándome con él.
 


      De alguna manera le presento mis credenciales de forma abierta, no sé si será un error, pero al menos, me tranquiliza mostrarle algo de mi personalidad. Aunque según leo mi comentario lo veo ridículo - ¿A qué me refiero con “la primera vez”? - ni siquiera yo lo sé. Supongo que él comprenderá lo que ni yo misma entiendo y se dará por aludido. Le veo avanzar hacia el ordenador sentado, deduzco que el sillón donde está tiene ruedas para facilitarle su juego de acercarse y alejarse. Entonces escribe algo.
      —¿Eres virgen? —me responde, pero entiendo que está utilizando la ironía, mi frase reconociendo ser primeriza ha sido patética y trato de salir del lance lo más airosa que mi ingenio me permite.
      —Sí, de las orejas… —le respondo lanzándome a la arena, tratando de continuar en tono jocoso. 
      Le veo volver con rapidez hasta el teclado y no tarda en aparecer en mi pantalla su comentario…
      —“Jajaja” —escribe, mientras se da impulso hacia atrás para que pueda verle de cuerpo entero.
      —“Jijiji” — le respondo siguiendo el rollo, pero tratando de ser más femenina con mi modo de expresarme
      Menos mal, le ha parecido gracioso mi comentario, un poco soez, pero al menos demuestro que tengo un poco de mundo. Una está curtida en mil y una batallas dialécticas en barras de copas cuando estaba en la facultad y el poso me queda. Le veo que se acerca de nuevo al ordenador para teclear con sus largos dedos. Poco a poco me va intrigando y ahora estoy muy atenta para ver los derroteros que toma nuestra incipiente ciberamistad o lo que sea esto.
      —¿Quieres mostrarte? —me pregunta sin más preámbulos. 
      Por un segundo, me sale preguntarle a lo que se refiere, pero va a pensar que soy idiota, es obvio que a estas alturas y en el lugar donde nos hemos situado es lo que toca.  
      Una pena, la verdad es que me estaba relajando con el cariz de la conversación, encontrándome más confiada, me hubiera gustado al menos saber a lo que se dedica, donde vive, pero esas cuestiones supongo que estarán ahora fuera de lugar. Los dos somos personas adultas y hemos llegado hasta aquí de mutuo acuerdo, incluso he sido yo la que se ha dirigido a él en el chat. Aunque tampoco llego a entender bien lo que implica que me muestre, como dice él. Ante la duda salgo al contraataque, una huida hacia delante.
      —Sí —acepto el reto, he decidido que me voy a “mostrar” —pero tú primero… —le pido, como si pudiera tomar la iniciativa, cuando casi lo que necesito es un poco de aire.
       Le veo que está leyendo mi mensaje con atención y sin hacer aspavientos, teclea algo rápido y se vuelve a echar hacia atrás.
      —Okis —me dice, aceptando mi propuesta.
      Veo como abre su camisa de cuadros, botón a botón, debajo lleva una camiseta blanca. Pone sus manos sobre la bragueta del pantalón y comienza a desabrocharse los botones, deben ser unos Levi Strauss, lo que en principio me parece más sexy que la tradicional cremallera. Trago saliva un poco inquieta, pero sigo observándole sin molestar, dejándole hacer, sin escribir nada, solo dejándole que se exprese. Cuando termina con la bragueta se abre los lados de los vaqueros y deja entrever que lleva un calzoncillo de color negro con el inconfundible elástico blanco de Calvin Klein. Lo hace lentamente, se ve que no tiene ninguna prisa y que sabe lo que le gusta a una mujer. Deduzco que para él no es la primera vez, la luz que ilumina su cuerpo, la posición que tiene respecto a la webcam, su postura, todo me hace pensar que no es un novato; más bien, me da la impresión de que se pasa las horas atendiendo solicitudes de féminas más o menos desesperadas. De pronto veo que se incorpora un poco y mete su mano dentro del bóxer, me quedo paralizada y con la boca entreabierta esperando los acontecimientos - ¿Se va a atrever a sacarse su…? - me pregunto con cierta ansiedad. Pero sin darme tiempo a más elucubraciones, hace un giro hacia arriba con su muñeca como quien abre una chapa de una botella de cerveza y me presenta a su formidable amigo. Un pene grande y robusto en erección que me deja sin palabras. ¡Uf! En mi vida había visto semejante aparato, yo pensaba que esas dimensiones estaban reservadas para actores porno y poco más. Le veo como se echa un poco para atrás para ponerse cómodo y deja caer sus brazos a los lados, supongo que para demostrarme que aquel monstruo sigue tieso sin necesidad de ayuda. Le observo atónita, solo se ha bajado un poco los bóxer negros y desde allí, entre la camiseta blanca y los cuadros marrones emerge su miembro como un ariete dispuesto a taladrar a la que se ponga delante. Mientras le observo, me asalta la duda de dónde tendría guardado su secreto, los vaqueros ajustados no dejan espacio para albergar el volumen de carne que está mostrando. Supongo que la potencia de bombeo de sangre a su pene le hará salir victorioso en la lucha contra la tela apretada, haciéndose un hueco a base de empujar. Me encuentro, casi, más impresionada ante este fenómeno de la naturaleza que excitada, pero a la vez, reconozco que empiezo a sentir un cosquilleo inconfundible. Llevo tantos meses de abstinencia que acojo esta olvidada y excitante sensación con gusto, como si no me importara relajarme y dejarme llevar por las emociones que me transmiten lo que estoy viendo. 
      Aunque estoy un poco sorprendida por lo que me está sucediendo, la verdad es que no soy de las que les guste mirar. Me gusta el contacto, sentir la piel. Alguna vez mi ex quiso que compartiéramos películas porno, pero tampoco era lo que más me excitaba. Ahora, viendo este espectáculo me doy cuenta de que podría disfrutar y ponerme a cien sin mucho esfuerzo. Tengo la sensación de que esa erección me pertenece, que soy la responsable de que semejante bicho permanezca elevándose hacia arriba como si una fuerza celestial lo arrastrase para sí. Siento que me gusta, que me hace sentirme como una hembra capaz de seducir a un macho, algo salvaje pero que me reconforta. Veo cómo se incorpora un poco y teclea algo rápido.
      —¿Te gusta? —me pregunta, con la certeza de que me he quedado ojiplática. Ante semejante miembro sobran las palabras.
      —No está mal —le contesto, tratando de disimular mi impresión.
      —¡Ya! —me responde, de forma lacónica, pero veo que sus dedos continúan tecleando — ¿Te vas a mostrar ahora? —me pregunta.
      Y entonces me doy cuenta de que me había abstraído con lo que estaba viendo, estaba tan metida contemplando los atributos de Rambo23 que se me ha olvidado mi compromiso con él. Me tengo que desnudar para que se recree con la visión de mis pechos, pero esto me hace sentirme insegura. En primer lugar por la vergüenza, pero en segundo, y más importante aún, por si seré capaz de dar la talla, si sabré moverme de manera tan excitante como espera de mí. Nunca me había planteado excitar a un hombre de esta manera, exhibiéndome como una fulana sin el más mínimo pudor. De alguna manera va contra las creencias sobre las que me han educado, supone romper una barrera detrás de la que te has acomodado a vivir y en la que te has encontrado segura. Ser decente, no provocar al sexo masculino, hacerte valer por ti misma sin recurrir a la coquetería para conquistar, son dogmas con los que he comulgado y que forman parte de mi doctrina personal, de mi forma de ser. Estoy a un paso de abrir una brecha en mis creencias por la que presiento que se va a colar un aire sórdido y prohibido, pero también tentador. El estado de nervios y la excitación en que me pone estar al borde del precipicio me sugiere sensaciones contradictorias, tanto para dar un paso adelante como para cliquear en la equis de la derecha del monitor y dar por concluida la sesión. Aunque parezca un poco pacata, para mí, con lo visto, ya he tenido suficientes emociones. Me doy por satisfecha con haber sido capaz de involucrarme en esta pequeña y morbosa incursión en las pasiones oscuras, además ye he recopilado suficiente material físico y emocional para poder comentarle a Bea y pasar un buen rato desgranando mis devaneos.
      Pero miro la pantalla y veo a Rambo23 con su miembro erecto, a la espera de que cumpla con la parte del trato que me he comprometido y de alguna manera me aferro a mi responsabilidad para justificar lo que voy a hacer. El tío se ha portado en todos los aspectos, ha sido educado, ha sabido apreciar mis encantos y ha cumplido mostrándome su glorioso pene, la verdad es que no se merece que le deje colgado. ¡Lo voy a hacer! Me digo a mí misma, aunque no deje de sentirme como una pardilla, pensando en que mi torpeza de movimientos por tratar de ser sensual puede desencadenar que el compañero de Rambo23 pierda su fortaleza y termine durmiente sobre el elástico de Calvin Klein. Me imagino la imagen y no sé si lo podría superar, esa fugaz visión de mi fracaso, de mi incompetencia sexual, me acompañaría durante el resto de mis días. Lo único que me transmite confianza es comprobar que a pesar de lo poco que he mostrado como mujer, le ha sido suficiente para mantener una erección consistente, como si por detrás tuviera una sujeción que le mantuviera derecho.
      Sin pensármelo más, me desprendo de la chaqueta y me quedo con la camiseta de color violeta de tirantes, compruebo la imagen y me reconforta, estoy enseñando los hombros, los brazos, por suerte el sol de Madrid me ha dejado su huella y tengo tono de piel moreno que contrasta con el color de prenda. En mi interior siento que he dado un gran paso, pero no encuentro reacción en Rambo23, sin duda espera mucho más de mí. Comienzo a contonearme moviendo los hombros y sin saber por qué, mis manos toman la iniciativa y comienzan a acariciar los pechos, bordeando su contorno con los dedos, acurrucándolos en la palma. Me siento tan rígida y antinatural como si me hubieran metido un palo por el culo. Me veo tan ridícula e incapaz, que presiento que esto va a ser un fracaso, mi temida visión de la muerte del miembro se hace palpable. Ni siquiera lo estoy pasando bien, pero sigo moviéndome insinuante, tratando de recuperar las sensaciones de las mil y una noches, inspirarme en la sensualidad de Marilyn Monroe. Lo que sea, con tal de conseguir que el tío que tengo delante se excite, que se vuelva loco con la contemplación de mis encantos. Para mi desgracia, detecto que sigue impasible, sin un gesto, sin una reacción, sin una palabra, por un instante hasta dudo de que me esté mirando. Al no ver su rostro, se me ocurre que igual ha decidido ponerse a ver la televisión o lo que sería peor, que tuviera otra gatita más atractiva en una pantalla diferente con la que mantuviera el bombeo y la excitación necesarias. Un poco desesperada, decido saltarme un paso, buscar su atención, y meto mi mano derecha por dentro de la camiseta para seguir acariciándome. Miro mi imagen y aprecio que lo que le estoy enseñando es algo más sugerente, más provocativo, sigo con mis ligeros contoneos, pero me parecen tan naturales como los de un autómata, como si llevara puesto un corsé metálico que restringiera la movilidad de mi columna vertebral… Así no me extraña que no reaccione a mis provocaciones. Veo que se acerca al teclado y me temo lo peor, Susana Inchausti ¡Suspenso!
      —Eres preciosa, “supersexy” —me teclea.
      Y me hace sentirme mejor que cuando recogí el título de mi Licenciatura en Ciencias Químicas. Este aprobado como mujer me reconforta más que nada y me da confianza para continuar. Pero antes le contesto, la emoción me pide que al menos se lo agradezca.
      —Gracias, tú también estás muy bien…
      Más segura ahora, después de saber que al menos tengo su apoyo, decido subirme la camiseta hasta el cuello para mostrarle mi sujetador blanco, neutro, sin un solo adorno o filigrana. Me sujeto los pechos hacia adentro para que se marque bien el canalillo, para que pueda apreciar que hay volumen suficiente para amamantarle a él y a toda su familia, si fuera necesario. Meto el dedo índice por dentro del sostén buscando la dureza del pezón, pero siento que la tensión y el miedo al fracaso no solo afectan a mi mente. Cierro los ojos y trato de buscar imágenes excitantes, algo que me ponga a cien, pienso en Beckham, pero al instante abro los ojos para ver la reacción de Rambo23, que sigue impasible, aunque ahora, al menos tengo la certeza de que cuento con su aprobación. Sigo masajeándome los pechos, contoneándome como un junco, tratando de obtener una respuesta. Entonces se desliza hasta la pantalla y escribe.
      —Enséñame tus pezones.
      Le hago un gesto con la mano a la cámara para pedirle calma, una tampoco es un selfservice donde llegas y coges lo que quieres. Necesito mi tiempo para dar el paso, estoy dispuesta a ofrecérselos pero cuando esté lista. Sigo acariciándome con delicadeza, tratando de sentir. Hasta ahora me he estado moviendo de la manera más artificial, sin expresar una emoción, seguro que esa frialdad la estaba transmitiendo al otro lado de la pantalla. Siento que necesito cambiar y empezar a disfrutar, pero también noto que tengo una losa, o mejor una lápida que impide la resurrección de mi mente.
      Poco a poco voy liberando mis pechos, mostrando la piel blanca resguardada de los rayos del sol en contraste con el moreno del resto de mi cuerpo, la frontera entre lo permitido y lo prohibido. Le muestro la aureola de mi pezón, miro a la pantalla y veo que coloca su puño derecho junto a su pene, no es gran cosa, pero me hace sentir aliviada, a estas alturas me conformo con poco. Me decido a complacerle, voy a sacarme el pezón, es lo que me ha pedido, arrastro el sujetador un poco y dejo que aparezca. Miro al monitor pensando que le estoy ofreciendo la imagen más erótica, me he tenido que armar de valor para dar este paso, pero mi botoncito aparece adormilado y un poco arrugado por las horas de tener como único horizonte la tela del sujetador. Lo miro y no me parece muy atractivo, miro el miembro de Rambo23 y siento que su erección, su grado de excitación no tiene nada que ver con la mía. 
      Como remedio, se me ocurre meterme un par de dedos en la boca para empaparlos de saliva, y después me acaricio el pezón de la manera más sensual que me permite mi conciencia, jugueteo con él y repito la operación tratando de ser sexy - No me puedo imaginar que esté haciendo esto delante de un tío - ¡Uf! Me estoy viendo en la pantalla, con el pezón brillante, mis dedos acariciándolo con suavidad, sintiendo como poco a poco reacciona al estímulo y comienza a ponerse duro. Por primera vez en este rato comienzo a sentir que mis músculos de la pelvis existen, me muevo en la silla para acomodarme, para dejar que fluyan las corrientes del placer. Cierro los ojos y aprieto los labios, levanto la cara al cielo. Ahora vamos bien… 
      Abro los ojos, pero ahora me siento diferente, más valiente, más capaz. Creo que he saltado la primera valla de la carrera, pero aún me queda trecho por delante. Miro el monitor y veo que el puño de Rambo23 ha rodeado su miembro y ha comenzado a subir y bajar de manera pausada. Por fin veo la luz, mi empeño por transformarme en una pantera del sexo, despejada de sentimientos, empieza a dar sus frutos. Muy excitada, observo el vaivén de la mano de mi compañero, se está acariciando con suavidad, sin prisa, regodeándose con la imagen de mi pezón. Ahora se ha endurecido y le apunta sin contemplaciones, brillante por el efecto de la saliva y los delicados pellizcos con los que me estoy deleitando, empiezo a sentir placer y me encuentro cómoda con esta experiencia. Siento que tengo que darle más, subir a otro nivel y sin más contemplaciones, arrastro el sujetador hacia abajo y le muestro mis tetas, grandes y con los pezones oscuros. Cada uno de mis pechos luce una piel blanca y sensible, parecen como enmarcados dentro del moreno del resto del cuerpo, una imagen muy tentadora y que me hace sentir orgullosa. Me incorporo un poco para que mi pecho tire hacia arriba, que mi espectador entienda que su pene no es lo único digno de admiración.
      —Tienes unos pechos preciosos, seguro que huelen muy bien… —me escribe.
      ¡Qué hijoputa! — pienso halagada, sintiendo que este tío sabe lo que hace… Agradecida, por hacerme superar mis temores, junto mis pechos con las manos y los acerco a la cámara, para que su pantalla se llene con mis tetas, con mis pezones, de alguna manera le estoy transmitiendo que se los ofrezco para que se pierda en ellos. Y no tarda en producirse la reacción, se ha recolocado en el sillón y comienza a masturbarse con buen ritmo ante la visión mis pechos. Me gusta. Veo su mano subiendo y bajando, y en cada movimiento se aprecia como aparece y desaparece el tronco de su pene, un lento recorrido para arriba que termina con una sacudida para abajo. Ahora sé que le he puesto a cien y eso me libera. Me da confianza para soltarme, pellizcarme los pezones contemplándole como se recrea con mi anatomía, ¡Uf! Lo he conseguido, puedo relajarme y disfrutar del momento.
      ¡Joder! Suena la sintonía móvil, el momento más oportuno, por suerte lo tengo encima de la mesa, miro la llamada entrante y es mi madre ¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! Me repito indignada. No quiero hablar con ella después de todo lo que ha pasado. Dejo que agote el tiempo de espera mientras el tono del croar de un sapo pone la música de fondo a mis escarceos sexuales. La verdad es que estoy ya tan caliente que casi no he perdido el hilo. Rambo23 sigue impertérrito machacándosela con mis pechos. Está mi imagen en la ventana y me recreo mirándome. A pesar de los años, sigo teniendo unas tetas muy aceptables, miro a la otra ventana y al ver a este tío masturbándose, rendido ante ellas me hace sentir como un pavo real. Pero el canto del sapo vuelve a irrumpir.
      ¡Joder! Otra vez mi madre, cojo el teléfono y constato que es ella, a pesar de que sabe que no quiero tener ninguna relación, me sigue insistiendo. Reposo el teléfono en la mesa para dejar que muera la llamada y con un poco de suerte que también lo haga doña Carmen. Sigo escuchando al sapo entonando su ritual, se me ocurre una maldad y descuelgo el teléfono…
      —¿Sí? — contesto haciéndome la nueva
      —Hija, Susana, que soy tu madre… —me anuncia, como si tuviera que alegrarme, solo el hecho de escuchar su voz hace que se me revuelvan las tripas.
      —Madre, qué lástima que no estés aquí ahora —le digo apesadumbrada, al tiempo que siento la presión de mis dedos pellizcándome el pezón.
       Mientras hablo con ella, me regodeo en lo que estoy haciendo, enseñándole las tetas a un cerdo que se está pajeando ¿Le puede ofrecer mejor regalo una hija a una madre del Opus? Me sigo acariciando de la manera más lasciva, incluso con un poco de rabia. La presencia intempestiva de mi madre, lo que consigue es que me emplee más a fondo. Me estoy estrujando los pechos y pellizcándome para que Rambo23 sienta que soy una auténtica zorra y reviente de placer, incluso me doy cuenta que de forma irreflexiva he sacado un par de veces la lengua con ansiedad, para expresar lo que llevo dentro. No me reconozco.
      —Hija, pero que yo no te he echado de casa, que he hablado con don Andrés, el cura ese…
      —Un segundo, un segundo Madre, que no puedo dejar lo que estoy haciendo… —le digo con la voz un poco entrecortada por la excitación, admirando la potencia del miembro.
      Siento en mi interior la huella que han dejado mis dedos aprisionándome el pezón, una sensación placentera y dolorosa pero noto que me hace retraer los dedos de los pies. 
      —Qué pena que no estés aquí madre… me gustaría que me vieras… —le vuelvo a repetir con toda la malicia que puedo.
      Me deleito con la expresión de mi progenitora, si pudiera verme… ¿Qué penitencia me impondría don Andrés por ser tan zorra? Toda su vida llamándonos putas a mi hermana y a mí, pues ¡Toma puta! Tu sueño cumplido Madre. 
      —Bueno, mamá, que tengo que colgar… —le digo cortante, ya ha sido suficiente.
      —Pero, hija… La niña…
      Le cuelgo el teléfono y respiro satisfecha, mi Rambo23 sigue con su “asunto entre manos”, pero ha debido de notar que no le estaba dedicando toda la intensidad. Se acerca al teclado para decirme algo.
      —¡Quiero más! —me pide, como si fuera un pajarito al que su madre acaba de depositar la comida en su boca.
      —¿Más? —le pregunto sorprendida — ¿No te parece suficiente…? —le pregunto.
      Pidiéndole que reconozca mi esfuerzo, él no lo sabe y menos lo valora, pero en la Susana de antes de empezar esta conexión a la de ahora se ha producido un cambio. Una forma diferente de ver las cosas y que de alguna manera tendré que asimilar despacio. 
      Pero por ahora estoy tan contenta y excitada que no tengo tiempo para elucubrar, solo quiero disfrutar de mi experiencia.
      —Quítate los pantalones…—me pide sin contemplaciones —Quiero verte.
      Me sonrío un poco ante su insistencia, ante su manera vehemente de pedirme que me quede en pelotas delante de él. Seré un poco antigua pero no estoy acostumbrada a que un tío me trate así, también admito que las reglas de este juego no las pongo yo. No voy a llegar a empelotarme, por hoy he tenido bastante. Lo que él no sabe es que además estoy sin depilar y ni muerta le permitiría ver un centímetro de mis piernas, menos aún de mi… ¿Meme? ¿Le sonará muy cursi? Es una herencia de las jesuitinas, un bloqueo que me impide llamarle coño al coño.
      —No, no me voy a quitar los pantalones —le comunico asertiva, con los pechos al descubierto, pero con naturalidad.
      —¡Qué pena! —me dice, con su tranca en la mano un poco apenado — Me quería correr…
      Solo con leer la frase, ha conseguido que sienta un trallazo en mi entrepierna, ¡Uf! Me encanta cuando un tío se corre conmigo… Me pone a mil.
      —Otro día te enseño más —le digo para salir del paso, con un poco de recelo por ver como se toma mi negativa.
      Resignado se echa para atrás para contemplar lo que le ofrezco, me hace sentirme un poco culpable. Por hoy él y yo hemos tenido bastante. Me sujeto los pechos con la intención de excitarle todo lo que pueda, más confiada con él, me propongo dejarme llevar de verdad, liberarme de mis escrúpulos, de mis vergüenzas  y mostrarle que le puedo dar lo que me pide. Me vuelvo un poco salvaje, estrujándome las tetas, siento como también mi boca se abre y aprieto los dientes, ahora no me hace falta hacer contoneos premeditados, surgen libres desde lo más profundo de mi deseo. En un momento me veo empujándome las tetas hacia la boca, para conseguir que mi lengua acaricie los pezones, no me reconozco en este estado, pero me gusta, sigo intentándolo hasta que siento en la punta de mi lengua el pezón. Me recorre un calambrazo por el cuerpo y me excita mucho. Me busco en la pantalla y veo mi lengua ansiosa con el pezón mojado, una imagen pornográfica… ¡Qué gusto! Si hubiera sido otra, me hubiera parecido una guarra, pero la verdad es que soy yo misma dejándome arrastrar por complacer los deseos de Rambo23 y hace que me sienta seductora. Nunca había vivido esta experiencia de excitar a un tío para que se masturbe contemplando mi desnudez pero tampoco me hace sentirme extraña, es como si estuviera llevando a cabo uno de mis sueños, algo que tenía pendiente.  
      También me doy cuenta de que, arrastrada por la emoción, me he saltado el perímetro que había establecido con lo que estaba dispuesta a enseñar, le dejo ver mis labios y mi lengua estirándose como una serpiente viciosa tratando de alcanzar su objetivo, hasta llego a ver el ante negro del antifaz, pero ahora mismo no me importa. Hay una ley superior que me impulsa a conseguir mi objetivo, satisfacer la pasión de un tío al que ni siquiera conozco, pero que se ha ganado con creces que me arrastre si hace falta para que alcance el éxtasis. 
      Los trallazos que siento en la entrepierna cada vez son mayores, he tenido que juntar los muslos para soportarlos mejor, presiento que ahí abajo, dentro de mis bragas se está produciendo una tormenta cálida y húmeda, una sensación gozosa. Nunca me he visto tan fuera de mí, tan excitada, no puedo distinguir cuál es el detonante que me dispara la livido, la que me ha subido a las nubes, a lugares recónditos que nunca antes había conocido. Será la imagen de Rambo23 o la mía propia viéndome, quizá la de ambos.
      Miro al monitor y me sube la excitación, mi verdad parece que le ha calado, ha incrementado el ritmo de los bombeos del puño y se la está machacando sin contemplaciones. Siento que va a llegar el momento, lo espero excitada como si fuera mi premio, la constatación de mi éxito como hembra. Veo que en medio de la excitación, cuando pensaba que Rambo23 estaba a punto de terminar, se aproxima hacia el teclado.
      —Me voy a correr —me dice, mientras observo que le cuesta teclear al estar haciéndolo con los dedos de una mano. Con la otra, aprecio que sigue acariciándose para no perder la gloriosa senda que conduce al orgasmo.
      ¡Uf! No puedo más, es más de lo que puedo soportar, si estuviera sola hace tiempo que tendría el clítoris bajo el control de mis dedos, recreándome en cada poro de la entrada de mi vagina, sintiendo en la yema de mi amigo dedo corazón la humedad y el calor, todo mi cuerpo sometido a un placer indescriptible ¡Uf! 
      —Quiero ver cómo te corres, cielo —le tecleo animándole
      Me sigo tocando los pechos, estrujándomelos como si con ello le ayudara a expulsar de su cuerpo la energía acumulada. Le miro y ahora, en vez de alejarse hacia atrás, se ha quedado más cerca de la cámara, para que pueda disfrutar de un primer plano de su pene. A parte del evidente tamaño, su glande es brillante redondo y rosado, todo proporcionado como si un escultor se hubiera molestado en crear una talla perfecta. Desde que me ha avisado que está listo para correrse, ha comenzado a sacudirse con más velocidad, pero también con más ímpetu. Le miro extasiada, viendo, como si se tratara de un martillo pilón, que en cada embestida profundiza más adentro para encontrar el preciado líquido. La imagen me parece salvaje, bestial, no es solo lo que veo, si no el efecto que produce en mis carnes, estoy tan a punto para correrme que un leve toquecito de mi dedo dispararía todo lo que llevo dentro. Pero ahora no es el momento de sacar una mano de la escena, no puedo parar de acariciarme, siento me necesita para correrse en mis tetas. Junto mis muslos con fuerza buscando un toque mágico, un roce piadoso que consiga que mi cuerpo explote de placer, pero no lo encuentro. 
      Por fin Rambo23 detiene un instante su particular batalla y se queda quieto, mostrando su pene nervudo y enrojecido con el glande a punto de estallar. Aguanto la respiración con ansiedad, y de pronto empieza a eyacular. De su polla surge un chorro blanco de semen hacia arriba, una ligera sacudida más de su mano y vuelve a aparecer por la boca de su miembro más líquido ¡Uf!
      —¡Grrr! —surge de mis entrañas.
      ¡Lástima, ha terminado! Me he quedado paralizada contemplándole, casi como si se tratara de un dios al que hay que adorar. Gracias, le digo desde mi interior. He hecho un último intento por correrme, por alcanzar el orgasmo junto a él, pero por más que he retorcido las piernas no he logrado el punto de inflexión que necesitaba, estoy tan excitada ahora mismo que haría lo que fuera.
       Rambo23, ahora más relajado, se ha recostado un poco, ha dejado reposar a su pene después de la paliza a la que le ha sometido. Le puedo ver, ahora sin la turgencia, reposando manso sobre el bóxer negro y con brillos que evidencian la presencia de los restos de semen que han quedado después de eyacular. ¡Uf! Por primera vez desde que he empezado la conexión, siento que me gustaría estar ahí, junto a ese miembro. Hasta ahora no me había planteado poder tocarlo, menos aún dejarme penetrar por él. No sé por qué, lo que me pide el cuerpo es acercarme despacio hasta ese monstruo dormido y fláccido, colocar mi boca junto a él y deslizar mi lengua con delicadeza por su contorno. Dejarme inundar por la suave fragancia de su elixir. Sentir las arrugas de su textura, los pliegues de su glande y sanarle de las embestidas a las que le ha sometido Rambo23 ¡Uf! Entonces deslizaría mi mano entre las bragas y solo con sentir la yema de mi dedo contra mi clítoris tendría el mayor orgasmo de mi vida ¡Lo juro!
      Miro la imagen que estoy enviándole desde mi webcam y veo mis pechos, con los pezones demandando una caricia, una lengua cálida o unos dientes amables que los mordisqueen. Siguen ahí atentos, como testigos de mi experiencia.
      —¡Joe! Me he puesto perdido —me dice, mientras me muestra a cámara sus manos —no tenía Kleenex…
      —¡Qué gusto! —le digo.
      —Eres una diosa, princesa yemení, me has puesto a cien. 
      En medio del calentón, todavía tengo espacio para recibir el cumplido como se merece y se lo agradezco. Lo que me diga me sabe a gloria y hace que mi autoestima sufra un “subidón” considerable, me hace tanta falta…
      Hay un momento de silencio, los dedos han dejado de teclear, pero están expectantes. Seguimos allí presentes, es una relación extraña, nueva para mí y que me deja un poco descolocada. Hago que mis pechos vuelvan al sujetador con un movimiento, y me recoloco la camiseta para tener un aspecto más presentable. No sé qué se hace ahora, nos despedimos y si te he visto no me acuerdo o entablamos una amistosa conversación después de haber compartido nuestra intimidad hasta límites sagrados. Pero Rambo23 me despeja la duda.
      —¿De dónde eres? —me pregunta ahora,
      —De Madrid —le respondo, aunque haya titubeado, hace menos de tres meses vivía en Londres y aún mi cabeza no se ha asentado en mi lugar de nacimiento.
      —Podríamos vernos, yo vivo en Segovia, estamos cerca, bajo mucho a Madrid… Por trabajo, ya sabes…
      Me lo pienso un poco antes de responder, lo que me propone es un encuentro sexual y no me apetece empezar de esta manera. Además, es un completo desconocido, reordeno mis ideas en un momento y concluyo que lo mejor es poner un poco de aire de por medio. Si en mitad de la contienda me hubiera pedido que corriera a su encuentro me lo hubiera pensado, pero ahora la magia se ha terminado.
      —Bueno, ya nos veremos por aquí —le digo aliviada, una vez que la tensión sexual ha desaparecido, mi cabeza ha vuelto a adquirir una cierta responsabilidad.
      Nos despedimos y de alguna manera, me agradece que haya sido tan complaciente, me recuerda que tenemos una asignatura pendiente, que me muestre desnuda ante él. Ahora en frío, me cuesta hacerme a la idea. Al final, un simple – “ya nos encontraremos” - es la despedida. Sabemos nuestros nicks y por donde podemos encontrarnos, incluso desde el Messenger.
      La experiencia me ha dejado un poco agotada y con una sensación extraña. Miro el reloj, aún falta una hora para que vaya a recoger a Paula a la piscina. No se me ocurre nada mejor que poner un poco de música y terminar lo que he dejado a medias. Elijo una carpeta del portátil que he nombrado como “míticas” donde he ido recopilando las mejores canciones de música lenta. Selecciono todo y cliqueo “reproducir”, y mientras escucho los primeros compases de “I´m not in love” del grupo 10cc, me quito los vaqueros y me quedo con mis bragas blancas y la camiseta violeta. Me detengo ante el espejo y veo a una mujer seductora, capaz de excitar a un hombre. Bajo un poco la persiana para tener sensación de intimidad y me dejo caer sobre las sábanas granates de la cama, ahora liberada de miedos me dispongo a disfrutar sin miradas indiscretas. 
      Cierro los ojos y no me cuesta evocar las imágenes, las sensaciones que hace un instante me estaban volviendo loca. Sé que en algún lugar recóndito de mi cuerpo permanece flotando como una nube toda la tensión acumulada y no encuentro muchos problemas para canalizarla hacia el punto clave. Siento en mis dedos que la humedad aún está presente, y los hundo en mi seno buscando el placer que yo misma me he negado a recibir antes. ¡Uf! Tengo un orgasmo liberador, me retuerzo en la cama de placer, pensando en Rambo23 y lo feliz que se sentiría si pudiera contemplarme en este momento. Parece que me he quedado más relajada, aunque siento que aún tengo dentro de mí algo para ofrecerme, me imagino su miembro erecto, jugando con mi cuerpo, con mis pechos, recorriéndolo con mi lengua… ¡Aaah! Me he vuelto a correr. Lo necesitaba, hacia tanto tiempo que no experimentaba esta sensación que pienso que hoy he vuelto a ser mujer, a nacer de nuevo y olvidarme de la triste etapa por la que el destino me ha hecho atravesar. 
      Ahora más relajada y escuchando los cálida voz de Chris Rea, entonando “On the beach”, pienso en mi ex, en mi vida en Londres… Cómo ha cambiado todo… 





  












                              Capítulo II


 

“Operadora”
 “Operator”, Jim Croce
 


      Emprender un viaje siempre me produce una sensación extraña, siento que mi destino sufre un paréntesis dentro del cual el tiempo se paraliza, como si esas horas de traslado no contaran en el devenir de mi existencia. Un tiempo muerto que permite reflexionar sobre el sitio al que te diriges o del que regresas, sobre cómo va a afectar tu presencia o tu ausencia al lugar, a los seres queridos que dejas o a los que te esperan. Ese momento en que el cuerpo se encuentra en mitad de la nada y la mente flota sin responsabilidades, con la única certeza de que al poner pie a tierra de nuevo volverás a la realidad, a enfrentarte a tu propia vida. Cuando viajo, mi mente se inunda de nostalgia, de recuerdos, de añoranzas, son unas horas de tediosa espera, con la sensación de que hay un tiempo de ocio por delante, con la frontera del asiento como límite de los deseos. Solo queda esperar y dejar volar a la imaginación.
 

     Mientras contemplo cómo el aeropuerto de Heathrow se hace pequeño, experimento una sensación conocida. El Boeing ha despegado y de sus entrañas surge el ruido de las ruedas replegándose en su vientre. Ya estamos en el aire.
      Busco una huida, un cambio, un nuevo destino donde ubicar mi cuerpo, pero sobre todo mi mente. Esta ruta aérea, que sin remedio me conduce hacia las alturas, hacia la nada, parece hecha a la medida de mis aspiraciones. La ingravidez, la flotabilidad, aunque sea por un breve espacio de tiempo, me hace sentir fuera del mundo, suspendida en el aire, ajena a todo lo terrenal. Una tregua emocional de unas horas para intentar recomponer una ilusión imposible. Heathrow queda atrás, pero también dejo mi adorado Londres y mi, no tan preciado ya, ex marido. Abandono una ciudad que en un momento se convirtió en un deseo. Un sueño que se ha transformado en una pesadilla. El inicio de este viaje implica para mí la ruptura de un cordón umbilical afectivo, desprenderme de una fuente que me había sustentado y de la que ahora debo de olvidarme para siempre.
      El recuerdo de la experiencia lo llevo sentado en el asiento de al lado: mi hija Paula de ocho años que aún no termina de asimilar los motivos de nuestra separación. La observo con pena. En su ignorancia infantil, piensa que será cuestión de unos días, como otras veces que habíamos discutido Edward y yo. No es consciente de la magnitud del cambio que supondrá para ella ubicarse en Madrid. Una nueva casa, nuevos amigos, colegio, pero sobre  todo ver a su padre de mes en mes… Miro a mi hija con cariño, con toda la ternura que una madre puede albergar en su interior… Ella al menos tiene una página en blanco para llenarla con sus vivencias, sus sueños y sus deseos. En mi caso, tengo delante una pared en negro, esperándome impasible para que plasme sobre ella mis memorias. Un grafiti en el que cada palabra, cada recuerdo, cada imagen, reflejará mi pasado, un lugar oscuro y triste donde volcar mi impotencia. 
      El ansia de venganza es la única emoción consistente que alberga mi cerebro: Intentar trasladar a mi marido el mismo daño que me ha producido, aunque al mismo tiempo, mi propia personalidad me reconduce a intentar despejar los demonios de mi mente. Mi incapacidad para afrontar la situación, encontrar una salida honrosa me produce impotencia. Una y otra vez vuelven a proyectarse los recuerdos y con ellos la frustración que dispara la ira - ¡Los tíos son unos cerdos! - me recuerdo. Me juro que nunca más me entregaré de esta forma a nadie.
      Aún resuena en mis oídos la ovación con la que me premiaron mis colegas en la elección de “Científico del año”, una lástima quedar finalista, pero un gran orgullo para mí y para mi laboratorio ¡Qué emoción! Recuerdo cuando escuché mi nombre entre aquella concurrencia, llena de próceres ante los que me hubiera deshecho en reverencias. 
      Escuchar sus aplausos y su reconocimiento a mi trabajo de microbiología consiguió que los ojos se me pusieran vidriosos. Lástima que a última hora la Agencia Europea del Medicamento lo considerara poco contrastado, con su aprobación hubiera sido pan comido. ¡El año que viene, quizá! Yo, ya no estaré para verlo…
       Había sido un año fantástico en lo profesional, no podíamos pedir más, después de lo dura que había sido mi llegada a Londres, aclimatarme a la nube que te persigue todo el año, a disfrutar de un día soleado como el mejor regalo. Tuve que hacerme a las amistades de Edward, a su ambiente, a su familia, tan diferente de la mía. Está claro que todo no se puede tener.
      La primera vez que vi a Udit, una modelo inglesa de origen hindú de rasgos occidentales, fue en la agencia de publicidad de mi marido. Su piel morena y exótica era el legado de su genética india. Una silueta que parecía sacada de un molde de la factoría de Victoria Secret, una auténtica gamba que contoneaba sus 24 años como si hubiese nacido para ser admirada. Por si no fuera suficiente, unos ojos negros y profundos lucían encima de una dentadura reluciente, tan blanca al contraste con el tono de su piel, que hacía sentir escalofríos cuando la sonrisa afloraba en su boca. Podría decir que su presencia no me impresionó, pero la realidad es que me quedé mirándola fascinada. Tenía un atractivo oculto y salvaje que de alguna manera te cautivaba y te hacía escrutar sus gestos y su anatomía para tratar de averiguar su secreto. Como colofón a su vestido vaporoso negro, del que colgaban sus piernas embutidas en unos leggins negros, llevaba unas vulgares chancletas de plástico negro. Una pedorreta al mundo sofisticado y de lujo por el que se desenvolvía. Mientras que a su alrededor la que más y la que menos se movía sobre unos Jimmy Choo, ella se permitía la licencia de moverse entre el glamour con unas zapatillas que posiblemente le hubieran costado unos chelines en el más inmundo puesto de Portobello. Udit se movía con la seguridad de su altura, de su frescura, consciente de que iba tan sobrada de recursos para encandilar, que aunque le hubieran pegado un tajo a la altura de las rodillas, seguiría brillando entre todas las féminas. Ante tal despliegue, una tiene que callar y asumir, tratar de que la mueca de envidia no aflore tanto como para que se haga presente en la cara. Una belleza indiscutible, pero que en ningún caso llegó a ponerme celosa, ni siquiera a que estuviera atenta a las evoluciones de Edward. Alrededor del trabajo de publicidad aletean cientos de jovencitas de rostro angelical y mente hueca. 
      Recuerdo que fue en la fiesta de Navidad de la empresa cuando me la presentó mi marido. Udit apareció entre toda la gente guapa con su melena negra, larga y rizada. No puedo negar que la observé a hurtadillas, la veía saludar a todo el mundo, exhibiendo su sonrisa y captando la atención. Hasta que llegó el momento y se acercó a saludar a mi marido. El cordial saludo entre ambos me dio a entender que ya se conocían. Edward me la presentó y ella me tendió la mano cortésmente regalándome una preciosa sonrisa. Yo me acerqué hasta ella rompiendo el protocolo para ofrecerle los tradicionales “dos besos españoles”, para transmitirle de alguna manera que era una persona cariñosa y cercana, e incluso demostrarle que estaba un poco harta de la encorsetada sociedad inglesa. Nuestra imagen denotaba que éramos de etnias diferentes y alejadas de los “pieles pálidas”, dos extranjeras que se encuentran en medio de la ciudad más populosa de Inglaterra. Nada más acercarme a su rostro, al tiempo que mi nariz se perdía entre sus rizos, sentí como me envolvía una nube de perfume, un olor intenso a roble mojado que mi pituitaria clasificó sin dudar, era Encre Noire de Lalique. Desde siempre he tenido la suerte o la desgracia de poseer un olfato prodigioso, no sé si es un don o simplemente que desde pequeña me divertía descubrir los olores y de alguna manera, he conseguido reactivar desde lo más profundo de mi cerebro este sentido. Mi padre me decía que parecía un perro pachón cuando me veía tratando de identificar quién había estado en casa a través del olfato. Tanto empeño me condujo hasta la habilidad que poseo a día de hoy para identificar el rastro más imperceptible.
      —Hueles muy bien —le dije a la modelo —pero lo que más me gusta de ti son tus chancletas —terminé señalando hacia abajo.
      Udit me agradeció el cumplido e incluso divertida, levantó la pierna derecha hasta las nubes, haciendo un alarde de su juventud y su flexibilidad, para que pudiera apreciar más de cerca, que sus zapatillas eran tan cutres como parecían desde lejos.
      —One pound (Una libra) —me contestó orgullosa sonriendo, alzando su dedo índice para indicarme el precio, para al instante posar para que pudiera ver cómo le quedaban las chancletas en sus pies desnudos, pequeños y delicados para su altura, y con las uñas pintadas de negro.
      El paso de Udit por nuestro lado hizo que durante un instante Edward y yo guardáramos silencio, pensé en reconocerle su atractivo, pero con un poco de coquetería esperé a ver cuál era la reacción de mi marido. Si había visto lo que era evidente o por contra había encontrado un defecto en aquella escultural anatomía que la hiciera descender desde el cielo a los infiernos. Ninguno hicimos el menor comentario sobre Udit y ahí quedó la cosa. Yo misma había jugado de manera cínica con ella, tratando de hacerle creer que lo único que me había llamado la atención de su persona eran sus chancletas negras, fuera de lugar para la celebración y para la época del año. Pero, claro, alguien con esa edad, con esa altura y ese derroche de frescura se podía permitir el lujo de ponerse el trapo más inmundo del mercadillo y pasearse deslumbrante en un ambiente ya de por sí estiloso.
      —Es maja Udit —le dije finalmente a mi marido, a lo que él asintió sin darle mucha importancia.
      Ni por un momento pensé que Edward pudiera sentirse atraído por la modelo. A ver, me explico mejor, claro que cualquier representante del género masculino le gusta admirar la belleza de una joven hasta, si me apuras, a todos los hombres, entre los que incluyo a mi marido, les produce excitación una mujer morbosa. Pero de ahí a que la conviertas en un icono, en una referencia para tus ambiciones, dista un trecho. O al menos eso pensaba yo. Encontraba a Udit demasiado joven y en otra onda para él, hasta demasiado llamativa. Conocía la forma de pensar de Edward, su manera de actuar, no en vano eran más de doce años de convivencia. No le veía capaz de sentir nada serio por ella. Es más, pensaba que estaba cautivado por mí, una mujer que a pesar de los años seguía cuidándome para estar atractiva, era culta y madura, comprensiva, buena profesional y además, por si fueran pocos motivos, también la madre de su hija. Un bagaje que pensaba sería suficiente para llenar las expectativas de un hombre de cuarenta y cinco años y poder compartir con él las ilusiones y los logros. Me había creído a pies juntillas la historia de envejecer juntos, de compartir lo bueno y lo malo, hasta había pensado en hacernos abuelos y cómo seríamos entonces…
      Ahora, todas aquellas ilusiones nítidas sobre nuestro futuro se habían convertido en visiones borrosas entre las que apenas podía distinguir entre lo real y lo imaginario, mi propia vida tenía un rumbo y un destino incierto, oscuro. En mi cerebro se planteaba una lucha por ordenar los pensamientos, las sensaciones, pero siempre salía victoriosa la nube negra que llenaba todo de incertidumbre, de miedos. Después mis elucubraciones por mantener el control, la dignidad. El único fruto que conseguía sacar de mis cavilaciones se reducía a una pregunta: ¿Y ahora, qué?
      A los 38 años, el futuro ya no es lo que era, es el momento de empezar a recoger lo sembrado, a valorar lo que has sumado tanto en el terreno emocional como en el material. Una edad maravillosa para mirar a tu alrededor y disfrutar de tu familia, de recrearte con lo que has conseguido y mirar hacia delante pensando en que tienes mucho tiempo por delante para disfrutar de la madurez. Pero en mi caso, lo que me quedaba por delante era contemplar en soledad mi propia debacle física,  que se me fuera cayendo todo a pesar de gastar cientos de libras en sujetar lo insostenible. A machacarme en el gym como una poseída, mientras le pedía a Dios, aún siendo atea, porque las pistoleras y mis glúteos no avanzaran inmisericordes hacia su posición natural. 
      —Pues a mí me gusta ir al gimnasio 
 

Les reconocía a mis amistades cuando se quejaban de la dureza que suponía el esfuerzo, o ni siquiera se planteaban acudir por pereza - ¡Una mierda! - A mí lo que realmente me gusta es comer patatas fritas, beber cerveza, dormir la siesta y vaguear. Sí, vaguear, lo digo sin ningún reparo ni escrúpulo. Perder el tiempo, sí, perder mucho el tiempo. Tener esa sensación de que debería de haber hecho… pero no lo he hecho, porque me apetecía más sestear, dedicarme a leer un buen libro o ayudar a mi hija con su casita de muñecas. Y ya que me estoy sincerando, pues me encantaría no ir al gimnasio. Esa factoría de la tortura donde nadie se relaciona, ese mundo de seres mitad hámster, mitad ser humano que, sin ningún sentido, sin ninguna ambición hacen girar la ruedecita. ¡Las playas de Cádiz! Eso sí que tiene sentido, al sol, descalza, y por delante, una playa infinita de suave arena donde acunar las plantas de los pies. Eso sí que es un buen ejercicio, un buen paseo. 
      Pero, por suerte o por desgracia, mis padres me inculcaron una responsabilidad que me hace frotarme los ojos y ver la realidad, luchar por lo que deseo, ahora mismo mi prioridad es mantenerme físicamente y conservar las hechuras de una mujer.
      Mi cruz, mi demonio particular es la consciencia, la responsabilidad. A estas alturas sé de lo que soy capaz, me siento tan diferente de cuando tenía veinte años, que me pregunto si soy la misma persona. Ahora sé lo que quiero y cómo lo quiero, lo que puedo aguantar y lo que no, lo que puedo soportar y lo que “ni muerta”. Y entre las cosas que no tolero está la de envejecer. 
      Ya sé que es una batalla perdida, pelea inútil contra el tiempo que de forma irremediable me llevara a terminar como una pasa arrugada en una residencia para ancianos, pero al menos llegaré con toda la dignidad que mi naturaleza y mi tesón me lo permitan. Lucharé hasta la última gota de sudor por no abandonar, por no ceder a la tentación de la holganza y verme convertida en una de las cuarentonas con las que me relacionaba en el colegio de mi hija. Madres, en el más amplio sentido de la palabra, que habían llegado al zenit, a lo más alto - Tengo un marido, tengo a mis hijos, soy una madre ejemplar - Sí, pero dejando de ser mujer, transformándose en una masa uniforme, insulsa. Ya no están para seducir a nadie, ni siquiera a su propia pareja. Las reinas de la coletilla “Hoy estoy cansada…” y por dentro pensar: “Te jodes, no haberte casado conmigo”. Las veía en la puerta del colegio cuando iba  a buscar a Paula. Mal vestidas, o mejor dicho vestidas de cualquier manera - Total, solo voy al colegio a buscar a los niños y vuelvo. 
      Su tema de conversación favorito, los niños, y lo atareados que están sus maridos. Hartas de esperar en casa a que regresen posiblemente de los brazos de una mujer de verdad, que les excite como hombres o en el mejor de los casos, de permanecer durante horas bebiendo unas pintas con los compañeros de trabajo. Cualquier cosa mejor que correr al hogar para encontrarse con los niños y sobre todo con la progenitora de los niños - ¡Los tíos no quieren encontrar en casa a la madre de sus hijos! - Visto el escaparate, decidí que a mí no me sucedería eso, no formaría parte de aquella banda de acomodaticias y luché por mantenerme activa, seguir trabajando, seguir preocupándome por cada detalle, de enamorar a mi marido, de sorprenderle cada día como mujer, como amante. 
      Esta era la motivación que tenía para mantener mi cuerpo, luchar contra el tiempo sin cuartel, seguir siendo atractiva para él, pero sobre todo para mí. No me soportaría viéndome como una de aquellas madres. Aun no sé en qué me confundí, ni siquiera si llegue a tener opción de evitarlo. Aunque no creo en el destino, quizá el de Edward y el de Udit era terminar juntos, pero el mío no. No soy una mujer que espera sentada viendo como las cosas suceden; peleo, lucho, apuesto porque las cosas ocurran. Pongo todos los ingredientes para que mí vida transcurra por el camino que más me interese. Mi padre tenía una frase, “Si pones garbanzos, chorizo, morcilla, carne y patatas en un puchero con agua hirviendo, lo más probable es que ese día comas cocido”. Cuánta razón tenía, pero para mí había llegado el momento en que ese pequeño margen estadístico de error, la mínima probabilidad de que el fuego se apagara había ocurrido. Mis principios, mis sueños, mis ambiciones se habían quedado flotando en la olla, como morcillas sin cocer.          
      La verdad es que, al menos, no me costó mucho descubrir la relación que mantenían. Los hombres son tan imbéciles como para alardear de sus conquistas ante su propia esposa si su ego lo requiere. Edward comenzó a cuidarse físicamente, empezó a ir al gimnasio. Demasiadas cenas de trabajo y viajes imprevistos, que se convirtieron en más imprevistos de lo normal. Llamadas intempestivas a su teléfono que se prolongaban demasiado, mensajes al móvil que se encargaba de disimular de la manera más torpe y un exquisito cuidado para que la dichosa Blackberry no cayera en mis manos. Incluso, llegó a dormir con el móvil debajo de su almohada con la excusa de oír mejor el despertador, cuando siempre se despertaba sin necesidad de que sonara la alarma. 
      Yo observaba perpleja sus cambios de costumbres, sin querer dar crédito a lo que era más que evidente, no me atrevía a preguntarle, pero sabía que aquello no iba bien. Es decir, no iba bien, ni para mí, ni para mi hija. Le dejé hacer durante un par de meses, ni siquiera estaba preocupada o celosa. Nuestra relación estaba basada en la confianza y di por hecho que sería necesario lo que estaba haciendo para su trabajo. Ya tendría tiempo de volver a ser el de antes. Nunca se me hubiera ocurrido atosigarle o perseguirle y menos dudar de él. Si hay una cosa que tengo clara en la relación con un hombre es que nunca voy a adoptar el papel de “madre”. Entiendo que hay muchos tíos que necesiten una mujer que adopte ese rol a su lado, e incluso que haya féminas que se encuentren realizadas adoptando un hijo en vez de un marido. Alguien a quien cuidar de manera obsesiva y a quien controlar desde la cuenta del banco hasta lo que ha comido cada día. Yo quería y luchaba por conseguir una convivencia independiente de dos personas adultas que se quieren y, si me apuras, que viven juntas porque no se necesitan el uno al otro, eso era lo ideal para mí. ¡Estoy contigo porque no te necesito! Eso es el amor verdadero, alejado de paranoias enfermizas. Ahora, tengo la certeza de que te quiero por ti mismo. Las dependencias emocionales son la antesala de las frustraciones, de los reproches y de las inseguridades. 
      Tenía la certeza de que atosigando a Edward con sermones o vigilando sus actos lo único que conseguiría era que buscara otro lugar donde encontrar la independencia que le estaba robando. Confiada y segura en mis convicciones, en mi comportamiento, esperaba una reacción, algún cambio que recondujera su atención, pero nunca se produjo. Pasados casi cinco meses de mentiras, de excusas cada vez más patéticas, decidí que había llegado el momento de hablarlo con él. Esa misma noche cuando regresara dejaríamos zanjado el asunto que me estaba atormentando. Sin tener la certeza de cuál sería su reacción, ya intuía una tarea dolorosa, quizá hasta tendríamos que plantearnos una separación temporal, mis ojos estaban preparados para ser inundados por un temporal de lágrimas. Pero lo que nunca me llegué a plantear, era el doloroso final que mi marido me tenía preparado.
      Edward llegó tarde a casa, ya había anochecido y, según me había dicho, se tenía que quedar a cenar con un cliente de una fábrica de muebles. Yo le esperaba intranquila en el sofá, con una mallas negras y mi camiseta de Zidane del Real Madrid con el número cinco a la espalda. Recuerdo que sabiendo lo que me esperaba esa noche, al enfundármela sentí una sensación gratificante, como si me diera la fuerza necesaria para caminar por la delicada senda emocional que tenía que recorrer. Nuestra hija Paula ya hacía tiempo que se había acostado y en mi horizonte solo existía una cuestión: encontrarme con él. Con ansiedad, estuve tiempo esperándole, sin parar de fumar y luchando con mi imaginación por canalizarla hacia la lectura, recuerdo que era la novela “Secretos del corazón”, de Zweig. A estas alturas los demonios de mi mente se habían hecho tan fuertes que de manera indolente me trasladaban a territorios donde los celos, la ira y la frustración formaban un combinado más fuerte de lo que podía admitir. 
      Edward se acercó para besarme, un beso rutinario en la frente y que casi me supo a paternalista. Después se fue al dormitorio para cambiarse de ropa mientras yo le seguía esperando. En mi interior ya me sentía una esposa engañada aún sin tener la certeza del hecho. Guiada por mi intuición me había adentrado en un laberinto del que esperaba encontrar la salida gracias a la colaboración de Edward. Y ciertamente lo consiguió, al acercarse a mí, me trasladó sin querer un olor característico y extraño, en principió me sorprendió, pero después de un instante, mi delicado olfato lo identificaba: Encre Noire de Lalique, esa delicada fragancia a madera, a lluvia en el bosque. Ahí tenía la prueba irrefutable flotando a mí alrededor, inundando mi cuerpo con su olor, llenando mi propia casa con su presencia invisible. Mi marido volvía impregnado del mismo perfume que usaba Udit.
      La detección del aroma disparó mi sistema nervioso, me hizo evocar la imagen de Edward revolcándose y retozando entre aquella melena y esos dientes relucientes. Hacía menos de una hora mi marido se encontraba perdido entre los encantos de otra, gozando de su cuerpo, sin reparar en el daño que nos estaba produciendo a mí y a nuestra hija. Una sensación entre asco y ansiedad me hizo salir corriendo al baño a vomitar. No podía resistir más. Me recompuse como pude, me lavé la cara y me miré al espejo. Estaba horrenda, la cara desencajada, como si una goma de borrar hubiera eliminado el brillo de mi rostro. Volví al sofá y me dejé caer en él, subí las piernas y me acurruqué contra el brazo del sillón buscando protección. Encendí un pitillo que casi devoré en cuatro caladas y encendí el televisor, como si con ello pudiera cambiar el rumbo de los acontecimientos. Me quedé mirando a la pantalla sin poder quitar de mi mente la visión de Edward disfrutando con el cuerpo de Udit. Estaba tan nerviosa que presentía que cualquier detalle me podía hacer explotar, pero respiré y me contuve. 
      —¿Te pasa algo? —me preguntó Edward, alertado por la seriedad de mi semblante.
      Me tranquilicé antes de abrir la boca, nunca he sido una histérica y aquel momento era propicio para perder los nervios. La decisión ya estaba tomada, infringiendo todos mis principios, le pondría a mi marido la condición de que no viera más a Udit. Nos dedicaría más tiempo a su hija y a mí. Estaba decidida a desenmascararle y obligarle a que terminara con esta doble vida. Pensaba que todo lo que significábamos para él sería suficiente para que dejara a su amante y regresara con su familia. Hablaríamos de forma civilizada sobre los motivos de su comportamiento y analizaríamos “en qué hemos fallado”, o que deberíamos cambiar en nuestra convivencia para ser una pareja como antes. Quizá deberíamos acudir a un asesor matrimonial… Lo que fuera menos continuar con esta incertidumbre que me estaba trastornando la mente.
      —Sí, deberíamos hablar… —le contesté finalmente con desgana, sin dejar de mirar al televisor, para después coger el pitillo y dar la calada más profunda que he dado a un cigarrillo en toda mi existencia.
      Se sentó en el sofá y me miró abriendo los brazos, ofreciéndose confiado a resolver mis preocupaciones, con una expresión entre amable y segura que ya me resultaba familiar para los momentos de crisis.
      —Sé que tienes una historia con la modelo de tu agencia, con la hindú —le dije mirándole a los ojos, arriesgándome por no tener la absoluta certeza de mi afirmación.
      Edward me miró casi divertido y lo negó, trató de convencerme de que eran fantasías mías. Pero yo le insistí, tenía que llegar al final, aunque en mi interior aún albergaba una pequeña luz, una pequeña esperanza de que todo esto hubiera sido una mentira del corazón, que me hubiera vuelto loca de celos, que me hubiera alterado el campo de la percepción y que tras su explicación, todo quedaría en un malentendido, aunque me hiciera sentirme ridícula o hasta patética, pero al fin y a la postre, terminaría en una anécdota. Le estaba ofreciendo un mínimo agujero para acceder a la ratonera y encontrarse a salvo. Si tenía algo que contarme, ahora era el momento… Pero el único argumento que esgrimió fue negar la evidencia. Ahora con la distancia, lo pienso, y en aquel momento me podría haber arrastrado hasta límites inconfesables, habría aceptado hasta una mentira piadosa si con ello reconducíamos nuestra existencia, lo que hubiera hecho falta por no dejar a mi hija sin su padre. 
      Ante su negativa, no me quedó más remedio que confesarle abiertamente que le había descubierto, su forma de apestar al perfume de Udit era más que una evidencia. Aún así, ante la negación de los hechos, le tuve que preguntar que si pensaba que era idiota, para que reaccionara.
      No ofreció mucha resistencia, sin articular palabra, bajó la cabeza y la hundió entre sus manos, por un instante se mostró como si el fin del mundo se hubiera cernido sobre su persona. En ese momento comprendí que mis suposiciones eran correctas; Edward estaba con ella. Me quedé sorprendida al constatar que con tan pocas pruebas me estaba ofreciendo su rendición, me hizo sentirme contrariada. Edward no era así, nunca le había visto en una situación semejante, lo normal es que hubiera salido hacia delante, defendiéndose con mil y un argumentos más o menos acertados. Hubo un momento de silencio, le dejé que se pensara la respuesta, ahora que ya sabía que tenía “más cuernos que un saco de caracoles” no me importaba esperar a que tomara aire. El primer paso estaba dado y no había marcha atrás, este pequeño avance, un poco de agua en el desierto, me hizo sentir que cambiaban las tornas y que, de alguna manera, él había perdido la guerra y yo tomaba en mis manos el control. Me sentí mejor, había imaginado que si iniciábamos una batalla dialéctica me derrumbaría y me pondría a gritarle como una verdulera, pero si he de ser sincera, su rendición, su confesión no verbal me tranquilizó, pero cuando comenzó su explicación, la exposición no fue tan conciliadora como yo me esperaba.
      —Sí, la verdad es que he tardado demasiado tiempo en decírtelo, me vas a tener que perdonar, pero…  —movió la cabeza consternado, sin saber cómo continuar —Me quiero ir a vivir con Udit —me dijo de sopetón, sin pestañear, mirándome a los ojos.
      Escuchar su deseo me dejo atónita, no me podía creer lo que me estaba diciendo. Sentí que la sangre avanzaba impertérrita por mi rostro hasta inundar mis mejillas, mi frente, un calor repentino que hizo que mis ojos se encharcaran, que me impedía articular palabra salvo que comenzara a sollozar de impotencia. En mi inconsciencia, estaba preparada para escuchar una sarta de excusas, un tiempo de separación, incluso una lucha dialéctica llena de reproches e inmundicias, pero lo que nunca había previsto en mis planes era que me abandonara por una niñata veinteañera con la cabeza llena de pájaros. Me quedé muda, en mi desesperación trataba de encontrar la frase, algo honroso para continuar, pero no daba ni con las palabras ni los gestos adecuados. Sólo intuía que esto se había terminado. Las lágrimas empezaron a brotar de mis ojos sin que me diera cuenta y noté cómo se humedecía todo mi rostro.
      —Perdóname, perdóname —repitió apesadumbrado.
      Me levanté al baño para coger unos kleenex y despejarme la nariz. Dudé si volver a la sala para continuar con mi particular crucifixión o irme directamente al dormitorio y dar por zanjada la conversación. Pero volví, aún no sé para qué, quizá me movió la esperanza, un último cartucho que al detonar me despertara de un mal sueño, o a lo mejor, fue mi morbosidad la que me empujó a recolectar información, sensaciones, con las que luego poder mortificarme a mis anchas. Pintar de colores la imagen de mi marido entre los brazos de Udit. Sabía que lo único que podía conseguir era aumentar mi sufrimiento, pero una fuerza irresistible, casi masoquista, me pedía conocer la manera en que se amaban. Me dejé caer como un saco de patatas en el sofá. Edward seguía allí sentado, con la expresión de abatimiento y haciéndose el doliente. Aún tuve un instante de lucidez para pensar lo “hijoputa” que me parecía. Allí acomodado en el sofá, tranquilo, y con la elegancia por bandera, me había preparado la encerrona más sucia que se le puede hacer a una mujer: abandonarla por una jovencita. 
      Una demostración palpable de egoísmo infinito, dejarte llevar por el capricho, sin considerar las consecuencias que pueden causar las decisiones. Cualquiera puede comprender la excitación que produce verse tentado por alguien más joven, más atractivo. Puedo comprender hasta que exista un coqueteo, un paso más allá de la frontera de lo prohibido que pueda hacerte sentir que estás vivo. Pero por encima de los sentimientos debe estar la integridad de las personas y quien no respete esta máxima se convierte en una persona sin dignidad, un perro callejero sin escrúpulos. Alguien capaz de pisotear a su antojo los sentimientos, las ilusiones de su mujer, de sus hijos, sin preocuparse por el patético fondo musical que les dedica a sus memorias, una triste melodía que les acompañara por el resto de sus días. El recuerdo de que un día se dejaron embaucar por los cantos de sirena de un ser detestable y ruin. 
      Apuré la última calada y le miré en silencio, no tuve el valor para decirle lo que pensaba y lo único que me salió en plan irónico fue preguntarle por Udit.
      —¿Y qué tal con la niñata esa? —le pregunté lacónica, por decir algo, sin ni siquiera saber por qué. Mejor hubiera estado callada.
      Edward movió la cabeza resignado, supuse que no era un plato de gusto dar explicaciones a tu esposa sobre como la estás engañando, pero llegados a este punto, tenía la obligación de contestarme. Desde su abatimiento, comenzó a describirme su “pena”. Me contó que ella fue la que fue provocando los encuentros, las primeras confidencias, los primeros mensajes, hasta que llegó el primer beso. Según él, se quedó perplejo y sin saber cómo reaccionar, casi sorprendido. A partir de aquí las cosas se habían ido precipitando hasta el día de hoy, en el que habían decidido que Edward se trasladara a vivir al apartamento de Udit.
      Me había encendido otro pitillo mientras escuchaba con desasosiego, un relato de lo más vulgar y clásico de cómo un tío le pone los cuernos a su mujer con una veinteañera. No le hubiera prestado demasiada atención si no fuera porque dentro de ese culebrón, el papel de la pobre mujercita abandonada, otro clásico, me correspondía a mí. Le escuchaba con indiferencia hasta que la rabia ocupó su lugar, las sensaciones y las emociones me fluían a borbotones en mi interior. Mi imaginación se disparaba ocasionalmente hacia el futuro, unos rayos fugaces que lo único que me confirmaban era que no existía mañana para una mujer dentro de mi pellejo. Paula, mi familia, la suya, el piso, ¿volvería a Madrid?, mi trabajo… Un aluvión de decisiones que en otra circunstancia hubiera tardado meses en resolver y que ahora flotaban en mi mente pidiéndome una respuesta.
      En un acto de sinceridad, supongo que para expiar su culpa, continuaba describiéndome sus devaneos, midiendo las palabras para no hacer demasiada sangre, pero en el fondo justificando su actuación. 
      —Estoy jodido, muy jodido —me dijo con su acento inglés que tanta gracia me hacía en otra época —Creo que lo mejor es que lo dejemos, no quiero continuar con una farsa...—hizo una pausa —y menos contigo.
      Estaba rabiosa con el tono paternalista con el que Edward me estaba hablando, no sé cómo lo estaba haciendo, pero me pedía que le consolara y le comprendiera. Tuve la lucidez de no caer en esa trampa y aún me defendí reprochándole de forma patética lo que pensaría nuestra hija - ¡Qué mal papel nos queda a las mujeres en estas situaciones! - Ni siquiera se me pasó por la cabeza reclamarle la atracción que debería de sentir por mí, por el deseo de compartir su destino conmigo. Solo se me ocurrió meter a mi hija, la pobre Paula, como si fuera el ariete capaz derrumbar su relación con Udit. Era evidente que se había cumplido un ciclo, para mí y para él. No quise arrastrarme más ante lo inevitable y le pregunté con entereza por lo que había pensado para nuestro futuro. 
      Edward, al contrario que yo, planificaba todos sus movimientos al milímetro. Seguro que habría pensado en la niña y, de rebote, por la puerta de atrás en la madre. De alguna manera intuía, para mi desasosiego, que hasta tenía planificada mi futura ubicación para los próximos años. Odiaba esta situación, pero también me sentía incapaz de reaccionar, de encontrar una salida coherente. Al menos, sabía que no tendríamos problemas económicos, ambos éramos profesionales brillantes e incluso en mi empresa, sin mayor problema, me facilitarían la vuelta a las oficinas de Madrid.
       —He pensado que os quedéis a vivir aquí, en Londres, supongo que será lo menos traumático para Paula… Tenemos que tener cuidado… —me advirtió, más relajado ahora. Sentí que su confesión le había liberado.
      —La niña, ah sí claro, tenemos que tener cuidado… —le confirmé mi intención, aclarándole que no pensaba ser beligerante con él, que aceptaba con resignación la decapitación a la que me estaba sometiendo como mujer.
      Parecía que en la mente de mi marido todo estaba controlado y cerrado, la madre sin ninguna opción ni papel que desempeñar. Lo único para lo que parecía interesarle era para mantener el estatus de “madre de su hija”. De un plumazo, en menos de quince minutos me había transformado de esposa ofendida a un trámite burocrático. Un bulto con quien compartir la custodia y además de forma civilizada. Todo por el bien de Paula. Me encontré en una encerrona, sin capacidad de reacción, la estabilidad de mi hija llegaba a bloquear cualquiera de mis aspiraciones.
      Me sentía humillada y vejada, hacía que me sintiera como una cucaracha dada la vuelta y moviendo las patitas con desesperación, frágil y vulnerable, esperando el pisotón acompañado por el inevitable crujido. Confirmación de que el final había llegado. En mi desazón, seguía taladrándome la cabeza una pregunta, cómo se lo montarían en la cama, necesitaba rellenar este hueco, una curiosidad morbosa que necesitaba satisfacer. Nuestra relación sexual era muy placentera y en base a ello, me sentía confiada y segura de Edward - ¿Sería Udit tan ardiente como yo? – ¡A mí no me duele la cabeza nunca! De alguna, manera podría certificar que mi marido se sentía realizado conmigo. No podía negar la evidencia de la juventud y del cuerpazo de su amante, pero metidos en harina, mi experiencia y la forma de conocer a un hombre como Edward me daba una cierta ventaja, o al menos eso pensaba yo. No pude contenerme y solté la pregunta.
      —Pero… ¿Te lo pasas bien cuando te enrollas con ella? —le pregunté displicente.
      Me miró un poco sorprendido por mi atrevimiento. Para mi desgracia, Edward era un tipo sincero, más aún en esta situación, ahora que me estaba abriendo su mente y su corazón entregado a nuestra ruptura. Comenzó a describirme con cautela sus sensaciones con ella, cómo respondía con excitación a cada uno de sus gestos, cómo su cuerpo se estremecía a la mínima señal, a la mínima caricia. Cada palabra, cada frase, evocaba en mi mente la imagen del cuerpo moreno y desnudo de Udit, las manos de Edward recorriéndolo despacio con gestos y caricias que me pertenecían. Sintiendo y disfrutando de un placer con su boca, que nunca pensé que dejaría de ser mía. Poco a poco se fue soltando en la conversación, quizá mi propia actitud más relajada al prestarle atención le incitaba a ello, aunque era doloroso para mí, me sentía reconfortada al escucharle. Evidentemente, disfrutaba y se sentía entusiasmado, se le notaba. Sin percibirlo cada vez aumentaba en intensidad y emoción la forma en que me trasmitía su recién inaugurada relación sexual junto a la modelo. 
      Creo que al final, hasta estaba perdiendo la noción de con quién estaba hablando. Se sentía tan orgulloso e implicado con esta aventura que estaba dispuesto a demostrárselo hasta a su propia esposa y pavonearse de su relación delante de quien fuera, dispuesto a transmitirle su euforia al mundo. Una realidad flotaba en el ambiente para mi desgracia: Edward estaba enamorado hasta los huesos.
      —La verdad es que me hace sentirme como un crio de veinte años —terminó con rotundidad, para despejar mis dudas en el apogeo de su entusiasmo. Era evidente que lo había perdido.
      Ahora que lo pienso, me estuvo bien empleada la respuesta por bocazas, mi curiosidad me había llevado al fatídico punto que buscaba, la respuesta que aludía a su juventud fue la puntilla a mi autoestima. Ahora ya sí que no había remedio. Al menos eso lo tenía claro. Aquello se había terminado y en ese momento decidí que seguir en Londres no tenía ningún sentido para mí.
      Lloré, lloré y lloré desconsolada. Durante tres días no hice otra cosa. Me arrepentía de haberle preguntado por Udit, de haberla conocido. Mi mente herida y obsesionada solo me traía imágenes de ambos juntos, tocándose, disfrutando de sus cuerpos. A veces, la ignorancia es la mejor compañera. Nunca me ha gustado ver a mis amigos o familiares en el lecho de muerte. Al final, el recuerdo que te dejan, esa última imagen de difunto es tan impactante, tan superior, que puede con todos los buenos momentos que has acumulado en la memoria. Ahora, el tiempo que había pasado con Edward, las mejores sensaciones, los mejores momentos, los había canalizado en una sola idea obsesiva: Udit. 
      Todo esto sucedía a una velocidad imposible de asimilar, al menos para mí. Rota, no encontraba consuelo ni dirección. Me considero una mujer fuerte y resuelta, pero un golpe bajo como éste no lo encaja nadie. Para alguien como yo, que no se ha dejado nada en el tintero, que ha apostado por una relación, por un hombre, por una hija, por la convivencia, no existen armas ni remedios mágicos. No tenía un conejo en la chistera para realizar un último truco de magia y seducirle, para atraerle hacia mí. No podría quererle más porque ya lo estaba haciendo, no podría hacerle más feliz pues pensaba que se sentía tan orgulloso de su condición actual, de nosotras, como para no correr detrás del primer culo respingón que se le pusiera a tiro - ¡Pero, coño, que tienes más de cuarenta años! - casi el doble que ella… Esto es la crisis de los cuarenta en un hombre, pero además, con los atrasos incluidos. 
      Peor sin embargo para mí, cuanto más tarde… menor capacidad de reacción, de comenzar algo. ¡Qué pereza!- pensaba. Tendría que buscar otro hombre, convivir y hasta desnudarme delante de él, con mis casi cuarenta años… - ¡Qué horror! -me sentía incapaz. 
      Sabía que, a pesar de conservar la entereza, por mucho que me preocupara no iba a conseguir alterar el rumbo de las cosas. La única conclusión satisfactoria, positiva pero miserable, a la que llegaba era que Edward no se merecía una mujer como yo, y luego me preguntaba si esa patética aseveración le importaría a alguien. 
      La decisión de volver a Madrid, quizá la tomé precipitadamente. Aunque ante él lo revestí de mil maneras y excusas, la única realidad era que mis ansias de venganza me habían llevado a privarle de lo que más quería, mi hija Paula – “¡Que se joda y viaje!” -. Lo que no quería ni por lo más remoto era continuar mi viacrucis cerca de él, de su familia… y Paula era el vínculo perfecto para satisfacer sus intereses. La manera de mantenerme bajo su círculo de influencia para que, en caso de arrepentimiento o desilusión de Edward, la vuelta a la normalidad fuera posible. Mi presencia en Londres suponía un seguro de accidentes para él. Una mujer de segunda mano dispuesta para acogerle en su seno, dispuesta a convertir su dignidad en un saquito de mierda, por volver a acoger entre sus brazos al niño malo que, después de una rabieta, se fue de casa. Mantener vivo un lugar donde le acogieran y le recompusieran el corazón después del batacazo.
      Liz, la madre de Edward me aconsejaba que aguantara, insistía en que esta aventura, no podía durar mucho. Que, pronto, todo volvería a la normalidad. Incluso, ante mi asombro, me confesó que su difunto marido había tenido una aventura. Ella no quiso ver los nubarrones hasta que se pasó la tormenta y después terminaron compartiendo el resto de sus días.
      —Los hombres son muy previsibles —me reconocía con su exquisito acento inglés, mirándome a los ojos, para a continuación dar un sorbito a la taza de té con la delicadeza propia de una reina.
      De ninguna manera podía aceptar esta vejación, este insulto a mi orgullo, quizá la cultura inglesa y toda su flema les permitía reaccionar de otra manera. Para mí ya era imposible convivir con Edward bajo el mismo techo, menos aún vivir pendiente de sus migajas o pasarme los días esperando una llamada, disimulando cada día, agonizando en cada momento.
      Ahora reparaba en todas las veces que mis padres e incluso mis amigos me recordaron antes de casarme aquello del “choque de culturas” - ¿Pero estás segura de lo que haces? - era la pregunta estúpida que me repetían - ¿Y yo qué sé? - pensaba para mí, ¿Quién sabe lo que puede pasar mañana? La única verdad era que estábamos enamorados, nos queríamos y que ambos estábamos dispuestos a luchar. Suficiente bagaje para emprender la aventura de la convivencia.
      Pensé que sería lo suficientemente dura e inteligente para asumir y manejar este destino. Adaptarme a la dinámica de Londres, a un nuevo círculo de amistades, a mi trabajo… Y ciertamente lo había sido, había cumplido con mi papel de esposa implicada y luché lo indecible por crear un hogar, una familia… si quieres inglesa, pero no una familia cornuda.
      Miro a Paula sentada en el asiento del avión. Ahora estamos atravesando la etapa “rosa”. Toda su ropa, la mochila, las zapatillas son de color rosa. Nuestras miradas coinciden y esgrime una tierna sonrisa de complicidad. Intuyo que quiere transmitirme su confianza, su apoyo “Mamá, no te preocupes que juntas lo superaremos”. Con sus ojos azules, su melenita rubia, la camiseta rosa de “Hello Kitty”, ha pasado a ser la persona más importante, estoy decidida a no convertirla en mi particular muro de las lamentaciones. Escucha música de su Ipod, por supuesto de color rosa, sin intuir los momentos de desazón e incertidumbre por los que atraviesa su madre. Distraída y ajena a todo, canturrea una canción, aislada del mundo por los cascos y con la ilusión de llegar a casa de los abuelos.
      No sé imagina la nostalgia por la que está atravesando su madre… De manera machacona me acompaña “Operator”, la canción de Jim Croce que describe la historia de unos cuernos. Me siento tan identificada con ella que se ha convertido en mi “toniquete”. En cuanto estoy distraída salta a mi mente la melodía como si un diabólico pinchadiscos se hubiera empeñado en regodearse mi pasado. 
      La vuelta a Madrid ha sido una dictado del corazón, algo me dice que debo de salir corriendo de esta isla, alejarme cuanto antes de Edward y de toda la cultura inglesa. Cambiar, de una vez por todas, la niebla y la humedad por el clima seco de Madrid. Ah, como echo de menos esos veranos de 40 grados, ese calor sofocante que te sugiere que lo único aconsejable es dormitar. La luz, los atardeceres tomando una horchata en Rosales… 
      No he empleado ni un instante en reflexionar sobre las consecuencias de mi vuelta. Miro por la ventanilla y ya no se ve la inmensidad del Atlántico. Volamos sobre algún punto de la península que no acierto a distinguir. ¡Ya estamos de vuelta! Consulto la hora en el reloj y Paula me mira.
      —¿Cuánto falta, mami? —pregunta, sin pensar en quitarse los cascos.
      —Muy poco, una media hora. En nada estamos en Madrid.
      Por suerte, los acontecimientos se han precipitado coincidiendo con las vacaciones de verano de Paula. Estamos a mediados de julio. Tendré tiempo de buscar colegio e incluso de disfrutar de unos días de relax para recrearme en mi propia desgracia. Pienso en los días libres que te dan las empresas en caso de matrimonio. ¿No sería mejor guardarlos para el divorcio? Entonces sí que son necesarios. Sientes que tus compañeros te tratan de manera diferente, intentan darte ánimos e incluso los más osados se atreven a criticar a tu marido. Ese es el momento idóneo para desaparecer, para evaporarse y aparecer en una isla balinesa. Lo único que necesitas es una sombrilla y un paquete de kleenex para llorar y llorar, poder desahogarte a moco tendido. Rendirle un merecido luto a tu fracaso como mujer, a la negación de tu feminidad. 
 Emocionalmente me encuentro hecha una piltrafa, la única que consigue que me mantenga en mi sitio es mi hija. Su presencia me hace contener mi desgracia. Disimulo mi pesadumbre, mi ansiedad, de modo que no le afecte, y creo que lo consigo. No sé a ciencia cierta si es por mi comportamiento, o porque los niños tienen una coraza que les hace impermeables a los desajustes emocionales de sus progenitores, los convierte en autoinmunes a las desgracias de sus padres. De cualquier forma, Paula dispone de los resortes necesarios para seguir adelante. En mi caso es lo contrario, incluso he llegado a plantearme ir al psiquiatra. Sé, por experiencias de mis amigas que una pequeña ayuda química en estos momentos podría darme nuevas perspectivas, sacarme del bloqueo mental que arrastro. Quitarme de la cabeza la machacona imagen de Udit. 
      Por ahora, el cambio de residencia es un aliciente pero también intuyo que nuestra nueva vida en la capital no será un camino de rosas. Me esperan mis padres, pero sobre todo mi madre – “con la religión, me considero una talibana” - dice. Ambos pertenecen al Opus y, sin ningún éxito nos han tratado de inculcar las bondades de la religión católica a mi hermana y a mí. Para su frustración, no llegamos a bautizar a mi hija Paula y mi madre me confesó haberlo hecho ella a escondidas en el baño, cuando la niña contaba con tres años de edad.
      —Hija, tienes que comprenderlo —me pedía —no va a andar la niña por ahí sin bautizar como si fuera un perro. ¡Imagínate que le ocurriera algo! 
      —Bueno, mamá, no creo que un poco de agua en la cabeza le vaya a hacer mucho daño —le repliqué con aspereza, pero sin querer entrar en más polémicas.
      Así es mi madre y, salvo algún cataclismo, es con lo que vamos a tener que apechugar Paula y yo hasta que nos afinquemos en nuestra casa. “Nuestra casa”, no existe este ente, ni siquiera en mi imaginación. Partimos de cero para todo. No sé ni dónde estará, ¿Tendremos ascensor? ¿Cómo serán los sofás? Los vecinos, mi cuarto, mi cama. ¿Me compro una cama pequeña o de matrimonio? Solo con imaginar que tengo que compartir ese espacio con un hombre, se me caen los palos del sombrajo. Además, si no tengo una perspectiva de mi casa, ¿qué imagen voy a tener de otro hombre? Lo que sé, es que va a pasar mucho tiempo antes de poder intimar, de dejar que alguien me ponga una mano encima, de compartir una confianza. Tengo que tomar tantas decisiones en los próximos meses que me da pereza solo de pensarlo.
      Para mi fortuna, mi padre es desde siempre mi aliado. Siempre ha sido la contención de los extremos y de las extravagancias de mi madre. Creo que sigue manteniendo su actitud religiosa por costumbre, por no discutir con mi madre. Recuerdo una etapa que tuvo que estar sujetando a mi madre para que no comulgara dos veces en menos de 24 horas. Mi padre estaba pendiente del reloj y, cuando se había cumplido el plazo reglamentario le decía a mi madre.
      —Carmen, ya puedes —le recordaba, y ella con celeridad se arreglaba para bajar a toda prisa a la parroquia y asistir a la próxima misa. Lo que hace el miedo…
      —Arturo, ¿no me acompañas? —le pedía a mi padre, que se encontraba leyendo absorto uno de sus libros. Mascullando en silencio, pero sin soltar palabra, se levantaba meneando la cabeza y la acompañaba a comulgar. 
      Mi padre sí que se ha ganado el cielo por aguantar las estridencias y las manías de doña Carmen, que es como la llama de forma cariñosa. No me quiero imaginar la tortura que ha debido de pasar el pobre hombre en la cama con la susodicha “doña Carmen”.
      Antes era más estricto, no tanto en lo religioso, sino en lo moral y en las responsabilidades. Desde que Paula nació se había ido ablandando, le llama “la inglesita” y se atreve a intentar chapurrear alguna frase en su inglés de colegio de curas con la consiguiente respuesta aburrida de mi hija.
      —Abuelooo… —le contesta pidiéndole que la deje en paz con el inglés. Es curioso como tiene identificadas a las personas con el idioma y no le gusta hacer bromas con este tema desde bien pequeña. Su abuelo es España, es español. Es Madrid, aquí no se habla en inglés.
      Pero a él le da igual, es capaz de tolerarle lo que haga falta, Paula le adora también. Sé que van a llevar una relación fantástica y esto me tranquiliza, necesito, ahora más que nunca, aliados a mí alrededor.
      —Mira, Paula, ya se ve el aeropuerto de Barajas —le indico, mientras ella echa un vistazo sin darle la mayor importancia. Lleva encima tantos vuelos, idas y venidas de Londres que le parece un simple trámite.
      La primera vez que vi un avión de cerca fue en un viaje de fin de curso a Mallorca, tenía 18 años, y supongo que esa tardanza aún me hace adoptar esa pose provinciana cuando aterrizamos o volvemos a Madrid. Mi hija es de otra generación, no cabe duda.
      Una ligera maniobra de acercamiento y el morro del Boeing enfila la pista de aterrizaje para tomar tierra sin mayores consecuencias.
      —¿Ya estamos en Madrid?  ¿Habrán venido los abuelos? —me pregunta Paula con entusiasmo, dando palmas con las manos. 
      —Sí hija, supongo que estarán esperándonos —le contesto con todo el énfasis que mi estado de ánimo me permite.
      El simple hecho de que termine el viaje me hace volver a la realidad. Punto final al momento mágico de la ingravidez que iguala a las personas. A lo mejor, dos asientos más adelante viaja un cantante famoso pensando en su próximo concierto en la capital, o al pasajero que está sentado detrás le esperaba una operación a corazón abierto en la que su destino se enfrenta a la muerte. La joven rubia que viaja en el asiento de la derecha, absorta en sus pensamientos, bien puede acudir a una cita en el altar. Diferentes emociones y ambiciones, que por un breve espacio de tiempo, se han detenido ante el silencio de la cabina del avión.  
      Aterrizamos en la capital de España pero en el amplio sentido de la palabra, nos quedamos aquí sin fecha de regreso a no sé dónde. Concluido el lapsus del vuelo — ¡Ojalá no se hubiera terminado nunca! — me toca enfrentarme a un nuevo mundo, tan igual, pero tan diferente. La última vez que pisé Madrid era una mujer casada y con un futuro prometedor, la Susana que está de vuelta es una sombra… ¡Cómo ha cambiado el cuento!
      Mi padre alza los brazos desde lejos intentando que su nieta le vea, aún nos queda atravesar la última puerta corrediza.
      —¡Mira, Paula, el abuelo! —le digo, señalándole al identificarle, mientras ella reacciona dando saltitos con su mochila rosa, imitando los gestos que le hace mi progenitor.
      Salimos, por fin, y mi hija sale corriendo para saltar a sus brazos. Son tan felices el uno con el otro… Llego como puedo hasta ellos, con el carrito lleno a rebosar y mi progenitor me saluda compungido.
      —¿Cómo estás, hija? —me pregunta sin contemplaciones, mirándome a los ojos con ternura, tratando de introducirse en mi mente, queriendo averiguar las heridas sangrantes en mi interior.
      Al enfrentarme a su mirada, he sentido un sofoco, una extraña sensación de vergüenza, como si por primera vez en mi vida me hubieran suspendido y además, hubiera elegido la asignatura más importante para hacerlo.
      —Bien, bien —contesto escueta, transmitiéndole con la mirada que ya tendremos tiempo de hablar despacio —Pero… ¿y mamá? —le pregunto, muy extrañada de que no haya venido a recibirnos. Sin duda es un mal presagio para empezar.
      —No ha podido venir, no sé qué líos de la peluquería, que si tenía hora… —dice, moviendo la cabeza, con un gesto que me resulta muy familiar —Ya sabes, cosas de tu madre —termina, encogiendo los hombros, desmarcándose, de alguna manera, del comportamiento de su mujer.
      Mal, muy mal augurio, vientos de tormenta, pienso - ¡Justo lo que yo necesito en ese momento! - Si mi madre no está aquí, no es por culpa de la peluquería, ni de otras zarandajas. Aquí ha habido intervención divina… un mandato venido del cielo. ¡Como si lo viera!
      —Pero, ¿qué pasa? ¿no te hablas con nadie londinense? —escucho una voz rasgada, que me resulta familiar, a mis espaldas.
       Noto que me sujetan por la cintura y me da un vuelco el corazón. Me giro, y levanto los brazos de alegría al encontrarme con dos viejas amigas.
      —¡Beatriz Villa y Silvia Cueto! —grito al reconocerlas, mientras se lanzan a mis brazos y nos besamos entre achuchones. Siento su alegría por volver a encontrarnos.
      —¡Pero, Paula! Cómo estás de mayor, seguro que has dejado muchos novios en Londres…  —le dice Beatriz a mi hija, que agacha la cabeza un poco ruborizada, pero reacciono rápido.
      —Mira, mi Ipod, es de color rosa —le dice a mi amiga, mientras se lo muestra orgullosa.
      —Pero, Susana ¡estás fantástica! —me dice Bea, tan espontánea como siempre. Ahora soy yo la que ladea la cabeza, como si me importara en ese momento un halago. Lo último que me siento es “fantástica”, pero tampoco es el momento de vomitarles mis inmundicias.
      —¡Vosotras también estáis guapísimas! —les devuelvo el cumplido con una mentira piadosa. Hacía tiempo que no nos veíamos, Beatriz está igual, algo más llenita, pero radiante, con aspecto saludable. En cambió Silvia, flaca como siempre, muestra en su rostro el paso del tiempo, su expresión, dentro de la alegría del momento, es la de una persona mayor. Me veo como en un espejo, si yo pienso eso de ella…
      Somos amigas desde el colegio, y me alegro de que hayan contactado con mi padre y se tomen la molestia de venir a recibirme. Todos los impulsos positivos que reciba son bienvenidos.
      —Tenemos que vernos —me dice Beatriz —tenemos que quedar y charlar, charlar mucho y reír. Bueno y si se tercia… —hace una pausa — ¡pues también llorar! —termina con una sonora carcajada.
      Ella sabe de lo que habla, conoce mi estado, se ha separado hace cuatro años y ahora me tiene justo enfrente, dispuesta a cometer todas las estupideces y recorrer los mismos precipicios por los que ha pasado. En cualquier caso, es un alivio, un consuelo, tenerla cerca. Ya lo he dicho antes, necesito aliados y Beatriz, además de no tener obligaciones familiares, está dispuesta a ayudarme. Silvia también, pero se mantiene en un segundo plano, más expectante ante las bromas de Bea, que a tomar partido por mis inquietudes. A fin de cuentas está casada y con dos niños. No puede, ni debe, tirar la casa por la ventana para seguirme en mí éxodo particular.
      Mis primeros pasos por Madrid no han ido del todo mal, pero aún me falta el plato fuerte del día. Encontrarme con doña Carmen.





  










 

 
 

 
 

Capítulo III



“Nunca vuelvas atrás”
 “Never going back again”, Fleetwood Mac
 

     Llegamos cargadas como mulas al descansillo de la casa de mi infancia. Ni siquiera el reencuentro con mi barrio, con mi casa, ha conseguido borrar el rictus de tristeza que me acompaña. Me persigue como una losa que bloquea mis sentidos, mi ansia de vivir. Si consigo que aparezca una sonrisa en mi rostro, al momento una fuerza interna me reprocha “¿Qué estás haciendo? Con lo que te queda por llorar…”  Tampoco el semblante de mi padre puede evitar transmitir sus temores, lo que hace que mi inquietud se dispare ante el inminente encuentro con mi madre. La única que parece disfrutar, ajena a todo, es mi hija. 
      El edificio cercano al retiro, en la calle Villamil, justo detrás del jardín Botánico, aguanta bien el paso del tiempo; por fortuna el portero, Ciriaco, nos  echa una mano con las maletas, pero aún así parecemos recién llegadas de una expedición del África negra. Incluso la pobre Paula, arrastra una enorme maleta con sus cosas. Sus libros del colegio, que posiblemente ya no le sirvan de nada, y un sinfín de trastos de vital importancia para ella. La pobre niña da un suspiro indicador de ¡Por fin!, ¡Estamos en casa de los abuelos!
      Mi padre rebusca la llave para abrir, pero mi hija impaciente se adelanta y llama al timbre. La cara de mi madre aparece despacio al abrir la puerta. En cuanto la veo, lo sé ¡está descompuesta! Mi divorcio le ha destrozado la vida. Los pómulos hinchados y los ojos enrojecidos de tanto llorar.
      Paula se lanza a abrazarla sin reparar en su estado, mi madre la besa sin levantar el ánimo. La conozco y su reacción con ella, es lastimera, ni un gesto de alegría, más bien de resignación, de contención.
      —¡Ayyy! ¡Pobre niña, mi niña! —dice  sollozando, refiriéndose a mi hija.
      Por fortuna, Paula ha escapado de sus brazos y corre hacia el interior del piso con ganas de verlo todo.
      Mi madre me mira, su gesto está contenido, nervioso, lleno de rabia. Por un momento, hasta pienso que me va a negar la entrada.
      —¿Y ahora, qué vas a hacer con tu vida? —me reprocha, antes de darme un beso, sin abrazarme. 
      Me parece graciosa la pregunta. Podría responderle - En eso mismo venía yo pensando, lo que debería hacer con mi existencia - pero su expresión y su cara avejentada, desdibujada por las lágrimas, lo único que me permite es ver a una pobre y patética mujer.
      Los padres, a partir de ciertas edades y de ciertos status de sus hijos deberían de intentar limitar esas expresiones de reproches y angustias al mínimo, son tan, tan… ¿repelentes? Al menos, en mi caso, quedan tan distantes, tan lejanas. Vengo de vivir en Londres, he perdido la cuenta de cuando me marché de casa de mis padres y en un instante, me encuentro inmersa en unas historias anacrónicas y con un cierto sabor a postguerra. 
      Tengo independencia económica. ¿A cuento de qué tengo que aguantar a esta pobre señora y sus babeantes demandas? Me da asco mi propia madre, por un momento pienso dar media vuelta y marcharme a un hotel con Paula, pero mi padre no se merece esto - ¡Pobre padre!, lo que habrá tenido que aguantar… - pienso.
      Atravieso el umbral de la puerta un poco acomplejada, vuelvo a la casa de mi infancia con la palabra “FRACASO” debajo del brazo. Un retorno que nunca se debió producir si hubiera sabido jugar bien mis cartas. No sé dónde he fallado como mujer, pero lo importante ahora es que he perdido la partida. 
      Me adentro en el piso, es oscuro y de largos pasillos, ahora destila un sabor a rancio, denota que el paso del tiempo ha dejado su huella implacable.
      Llenamos mi antigua habitación con nuestros bártulos, no ha cambiado demasiado desde que me fui. Miro las paredes, allí están aún mis fotos de adolescente. ¡Alberto Bachiller! Mi primer novio, ¡qué pintas! La foto de Paul Newman… No es nueva la sensación para mí, siempre que veníamos en verano pasábamos unos días con mis padres y el reencuentro con mi habitación siempre es muy evocador. Sentimientos contradictorios y confusos, pero que me emocionan. Ahora me acuerdo de haber compartido mi lecho, las últimas Navidades, con Edward. Me acuerdo de sus quejas, por tener que dormir como dos sardinas en lata, por el tamaño de la cama. A pesar de todo, recuerdo que hicimos el amor como pudimos. Los muelles del antiguo somier chirriaban estridentes a la mínima variación de peso. Nos moríamos de la risa, nos daba la sensación de que cada movimiento que hacíamos, repercutía en los oídos de mis padres. A pesar de que eso fue hace menos de seis meses, eran otros tiempos… Ahora, mi ex se estará tirando a Udit, supongo.
      La diferencia es que esta vez vuelvo para quedarme, al menos una temporada. Aunque la idea original se va desvaneciendo, al ver el estado en que se encuentra mi madre. Sospecho que va a ser una convivencia inaguantable. No estoy dispuesta a someter a mi hija a esta presión por el fanatismo neurótico de doña Carmen.
      Paula corre de arriba abajo por el piso, sin percibir el drama subyacente que se está fraguando, intentando averiguar cada rincón, cada figurita. Mi padre le sigue divertido, intentando ayudarle a descubrir su nuevo mundo sin que toque las cosas “sagradas”.
      —No, Paula, mejor deja esos marcos, tu abuela se va a enfadar —le advierte mi padre, al tiempo que coloca milimétricamente nuestra foto de boda en su lugar sobre la mesita. Un pequeño museo de retratos familiares en el que destaca, en un marco de plata ovalado, la foto en blanco y negro de la madre de mi madre, Saturnina. 
      —¡Jooo la abuela se enfada por todo! Pero si es una foto de papá y mamá. ¿Dónde estaba yo? —pregunta mi hija de manera inocente
      Mi madre se refugia en la cocina a barruntar, es su trinchera particular. De toda la vida, su forma de descargar tensiones es preparar comida. Cuando aún vivía con ellos llegué a averiguar que, para sus adentros, maneja una truculenta e íntima ecuación entre el berrinche y la calidad de la comida. Una celebración siniestra. Según el disgusto que le hubiéramos dado mi padre, mi hermana, o yo misma, por haber vuelto tarde a casa. Ella salía al día siguiente a comprar y se gastaba más de la cuenta, en proporción a su desgracia. Compraba unos besugos o unas lubinas, y las preparaba al horno. Para ella debe suponer una descarga, algo psíquico que dispara su insatisfacción y por lo qué nadie se atrevía a preguntar.
      Hoy mi madre está desquiciada ¡Exquisita cena! El único inconveniente es que el tributo a pagar es aguantar su presencia, sus miradas condescendientes. Sin mediar palabra nos contemplará desde la distancia,  haciéndose pasar por la persona más desgraciada del mundo - “No, comer vosotros que a mí se me ha quitado la gana” - dirá relamiéndose en su dolor, como si con ello, cargara sobre nuestras conciencias su falta de apetito. Echándonos en cara lo que ha trabajado para la cena y lo poco que pensamos en ella. ¡Una mártir del Señor! ¿Qué familia no tiene escondido algo así debajo de la alfombra?
      Por fortuna, mi padre nos comunica una buena noticia después de colgar el teléfono.
      —Paula, tu tía Marta viene a cenar esta noche —le grita a mi hija, con la esperanza de que le escuche, sin saber en qué parte de la casa se encuentra.
      Para mí es una alegría saber que mi hermana viene a vernos. Es cinco años menor que yo, y lo cierto es que de niñas, nos llevábamos a matar.   Según hemos ido creciendo, nuestra confianza ha ido aumentando, hasta este momento, que puedo considerarla como una amiga. Ella es una bohemia, se dedica a hacer traducciones de libros y también hace de correctora de estilo. Vive por temporadas entre Madrid y París, e incluso ha venido a Londres aunque nuestro contacto se ciñó, a un par de cenas en casa y alguna visita sin avisar para ver a su sobrina. Vive y viaja en plan tirado, con su aspecto alternativo, con amigos de aquí y de allá. Le vale cualquier cosa y su aspiración es perderse en algún lugar donde nadie la pueda localizar.
      Para mi desconsuelo, Paula la adora, se fija en sus pendientes, se los pide prestados, le gusta su bolso andrajoso, hecho de retales coloridos y cuero. Mi hija ya la espera impaciente, ante mi impotencia, es el patrón de lo que le gustaría ser de mayor.
      Mi madre aparece desde la cocina al oír que Marta viene a cenar, se encoge de hombros enfadada.
      —¡Hala! Y ahora la otra se presenta sin avisar. Hace más de quince días que no viene y se presenta así ¡como si nada! ¡esto es la Posada del Peine! —exclama al tiempo que menea la cabeza indignada.
      Mi padre se acerca hasta mi habitación con sigilo, me pide permiso para entrar, le agradezco la compañía mientras trato de deshacer las maletas. Verifico que necesito un par de armarios más, para colocar mi ropa y la de Paula. Y eso, que nos hemos venido “con lo puesto”. No sé qué vamos a hacer cuando llegue el camión con la mudanza.
      —Hija, ya sé que no estás para ayudar a nadie. Necesitas que te cuiden y sentir el cariño de los que te queremos, pero… —hace una pausa para tomar aire —procura no discutir con tu madre, aguanta lo que te diga, no le lleves la contraria — se lleva la mano a la frente y se la restriega impotente —Creo que se está volviendo loca y además me está volviendo loco a mí. Ya no me hace ni caso, este último año ha sido terrible. Al único que escucha es a don Andrés, su confesor, el cura de la iglesia. ¡Menudo facha!
      Me vuelvo hacia mi padre extrañada. ¿Esa expresión? ¿De dónde la ha sacado? Le miro aguantándome la risa - ¡Pero si él es el facha!, de toda la vida además.
      —¿Un facha? —le pregunto divertida —Pero… ¿tú sabes qué es eso? 
      —Pues claro que lo sé, hija —me contesta convencido —un facha es un hombre que va hecho una facha, mal vestido, pero este además es un fascista, un hijo de puta y como además es cura, por partida doble — termina haciendo un gesto definitivo, separando los brazos.
      —Pero, papaaá… —le recrimino con ternura, alucinada del vocabulario, nunca le había oído pronunciarse en semejantes términos y menos aún, para meterse con el clero.
      —Es así hija, uno se termina hartando, hay que reconocer que nos han contado mucha mierda los socialistas y comunistas, pero nosotros no hemos sido ningunos santos. Nosotros también repartimos lo nuestro como para que podamos ir con la cabeza alta. Aquí todos con la cabeza gacha y el que diga lo contrario o es un ignorante o miente — mueve la cabeza, reafirmándose en que no hay otra manera de ver las cosas.
      —Ya, tienes razón, pero lo de don Andrés… —le digo, tratando de tranquilizarle, pero me interrumpe.
      —Ése es un mamarracho, un robaperas… ¿sabes lo que le dice a tu madre? —me pregunta, mientras me mira muy fijo a los ojos —Pues no le dice el memo este a tu madre, que si no le apetece que tengamos relaciones maritales pues que me diga que no. ¡Chúpate esa!  ¿qué quiere don Andrés? ¿Qué me vaya de putas? ¡A mi edad! ¡Por España! ¡Vaya usted a paseo hombre! —termina levantando el brazo con la mano muy abierta, como si le quisiera dar una colleja al sacerdote.
      —Pero… papá — trato de consolarle, aunque sin saber por dónde empezar.
      —Es que me amuela, que el cura este se piense, que porque uno tenga una edad… Ya quisieran muchos jóvenes…
      —¡Papá! — le interrumpo antes de que los oídos me empiecen a chirriar, ante ciertas cosas, que una hija debería de desconocer sobre sus padres.
      Aún no me han dejado el tiempo suficiente y necesario para asimilar que estoy en Madrid, en mi casa con mi familia. Necesito un tiempo de inmersión o de despresurización como hacen los buzos. Solo veo delante de mí a un señor de avanzada edad y de pelo canoso, al que los años han comenzado a pasar factura, que despotrica porque su santa, católica y romana  esposa, que es mi madre, la del llanto inconsolable, no accede a mantener relaciones con él. Sí, es él, ese viejo que se quiere tirar a la abuela de mi hija, es mi padre. Todos nos hacemos mayores a la vez que patéticos. ¡Tomo nota! Si no fuera porque yo formo parte de ese triste vodevil, y además, el reparto está compuesto en su integridad por mi familia, pensaría que, hasta tiene su gracia.
      —No, hija, que estoy cansado, cansado de los curas, cansado de los fachas, cansado de… pues nada, y tu madre ¡Dale que te pego! —por fortuna, se para antes de nombrar doña Carmen, lo hace por respeto y se lo agradezco, aunque le comprendo tan bien sus quejas…
      Me acerco y le abrazo, intento consolarle, transmitirle que no está solo, que siempre nos hemos entendido.
      —Papá,  ¡tienes que aguantar! —le digo insuflándole ánimo, mientras rodeo su hombro con mi brazo. 
      Inmediatamente después de haberle dicho esa estúpida frase me arrepiento. ¿Qué es lo que tiene que aguantar? ¿Qué más? ¿No ha aguantado lo suficiente viviendo con una neurótica, una obsesa por la salvación y por la religión? ¿Qué coño aguantar? Debería dejar tirada a mi madre e intentar vivir, respirar un poco, disfrutar de la jubilación.
      —Tienes razón hija, ¿A dónde voy yo sin tu madre? —me dice, sincerándose —Bueno, ¡Ojo al parche! que no se te olvide lo que te he dicho, por favor Susana, no entres a ninguna provocación —y ya cambiando el semblante me dice bromeando — Si no, le digo a doña Carmen que quieres tener una cita con don Andrés para que te oriente en tus decisiones… —bromea, antes de abandonar mi dormitorio.
      Me tengo que sentar un momento para recapacitar, para entender en donde he caído y si esto es lo que quiero para mí y para mi hija. Solo hace un par de horas que he llegado a Madrid y ya estoy arrepentida. Saco un pitillo y doy un par de caladas planteándome una pregunta: ¿me estoy equivocando en todo? Quizá debería de haberme tomado un tiempo para meditar y no haber abandonado Inglaterra. En medio de mis cavilaciones escucho unas voces desde la cocina.
      —¡No sé cómo puedes fumar delante de la niña! —grita mi madre.
      Desde siempre ha tenido una sensibilidad especial para identificar olores al igual que yo. La misma que me ayudó a reconocer el perfume Lalique de Udit. De alguna manera, mi ex y ella, están juntos gracias a mi fino olfato…  
      —Si luego se muere de un cáncer de pulmón la niña, ya sabes de quien es la culpa —vuelve a la carga mi madre, al no haber encontrado respuesta a su primera embestida.
      —Vale, mama, ya lo apago —contesto gritando desde mi habitación — Será por mi culpa, por mi culpa, por mi grandísima culpa —susurro por lo bajini, mientras me golpeo el pecho con el puño, emulando la teatralidad del “Yo pecador” — ¡Todo es por mi culpa! 
      
      Esa es otra de las peculiaridades de mi familia, todos gritamos para comunicarnos. Debe ser motivado por algún gen regresivo de un antepasado  impedido o falto de movilidad que ha aflorado en nosotras. Es lo que tienen  las leyes de Mendel. Aunque te encuentres sola o aislada en una habitación, si tienes alguna idea puedes gritarla y alguien te contestara. Mi ex no podía soportar esta costumbre nuestra. Sobre todo cuando Paula lo hacía. La verdad es que es una ordinariez, lo reconozco, pero una se queda tan a gusto… Mi marido se ponía malo cuando veníamos a pasar unos días a casa de mis padres, en su personalidad genuinamente británica no lo podía comprender y estaba todo el tiempo aguantando el chaparrón. Me acuerdo que pasaba desternillada a su lado y abriendo los brazos le decía.
      —Te aguantas, ¡Estás en territorio comanche! ¡Spain is different! —era la coletilla que solía utilizar para justificar nuestra particular y relajada idiosincrasia.
      Y al menos le ponía de mejor humor. Es lo que tienen los ingleses, que tienen mucho sentido del humor… Sobre todo mi ex marido.
 

     Suena el timbre de la puerta, señal de que mi hermana ha llegado. Al menos ahora somos dos para compartir las lindezas de nuestra progenitora. 
      —¡Inglesita!, Corre, ven a abrir a tu tía Marta —grita mi padre.
      Paula corre por el pasillo hasta la puerta de entrada para encontrarse con Marta. Mi hermana la abraza y la levanta en volandas.
      —¡Pero como has crecido, Pauli! ¡Como pesas! Mira lo que te he traído —le dice a mi hija, mientras saca de su bolso un regalo mal envuelto en un trozo de periódico — ¡Toma, a ver que te parece…! —Paula lo desenvuelve nerviosa y encuentra una pulsera de cuero con nudos corredizos — ¿Te gusta? Las hace un amigo mío — le explica Marta, mi hija no sabe qué decir, está emocionada, además repara en que su tía lleva otra igual.
      —¡Pero, si es igualita que la tuya! ¡Thanks aunt Marta, it´s so cute! — se le escapa a Paula — ¡Ups, Sorry!, ¡Muchas gracias, tía Marta! Me encanta.
      El saludo de mi hermana con mis padres no es tan efusivo, resuelve con un “Hola Padreee”, “Hola Madreee”. Finalmente, clava sus ojos en mi mirada.
      —¿Y tú?  ¿Qué haces por aquí? ¿Se nos atragantó el agua del Támesis? —me dice en tono socarrón.
      —Pues sí, harta del Támesis, echaba de menos la horchata, empachada…  —le contesto, al tiempo que pongo mi mano en el cuello —Pero, no tenías porque haberte gastado tanto dinero en el regalo de Paula, si sabes que ella con cualquier detalle… —le contesto de la forma más irónica que se me ocurre. Ya estamos la familia al completo.
      —Pero, déjame que te abrace, hermana, ¡Ay, Susana de mi corazón! Me tienes para lo que necesites, no te preocupes por nada —me susurra al oído, mientras nos damos el abrazo más sincero de nuestras vidas o al menos yo lo siento así.
      Marta, está muy guapa, lleva unos vaqueros muy ajustados y una blusa vaporosa de color lila que deja intuir su sujetador negro. Continúa hasta llegar al comedor y cuando se encuentra lo bastante lejos de la cocina grita.
      —Bueno, Madre, ¿qué tenemos para cenar?
      —Nada, lo que tenía por aquí, un poco de besugo y unas costillitas de cordero. De postre, he preparado un arroz con leche, por tu padre, ya sabes que le encanta, y si quieres fumar, sales a la ventana, que entre tú y tu hermana me vais a ahumar a la niña.
      —¡Cómo se nota que tenemos invitados recién llegados de Londres! — dice Marta —Si llego a venir yo sola, con una tortilla francesa iba lista. ¡Qué injusta es la vida para algunas! Ser la hermana pequeña siempre ha sido una desventaja —se queja con ironía.
      —No digas estupideces Marta, aquí siempre se os ha tratado igual a las dos —le replica mi madre — lo que a ti te pasa es que siempre has sido una envidiosa…
      Escucho esta partida de ping-pong dialéctico sacando mis conclusiones. Opípara cena, equivale en el lenguaje materno a bronca monumental. Como ha hecho la compra por adelantado, la tragedia se viene mascando desde hace tiempo. Mi intuición me dicta que durante la cena se va a abrir “la caja de Pandora”. Me acuerdo de la frase familiar de los ingredientes del cocido. Estábamos todos los miembros cociendo a fuego lento. Le he prometido a mi padre no ser beligerante y estoy dispuesta a cumplirlo, pero intuyo que hay demasiada leña en la hoguera... Sobre todo temo por Paula. Sé que mi madre, una vez que se le salte la cadena y cuesta abajo, no se parará ante nada ni ante nadie. En fin, una cena en familia, como en cualquier hogar español.
      Nos vamos sentando en la mesa, Paula al lado de Marta, mi padre presidiendo, tomo asiento e invito a mi madre a sentarse a mi lado.
      —¡Qué buena pinta el besugo! Ven a sentarte aquí a mi lado madre — le digo.
      —No hija, yo me quedo, pero no voy a cenar… —se lamenta, para a continuación, inspirar una gran bocanada de aire y expulsarlo acompañándolo con un lastimero “Ayyy”, como solo saben hacer las abuelas —Me siento aquí con vosotros por acompañaros, pero de verdad que no tengo hambre, se me quitan las ganas… 
      Paula, en cuanto ve el suculento plato de jamón, no puede resistirse a la y extiende su brazo para empezar a comer, pero mi madre hace que frene en seco sus intenciones. 
      —Hija, espera a que el abuelo bendiga la mesa. Claro, en Londres comíais cada uno a vuestro aire, cuando os daba la gana —le reprocha.
      —¡Sorry! — dice mi hija,  devolviendo la loncha a su sitio.
      Papá empieza el ritual con poca convicción. Marta me mira aguantándose la risa y casi me hace soltar una carcajada. Me contengo como puedo, por suerte mi madre no puede verme, está sentada a mi izquierda. Marta se tapa hábilmente la boca con una servilleta, pero sus ojos delatan que se está tronchando de risa. Solo ha empezado la cena. Seguro que doña Carmen ya ha percibido algo, son muchos años. 
      —Amén —contestamos con desgana, todos al unísono.
      —Abuela, ¿puedo ya? —le pregunta la pobre Paula, que con tanta incertidumbre, está deseando meterse una loncha de ibérico en la boca.
      —Claro, ahora sí, hay que bendecir la mesa para dar las gracias al Señor — le explica —Come, que de esto no hay en Londres, ¿verdad hija?
      —¡Esta riquísimo, abuela! —le contesta, mientras mastica con fruición.
      Comienzo a charlar con mi hermana de su trabajo, de sus viajes. Sabemos que el nivel de nuestra conversación debe de ser muy superfluo, en esa mesa casi todo es tabú o está prohibido. Ambas somos conscientes de que nuestra madre no perderá ripio de nuestra conversación. Cualquier migaja puede convertirse en un proyectil y no pretendemos dar “munición al enemigo”. Las dos lo sabemos y continuamos hablando de forma distendida.
      —¿Has leído algún libro bueno en los últimamente? —le pregunto a mí hermana.
      —Bueno, me ha gustado mucho: “El niño con el pijama de rayas”, ya te lo pasaré… 
      —¡Pero, qué tontería de título! —salta mi madre —Ahora cualquier cosa vale… A saber las majaderías que dirá, ¡Sandeces! ¿Verdad Arturo? — le pregunta, para que mi padre asienta. Es lo que lleva haciendo toda la vida.
      Ni mi hermana ni yo queremos entrar a explicar el contenido del libro, nuestra apatía para no rebatir a sus invitaciones, la deja contrariada. Ya nos hemos comido el besugo y salvo las incitaciones de mi progenitora a entrar en guerra, la cena transcurre con “normalidad”. Siento la frustración de mi madre, su impotencia, se encuentra igual de indecisa que una niña que por primera vez salta a la comba. No sabe cuándo ni cómo entrar. Nuestra actitud amable y poco beligerante la desarma.
      —Bueno, voy a probar un poco de besugo, que tiene buena pinta, pero es por probarlo… no tengo nada de hambre… —se disculpa doña Carmen, tratando de llamar la atención, buscando sin éxito, que alguien se preocupe de su desgana, pero sin lograr su objetivo.
      Seguimos aguantando como jabatas. Marta y yo cruzamos las miradas con complicidad. Mi padre es el que está más contento, comienza a bromear con Paula y a contarle nuestras trastadas infantiles. Ahora, esto se parece a una cena familiar.
      —Pues, mira Paula, un día hicimos una merienda en la casa que teníamos en Valdemaqueda, hacía poco que tu tía había nacido… Mamá tendría cinco o seis años. Vinieron los vecinos del pueblo y algunos amigos de Madrid y pusimos para comer chorizo, salchichón, patatas fritas y aceitunas repartidas en bandejas por la casa. Pues a tu madre, que era una mocosa, más pequeña que tú, y no la vigilaba nadie, solo se le ocurrió, ir comiéndose las aceitunas que había en los cuencos, ¡No sé cuántas se comería! —le dice mi padre con entusiasmo.
      —¿Y te comiste muchos, mami? — me pregunta Paula fascinada con la historia.
      —Es que me encantaban las aceitunas… Vi los cuencos llenos y empecé a comer… —le explico.
      —Pues total — continúa mi padre — que termina la merienda y esta niña, empieza a quejarse de que le duele la tripa. Al principio no quería reconocerlo, sabía que estaba mal lo que había hecho, tu madre siempre ha sido muy responsable… —por el rabillo del ojo, veo como mi madre al escucharlo, menea la cabeza discrepante —y al final tuvo que confesarlo. Le pregunté, pero Susanita, hija ¿Cuántas aceitunas te has comido? Y me contestó: ¡Todas! No había dejado ni una…
      —¿Te comiste todas? — me pregunta Paula con entusiasmo.
      —Sí, sí, hija, fui cuenco por cuenco, “ñacañaca”, comiéndomelas y dejando los huesos, me encantaban… lo recuerdo como si fuera ayer.
      —Al final — sigue mi padre — tuvimos que llamar al practicante, entonces no había médico en el pueblo, Don Servando se llamaba. Le dio aceite de ricino, que estaba asqueroso y al día siguiente ya se puso buena… Se había cogido un empacho de “padre y muy señor mío”
      Mi madre no puede aguantar el final de la historia, justo cuando habíamos creado un ambiente entrañable, ella decide levantarse para dirigirse a la cocina a buscar el cordero.
      —¿Y no te ha hablado nunca tu madre de los burros de Valdemaqueda? —sigue mi progenitor, ante la mirada atenta de su nieta, que responde negando alegre con la cabeza.
      —¡Martaaa! ¡Susanaaa! Venid a ayudarme para llevar el cordero… —grita mi madre desde la cocina.
      Traemos la cazuela de barro a la mesa y creo que es el detonante que espera doña Carmen para provocar la explosión, hasta ahora se ha mordido la lengua, pero sabemos que su paciencia no es infinita. En su interior alberga todo el pecado de mi separación, un demonio que la devora por dentro.
      —¡Bueno Susana! Vamos a hablar, porque se puede hablar, ¿no, hija? Podemos razonar sin discutir… — dice mientras se sienta, pisando la conversación que mantenían Paula y mi padre.
      Con esta declaración de intenciones, mi madre deja en evidencia quién es la víctima propiciatoria. Ya me ha señalado como su objetivo y solo queda que se explaye con sus paranoias religiosas. 
      —Verás, hija, le he estado comentando a don Andrés, el cura este tan majo de la iglesia, tu situación… — me dice con una amabilidad forzada que todos apreciamos —Lo ha comprendido todo perfectamente, porque es un cura moderno, no de esos antiguos que no entendían nada. Don Andrés no lleva sotana y hay multitud de chicos y chicas jóvenes como tú — ¿jóvenes como yo?, ¡A mis 38 años! — que se confiesan con él. Bueno, y yo también me confieso con él, claro —dice mi madre, rompiendo a reír de la forma más hipócrita, como si hubiera dicho algo gracioso, como si no supiéramos que se está mascando la tragedia. 
      En el mus, esta situación se llama “engordar para morir”. Más tarde o más temprano se llega al mismo final, la agonía se puede alargar o resolver en un instante. No estoy dispuesta a prolongar el sufrimiento para que los hígados de mi madre alcancen un orgasmo. Decido interrumpirle, aunque comedida.
      —Sí, mamá, yo te agradezco lo que haces, pero no hace falta que molestes al pobre don Andrés. Bastante trabajo tendrá, como para que encima le metas en más líos —le digo conciliadora. 
      Entonces me acuerdo de los consejos del cura para mi padre, al que miro de reojo, pero está centrado desmenuzando una costilla de cordero con sus dientes. Y supongo, que en su interior, pensando cómo evitar que su esposa le implique en mis fechorías. Lo único que pretende es disfrutar de la cena.
      —Pero, hija, si no es molestia ninguna para él. Don Andrés lo hace encantado… Además, ya le he comentado lo de la comunión de Paula — dice, al tiempo que mi hija arquea una ceja. Ha oído que la palabra comunión llevaba implícito los regalos y no desaprovecha la ocasión.
      —¿Voy a hacer la comunión, abuela? —le pregunta a mi madre con entusiasmo.
      —¡Un momento, un momento! — interrumpo la conversación. 
      Estiro los brazos y abro las manos, para frenar la charla, de algún modo, mostrando mi disconformidad. Paula lo nota y se echa hacia atrás en la silla, dando por zanjado el tema. Por el contrario veo que mi madre se relame de gusto al sentir mi agresividad a flor de piel. Hasta aquí puedo aguantar.
      —¿Qué le has dicho…qué?  ¿al cura ese? —le pregunto de forma intempestiva, mirándola de forma desafiante. Ni por lo más remoto le voy a consentir que mezcle a mi hija con su basura espiritual. Bastante hemos pasado mi hermana y yo…
      —Hija, no te pongas así, es que te enfadas y ya no razonas. La cría, ahora que va a vivir en España debe hacer la comunión, en Inglaterra es otra cosa, pero aquí todos los niños la hacen —concluye con un tono suave y conciliador, como si inmiscuirse en mi vida y en la de mi hija fuera lo más natural, lo está haciendo por nuestro bien. 
      Ya me encuentro más alterada de lo que he prometido a mi padre, siento que la sangre me hierve. Por fortuna, en ese instante, sale mi hermana a la palestra para apaciguar los ánimos.
      —Pero, mamá, Susana acaba de llegar, déjala su tiempo, que respire, que se aclimate y ella sabrá las decisiones que debe tomar con su hija. Acuérdate de que Susana ya no es una niña —le recuerda Marta. 
      Mi madre recula a regañadientes, consternada, mueve la cabeza y agarra una costilla de cordero.
      —No sé, para qué como, si no tengo hambre…—se lamenta.
      Ya está encendida por dentro,  solo es cuestión de tiempo que alguien acerque una cerilla para que se produzca la explosión. Al menos, la cena está exquisita.
      —Bueno, Susana, qué te quiero decir una cosa…—insiste mi madre — ¿Has pensado ya qué vas a hacer con tu vida?—me pregunta con falsa naturalidad.
      Doy por buena la solución que mi hermana ha puesto sobre la mesa, y le contesto sin ganas “que necesito tiempo”. Pero ella vuelve, esta vez no me deja escurrirme.
      —Hija, sé razonable. Una mujer, en tu situación, con el marido en Londres, con una hija. Ya lo he hablado con don Andrés y le ha parecido estupendo. Es un cura muy razonable, ¡tampoco quiere que te metas a monja! Lo que me ha dicho que debes hacer es recuperar a tu marido. ¡Todas las parejas pasamos baches! ¿Verdad Arturo? Pero que si es imposible, lo de tu marido digo, pues que hay unas residencias donde podrías irte a vivir con la niña. Allí nadie te va a criticar, ni te van a señalar con el dedo —me dice, de alguna manera sugiriéndome que me vaya a vivir a una residencia del Opus, que me aísle del mundo como si fuera un desecho, a un lugar donde nadie me estigmatice. Un gueto dónde convivamos todas las descarriadas de la mano de Dios, con el fruto de nuestra lujuria y a salvo de críticas. Un paraíso espiritual dónde redimir nuestros pecados y esperando la muerte como único camino de salvación.
      Observo a mi hermana haciéndome señas con las manos para que me tranquilice.
      —Mira, madre, no puedo volver con mi marido porque me ha puesto… —le digo, pero fortuna me acuerdo de que Paula está presente —No quiero discutir contigo mamá, solo te digo que quiero vivir en paz con mi hija —termino, tratando de recuperar la calma.
      —Hija, es que no razonas… —vuelve a insistir imperativa —Don Andrés me ha dicho que lo primero es que vuelvas con tu marido, lo de la residencia solo es otra opción. Si te has casado con él, ante Dios es para siempre, hasta que la muerte os separe, “lo dice la Biblia”. Debes esforzarte para volver con él, por reconquistarle. Míranos a tu padre y a mí. ¿Te crees que ha sido fácil?, ¿Verdad, Arturo? —vuelve a preguntar a mi progenitor, sin que está vez se inmute.
      Me está violentando mucho. La presencia de Paula me incomoda. Mi pobre hija ya ha escuchado más estupideces juntas que en los seis últimos meses. Si el objetivo que me he propuesto para ella es preservarla de problemas, aquí, nos hemos confundido de sitio.
      —No, madre —le contesto con toda la intención —ya sé que no ha sido fácil vuestra convivencia, pero cuanto más te encierres en tu religión, más difícil será.
      —¿Cómo puedes decir eso? —solloza, antes de empezar a llorar.
      Marta, consciente del enrarecimiento del ambiente, se levanta y le pide a mi hija que le acompañe, se ha quedado sin tabaco y tiene que bajar a buscar por algún bar de la zona. Sé que es una excusa, y le agradezco que haga desaparecer a mi hija.
      Ahora me quedo sola con mis padres, puedo defenderme en condiciones. Me siento crecida y con ganas de machacar a mi madre con crueldad. Mi padre trata de frenar mi ímpetu haciendo gestos de las manos. Pero eso no es suficiente, llevo mucho tiempo aguantando, sobre todo estos últimos meses. 
      —Mira, madre, te lo voy a dejar muy clarito. No puedo volver con mi marido porque me ha puesto los cuernos con otra. ¿Puedes entender eso? Edward no quiere vivir conmigo, ¿comprendes? —le grito, mientras veo como sus lágrimas de cocodrilo le corren por la mejilla. Puta mentira, sé que está engrasando los intestinos para sacar toda su mala ostia.
      —Vamos a razonar —insiste sollozando —Vamos a razonar, Susanaaa… ¡Vamos a razonar de una vez! —y esta vez, ya me lo repite gritando, haciendo énfasis con los brazos y poniéndose de pie. 
      Por fin, el monstruo hace acto de presencia. El Ave Fenix resurge de sus cenizas, tanto tiempo sin verlo… Ahora, doña Carmen, ya no tiene un aspecto lastimero, se ha transformado. La espalda erguida, en posición de lucha, lista para abrir la boca y expulsar desde lo más profundo de sus entrañas toda su ira — ¡Si es que esta niña no razona!, ¡Te lo estoy diciendo, Arturo! — grita tan fuerte, que mi padre casi se cae de la silla del susto.
      —Sí, mamá… Vamos a razonar, venga… —contesto en tono burlón, justo lo que ella necesita.
      Da un buen manotazo en la mesa, que hace que tintinee toda la vajilla y hace que mi padre se sobrecoja.
      —Tú siempre te has creído muy lista y mira cómo estás: abandonada como una puta y con una hija. Peor que una madre soltera. ¿Piensas que va a haber algún hombre que se fije en tí? Vuelve con tu marido y se una mujer decente, hazlo por tú hija, por tu familia. ¿Qué pensaran tus compañeros de trabajo, tus amigos? Te vas a pudrir en el infierno, sois las dos unas putas, tu hermana y tu — rompe en sollozos otra vez, mascullando la palabra puta y algo inteligible de Don Andrés — ¡Me vais a matar, tu hermana y tú! ¿Quién te mandaba casarte con un extranjero? ¡A saber de dónde viene su familia! Ya sabía yo desde el primer momento que eso no podía terminar bien. ¡Mira que te lo advertí! ¡Sois unas putas, tu hermana y tú! — termina repitiendo.
      Para alguien ajeno a mi familia, la actitud y los insultos que mi madre nos profiere le pueden sorprender; a mi hermana y a mí, la palabra “puta”  nos ha perseguido como un chicle pegado a la suela de un zapato desde nuestra adolescencia. Un insulto que adjetivaba nuestras personalidades de manera ineludible. Una falda más corta, diez minutos tarde al volver a casa, una llamada de un amigo a destiempo y la dichosa palabra caía sobre nuestras conciencias. A mí personalmente ya me suena hasta entrañable viniendo de mi madre.
      —¿Y tú? —pregunta doña Carmen, dirigiéndose a mi padre — ¿No vas a decirle nada?
      Mi pobre padre, que ahora está degustando su arroz con leche, siente que le ha llegado el turno. Sabe que hoy es día de reparto, aquí no se libra ni Dios. Trata de seguir tragando el postre como puede.
      —No, claro, no digas nada, es lo que has hecho siempre, callar. No has sabido educar a tus hijas y ahora, míralas. Una abandonada con una hija y la otra, enseñando las tetas, ¡pidiendo guerra! ¡Ay, Señor! —implora al cielo, haciendo referencia a la blusa vaporosa de Marta — Siempre has sido un calzonazos. ¡Dios mío!, ¿Qué he hecho yo para que me tortures así? —termina, sin encontrar respuesta a sus lamentos. 
      Una vez concluido su discurso, mi madre se levanta y vuelve a su habitual forma de caminar, renqueante y lastimera, para recoger la mesa y poder volver a su refugio natural, su altar, desde donde puede rendir culto a su particular esquizofrenia: ¡la cocina!
      Me quedo en silencio a solas con mi padre y me mira, no dice nada pero le comprendo. Le he fallado, le he prometido contenerme y éste ha sido el resultado. Parece que mi afición a no dejar un charco sin pisar va creciendo. Me hace sentirme mal, arrepentida por él. Esto tiene muy mala pinta.
      Marta y Paula regresan con otro aire, contentas y contándose confidencias. Marta me mira intrigada por lo que ha ocurrido en su ausencia y le devuelvo un gesto con la mano, explicativo de que nos hemos despachado a gusto, entre nosotras no hacen falta palabras. Se hace el silencio en la sala, solo roto por el trastear de mi madre con los platos. 
      Paula está callada, nada más entrar en el comedor ha captado la tensión y prudentemente se sienta muy modosita en su silla. Probablemente sin terminar de entender, ajena, sin tomar partido por nadie. Supongo que pensará que los mayores hacemos cosas muy extrañas. Triste imagen la que le ofrece su familia, estas situaciones dramáticas suelen albergarse en la mente para toda la visa.
      Ahora no tengo ninguna duda, ha sido un error volver a casa. No puedo permitir que mi hija viva esta tensión. Bastante hemos pasado Marta y yo como para que ahora Paula lo tenga que padecer.
      Mi madre regresa con unas pastitas de chocolate en una bandeja de porcelana - ¡Horror! 
      Más comida equivale a que el monstruo aún no está saciado. Esto no ha terminado.
      Cómete una pastita Paula, mi pobre niña —le dice mi madre con voz lastimera, tratándola como si fuera una pobre huérfana abandonada, una niña descarriada y sin rumbo — ¿Qué va a ser de ti, hija? — le pregunta, mientras Paula la mira extrañada por no saber de qué va la cosa.
     Al ver a mi madre enredando a mi hija con sus tentáculos, tratando de enseñarle el camino de la frustración, no puedo soportarlo y me levanto de la silla con violencia.
      —Mira, mamá, ¡hasta aquí hemos llegado! —le grito a la vez que me contengo. Le hubiera dicho que estaba loca, que nos estaba hundiendo a todos y al primero a su marido, que era una hija de puta… pero me callo por mi hija.
      —Tampoco te pongas así, Susana, si yo solo quiero lo mejor para la cría… —dice en tono conciliador, como si no hubiera pasado nada.
      —Mamá —le digo —creo que tienes que ir a un médico, alguien que te mire. No puedes vivir en este estado de nervios
      —¡Yo no estoy loca! —me grita ahora — ¡La culpa la tenéis vosotras que queréis matarme! La mayor abandonada, ¿a saber por qué tu marido se ha ido con otra…? Y la pequeña enseñando las tetas ¡Mírala! —dice señalando a mi hermana, que se mira el pecho extrañada por si se intuye algo más de lo que ella imagina — ¡Sois unas putas!, ¡Os vais a pudrir en el infierno! Las dos… ¿Señor, por qué me pones a prueba de esta manera?—termina implorando como una neurótica.
      Miro a Paula y veo que empieza a hacer pucheros, impresionada por la actitud de su abuela, sin entender por qué nos insulta. Me levanto lo más rápido que puedo y cojo de la mano a mi hija. La llevo a mi habitación, la dejo un momento a solas y vuelvo para anunciar a mis padres nuestra marcha. Aquello es insostenible. ¡Hasta aquí hemos llegado!
      —Mañana nos vamos de aquí, ¡Gracias, madre! ¡Que Dios te bendiga! — termino indignada.
      —Pero no te pongas así hija, tienes que razonar. ¿A dónde vas a ir? Os podéis quedar todo el tiempo que quieras. ¡Ay la pobre niña! —exclama al tiempo que se llevaba las manos a la boca.
      —Mamá —le digo mirándole a los ojos, ahora que no está Paula delante — ¡Creo que estás trastornada! ¡Loca perdida! Tus galletitas de la salvación te ofuscan el cerebro… —le suelto y me quedo más ancha que larga. 
      Regreso de inmediato a la habitación, allí me encuentro a Paula perpleja. Supongo que procesando en su pequeño cerebro, si esto es “la tierra prometida” por la que hemos cambiado Londres.
      —No hagas caso, mi cielo, mañana nos vamos, ¡Ya verás que bien lo vamos a pasar! Tú, no te preocupes…
      Aún escucho desde ahí los últimos coletazos de mi madre, retozando en su propio vómito —Pero… ¿cómo dice que estoy loca?  ¿Tú has visto Arturo? ¿Y qué me ha dicho de unas galletitas…? — oigo preguntarle a mi padre — ¡Y tu tapate!, ¿Cómo puedes salir así a la calle? — increpa ahora a mi hermana, que ni se molesta en contestar.
      Se abre la puerta de mi habitación, es Marta que con su bolso al hombro viene a despedirse. Me pregunta que si realmente me voy a ir y se lo confirmo - ¡Mañana mismo! - Tendré que buscar un hotel o un sitio donde mudarme. Ella comparte piso con una amiga y no tiene espacio para nosotras, pero se compromete a buscarme algo a primera hora.
      —Creo que es lo mejor que podéis hacer, hermana ¡Estar lo más lejos posible de esta bruja! ¡Cada día está más chiflada! —me confirma delante de Paula sin que me importe lo más mínimo —Ahora se ha puesto a rezar un rosario… si es que… —me dice mi hermana consternada. 
      —Sí, yo también creo que va a ser lo mejor. Nos vamos —le digo, dándole la razón. 
      Cuando nos metemos en la cama mi hija y yo, aún escuchamos los lamentos y sollozos de mi madre hablando sola durante un buen rato, ocasionalmente buscando la aprobación de mi padre - ¿Verdad, Arturo? - que permanece impasible. 
      Por suerte, el día ha sido muy largo y Paula se duerme al instante. Menos mal, tengo tan bajo el umbral de la felicidad, que me tengo que conformar con que mi hija no se haya llevado un berrinche por culpa de su abuela ¡La mejor noticia del día! 
      Yo me quedo con los ojos muy abiertos, ordenando mis pensamientos, mis memorias. Londres, ya me parece hasta lejano. Edward, una mera imagen que subsiste en mi memoria; Udit, la belleza que había sido capaz de desbaratar mi vida, desordenar las piezas del puzzle que tanto trabajo me había costado reunir. De nuevo, la tristeza inunda mis pensamientos, ¿qué va a ser de nosotras?
      Vengo a Madrid buscando un bálsamo, un lugar donde recomponer mi maltrecha autoestima, un sitio confortable donde poder descansar, pensar, decidir e incluso disfrutar. Mal paso he dado con la estancia en la casa de mis padres. Cada vez la siento como menos mía... En mitad de mi ofuscamiento, irrumpen en mi cerebro las notas de “Never going back again” (Nunca vuelvas atrás) de Fleetwood Mac como si se tratara de un recordatorio, algo que nunca debiera de haber hecho. Para mi desasosiego, la realidad me hace ver que me encuentro aún en la cuesta abajo, pensaba que había tocado fondo, pero tras el reencuentro familiar he descubierto que se puede llegar más lejos, más profundo - ¿Dónde está el punto de inflexión a partir del cual, respirar no tenga un precio? ¿Cuál ha sido mi delito? ¿En qué me he confundido? - me pregunto desvelada y con los ojos encharcados. La oscuridad de la habitación de mi infancia se convierte en el mudo testigo de mi llanto.





  








  


 

 
 

Capítulo IV
 

“Hablando de la revolución”
 “Talking about the revolutión”, Tracy Chapman.
 

     Después de una semana, las cosas empiezan a pintar mejor. He conseguido un ático en la calle Orense, muy cerquita de El Corte Inglés. Las gestiones de mi hermana han dado su fruto y al menos tenemos un sitio, aunque sea de alquiler. El nuevo nido donde recomponer nuestra casa, nuestro futuro. 
      El inmueble no es muy espacioso. Más bien, es una edificación extra que ha sacado el propietario del edificio en la azotea. Supongo que no será muy legal, de hecho, el ascensor solo llega hasta la última planta. Hay que subir por las escaleras hasta aquí. Por suerte, lo hemos encontrado sin amueblar, vacío, y de este modo, hemos podido desembarcar con nuestros cachivaches. Para mí es muy importante que nuestra nueva casa mantenga las señas de identidad de la anterior, salvando las distancias, claro…. Paula necesita un hogar cuanto antes, con la llegada de los muebles de la mudanza hemos podido reconstruir el dormitorio de mi hija y con ello hacer que se sienta más cómoda. No era mi caso, hubiera dejado atrás cualquier recuerdo con sabor inglés. 
      El piso tiene dos dormitorios, suficiente para Paula y para mí, un cuarto de baño enorme con una bañera grande, una amplia sala de estar y lo mejor de todo, la terraza. Una salida al aire libre, un lugar donde se puede tomar el sol durante el día, sin soportar miradas indiscretas que, al anochecer, se convierte en un reducto de intimidad. Ideal para compartir una cena o una barbacoa bajo el cielo estrellado de las noches de Madrid. Tampoco es que sea muy espaciosa, pero cuenta con los metros suficientes para crear dos ambientes. Uno, con una mesa para comer y otro, donde pienso poner unos sofás de mimbre o rattan para leer o incluso echar una siestecita. Solo falta aderezar este ambiente con un par de jazmines que inunden con sus florecillas blancas y su aroma nuestras vidas. Por ahora, el calor de julio no es sofocante, este verano parece que el sol se ha dormido un poco en sus obligaciones. Mi temor es que se emplee a fondo y nos golpee de plano con toda su dureza en agosto. En esta altura estamos desprotegidas, por fortuna, el aire acondicionado parece funcionar de forma adecuada. Todo esto, aliñado con unas plantas bonitas y un poco de gusto, se podría convertir en un pequeño paraíso dónde vivir, una isla en medio del bullicio de la gran urbe. 
      Nada parecido a nuestra exclusiva casa de las afueras de Londres; en Notting Hills, teníamos un jardín precioso con un pequeño estanque natural. Los ingleses tienen una cultura del jardín que aquí desconocemos, para ellos es casi una prolongación de su personalidad y lo viven con pasión. Por el contrario, no conocen lo que es la adoración al sol, a la luz, como la entendemos nosotros. Aún así, el paso de ser unos Notting Hillbillies, como nos denominaban a los habitantes de esa área residencial victoriana, a nuestra condición actual es significativo. 
      Pienso, con el tiempo, comprar mi propia casa, incluso le he comentado al propietario que si existe la posibilidad de alquiler “con opción a compra” para el ático y me ha prometido estudiarlo. Quizá es un poco pequeño para una familia, pero tampoco está en mis planes tener más descendencia. Según cómo evolucionen las cosas, me planteare más adelante, hacerle una oferta. 
      Ahora que me veo aquí, rodeada de cajas por abrir y con mucho trabajo por delante, me siento reconfortada. Mis mermadas ambiciones, me llevan a disfrutar de no depender de nadie para tomar decisiones, a no sentir prisa, ni obligación. Seremos nosotras mismas las que impondremos el tempo de nuestra recuperación. No pienso agobiarme por nada.
 

     Mi amiga Beatriz me ha llamado un par de veces para salir pero sinceramente no tengo ninguna gana. Si mi tristeza quiere recorrer mundo, que lo haga por su cuenta, no le voy a facilitar mis piernas, ni mi “careto”. Sé que tenemos una conversación pendiente, la de dos amigas cuarentonas y separadas, que intentan sobrevivir. Me ha comentado que sale con alguien - Nada fijo, tengo algunos amigos...- lo cual es un consuelo para mí. Si hubiera tenido una relación estable, la predisposición para dedicarme su tiempo y su cariño se hubiera visto mermada.
 

     Esta tarde, Marta ha venido a buscar a Paula y se la ha llevado al cine. Conociendo a mi hermana, seguro que la inflará a chuches, palomitas y bollería industrial, pero se había ido tan contenta con su tía que he decidido  obviar este detalle, a cambio de su satisfacción. He bajado tanto el listón con mi hija, que me doy por satisfecha si, tras la ruptura, conseguimos evadir la llamada al psicólogo para ordenarle la cabeza. Se escuchan muchos casos de hijos de padres separados con infinidad de problemas, en el colegio, en casa; no nos podemos permitir ese lujo, ni Paula ni yo. Cuando nació mi hija, me juré a mi misma, procurarle una familia estable, unos padres y un hogar donde ella pudiera tomar referencias. Una sensación de calor de hogar, donde el amor, el cariño y la comprensión fueran las fuentes, de donde pudiera beber, para moldear su personalidad, sus principios. Establecer una base sólida, en la que pudiera apoyarse y mantener su estabilidad emocional y material. Hice el propósito de que lucharía hasta lo indecible por no tener que explicarle un día que sus padres se separaron. Ahora, el recuerdo de estas ambiciones me producen una sonrisa lacónica. De alguna manera, tengo que admitir el fracaso y mi error, al pensar que podía manejarlo todo.  
      En este momento, siento que se ha abierto una nueva página ante mí, me enfrento a otro modelo diferente con el que educar a mi hija. Un camino complejo y tortuoso para el que no me siento preparada. La historia que tenemos por delante, me temo que la escribiremos nosotras mismas con la experiencia. Me intranquiliza saber que mis relaciones a partir de ahora sean con personas separadas y, en consecuencia, ella también trataría con hijos de padres separados. Esto también le enseñará una senda, otra opción, un camino que no era el que yo hubiera elegido, ni el que deseaba para ella. No es una desgracia irreparable ser hija de padres separados, pero sí un estigma. No voy a ser hipócrita, cuando lo he vivido en mis propias carnes en el colegio de Paula. Padres o madres separados buscando con desesperación a quién colocan al niño el fin de semana, porque les ha surgido un compromiso ineludible. El primero cuela, pero cuando “la necesidad imprevista” se ha convertido en una constante y en el cotilleo de todas las madres, de alguna forma, hace que te alejes de estos esquemas familiares. Al igual que los hijos de madres solteras tienen su propia educación, a otros nos han educado bajo los convencionalismo de la religión cristiana, y nos guste o no, deja su poso. Demasiadas horas memorizando el catecismo para que, por una simple deducción lógica, consigas librarte de tal lastre. Si los curas saben lo que hacen… Lo que no saben, es por qué lo hacen. 
      De alguna manera, las parejas estables tienden a relacionarse con amigos casados, no con divorciados. Es una cuestión de afinidad de intereses, de objetivos y sensaciones comunes. La figura del separado siempre es molesta para una familia convencional; si es una mujer atractiva, va a ser escudriñada en cada una de sus frases, sus gestos, su forma de vestir. Es una enemiga en potencia para las féminas. Llevar un letrero en la frente que diga “Busco un hombre” y, en algunos casos, con el “desesperadamente” implícito en el escote, es una bomba de relojería suelta en cualquier fiesta. Jugando además, en muchos casos, con las cartas marcadas. Conociendo secretos y confidencias de relaciones que nunca hubieran llegado a sus oídos de haber sabido su actual estado. Alguien que no tiene nada que perder y mucho que ganar, enfrentándose a jugadores corriendo los riesgos contrarios. Un matrimonio tiene todo por perder y nada por ganar. Los divorciados tienen una actitud diferente ante los acontecimientos, una diferente planificación, más provisional, nada que ver con los solteros que aún conservan una ética y unas ambiciones familiares. Las personas separadas han perdido la inocencia, al igual que el toro que ha sido toreado antes de salir al ruedo se convierte en un peligro para el torero, los separados saltan a la arena con la sensación de que es un territorio conocido, no hay lugar para la incertidumbre o el miedo porque no han dejado nada atrás en los toriles. Los engaños y filigranas que pueda describir el torero con su capote les parecen tan pueriles ante su experiencia, que tienen la seguridad de que cuando quieran pueden terminar con esa farsa.  Yo he visto a algunas coquetear descaradamente con maridos de mis amigas, incluso con el mío, nada grave, nada serio, pero por favor… ¡Aléjate de mi hombre! Los tíos son tan simples como para imaginarse las mil y una noches por un simple aleteo de pestañas. Pescar en caladeros conocidos para un separado, es tan sencillo como sacar los atunes de la almadraba. Si quieres peces, vete a la mitad del océano con una caña.
      Ahora soy yo la separada, la que tendré que enfrentarme a los celos de las mujeres con pareja, lo sé, debo intentar no caer en lo que tanto me ha molestado. Por nada del mundo me gustaría ejercer el papel que tantas veces he repudiado.
 

     Me encuentro sentada sobre una caja llena de libros en mitad de la sala, mientras tomo impulso para empezar a colocarlos en la estantería, suena el sapo de mi móvil. Es Beatriz que pasa cerca de la calle Orense y me invita a merendar.
      Bueno, no me parece mala idea, llevo una semana sin parar, con la cabeza más ocupada en resolver problemas que en tomarme un respiro. Lo que no me apetece es ver gente. No sé por qué, pero tengo la sensación de que me voy a encontrar a alguien conocido y no me apetece vomitarle mis desgracias – “¿Te habías ido a vivir a Londres, verdad?” -. Tener que deshacerme en explicaciones más o menos piadosas hacia mi persona tratando de escamotear la única realidad: que me han puesto los cuernos y en consecuencia, he vuelto a Madrid. Ese sería el triste y real motivo de nuestro reencuentro.   
      —Bea —le digo —ahora no me apetece arreglarme, ¿por qué no subes y nos tomamos un té aquí en la terraza? Además, así conoces mi casa — le digo casi implorando, me da una pereza tremenda salir.
      —Bueno, entonces compro unos sándwich para merendar y subo, estoy muerta de hambre… —me propone con su entusiasmo habitual.
      Echo un vistazo a mí alrededor y me encuentro con un completo caos, Beatriz es de confianza, pero tampoco me hace gracia que vea que vivo como una universitaria de primer año. Amontono las cajas en un rincón y libero al menos, un pasillo por donde transitar. Salgo a la terraza, por fortuna, me han traído hoy los muebles de teka del comedor. Me apresuro a coger un cutter y les quito el envoltorio de seguridad de plástico. La mesa, los sillones, todo bien colocado da la impresión de parecer algo. Esta mañana he comprado un par de jazmines en una floristería de aquí abajo y he colocado uno en cada esquina de la terraza. Están floreciendo, espero que aunque sean de invernadero, desprendan su aroma característico, a ver esta noche… a oler esta noche, quiero decir… Esbozo una pequeña mueca, ante el juego de palabras que flota en mi pensamiento. No tengo fuerza para más. La pena tiene castrado mi sentido del humor. Me preparo un té rojo, tomo asiento en mi nuevo mobiliario y saboreo un sorbito. Este pequeño avance me hace reconciliarme con mi vida… ¡Ya tengo un ambiente en la terraza! Si el que no se consuela, es porque no quiere.
      Beatriz ha sido mi amiga del alma, es una mujer vital, siempre alegre, positiva, no se le pone nada por delante. Estar cerca de ella es recibir sensaciones de energía positiva. Silvia es más callada, más cerebral, más intelectual que otra cosa. De siempre, yo he sido el equilibrio entre las dos, digamos que era más normalita de carácter, igual animaba a Silvia, que desanimaba a Bea. A cada una lo suyo. Nos conocemos desde la época del colegio, cuando compartíamos en nuestras faldas los cuadros verdes de las jesuitinas. Juntas, vivimos nuestros primeros escarceos amorosos de adolescencia e incluso después, compartimos en la facultad el mismo horrendo edificio de la Complutense. La ratonera, que era el apodo por el que era conocido, por tener una única entrada. Los más antiguos de la facultad, contaban que eran épicos los desalojos que hacían los grises. Por lo visto, se ponían en la salida formando un pasillo, porra en mano, y a todo universitario que pasara por allí, le caía la del pulpo.  
      Ellas hicieron Biológicas y yo me decidí por Químicas. Nuestro destino profesional estaba orientado a sujetar tubos de ensayo, a la investigación
      Nuestro campo natural de acción era la zona de Moncloa, aunque ocasionalmente hacíamos escapadas para pillar costo a Malasaña. Allí, nos tomábamos una caña en la Vía Lactea o en el Penta, nos integrábamos en un ambiente más de porreros. De alguna manera, nos pillaron los últimos coletazos de “la Movida Madrileña”, aunque no tuviéramos constancia de ello. Entre el bar Manolo, Rodilla, Aurrerá, y los demás baretos de Princesa, que iban creciendo al compás de la vida universitaria nos fuimos haciendo mayores. Se nos pasaban las tardes ligoteando y saliendo con nuestros primeros novietes, compartiendo minis de cerveza y bebiendo “leche de pantera” en el Tirol. Los primeros guateques, algunos tan improvisados como para que no asistiéramos más de tres parejas. Con Claudio Baglioni u otro cantante italiano, acompañando las ansias por abrazarse de manera impune al abrigo de la oscuridad.  
      Esta mal que yo lo diga, pero yo era la guapa de las tres, la que al menos levantaba más expectación entre los chicos. Beatriz tiene un encanto natural, es simpática y graciosa. Siempre ha sido un poco gordita, aunque a lo mejor no sea la palabra exacta, mejor grande. Sí, Beatriz es grande, exuberante; además, su carácter extrovertido la eleva hasta llenar los espacios. Es de las personas que hacen notar su presencia. Tiene el pelo rubio y rizado y su cara es ancha y amable. Siempre lleva collares, muchos collares, pendientes, pulseras. Le encanta ponerse todo tipo de colgajos y abalorios y cada vez que hace un movimiento se produce un tintineo, como anunciando sus inquietudes. Es todo naturalidad. Su forma de reírse, sin ningún tipo de complejos, lo dice todo. 
      Silvia, en cambio, si se enterara me mataría, es una comadreja. No hay más que decir; pelo liso y castaño, cara afilada, flaca, estirada, silenciosa, escurrida, huidiza, cualquier adjetivo que valga para este mustélido le cae como un guante. Podría haber tenido mucho más éxito si se hubiera arreglado, si se supiera sacar partido, pero esta cuestión tampoco entraba en sus planes, a pesar de nuestra insistencia. ¡Tampoco las comadrejas se arreglan! 
      Hacíamos un trío mortal, incluso teníamos estudiada nuestra forma de ligar. Los chicos venían a por mí en principio, era la que más llamaba la atención, en aquella etapa debía de ser muy atractiva. Llevaba el pelo corto y negro, pero con un abundante mechón rubio que me caía descuidado tapándome la cara. Mis ojos, aún los conservo, son grandes y verdes, es la parte de mi cuerpo de la que me siento más orgullosa. Dios o la genética me han dotado de una naturaleza espléndida, siempre he tenido buen tipo, aunque ahora mi compromiso por mantenerlo en su sitio se haya convertido en una pequeña tortura. 
 Tengo lo que una mujer debe tener en cada sitio. Incluido el cerebro, claro. Siempre he sabido manejar muy bien lo que se denominan “armas de mujer”, el poder de la seducción. Mostrarme dura o como un corderito, según quien tuviera delante. Nunca me situaba en la primera línea del frente, prefería esperar atrincherada y elegir desde la distancia. Ese era el papel de Beatriz, el de seleccionar, quitar de en medio a los pelmazos, a los aburridos, a los graciosos. Yo siempre he jugado desde un segundo plano, mientras ella revoloteaba como una mariposa, yo permanecía en la retaguardia agazapada con mi aguijón de avispa preparado, no me gusta andar mareando, no encaja con mi personalidad. Mi ingenio me facilita el puyazo pertinente cuando lo necesito, no me ando con muchas contemplaciones. En cambio Bea trataba con todos como un deporte, no le suponía ningún esfuerzo. Ella sabía que los tíos, en principio, estaban más interesados en mí que en ella, pero por aquel entonces yo era inaccesible. No hablaba con cualquiera, no entablaba una conversación si no habían pasado por el filtro de mi amiga. 
      Digamos que ella me los ponía en bandeja para que con mi látigo de la indiferencia, les hiciera bailar como corderitos. Beatriz tenía su oportunidad, el privilegio de poder elegir y, si era eficiente, algunas veces conseguía que los tíos se quedaran hablando con ella, en vez de seguir abriendo brecha hasta llegar hasta la misteriosa chica del mechón. Silvia ejercía su papel en la sombra, tampoco le gustaban los tíos simpáticos y chuletillas que intentaban relacionarse con nosotras. Ella vivía en otra onda, más intelectual e introvertida, siempre con un libro debajo del brazo dispuesta a abstraerse en la fiesta más cañera. Era la encargada de poner los discos en los guateques. Creo que su chico ideal era alguien que no buscara nada y creo que lo ha conseguido con su marido. Sergio es un tipo extraño, cerrado como ella, muy inteligente y parece que muy competente en su trabajo, pero aburrido como él solo. A veces me pregunto, si se reirán cuando estén a solas o seguirán los dos con la misma cara estreñida.
      Bea se casó muy joven, es muy impulsiva y, cuando encontró a un tipo majo, disponible y dispuesto, se aferró a él como una lapa. Ella tenía claro que no podía optar a alguien de los denominados “atractivos”. En su interior, su conciencia, le empujaba a cerrar el asunto de encontrar un hombre cuanto antes, una urgencia impelida por el miedo a envejecer en soledad. Tenía claro que su físico, sin ser desagradable, no le ofrecía una oportunidad para acceder al catalogado como “guapo de la pandilla”. Ella misma nos lo decía entre bromas – “Esto de ligar es como jugar a las familias, el papá esquimal con la mamá esquimal, el papá negrito con la mamá negrita, la guapa con el guapo y no digo más…” - y me miraba a mí, asumiendo que  ella nunca podría llegar a levantar las pasiones de un príncipe azul. Era muy dura consigo misma, pero también realista.
      Antonio, su marido, se dejaba querer por Beatriz; no es que la chuleara, pero casi. Ella se sentía completa por compartir su vida con alguien como él. Lo justificaba como un plus que hay que pagar por tener un hombre a su lado. Aparte de ese pequeño detalle, hacían buena pareja. Estaban compenetrados y en la misma onda. Recuerdo que entonces ambos salían a menudo y bebían siempre algo más de la cuenta, volvían a casa un poco tocados, nada importante, como cualquier pareja. Pero les dio por meterse coca, en principio en fiestas, alguna vez en casa con amigos, al menos eso era lo que pensaba Bea. 
      Hasta que una llamada de urgencias del hospital destapó la realidad: su marido estaba ingresado con una crisis nerviosa. Eso al menos es lo que le dijeron. La realidad es que iba “puesto de perico” hasta las orejas. Se había convertido en un cocainómano sin que Beatriz reparara en ello. Las primeras medidas de desintoxicación parecieron efectivas, muchas promesas y buenas intenciones. Otra recaída y otra después, mi amiga se encontraba destrozada, Antonio había dejado su trabajo o le habían despedido, nunca lo supimos con certeza. 
      Todo el dinero que Beatriz ganaba se iba en coca o en tratamientos, un mes en una cosa, al siguiente en la otra. Problemas por todos lados, hasta que llegó lo inevitable. El final de una discusión por la tarjeta de crédito lo resolvieron a guantazos, Antonio se quedó la tarjeta y mi amiga se llevó la peor parte. 
      Yo entonces ya vivía en Londres, pero según las palabras de Silvia  - “le ha dejado la cara como un mapa” - el marido se había despachado bien con ella. El muy cerdo se había hinchado a darle puñetazos hasta que le pudo quitar la Visa de las manos. Creo que ese día fue la última vez que se vieron. Todo muy desagradable, con denuncias de malos tratos y orden de alejamiento, lo peor. Tramitaron la separación y desde hace cuatro años Beatriz está divorciada. Es una mujer fuerte, con entusiasmo y tesón, ha podido salir adelante.
 

     Suena el timbre de la puerta, aún me cuesta reconocer que ese sonido chirriante y desagradable implica que tengo una visita. Más que un aviso de que están llamando a la puerta, parece que alguien estuviera pisándole el rabo a un gato. Un asunto más de la lista cosas que debería de cambiar. Abro la puerta y me la encuentro allí, asomando su cara sonriente entre las hojas verdes y carnosas de un ficus.
      —Ven, ayúdame, que casi me mato por las escaleras… —me dice Beatriz, mientras posa la maceta con cuidado en el suelo.
      —¡Pero, estás loca! —le digo sorprendida.
      —Esto es para tu nueva casa —me dice, al tiempo que extiende sus brazos, con la intención de presentarme a la planta —Mira, Ficus, esta es tu nueva casa, la dueña se llama Susana —dice bromeando.
      Hago un amago de abrazar a la enorme planta, correspondiendo a la cortesía y entre las dos hacemos un hueco entre el desorden, para dejarla colocada.
      —¡Los sándwich! —me recuerda, levantando el brazo del que cuelga por el asa de la bolsa blanca de plástico —he traído de ensaladilla rusa, aún me acuerdo de que son los que más te gustan.
      Al encontrarme con mi amiga, así, de golpe, me da un vuelco el corazón, por un instante me siento feliz. Una sensación que hacía tiempo que no experimentaba. Su visita es el mejor regalo que podía hacerme. Ahora me doy cuenta de cómo necesito demostraciones de cariño como esta.
      Salimos a la terraza y nos acomodamos en los recién estrenados sillones. Le ofrezco un té para acompañar los sándwich.
      —No, si no me encuentro mal… Eso es para los ingleses que están estreñidos, gracias. ¡Una cervecita mejor! —me contestó con toda su gracia y su voz áspera, soltando una sonora carcajada para terminar.
      Me acerco a la nevera para coger una lata de Mahou, y me hace cambiar la idea de tomar una infusión para merendar. Desde que he vuelto de Londres trato de retomar las costumbres españolas, que se pueden resumir de manera escueta en “Haz lo que te apetezca cuando te apetezca”. Aquí, en España, el desorden y la anarquía se llevan por bandera, incluso hasta nos sentimos orgullosos de nuestra peculiar manera de entender que trabajamos para disfrutar de los placeres, de las vacaciones. Los ingleses llevan la responsabilidad incrustada en el cerebro; las horas y los tiempos son sagrados y si te saltas esos códigos estas muerta social y laboralmente. La primera vez que incumples una cuestión, aunque sea nimia, lo admiten como parte de tu espontaneidad, de tu simpática idiosincrasia española. La segunda vez que te olvidas de recoger las tijeras de podar en el jardín pasas a convertirte en un ser poco digno de convivir con ellos. Es una presión extra para un extranjero, pero cuando compruebas la efectividad y la productividad de su comportamiento, no te queda más remedio que admitir que eres tú, quién va contracorriente. Ahora, ante la disyuntiva de tomar un té o acompañar a Beatriz tomándome una cervecita para merendar, me hace recapacitar sobre lo que eran mis costumbres en Inglaterra. Allí la hora del té es sagrada, pero la hora de las pintas también. 
      Cuando detecto el frío de la lata en mis manos, pensando en el sacrilegio que voy a cometer bebiéndome una cerveza a la hora del té, me siento liberada. Como si cortara un hilo más, de la larga maroma que me mantiene cautiva desde más allá del mar Cantábrico. 
      Por fin me acomodo junto a mi amiga para degustar los sándwich de Rodilla, escruto en la bandeja los laterales para buscar mis preferidos y en un momento, ya me he comido dos de ensaladilla. Qué sensación paladear ese manjar acompañado de una cerveza… Estar aquí, compartiendo estos sabores con mi amiga me transporta a nuestra época de la facultad, como si el tiempo se hubiera detenido, una reconfortante y nostálgica sensación. Luego ataco otro de mis favoritos: queso con nueces.
 

     Nos acompaña Paul Simon cantando “Still crazy after all this years”. En un momento, he tirado un alargador para enchufar el portátil y aunque los altavoces no son gran cosa, al menos podemos disfrutar la música. La terraza comienza a perder su nombre, para convertirse en un chill-out. Vamos bien…
 

     Comenzamos a charlar, tenemos tantas cosas que contarnos. Le describo cómo ha sido lo de mi separación, le hablo de Udit, de su perfume, de Edward. Me explayo sin reparos, dejo que las lágrimas corran por mis mejillas en su presencia sin sentir el más mínimo pudor. Una pesada carga emocional que llevo dentro y que tengo que soltarle a alguien…  ¿Quién mejor que ella para comprenderme y consolarme? Beatriz me escucha sobrecogida, con los ojos vidriosos, tratando de reconfortarme con su presencia. Me parece mentira el grado de empatía que alcanzamos, apenas nos hemos visto en los últimos años. Nuestra conversación es tan íntima y fluida, como si ayer mismo hubiéramos estado juntas. Me siento incapaz de hacerle estas mismas confesiones, con esta sinceridad, a mi propia hermana. Pero no sé por qué extraña química con mi amiga, todo parece fácil. 
      —Bueno, Bea, pues aquí me tienes —le digo, para concluir mi monólogo—Ahora, cuéntame ¿y tú qué tal? ¿cómo te va? —le pregunto, queriendo cambiar de tema. En mis manos, una servilleta echa un gurruño empapada de lágrimas.
      —¡Yo estoy encantada! —me dice categórica para empezar —La verdad es que lo pase mal con Antonio, pero ahora no quiero ni acordarme. Estoy sola pero muy feliz, tengo varios amigos con los que salgo, incluso uno muy especial. Se llama Alonso, me pone por las nubes —hace un gesto con sus ojos de mirar al cielo —Además, ¿te acuerdas del juego de las familias? Pues en este caso el guapo está con la simpática. ¿Cómo lo ves? Oye, no seas perra, no te rías… ¡Que está buenísimo! Ya te lo presentaré. ¡Pero, ojo, eh! —termina bromeando, levantando su dedo índice amenazante.
      Le devuelvo un gesto con la mano declinando su oferta, no estoy ni para presentaciones, ni para hombres y menos para quitarle un pretendiente a ella. Sigue sin darle importancia.
      —Estoy ligando más que en toda mi vida, Susana, no te imaginas. ¡Qué diferencia de cuando éramos unas crías! Los tíos solo nos valoraban por nuestro físico, claro, así me iba a mí… Pero la cosa con la madurez ha cambiado. Los tíos mayores están hartos de muñequitas de porcelana, de floreros irrompibles. Ahora, valoran a una mujer, por su simpatía, su formación, pero sobre todo por como se lo monta en la cama…
      —A ver, Beatriz, explícame eso mejor… ¿Qué es lo que me perdido?
      —Es así Susana, una vez que se corre la voz de que eres una leona, ten la certeza de que vas a tener a los tíos haciendo cola para conseguir una cita contigo… —asegura.
      —Pero… un segundo ¿Cómo es eso de que los tienes haciendo cola? ¿Cómo se enteran de tus hazañas sexuales? —le pregunto atónita.
      —¡Pues, muy fácil! —me responde con cara de satisfacción —por las páginas de contactos, redes sociales, por los foros… La gente comenta, habla de sus experiencias y, si te lo montas bien, eso trasciende y te conviertes en un objetivo. Las noticias corren como la pólvora y en cuanto te haces una reputación, solo tienes que esperar sentada y elegir. La publicidad es la mejor aliada. 
      —Ah —le contesto de forma escueta.  
      Me deja alucinada con su explicación. Por un instante dudo si preguntarle si es consciente de lo que podrían pensar de ella, pero no me atrevo. En su lógica aplastante, su objetivo es precisamente lo contrario, que hablen de ella. Escuchándola y viendo la confianza que tiene en sí misma, deduzco que la cuestión le parecerá anacrónica para estos tiempos y, yendo un poco más lejos, reconozco que hasta a mi misma me debería parecer anticuada.
      —¡No te digo que tú no tengas futuro! —continua Bea —Las guapas siempre tendréis un… ¿cómo se dice? ¡Un bonus! Pero, ahora no es lo que era entonces. Hay más posibilidades, el abanico es mucho más abierto. Con ser guapa te garantizas una cita, nada más, si no demuestras que tienes algo más que ofrecer, no te comes un rosco. Esto ha cambiado mucho.
      Le escucho estupefacta. Para mi alegría, no asoma en su personalidad ni un ápice de la nefasta experiencia en su matrimonio, lo tiene superado. Esta actitud tan positiva, incluso fuerte, de afrontar las relaciones con los hombres me hace pensar que ha cambiado. Está entusiasmada, además Beatriz es una persona bastante realista, nunca fue de las del príncipe y los sueños irrealizables, más bien, es muy consciente de sus posibilidades. La conozco tan bien, que sé que no me está mintiendo, ni ofreciéndome una visión distorsionada de su realidad.
      —Además, Susana —continúa con el mismo entusiasmo — ¿Sabes lo que siento?  Pues que ahora soy competitiva...
      —¿Competitiva?  ¿En qué sentido eres competitiva? —le pregunto intrigada.
      —¿Te acuerdas de cuando salíamos las tres, con Silvia…? Entonces estaba muy claro el papel que jugábamos cada una, yo era la apisonadora que abría camino, la que ponía la cara, pero en el fondo sabía que los chicos querían llegar hasta la misteriosa ¿Cuántas veces he tenido que aguantar la frustrante preguntita? ¿Me presentas a tu amiga…?  Y yo me preguntaba… pero cabrón, si no has tenido tiempo de conocerme, de saber lo que pienso, ni cómo soy. ¿Por qué estás interesado en ella? No te lo estoy diciendo como un reproche, Susana, al contrario, entonces asumía el papel sin ninguna envidia, pero reconociendo que eso no era justo. De lo que me he dado cuenta ahora, es, que sin ser tan atractiva como puedes ser tú, puedo jugar mis bazas, puedo hacerte la competencia a ti y a otros “bomboncitos”. Los hombres escuchan y valoran, y cuando digo “los hombres”, me refiero a los que son de verdad, los niñatos no interesan a nadie.
      Da un sorbo a su cerveza y rebusca entre los emparedados que quedan en la bandeja de cartón hasta encontrar uno de foie-gras.
      —Aquí estás, ven con mamá —le dice al sandwich cuando localiza el que está buscando.
      Beatriz me hace un gesto con la mano para que le preste toda la atención, mientras le da tiempo a que las esencias del paté inunden su paladar. 
      —¡Cosa más buena! Además… —continúa mi amiga —Está el tema del sexo, hay mucha competencia como para andarse con remilgos, miedos y traumas infantiles como cuando éramos pequeñas. Los hombres quieren mujeres hechas, que no se pongan a gemir desconsoladas porque se acuerdan de su novio anterior. Ahora los tíos cada vez aguantan menos esas milongas… Antes por un polvo los tenías una semana a tu alrededor dorándote la píldora. Hoy en día, si no follas bien, no eres competitiva, estás… ¡Out! —exclama con gracia, tanto, que logra que me eche a reír con su conclusión final. 
      —Pero… ¿Te has enrollado con algún tío desde que terminaste con tu ex? —le pregunto con cautela, ella sonríe abiertamente ante la candidez de mi pregunta.
      —¿Alguno, dices? He follado como una mona desde que me separé, “jajaja” —y vuelve a lanzar una sonora carcajada —he roto el esquema pseudoreligiosomoral con el que nos educaron, ahora soy una persona diferente, más segura, satisfecha de mí misma. Esto es igual que cuando no sabes nadar, el agua te da pánico, la situación te supera, no sabes mantenerte a flote y piensas que tu destino irremediable es hundirte… Pero cuando consigues aprender que con unas ligeras brazadas y un poco de confianza te mantienes a salvo, independientemente de que la profundidad sea de dos metros o cien, entonces te das cuenta de lo ridículos que eran tus temores. Para nuestra desgracia, a la sociedad, a los hombres, les ha interesado que las mujeres no supiéramos nadar, que nos mantuviéramos en un segundo plano plagado de miedos, complejos e incertidumbres. Según el esquema tradicional ¿qué debería ser yo?: ¡Una cuarentona divorciada y aburrida! ¡Pues no señor, no me sale de los cojones! ¿Y tú? ¿Una mujer divorciada con una hija?, peor aún. No estoy dispuesta a dar por concluida mi existencia, ni a vivir agachada el resto de mis días porque me crucé con un hijoputa. Y tú deberías de pensar lo mismo. El lema con el que nos educaron de familia, amor y trabajo, hace mucho tiempo que desapareció de mi mente. Ahora hago lo que me da la gana, lo que me apetece sin entrar en ningún tipo de remordimientos morales ni esquemas precocinados. Yo me invento mis sueños, mis ambiciones y fijo mis metas. Al que no le guste pues que no mire.
      Hace una pausa. Se escucha de fondo a Tracy Chapman cantando “Talking about the revolution” parece como si un pequeño duende hubiera querido poner un fondo musical a las palabras de Beatriz.  Mordisquea el resto del sandwich y me busca la mirada, por si tengo algo que decir u objetar a su discurso. No digo nada, solo estoy recapacitando, un poco sobrecogida. Beatriz bebe un sorbito de cerveza y lo saborea.
      —¡Qué cosa tan rica! ¿A quién se le ocurriría inventar la cerveza? —me pregunta dándome a entender lo que estaba disfrutando, después me sonríe y se acomoda en el sillón, lista para continuar —Fíjate en tí, estás abatida, desolada, no quieres relacionarte con nadie ¿Por qué estás así? Eres una tía fantástica, tienes unos ojos por los que yo mataría, un cuerpazo que resucitaría a un muerto, una clase que pareces una princesa yemení, todo lo que una mujer aspira, ¿Por qué te niegas a ti misma? ¿Por qué reniegas de tu felicidad?, ¿Acaso le debes algo a alguien, como para tenerle que guardar los votos? ¡No! ¿Verdad? — concluye tajante.
      —¿Princesa yemení? —le pregunto divertida a la vez que extrañada.
      —Bueno, sí, ya me entiendes, no sabía cómo decirlo, era como te llamábamos Silvia y yo de pequeñas, cuando te ponías altiva y distante. Me refiero a que eres una tía enigmática, que tienes un rollito en la mirada, en cómo te mueves, tu forma de vestir, así, como de princesa turca o yo que sé… ¡Joder! ¡yemení! Si lo dice la palabra…
      Me estoy partiendo de risa con la explicación de mi amiga, me acabo de enterar de cómo me apodaban mis amigas, y dentro de lo malo, salgo bien parada. Pensando en Silvia como una comadreja, lo de “princesa yemení” es más un halago que otra cosa. Pero aparte de la broma, Beatriz espera impaciente mi respuesta.  
      —No, si sé que tienes razón —le confirmo — 
 no le debo nada a nadie. Supongo que necesito un tiempo para acostumbrarme a vivir sola, a aprender a relacionarme siendo una divorciada… —me interrumpe bruscamente, indignada.
      —¡No, hija! Tú no eres una divorciada ¡Tú eres Susana Inchausti! Ahí abajo te vas a encontrar con gente —señala con el brazo a la calle — que te van a considerar una divorciada durante toda la eternidad. ¡Olvídalos!, también está lleno de gente, de tíos y tías que te van a conocer como Susana, sin más cargas morales o prejuicios. Eres tú la que debes seleccionar tus amistades y en consecuencia así te trataran. Tienes que elegir desde ya, ser tu misma e ignorar a los que pretendan encasillarte en el papel de doliente. ¡Que se mueran! No les dejes que te encasillen y reencárnate en la persona que quieras ser… —finaliza de manera vehemente.
      —Sí, visto así, es tan fácil… Ya sé que para mi madre seré una divorciada hasta que me muera, eso no lo cambia nadie. Pero me hace falta tiempo, necesito estar bien conmigo misma para plantearme algo nuevo… — digo, un poco compungida, pensando en las palabras de Beatriz. 
      —Bah, bah, bah eso son pamplinas —me reprocha —excusas para no asumir la realidad. Tu realidad es que hoy, mañana, tienes que luchar por tus sueños, por tu hija, con intensidad, con pasión, disfrutando de todo lo que tienes.
      —Pero… con Paula no es tan sencillo… —le recuerdo, pensando en la responsabilidad que supone para mí, convivir con una niña pequeña.
      —Ya veo que estás cargada de negatividad —concluye, moviendo la cabeza a los lados, mostrando su desacuerdo con mi actitud —Ya veo que no quieres salir del círculo de sufrimiento que has creado, estás encantada de poder chapotear en tu charquito de mierda. Ahora resulta que tener una hija tan encantadora como Paula es negativo para ti. ¡Vaya usted a la mierda oiga! ¿Tú sabes lo que daría yo por tener una niña como ella a mi lado? Mira, sabes que yo no soy una persona envidiosa y menos de ti, pero si hay una cosa que me gustaría tener es una hija. Eso siempre suma, nunca resta. Si hay algo reconfortante en este mundo es poder querer a un hijo. ¿Cómo puedes utilizarla como excusa, como si fuera un impedimento para tu felicidad? —me pregunta inquisitiva.
      Le tengo que dar la razón, la verdad es que está siendo muy contundente con su exposición. Pero aún así, mi estado anímico no es tan fácil de manejar, no es una cuestión de chascar los dedos y aparecer con la cara alegre. Sus palabras me hacen recapacitar, claro que adoro a mi hija y es mi prioridad, pero… ¿Me estaré escondiendo detrás de ella para ocultar mis frustraciones? 
      —Tienes razón —le confirmo —me queda un largo camino por delante y si te soy sincera me está sentando muy bien esta conversación. Tengo que reconocerte que estoy un poco… ¡baja de estímulos! Sí, eso es, estoy baja de estímulos. Eso es lo que me pasa… —termino convencida.
      —Pero, que me vas a contar a mí de estímulos —reacciona Beatriz con contundencia — ¿Sabes que mi ex casi me mata a hostias? Pues imagínate de donde vengo yo. Tuve que crearme una nueva identidad mental después de aquello. ¿Qué crees que pensaba yo de los tíos en aquella época? Ni te imaginas lo que es pasar por esa situación. Juré que jamás me volvería a poner la mano encima a un hombre. ¡Ni para lo bueno ni para lo malo! Fíjate que hasta pensé en hacerme lesbiana, a mí que me gusta más una… Imagínate el límite al que llegué, más abajo solo queda la muerte. Es así, Susana —concluye con gesto serio.
      Me admira la fuerza de Beatriz, incluso me impresiona su forma de asumir las contrariedades. Tampoco me apetece que esta conversación tome un cariz dramático. Me hace gracia su comentario, que “pensó en hacerse lesbiana”, conociéndola, sería lo último que haría en su vida. Encuentro un rayo de luz para cambiar el tono de la charla.
      —Pero Bea… ¿te llegaste a enrollar con alguna, o no? —le pregunto bromeando.
      —¡Pues claro! —me confiesa, con una sonrisa maléfica ante mi sorpresa —Necesitaba un cambio, probar algo nuevo. La verdad es que fue una experiencia gratificante, muy sensitiva… ¡Pero no!, no era lo mío, ya sabes que a mí lo que me gusta es tener a un buen chulo cerca y si está bueno, mejor.
      —No me digas que tuviste un rollo con una tía, no me lo puedo creer, ¿Quién es? —le pregunto, y veo como Bea se recuesta en el respaldo dispuesta a contármelo.
      —Verás… —comienza con una sonrisa picante, con una expresión de niña traviesa —No sé si conoces a Lourdes, una amiga que tengo que es abogada… —niego con la cabeza —. Bueno, es igual, es abogada, la que nos lleva los asuntos de licencias de la empresa… Es así, de nuestra edad, alta y estilosa, va siempre con trajes de chaqueta, un poco seca. Pues es lesbiana. Una noche quedamos para cenar cerca de Chueca, ya me había contado que era “lesbi”, no te vayas a pensar que me había preparado una encerrona. Y al terminar me pidió que si nos tomábamos una copa en un sitio de estos de ambiente… —hace una pausa y se incorpora para dar un trago de cerveza.
      —¿Y te enrollaste con ella? — le pregunto impaciente.
      —No, ¡joder! espera… Quería que le echara una mano con una tía que se quería ligar y pretendía darle celos conmigo, fíjate, como si yo fuera… Total que fuimos a un par de sitios hasta que encontramos a la amiga de Lourdes. Vino muy solícita a saludarnos cuando nos vio. Si te digo la verdad, conociendo a Lourdes, que es bastante masculina, me esperaba algo parecido, pero no. Era una rubita con el pelo corto y ojos azules, flaca, delicada. Llevaba una gafitas de estas que casi no se nota que las llevas… El caso es que con las gafitas encuadrando sus ojos y enseñando unas palas enormes cada vez que sonreía parecía un ratón de biblioteca. ¡Muy graciosa! En cuanto abrió la boca me di cuenta de que no era española. Se llamaba Tuti y era holandesa. Estuvimos tomando una copa y charlando de cosas, ya sabes… ¡De las cosas que hablamos las lesbianas! Que si ésta entiende como una perra, que fíjate en aquélla cómo se está poniendo, de las últimas famosas que habían salido del armario. Yo no estaba muy participativa, más que nada por no ponerme en evidencia y desbaratarle los planes a Lourdes —me dice, pero al ver mi expresión divertida hace una pausa — ¡Oye, que no es fácil hacer de lesbiana!
      —“¡Jajaja!” Eso mismo es lo que estaba pensando, que no debe ser fácil. ¿Qué cara se pone cuando una es lesbiana? ¿Se mira a las tías con gesto libidinoso? —le pregunto entre risas.
      —“Sííí” —reconoce Beatriz riéndose —hasta me quedé mirándole el culo a alguna para disimular… ¡Essse culito que no pase hambre! —dice divertida, impostando el tono de voz para sacar su lado macarra.
      —¡Qué bueno, Bea! una tarde tenemos que ir a un bar de ambiente y nos hacemos pasar por las más perras, verás que risa… —le propongo bromeando. 
      — La cuestión es que me estaba divirtiendo con una copa en la mano y haciendo mi papel de lesbiana consorte, temiendo meter la pata. Pensando que en algún momento me tuviera que enfrentar a un código o una señal lésbica que desconociera y pusiera en evidencia mi condición sexual. Un fallo en ese momento y todo nuestro plan se podía ir al garete.
      
      La sintonía del sapo croando de mi móvil comienza a sonar inoportuno y rompe la magia de la narración. Es Marta, mi hermana, que ya han salido del cine de ver “Alvin y las ardillas” y que si se pueden quedar para tomar unas tortitas en Vip´s. —Pues claro que sí, Marta, Paula estará encantada. Te quiero hermana —le digo agradecida, por hacerme feliz a mí y a la niña.
      Cuelgo el teléfono y le pido con interés a Bea que continúe.
 

     —El caso es que había una pequeña pista de baile y nos pusimos a bailar, era viernes, y había bastantes chicas a nuestro alrededor. Perdí de vista a Lourdes un momento, y sentí como por detrás me rozaba un cuerpo que seguía el mismo compás que el mío. ¡Joder, sentí un calor por dentro que casi me muero! ¡No veas qué corte! Pensé que era Lourdes bromeando, pero giré la cabeza y me encontré al ratón de biblioteca con sus gafitas y sus palas sonriéndome. No se cortó un pelo, se restregó un poco más, ahora, descaradamente contra mi trasero y mi espalda. Noté cómo me metía algo en el bolsillo de atrás del vaquero. Ni se me ocurrió mirarlo por si me veía alguien. Estaba muerta de vergüenza. Lourdes volvió de saludar a unas amigas y seguimos la noche bailando y tomando copas sin más novedades. Solo me atreví a ver lo que me había dejado cuando llegué a mi coche. Había aparcado en el parking de Tribunales y antes de entrar, saqué con curiosidad lo que parecía un papel. Era la tarjeta  profesional de Tuti, profesora de yoga. En principio, me dejo un poco fría el asunto, lo podía interpretar de varias formas. Hasta que se me ocurrió mirar el reverso de la tarjeta - ¡Llámame! - ponía en medio de corazoncitos y con su número de móvil. ¡Joder con la ratita! ¡Imagínate como me quedé! A todo esto pensé en Lourdes, si encima se entera me mata. ¡Qué lio! Por suerte, ya estaba sola en el aparcamiento, si lo llego a leer en el sitio de copas, allí mismo me da un “patatús”, menudo corte, no te imaginas.
      —Entonces… ¿Tú qué hiciste? ¿Te enrollaste con ella? —le pregunto con ganas de saber el final de la historia.
      —Espera, espera… no tengas tanta prisa —me tranquiliza, dándome a entender que me va a contar todo con pelos y señales —No pensé en llamarla, claro, no te olvides que era una tía, y a mí me gustan los hombres. Además, tampoco quería liar más la cosa con Lourdes. Ni siquiera se lo había comentado. Dejé pasar el tiempo y un domingo por la mañana me acerqué a la Feria del Libro del Retiro para echar un vistazo y me encontré con Tuti de sopetón. Me vio y me vino a saludar muy efusiva. 

     —No me has llamado, ¡Maldita! —me dijo bromeando, con su acento holandés y enseñándome sus grandes paletas blancas —Me dio corte explicarle que lo del otro día fue un paripé y le seguí el juego. Seguimos juntas en la Feria, recorriendo los tenderetes, me preguntó si me gustaba la literatura erótica, no quise pisar terreno pantanoso y le dije que estaba más interesada en libros técnicos, alejándome del territorio sexual. A partir de ese momento, ella empezó a acercarse a mí, a tocarme el brazo, a acortar las distancias más de lo habitual.  De alguna forma estaba intentando seducirme, eso se nota. Yo me estaba dando cuenta, claro, y ella insistía, mucha sonrisita y tal. Bueno… ¿Qué te voy a contar a ti? Pues lo que hacemos todas… De repente se puso a mi lado mirando un libro que tenía en las manos, recuerdo que era “Zapatos italianos” de Mankel, porque me lo terminé comprando. Se fue acercando hasta que me metió las tetas encima del libro al tiempo que me pasaba el brazo por la cintura. No me pilló por sorpresa. Sabía a lo que estaba jugando, tampoco reaccioné de una forma extraña, simplemente me giré para alcanzar otro libro y su brazo me liberó. Seguimos durante un buen rato y Tuti no volvió a intentar acercarse. Había cambiado su actitud, ya no estaba tan alegre ni tan expresiva como antes. Yo sabía lo que estaba pasando, ¡No soy tonta, joder! Y sentí pena por ella. Fíjate que yo venía de toda la experiencia con mi ex y estaba hipersensible. Me sentí un poco mal por haberla rechazado, lo pensé un momento y en cuanto tuve oportunidad me acerqué a ella y la cogí por cintura del mismo modo que ella lo había hecho conmigo, de una manera fortuita. Como si fuera casi una casualidad. Me cogió la mano y me la apretó contra ella, noté cómo se estremecía y volvía la alegría a sus ojos azules. Continuamos caminando entre las casetas de libreros, tonteando con los encuentros y abracitos, sentí temor de que me viera algún conocido e identificara el juego que estábamos llevando. Fuimos a tomar una cerveza a un “bareto” cerca del Retiro, la verdad es que a pesar de los toqueteos, no había intercambiado ni una palabra referente a lo que nos traíamos entre manos. Lo único que tenía en la cabeza, lo que me movía, era complacer a Tuti. Que la pobre pasara un buen rato, que de alguna manera se viera recompensada, aunque solo fuera por su dulzura. La verdad es que es una tía maja, muy tranquila, sosegada, y tiene una sonrisa para enamorar a cualquier tío, pero desde luego a mí no. Me dijo que vivía cerca, en la calle Ibiza y que me invitaba a comer. Te puedes imaginar que esto ya eran palabras mayores. Si subía era para dar un paso más, no me lo pensé mucho, si lo llego a hacer, supongo que todo habría terminado en el Retiro.
      —¿No me puedo creer que subieras con ella? ¡Estás loca! —exclamo, reconociendo su arrojo.

     —¡Claro que sí! No me preguntes cómo, pero sin darme cuenta estaba tumbada en un tatami, ¡con el culo en pompa!, ¡imagínate! Desnuda y con Tuti dándome un masaje. ¡A eso no nos negamos ninguna! Pues oye… super tierna, sus manos corrían por mi cuerpo relajando cada músculo con una delicadeza exquisita, ¡qué gusto! Llegó el momento de decidir si le dejaba hacer, ir un paso más allá del masaje y me dije: ¡Adelante con los faroles! ¿Tienes que rendir cuentas a alguien? No, ¿verdad? Además, si te digo la verdad me estaba calentando. Hacía más de un año que no recibía un poco de atención, de cariño, ni siquiera sentirme deseada ¡Claro, que tú no sabes lo que es eso! - me dice, sin valorar cómo me encuentro ahora mismo - el caso, es que estaba a gusto, y le dejé que diera un pasito más, un detalle irrelevante pero suficiente, para que entendiera que tenía la puerta abierta.
      Beatriz se recuesta en el sillón y saborea un trago de cerveza, por un momento presiento que ha terminado su narración y me va a dejar sin los detalles. Mientras, de fondo, nos acompaña Lucie Silvas cantando su versión de la mítica “Nothing else matters” de Metallica.
      —Pero, ¿y eso fue todo? —pregunto un poco frustrada.
      —No, hija, ¡Qué “cagaprisas” eres! —me reprocha divertida, para después soltar una de sus sonoras carcajadas —Pues empezamos a besarnos, a lamernos y me empecé a excitar. Era una sensación extraña, no estaba tan excitada como con un tío, eso te lo garantizo, era más una cuestión sensual muy agradable. En cambio, ella estaba excitadísima. Me hacía mucha gracia, no me podía imaginar que pudiera poner a una mujer así. Me tumbé boca arriba en el tatami y dejé que me hiciera, comenzó a lamerme los pezones, se estremecía de placer, de verdad Susana. No paraba de acariciarme, de derretirse de gusto, era tan dulce que casi en vez de producir excitación invitaba más a relajarse, una situación gozosa pero diferente. Comenzó a besarme la tripa, a recorrer mis piernas con su lengua, muy sensual. Cuando llegó a mi ombligo se detuvo, con su boca comenzó a hacer círculos cada vez más grandes, llenándolo todo con su saliva, mientras que con sus manos me masajeaba los muslos. Hubo un momento que me rozó con la lengua ahí abajo, ya sabes… Me pilló un poco de sorpresa, un poco acojonada. Lo cierto es que no me había planteado que llegaríamos a este punto - ¿Va a ser capaz de comerme el coño?- me pregunté. Sí, Susana ya sé que soy muy burra, pero es que tú eres una tiquismiquis, desde que te conozco...
      —Beatriz, recuerda que estás tratando con una princesa yemení —le digo con toda la sorna — No puedo rebajarme a utilizar ese lenguaje barriobajero… Entonces… ¿Qué? ¿Se atrevió a comerte el…? —le pregunto intrigada, pero sin terminar la frase y haciendo un leve gesto señalando con las manos ahí abajo, sustituyendo con ello la dichosa palabrita.
      —“¡Jajaja!” —ríe abiertamente Beatriz, ante mis pudorosas bromas — ¿El coño? —dice sin parar de reír — ¿Qué si se atrevió a comerme el coño…? Pues claro que me lo comió, y no veas cómo se puso: ¡como una moto! Yo me estaba muriendo de gusto sintiendo su lengua en mi clítoris, una especialista, pero es que a ella parecía como si le hubiera dado una descarga de veinte mil voltios, qué bestia, todo lo que tenía de dulce, se convirtió en salvaje. Mientras me comía comenzó a hacerse “un dedo” y es que se deshacía de placer. Empezó a pegar unos grititos ahogados como de ratita que eran muy excitantes… ¡Qué gusto!   
      —Y… ¿Tú a ella también, leee…? —le pregunto, con mi pudor habitual.
      —¡Claro, joder! Le comí el coño, le chupé todo, una vez metida en harina… ¡No soy una niñata melindrosa! Ahora, también te digo que tengo claro que sé lo que me gusta chupar. Casi me lo estaba pasando mejor viendo la excitación de Tuti que con mi propio placer. Fue una experiencia bonita, pero nada más, muy sensual, ya te lo he dicho.
      —Pero… ¿llegaste a tener un orgasmo? ¿Te corriste? —le pregunto con timidez.
      —Bueno, esa es otra, eso son palabras mayores, no estaba tan excitada, a mí me cuesta llegar, necesito acción… le pregunté a Tuti que si tenía algún juguetito, ya sabes, y por suerte también tenía un buen surtido. Elegí uno que me pareció gracioso, un conejito y estuvimos jugando con él. 
      —¿Un conejito? —le pregunto con ingenuidad.
      —Sí, hija, un conejito, ¿no sabes lo qué es? —me pregunta incrédula — ¡Pero, qué paleta eres! Tanto viaje, tanto Londres, tanto mundo y no te enteras de lo mejor… Es un juguetito, bueno ya te imaginas, el clásico y triste consolador, pero además tiene un conejito de silicona adosado que se ajusta en el clítoris y vibra con diferentes velocidades. Tiene unas orejitas, así, que te ponen a cien —me explica con sus dedos en “V” la posición, de forma gráfica — ¡Es un invento del demonio! Es incansable, siempre que tenga pilas, claro. Lo bueno es que no tienes que lavarle los calzoncillos, ni aguantar a su madre —termina con una carcajada —Lo tienes que probar, el aforismo “no te sentirás mujer completa hasta que un negro te la meta”, pasó a la historia. Con el conejito… ¡Llegas al séptimo cielo! Yo tengo uno en casa, lo tengo en la nevera, es que me gusta frío, ya sabes, cuestión de gustos. Cuando Tuti sacó el juguetito, entonces sí que me corrí —me dice, esbozando una sonrisa de satisfacción —, yo es que necesito algo más que un par de lengüetazos —bromea, a la par que hace un gesto con las manos haciendo referencia al tamaño.
      —Hija, Bea, ¡qué bestia eres! —le reprocho bromeando —Pero… ¿has vuelto a ver a la holandesa? —le pregunto intrigada.
      —No, la verdad es que no, fue solo ese día, suficiente para darme cuenta de que no me van las tías. Fue casi una masturbación con compañía. No me arrepiento, pero tampoco me apetece repetirlo. Lo único que pido es que mi amiga Lourdes no se entere, no sabría qué decirle. Le he dejado claro que soy “hetero” y me preguntaría si soy imbécil.
  
      Me levanto un momento, casi se ha hecho de noche. De pronto irrumpe en mi pituitaria el denso aroma a jazmín que nos acompaña en silencio. Un mudo testigo de nuestras confidencias. Inhalo con calma para disfrutar de esta delicada esencia, al tiempo que me congratulo por la elección de estas fragantes compañeras. Me asomo para ver la calle, no hay mucho tráfico por Raimundo Fernández Villaverde. La luz del atardecer impregna su calidez en las calles y las fachadas de los edificios, la verdad es que la altura del ático me hacía sentir una privilegiada. Esta es mi atalaya desde donde controlar el mundo, desde donde iniciar una nueva vida. Puedo disfrutar cada tarde de la puesta de sol en dirección al oeste y a la vez contemplar la sierra de Guadarrama. Un regalo para la vista y el espíritu.
      —Oye, ¿quieres comer alguna cosa más? —le pregunto a Bea — ¿Nos hacemos unas palomitas? No me apetece salir, pero podemos picar alguna cosa.
      —¡Buena idea lo de las palomitas! ¿Y otra cervecita sería posible? —me pregunta señalándome la lata de Mahou vacía.
      Me dirijo  hasta la cocina pensando en Beatriz, en el cambiazo que ha pegado desde que trasteábamos detrás de los chicos. Me maravillaba la valentía, la naturalidad y la generosidad con la que había afrontado esta aventura sexual con Tuti. Sin ningún tipo de complejos, sin remordimientos, ni fobias. Creo que yo no podría hacer lo mismo. Supongo que me estarían machacando las imágenes, como me pasa con Udit y mi ex. No dormiría por las noches, recordando las sensaciones compartidas con un cuerpo de mujer. Aparte del debate moral que tendría abierto en mi cabeza, seguro que me estaría preguntando que si era lesbiana y que cómo había sido capaz de llegar a eso. Hasta pensaría, preocupada, en mi madre y las consecuencias si llegara a enterarse. De alguna manera, siento envidia de cómo Beatriz ha remontado su destino, la forma tan natural de contarlo y afrontarlo. Igual yo misma debería de reconsiderar algunas cuestiones, al igual que el Windows, podría necesitar una actualización ¿A ver si va a tener razón, y ahora las guapas oficiales tenemos los días contados? —sonrío interiormente, pero sintiéndome afortunada por tener una amiga como ella.
      El microondas anuncia que las palomitas están listas. Saco todo en una bandeja de madera decorada a mano, son pinturas de coloridos tucanes, recuerdo del viaje que hicimos Edward y yo a Jamaica. Se me hace tan extraño verla aquí, fuera de Notting Hill, que pienso que a ella también le estará afectando el cambio. Escucho desde la cocina a Elton Jhon cantando “Your song” y me hace sentir nostalgia.
      La temperatura en el exterior es muy agradable, una ligera brisa nos acompaña y consigue que no sintamos el calor del asfalto. El sol del verano golpea implacable la ciudad durante el día y a esta hora, comienza a devolverlo. Me encuentro bien en la terraza, en mi nueva casa. Me podría quejar, tengo motivos, pero la verdad es que elijo disfrutar del momento con mi amiga.
      —¿Sabes una cosa, Bea? —le pregunto, mientras poso la bandeja sobre la mesa y ella me mira intrigada —De parte de la princesa yemení… ¡Cómeme el coño! —exclamo, al tiempo que hacemos chocar las latas de cerveza, divertidas y reafirmando nuestra amistad.
      Nos seguimos riendo durante un buen rato, la agradable noche se cierne sobre nuestras cabezas. Hace tanto tiempo que no lo pasaba tan bien, que no me reía con tantas ganas, que pensaba que tenía atrofiada la capacidad de divertirme. Aunque lucho contra ello, el sentimiento de culpa por lo que ha sucedido en mi matrimonio me sigue martirizando. Machacándome implacable con una pregunta: ¿Qué he hecho mal? Trato de encontrar cuál ha sido mi error, por qué no he sido capaz de mantener a un hombre enamorado a mi lado. No encontrar respuestas incrementa mi pesadumbre, no haber reconocido las teclas donde debía de pulsar me causa una profunda sensación de incompetencia como mujer. Muy a mi pesar, tengo que reconocer que la gran colaboradora para que me encuentre en este estado es mi madre. Martirizándome desde pequeña con sus intimidantes consignas sobre cómo tratar a los hombres, de cómo las mujeres debemos ponernos al servicio de ellos, no terminar convirtiéndonos en unas putas. Puedo reconocer que el mensaje ha calado en mis huesos y no es tan fácil desprenderse de tan pesada carga. De alguna manera, las paranoias religiosas de mi progenitora han moldeado mi personalidad. Lo veo tan claro como complicado: necesito deshacerme del tupido entramado que ha tejido mi madre, hilo a hilo, sobre mi cerebro. Mi mente se retuerce para librarse de la trampa, con la misma impotencia de un pez capturado en una red. En mi estado, parece como si me hubieran dado por encima una capa de barniz, que impidiera que la epidermis absorbiera las buenas sensaciones. Me han convertido en una insatisfecha, en una frustrada, incapaz de disfrutar. También ayuda mi responsabilidad, siempre estricta y cumplidora, dispuesta a cortar cualquier iniciativa al menor indicio de riesgo, coartándome en todos mis actos. De alguna forma, me he acostumbrado a vivir bajo el paraguas de la tranquilidad, de la seguridad y con ello, a lo mejor, se me están escapando los años, contemplando pasar el tiempo desde una burbuja. El batacazo de mi divorcio me ha pillado tan desprevenida, tan frágil que, al recapacitar, reniego de haberle entregado la vida a Edward. La presencia de Beatriz a mi lado es la prueba de mi error. Me recuerda que desde hacía tiempo habíamos perdido el contacto, ni siquiera nos habíamos hablado por teléfono o escrito un email preguntándonos la una por la otra. Ahora, sintiéndola tan cerca, me arrepiento de no haber mantenido el contacto con ella, pero… ¡Cómo habían cambiado las tornas! Beatriz ha sabido evolucionar, es una mujer independiente, segura de sí misma y sin complejos. Sus circunstancias no le han ayudado, pero ha sabido hacerse más fuerte. En cambio yo, la que prometía comerse el mundo, he involucionado hasta el ser, en el que me he convertido: insegura, vulnerable y desamparada, con una hija como única razón para seguir luchando. ¡No puedo seguir así! En este momento comprendo que debo de salir de mi ostracismo y quizá la mejor anfitriona que pueda tener para ayudarme se encuentra a mi lado. Incluso la canción que suena parece elegida a propósito, “Don´t give up” de Peter Gabriel.
      —Beatriz… —le digo pausada —creo que necesito que me eches una mano.
 

     Ella misma se queda sorprendida con mi propuesta, en nuestra relación, lo normal era que ella me necesitara a mí. Yo era la altiva, la segura, la que se comía la tajada mientras que ella revoloteaba a mi alrededor tratando de pillar las migajas. Existía un pacto, no verbal, entre nuestras personalidades por el que ella me adoraba y yo me dejaba adorar.
      —Claro, Susana, cuenta conmigo para lo que quieras —me dice con sinceridad.
      Enciendo un pitillo y he decido que es el momento de abrirle mi corazón y que ella busque la solución leyendo mis vísceras. Que compruebe con sus ojos mi estado interno. Hemos llorado y hemos reído. Ha sido duro, pero no me he dejado nada en el tintero, como si se hubiera tratado de una cirujana, ha ido metiendo el dedo en cada llaga, en cada herida. Le he contado todo, no solo los detalles de mi ruptura y las chancletas de Udit, también los complejos con mi cuerpo, mi miedo a envejecer…
      —¡Joder, Susana! Estás hecha una mierda —me dice como conclusión final, moviendo la cabeza de forma afirmativa.
      —¡Gracias! —le contesto bromeando — ¡Enhorabuena! Has acertado de pleno con el diagnóstico. Podría haberme gastado seis mil euros en psiquiatras y al final la conclusión sería la misma —bromeo con resignación.
      Beatriz se recuesta sobre los barrotes de madera del sillón y se queda pensativa, con la mirada perdida, por fin se decide a hablar.
      —¡Tráeme otra cervecita, anda! que las palomitas… —me pide, haciendo un gesto con la mano para enfatizar.
      Regreso al instante de la nevera con otro par de latas y me siento a su lado, a la espera de que me dé su opinión, ardo en deseos de escucharla.
      —Verás, Susana… —empieza sin ninguna prisa, después de dar un trago de  cerveza —Tienes que follarte a unos cuantos tíos… Estás estigmatizada, tienes la cabeza llena de mierda con respecto a los hombres, primero tienes que hacer una terapia de choque.
      —¡Terapia de choque! —repito anonadada, casi de forma interrogativa.
      Mi amiga no capta la ironía de mi respuesta, al contrario, entiende que me muestro interesada en su proposición, y de alguna manera dispuesta a asumirla. Entonces comienza a desgranarme cómo debo de llevar a cabo el plan. Según ella, el primer paso es acostarme con cuatro o cinco tíos.
      —Pero que no te importen una mierda, aunque sean feos, garrulos, es igual, tú te los follas, así, uno detrás de otro, sin más prejuicios, ni consideraciones…
      La escucho atónita, en algún momento me apetece interrumpirla y decirle: ¡ey, hellooo! Que soy yo… Susana… Ni muerta podría asumir lo que me está sugiriendo. Pero la encuentro tan metida en su papel que la dejo continuar, quiero saber hasta dónde es capaz de llegar. Después, ya tendré tiempo de exponerle mis objeciones.
      —Además, no te preocupes, ya sé que ahora no tienes contactos y tirar de antiguos novios es volver al pasado, yo te paso teléfonos de tíos y les llamas para quedar con ellos, te los tiras y después hablamos… — me sugiere, como si me estuviera recomendando un libro. 
      —Pero… ¿Son amigos tuyos? O te los has tirado directamente… —le pregunto un poco incómoda por mi franqueza.
      —¡Qué más da! —me contesta indiferente —Supongo que algunos me los habré follado, pero eso es lo de menos…
      Acto seguido, pasa a describirme las personalidades de los amantes que me va a facilitar, para que yo me enrolle con ellos. Las características físicas de mis pretendientes dejan tanto que desear, que me imagino caminando por un campo plagado de minas. Cada adjetivo que sale por su boca, es tan apetecible como sentir el estallido de una bomba en los pies.
      —Ernesto, éste es majo, pero tiene una barriga que parece que va a tener mellizos —me comenta, mientras escruta la agenda de teléfonos en su Iphone buscando a mi cisne negro —Ah, mira este otro, Juan Carlos, está bueno, es bombero, pero la tiene pequeña… —dice, al tiempo que esbozaba una sonrisa de niña mala — ¿Sabes qué me pasó con él? Quedamos para cenar y tal, el caso es que nos fuimos a su casa y nos enrollamos. Comenzamos a meternos mano y a pesar de tener un cuerpo escultural, tenía la cosa pequeña, pero vamos, que yo tampoco le pongo pegas a un tío por eso, si me hace disfrutar… ¡bienvenido! El caso es que cuando estamos en pelotas nos dimos cuenta de que no teníamos condones, ya sabes, hay que poner precauciones… Total, que con el calentón, le miro el pene tan chiquitito, tan como de juguete, que pensé: ¡Esa polla no puede tener sida! Y le dije, “vamos p´alante” y me lo follé a pelo, con dos cojones —termina satisfecha.
      —Pero… ¡tú estás loca, Bea! —le digo contundente — ¿Te lo tiraste a pelo? ¿A un tío que apenas conocías? —le pregunto un poco angustiada.
      —¡Oye, que es bombero! —bromea con ironía ante mis reproches —Ya, ya lo sé… Susana —continúa con algo más de cordura —Hay veces en la vida de una mujer que hace gilipolleces sin saber por qué, es lo que tenemos las rubias… Pero, es que era tan mona, tan chiquitita… Además, luego tampoco fue para tanto, la verdad es que yo necesito que me metan caña, casi ni la notaba. Estuve tentada de preguntarle que “si ya me la había metido toda”, pero tuve compasión, esas “gracietas” a los tíos les producen traumas irreversibles en el cerebro… —termina sonriendo —ante mi asombro por su desparpajo.
      —¿Y tú pretendes que me tire al picha brava éste? —le pregunto un poco desafiante. .
      —No, ¡joder! Si no te gusta, no. Pero no estás entendiendo lo que te digo, tienes que bajar a los tíos del pedestal donde los tienes subidos, perderles el respeto, dejar de pensar que tu cuerpo es inmaculado y que el único capaz de profanarlo es un príncipe azul. El día que te tires a un tío sin que te guste y no te suponga un trauma habrás superado tus miedos. Serás una mujer diferente, lista para mirar a los hombres de otra forma. Tratarlos de igual a igual. Es como si te pusieras una vacuna… ¿Lo entiendes, Susana? —termina preguntándome con una sonrisa. .
      —Bea, eso que me propones es la forma de pensar de los tíos, que se acuestan con la primera cosa que encuentran con tetas y pulso —le reprocho.
      —¡Enhorabuena, Susana! —me dice levantando la lata de cerveza para celebrarlo —Parece que lo vas entendiendo, de eso se trata, de pensar igual que un tío. Para ellos, echar un polvo es como hacer deporte. Unos días se divierten más y otros menos, pero no les supone ninguna carga emocional meterse en la cama con un orco… Es solo una cuestión física, de la que luego se pueden descojonar contándoselo a sus amigos. 
      —Ya —le contesto de forma escueta, dándome un tiempo para asimilar sus palabras —La verdad es que es una ventaja pensar así… —reconozco, sin llegar a asumir que sea una buena receta para mí.
      —Sí, ya sé que es duro para una tía, y más para una princesa yemení, acostumbrada a que la mimen y adoren… —me reprocha bromeando.
      —Te voy a ser sincera, Bea —le confieso, mirándole a los ojos —No estoy preparada para hacer lo que me propones, seré una mojigata, una mimada, lo que quieras… te puedes reír de mí, pero no me veo acostándome con tíos así, de repente… —termino un poco frustrada.
      —Te entiendo…—me contesta, mirándome con una sonrisa compasiva —Supongo que será un poco fuerte, demasiados escalones de un salto — me dice.
      Mientras asiento a sus palabras, Beatriz da un trago de cerveza y mira el reloj. Por un instante pienso que me va a decir que se marcha y me deja con mis tribulaciones de adolescente. Entiendo que tendrá más cosas que hacer que estar aquí recogiendo mis lágrimas. Decido tenderle una alfombra por si quiere marcharse ya, bastante ha hecho.
      —Es un poco tarde, supongo que mi hermana estará a punto de llegar con la niña —le digo, pero entonces me sorprende.
      —¿Has probado el cibersexo? —me pregunta asertiva.
      —¿Mandeee? —le contesto bromeando, dándole a entender que no sé a lo que se refiere.
      —¿No sabes lo que es el cibersexo, Susana? —me repite perpleja.
      —¡Sí, joder! —le contesto un poco airada — ¡Claro que sé lo que es! lo que quiero decir es que no tengo ni idea de cómo se hace, nunca he hecho nada por internet que no sea por trabajo o para buscar sitios de vacaciones. No me digas que tú practicas cibersexo, también… —le digo un poco alucinada por su amplio repertorio de actividades. 
      —Nooo, ya no —me contesta Bea —A mí es que lo de ver y que me vean no me va mucho. Me gusta sentir el contacto con la piel, pero a lo mejor para ti era una buena forma de que empezaras a salir del nido — dice con un tono paternalista que me sienta regular, pero al mismo tiempo comienza a intrigarme ese mundo oculto entre ordenadores.
      Al verme más receptiva, Beatriz empieza a relatarme con detalle las páginas más frecuentadas por singles, las de frikies, las más populares y un sinfín de webs donde acudir según la necesidad sexual de cada uno. Me dice que hay portales más “serios”, para gente que busca relacionarse, pero que existen otros donde la gente busca “sexo a saco”, según sus palabras. Al menos, lo que me está relatando me suena más aséptico, más anónimo y eso me tranquiliza. Aunque hablar de este tema, hace que sobre mi cabeza se pose una sombra lúgubre. De alguna manera, abrir mente y ordenador al mundo implica democratizar mi vida, acostumbrada a relacionarme con gente exclusiva, esto supone permitir que traspase la aduana todo tipo de tíos, desde el más peligroso al más extravagante. También dentro de mi matrimonio habíamos intentado excitarnos viendo una película porno, pero al final terminamos como siempre. No le encontré la gracia. 
      —¿Tienes Messenger? —me pregunta Beatriz, a lo que respondo negando con la cabeza — ¡Joder! A ver si nos ponemos al día, Susana… Ábrete una cuenta de Hotmail y desde ahí accedes al Messenger. Te hará falta un nombre para circular por el ciberespacio, yo te aconsejo que lo utilices solo cuando enredes por la red, no lo mezcles con tus amigos o tu trabajo —me aconseja.  
      —Pero, Beatriz… ¿Qué pretendes que haga con todo esto que me estás contando? —le pregunto con incredulidad en sus métodos, ya un poco reacia, después del fracaso de la primera propuesta.
      —¿No me has pedido que te ayude? —me pregunta un poco molesta, incluso mirándome de manera tan inquisitiva, que su cuestión me hace replantearme mi postura.    
      —Perdóname —le digo —Entiendo que estás tratando de ayudarme y, además, creo que tienes razón, pero me cuesta salirme de mi esquema tradicional. Son muchos años…
      —Vale, pero o haces lo que te digo o te pudres a fuego lento en tu propio jugo.  ¡Tú verás! —me dice taxativa —Esto que te cuento no es un capricho, son los pasos que yo seguí después de mi separación y gracias a ello me encuentro ahora donde estoy… Ya sé que es duro al principio, ¿te crees que a mí no me costó? Son tus esquemas tradicionales los que debes romper…
      De alguna manera, cuando Beatriz se ha puesto seria me ha hecho recapacitar y plantearme de verdad que necesito un cambio. Un aire nuevo en mi vida. Necesito asumir que tendré que poner de mi parte y hacer cosas que irán radicalmente en contra de mis principios o mis ideales, o quizá son los de mi madre...
      —Creo que lo he entendido —le confieso, con cierta resignación —voy a hacer una apuesta por lo que me dices, voy a tener confianza ciega en ti. Me lanzo a la piscina. Ahora, si me ahogo ¡prepárate…! Después haré los análisis oportunos, pero de entrada voy adelante… ¡Te lo juro!
      Entonces, Beatriz, más segura de sí misma, comienza a desvelarme todos los secretos que ella conoce acerca del cibersexo. Me relata experiencias, buenas y malas, para que yo aprenda a moverme… qué decir, cómo guardar el anonimato… —sobre todo no le des tu teléfono a nadie —incluso hasta me desvela detalles técnicos sobre cómo funciona la webcam. La verdad, me tiene impresionada con el despliegue de conocimientos sobre este truculento mundo.
      —Pero, entonces… Una vez que haya elegido el tío y lo tenga en pantalla… ¿Qué se hace? —pregunto un poco inocente.
      —Llegados a ese punto, eres tú quién decide… No hay nomas escritas, ni siquiera el respeto, pero ya sabes cómo actuar: si ves que no te gusta, un “click” y cierras la conexión. Trata de relajarte y tómatelo como un juego… Ya me contarás…


      El timbre de la puerta anuncia la llegada de Paula y de mi hermana.
      —No me habías dicho que te habías comprado un gato —bromea Beatriz.
      ¡Lástima! Me hubiera gustado tener un ratito más para que Bea me siguiera desvelando secretos. Al menos me estaba divirtiendo. Me ha convencido de que no corro ningún peligro, quitándole importancia a todo lo que suceda a través de la pantalla del ordenador. Solo son imágenes más o menos sexuales y para eso, mi mente está preparada, aunque sea con mis reparos. La voz de Steve Nicks de Fleetwood Mac cantando “Rumours” pone el cierre a nuestra conversación, y de alguna manera me insufla una ligera brisa de confianza, de esperanza.
      Estoy dispuesta a seguir el consejo de Bea, sé que me tendré que armar de valor, iluminar los rincones oscuros de mi mente que me llevaban al bloqueo, debo ser valiente. Mañana, cuando deje a mi hija  en el cursillo de natación, tengo la oportunidad de quedarme sola, con tiempo para hacer mi primera incursión en el cibersexo ¡Estoy decidida!





  






     


 

 
 

 
 

Capítulo V
 

“Paraiso”
 “Paradise”, Sade
 

 
 

     La persiana a medio cerrar permite que los primeros rayos del sol de Madrid, se infiltren entre las rendijas. Una muda violación de mi intimidad, que convierte mi dormitorio en un mundo irreal y mágico. La luz moldeada por las oquedades, crea un caprichoso juego de coloridos lunares, según incide sobre las sábanas granates, la pared albero y mi cuerpo. Mi despertar se ha convertido en una amalgama de luces y sombras. Nada más acorde con mi realidad. Percibo que no es la única visita inesperada en mi habitación esta mañana, un agradable olor a jazmín se ha colado sin permiso invadiendo mi espacio con su fragancia, su densidad me hace evocar las playas de Cádiz. A pesar de estar en mitad de la urbe, la altura a la que se encuentra el ático me permite aislarme del bullicio de la ciudad. El silencio aquí arriba es sepulcral y la sensación de calma y tranquilidad absoluta, he dormido tan plácidamente que me cuesta abrir los ojos y salir de mis sueños. Adormilada y luchando por no abandonar esta gozosa sensación, viene a mi mente el miembro de Rambo23. Con una leve sonrisa, acuno con suavidad la cara en la almohada, y trató de invocar los recuerdos del ciberencuentro de ayer. Sería tan gozoso poder cerrar los ojos y seguir soñando con el juego de la excitación… Miro el reloj y me rasco la cabeza, son las nueve y Paula aún sigue durmiendo, si se hubiera despertado ya, lo habría notado. Me encuentro relajada y, aunque pueda parecer insignificante, me sorprende la novedad de mi estado. Un pequeño cambio sin trascendencia, pero que para mí, significa un gran avance. Por primera vez desde que me divorcié, la imagen de mi ex marido revolcándose con Udit no ha irrumpido indolente en mi cerebro al despertarme. Ese pequeño detalle, que me genera una molesta ansiedad, hace que este amanecer se convierta en el mejor de los últimos tiempos. De alguna manera, es el indicativo de que mi recuperación está en marcha. Que la pesada carga de la culpabilidad hoy parece más liviana. Puedo sentir que los rizos y los dientes blancos de la modelo hindú, ni son tan rizados, ni tan blancos como ayer. Hoy es el día en que han pasado a estar en un segundo plano, y esto me hace sentirme bien. Espero que el triste recuerdo se vaya difuminando como la niebla hasta que consiga que el sol radiante ilumine mis días. Reconozco, a mi pesar, que este paso adelante no ha sido gracias a mí, se lo tengo que agradecer a Beatriz, y sobre todo a Rambo23. Con su saber estar, ha logrado impresionarme lo suficiente como para que su estampa saliera victoriosa contra mis tristes recuerdos. Lo cierto es que los sentimientos viejos, tienen que dejar espacio para los nuevos. Supongo que es ley de vida. La experiencia de ayer fue tan fuerte como para dejarme una huella capaz de anular otras pasiones. Me ha hecho recapacitar, y plantearme, si el consejo de mi amiga sobre cómo tratar a los hombres, a pesar de mi negativa, es lo que necesito. Delante de mis ojos, tengo la prueba del acierto, el rayito de bienestar con el que he amanecido me hace retozar un poco más en la cama, disfrutar de mi reencuentro como mujer. 
 

     Sin dejar de disfrutar por mi nueva condición, me ha venido a la cabeza una cuestión que permanece revoloteando en mi mente, desde hace mucho tiempo, sin encontrar respuesta. Quizá ahora, con el viento a favor, sea el momento de buscar la respuesta. Pura y llanamente es, que yo nunca me he quedado satisfecha del todo después de hacer el amor con un hombre. No quiero decir que no tenga orgasmos, ni que mis relaciones hayan sido insatisfactorias, pero la realidad, es que los escasos invitados con los que he coincidido en la cama siempre han terminado antes que yo. Tampoco lo he considerado trascendente, para mí es tan reconfortante hacer feliz a mi pareja, que nunca se me habría ocurrido demandarle más caricias o incluso procurármelas yo misma. Pero reconozco que ha habido días en los que me hubiera gustado seguir hasta el final. Alcanzar la meta, hasta el punto de no tener ganas de que te toquen, sentir que la copa de la sexualidad está rebosante, que no puede albergar una gota más de placer. He escuchado a hombres y a mujeres decir que necesitaban un tiempo de recuperación para continuar, pero en mi caso, no sé a qué se refieren. Será por la manera ardiente en que reacciono a los estímulos, pero una vez que consigo un nivel de excitación, lo que me pide el cuerpo es que siga sin descanso.
 

      Recuerdo una noche, Beatriz y yo nos quedamos a dormir en casa de Silvia, aún estábamos en la facultad, algo así como una noche de chicas y de confidencias. Nos tumbamos en la cama y, como si fuéramos adolescentes, nos dedicamos a desvelar nuestros secretos inconfesables. No podíamos elevar la voz porque los padres de Silvia dormían en la habitación de al lado. Estábamos pasando la noche entre risas ahogadas, fumando y bebiendo unos vodkas con limón como tres buenas amigas. Decidimos sincerarnos sobre cómo nos lo montábamos con los tíos, supongo que con la curiosidad de cada una metida en el cuerpo, por ver cómo eran las demás. Lo cierto es que éramos tres pardillas con poca experiencia en el terreno sexual. Desde nuestras familias, el mensaje que se nos había transmitido era nulo o incluso cargado de negatividad. La poca información que teníamos la íbamos pillando de aquí y de allá, y de la inexperiencia de nuestros compañeros de juegos. La que inició la conversación fue Beatriz, siempre fue la más lanzada, y dejando el pudor a un lado, nos comenzó a relatar con toda crudeza cómo reaccionaba su cuerpo a las caricias. Ella no era “clitoriana”. Ante nuestro asombro y con soltura, nos reveló que desde su clítoris recibía mucho placer, que era muy excitante cuando algún chico le acariciaba con los dedos o con la lengua, pero que no alcanzaba el orgasmo. Según ella, necesitaba recurrir a la penetración, o al menos bastante acción en la entrada de la vagina. Aún así, nos confesó que no era sencillo que llegara al clímax. Le costaba mucho trabajo y, en bastantes ocasiones, después de haber mantenido relaciones sexuales, se iba a casa “a dos velas”. Aunque añadió, que tampoco le suponía un trauma no alcanzar el orgasmo. Nos reconoció que disfrutaba mucho y que se daba por satisfecha. La vez que más había disfrutado fue con Alfonso Povorinos, un compañero de Biológicas con el que ni siquiera estuvo saliendo. Fue un rollo extraño en el que solo existían encuentros sexuales y que, gracias a que “se lo montaba muy bien”, Beatriz consiguió tener dos orgasmos.
      —Ese día me dejó muerta, no quería ni mirarle a la cara por si quería que siguiéramos… —nos confesó.
      Silvia y yo nos mirábamos pasmadas ante el desparpajo de nuestra amiga, ruborizadas por lo que estábamos escuchando. Una vez que Bea concluyó su explicación, alguna de nosotras debía de salir a la palestra y desvelar sus intimidades. No lo habíamos hablado ni pactado, pero sabíamos que a continuación de la intervención de nuestra amiga, el turno era nuestro. Se hizo un silencio expectante, ninguna nos atrevíamos a empezar, y tuvo que ser Beatriz la que, ante nuestro recelo tuvo que decidir.
      —Venga, Silvia, te toca… —dijo, mientras yo respiré aliviada por no haber sido la elegida.
      Nuestra amiga, ya de por sí recatada, sintió que se le venía el mundo encima por tener que describirnos su intimidad. Su rostro de comadreja era un poema. Para más maldad, Beatriz y yo sabíamos que solo había tenido un noviete, un tío raro, desgarbado y sin ninguna gracia, nos miramos con complicidad antes de que nuestra amiga comenzara con su confesión. Nos temíamos lo peor. Divertidas, éramos conscientes del mal rato que iba a pasar, pero eso formaba parte de la magia de aquella noche.
      —Tampoco he tenido tantos novios… —comenzó Silvia excusándose.
      A trompicones y sin entrar en muchos detalles, nos dijo que ella tenía muchos orgasmos, y que obviamente no le costaba mucho esfuerzo conseguirlos. Nos confesó que a veces hasta se corría solo con que algún chico, Alberto Zamarriego, que supiéramos nosotras, le mordisqueara los pezones - soy como una metralleta - nos dijo ante su facilidad. Una vez que tenía el primer orgasmo, los demás se sucedían de forma natural desde el clítoris o desde la vagina de forma indiferente. Hasta llegar a un punto en que perdía sensibilidad y entonces la intensidad de los orgasmos decaía, hasta convertirse en imperceptibles. Entonces, su instinto le decía que ya había tenido suficiente. Nos confesó que su vida sexual era plena y que se sentía una afortunada por como respondía su organismo a las caricias. No necesitaba que el chico, Alberto Zamarriego en este caso, fuera muy ducho en estas lides, solo con que procurara no hacerle daño y fuera cariñoso, ella misma se encargaría de llegar a la máxima excitación. Beatriz buscó mi mirada un poco acomplejada, no necesitamos intercambiar palabra, las dos estábamos alucinadas con la “mosquita muerta” o mejor, con la “comadreja muerta”. Pensábamos que Silvia, con su aspecto austero y su personalidad introvertida, nos iba a ilustrar con un rosario de problemas e insatisfacciones más o menos sexuales y nos dejó planchadas a las dos con su éxito en la cama. Nunca nos hubiéramos imaginado que nuestra amiga disfrutara de las relaciones con su “noviete” como ella lo definía. Como colofón, Beatriz, un poco frustrada ante la facilidad de nuestra amiga para expresar sus emociones físicas, le preguntó por el número de orgasmos que había tenido en una noche.
      —¡Buff! No sé… —dijo Silvia, mientras tornaba sus ojillos hacia arriba pensando, tratando de concretar una cifra —ocho o diez, supongo… pero los últimos son tan débiles que apenas los siento, me relajo tanto que se me destensan los músculos… y ya después me quedo ¡Plof! —concluyó, haciendo un gesto con la cabeza, describiendo como caía rendida.
      Beatriz giraba la cabeza sorprendida, hasta podría decir que con un leve gesto de envidia, para encontrarse conmigo. Mi mente flotaba ausente lejos de aquel lugar, elucubrando las diferentes maneras de concebir las respuestas fisiológicas de mis amigas, tan diferentes a las mías. Ese día concluí que cada mujer es un mundo, lleno de excitación y de pasiones, pero único e inédito. Y por extensión, también pensé que cada hombre debe tener su propia idiosincrasia a la hora de interpretar sus deseos sexuales. Todos teníamos delante un libro en blanco donde escribir nuestras propias emociones. Pero yo tampoco estaba para grandes alharacas, la exposición de Silvia había terminado y de manera ineludible mi turno había llegado.
      —Te toca, Susana —soltó Silvia, imperativa y henchida, saltándose todos los códigos verbales y no verbales de su personalidad.
      Aún pude escuchar y ver por el rabillo del ojo cómo Beatriz soltaba una carcajada ahogada ante la sorprendente demanda de nuestra amiga, producto de la mezcla del nerviosismo y de la satisfacción por haber superado el trance con sobresaliente. Mi educación de las jesuitinas, sumado al adoctrinamiento religioso de mi madre me hacían buscar con desesperación, un agujero dónde esconderme. Desde siempre he sido tan pudorosa que con solo escuchar determinadas palabras o frases de índole sexual llego a ruborizarme. Lo que ahora me estaban pidiendo mis amigas es que “me abriera las carnes” y les dejara escrutar dentro de lo más íntimo de mi personalidad. Ni siquiera con mis novios había tenido conversaciones de este tipo, siempre me había salido por la tangente y a pesar de las insistencias había mantenido mi secreto. Era y soy activa cuando tengo relaciones sexuales, soy generosa y lo suficientemente lista para saber cuándo un hombre está satisfecho, con ello me doy por contenta. Mi decoro me incomoda si tengo que explicar lo que no tiene explicación. Si tuviera problemas o sintiera que la persona con la que me acuesto los tiene, supongo que entonces sería el momento de hablar. Por fortuna, ese caso no se había dado. La manera de expresar mi sexualidad pertenecía al territorio más secreto y recóndito de mi mente. Nadie había escuchado de mi boca una sola palabra referente a mi comportamiento sexual.
      —¿Ahora me toca a mí? —pregunté con inocencia a mis amigas, pidiéndoles una tregua que me permitiera coger un poco de aire.
      Avergonzada, traté de hacer un resumen, en el que la frase más picante que salió de mi boca fue “que me enrollaba muy bien”, sin querer entrar en detalles. Por lo visto, mis amigas necesitaban carnaza, no estaban dispuestas a que eludiera la explicación y dentro de su maldad, también esperaban con expectación deleitarse, por qué no, con mi bochorno. Entre bromas, ante mi parquedad, me amenazaron con darme una paliza entre las dos. Incluso procurarme una muerte lenta a base de quemaduras de cigarro, si no les desgranaba de manera explícita mis devaneos sexuales. Sabía que tenían razón y que se lo debía, ambas habían cumplido con lo pactado.
      Ante la atenta mirada de las dos, comencé a describir, con toda la mesura, las reacciones de mi clítoris a las caricias. Les conté que alcanzaba el orgasmo con relativa facilidad, podía tener dos o tres, quizá más, solo con sentir el trabajo de unos dedos delicados o una lengua experimentada. En un alarde de valentía les expliqué que cada explosión de placer me hacía subir un escalón más arriba en mi excitación. Con la penetración sentía un clímax diferente, mientras que mi clítoris me ofrecía un placer más centrado en lo sensorial, una descarga eléctrica que disparaba mi sistema nervioso, desde la vagina sentía unas fuertes contracciones “ahí abajo”. Una reacción más física de mi cuerpo, como una descarga muscular que me sacudiera con fuerza, dejándome paralizada durante unos segundos. Les expliqué que mis primeros orgasmos hacían un efecto de trampolín, que al igual que un saltador necesita de varios esfuerzos para incrementar la potencia, mi excitación iba incrementando con cada salto hasta que un último impulso me ponía por las nubes. La pregunta que me esperaba no tardó en llegar.
      —Entonces, Susana, entre el clítoris y la vagina… ¿Cuántos orgasmos tienes? —me preguntó Bea, como si mi cuerpo fuera una máquina registradora. 
      —Pues, depende —dije dubitativa —puede que diez… más o menos como Silvia, supongo…—contesté tratando eludir la respuesta.
      No es que pretendiera ocultarles la cifra, una vez que había perdido la vergüenza por hablar de estos temas, se lo hubiera confesado. Tampoco me atreví a desvelarles cómo eran mis respuestas sexuales, una cuestión que nunca me había planteado, lo cierto es que dentro de mi anatomía se desencadena una tormenta nerviosa que me recorre por todos lados. Ni yo misma controlo con exactitud el origen de cada orgasmo. Al principio, cuando la excitación no ha alcanzado las cotas más elevadas son fáciles de reconocer, pero cuando estoy en lo más alto, pierdo la noción y entro en una espiral en la que una fuerza extraña se apodera del control de los sentidos, y saca lo mejor de mí misma. Entonces es cuando llega un placer irresistible, incontrolable, mi cuerpo no me permite parar…  
      —Y ¿con cuántos orgasmos te quedas satisfecha? —inquirió Bea, un poco acomplejada al reconocer nuestra capacidad sexual.
      La pregunta me dejó pensativa, ni yo misma me la había planteado. El pudor que tenía no solo era de puertas afuera, una pose que mi hiciera parecer puritana con vistas al mundo, también era una cuestión interna. Será por mi educación, o mi personalidad, pero en mi mente rebotaban estas cuestiones sin que llegar a profundizar, como si considerara pecaminoso recrearme con la sexualidad. Ejercía conmigo misma una autocensura por comportamientos o emociones que pudieran ser reprochables. No sabía con certeza el número de orgasmos que tenía porque, simplemente, mi cuerpo se convertía en una sucesión de explosiones de placer incontrolable que iban multiplicando la intensidad. Podían ser veinte o cincuenta. Pero esto no era una cuestión que me quitara el sueño, era consciente, vivía con ello y lo disfrutaba. Lo que realmente me hizo recapacitar fue escuchar la palabra “satisfecha”. Me hizo preguntarme si realmente me había sentido así, alguna vez, al terminar las relaciones sexuales. En principio, mi respuesta habría sido afirmativa, disfrutaba tanto que no me cabía duda. Solo con ver a mis antiguos novios derretidos de placer entre mis brazos, me suponía tal carga emocional que me hacía considerar la mujer más realizada del mundo. Eso me parecía suficiente, pero cuando lo analicé con detenimiento, me di cuenta de que en el momento en que llegaba la eyaculación de mi compañero de juegos, me sacudían unas contracciones salvajes, pero al instante, cuando comprendía que era indicativo del final, me invadía una sensación extraña de ira o de odio. Al segundo, ese sentimiento se difuminaba para dar paso al cariño, al agradecimiento por haberme procurado tanto placer. Recapacitando, advertí que siempre me había sucedido lo mismo, era una sombra de amargura que pasaba por mi mente de manera fugaz, apenas un relámpago. Un breve destello, pero tan cargado de frustración que era capaz de disparar la furia. Hasta recordaba que una vez ante la impotencia por continuar, en un arrebato le había propinado un puñetazo en el pecho a Manuel Vallespín, un novio que tuve en la facultad. El pobre se quedó tan asustado, que pensó que se encontraba ante una sádica.  Avergonzada, pude convencerle de que había sido un accidente. En lo sucesivo llegué a controlarme para no dejarme arrastrar por la cólera. Mi breve autoanálisis me llevó hasta una respuesta que no me hizo ninguna gracia: nunca me había quedado satisfecha o lo que era lo mismo, pero más elocuente, “siempre me había quedado insatisfecha”. En todos los casos mi cuerpo me demandaba seguir, una orden salvaje y atávica que me empujaba a continuar con el placer. Ni por lo más remoto estaba dispuesta a compartir esta confidencia con mis amigas, a pesar de que esperaban expectantes mi respuesta,
      —Bueno… —seguí dubitativa —con diez orgasmos ya tengo bastante — mentí, ante la expresión de frustración de Bea por ser la única que se quedaba fuera de onda.
      A pesar de lo que pueda parecer, descubrir que siempre me quedaba insatisfecha en mis relaciones sexuales no me supuso ninguna contrariedad. Casi estaba más preocupada, porque no me notaran mi desengaño, que por conseguir saciar mis deseos. Es tan gozoso ese instante mágico donde los sentidos de dos cuerpos juguetean libremente buscando el placer que, comparado con el egoísmo de un instante, lo convierte en irrelevante. Hay tanto de lo que disfrutar, de compartir, que no merece la pena estropearlo por la ambición. Una vez que fui consciente de esto, podría haber intentado ir un paso más allá. Pedirle a mi ex marido que continuara acariciándome, dándome placer aunque fuera con sus manos o con su boca, pero hubiera roto el sortilegio de nuestros cuerpos abrazados y rendidos. En mi interior, me sentía tan dichosa de poder sentirle agotado y jadeante entre mis brazos que no hubiera cambiado esa sensación por nada. Para mí representaba la culminación de nuestro amor, lo más alto a lo que pueden llegar un hombre y una mujer que se quieren. También era consciente de que exigirle a un hombre que continúe procurándote placer cuando él ya ha terminado no es un plato de buen gusto. Una obligación que puede derivar en una pequeña tortura, cuando lo que le pide el cuerpo  es fumarse un pitillo o darse media vuelta para entregarse a los brazos de Morfeo. Además, también he valorado siempre la egolatría de los hombres en estas cuestiones. Aunque traten de aparentar que la seguridad acompaña sus actos, lo cierto es que cuando caminan sobre el terreno sexual las arenas movedizas están más presentes que nunca. Una ligera brisa en contra y su personalidad sucumbe entre el fango hasta ser devorados por el cenagal. Si pretendes tener contento a tu compañero de cama no le des motivos para que dude de su capacidad de hacerte gozar, menos aún confesarle que te has quedado insatisfecha por su torpeza. Son cuestiones delicadas en la vida de una pareja, un delgado hilo que se puede romper en cualquier momento, pero que es necesario mantener tenso. Incluso, tomar la iniciativa a la hora de mantener encuentros sexuales y la frecuencia de estos puede ser el detonante para que se produzca la explosión, y la lluvia de metralla haga impacto en los pilares de la relación. Sin ir más lejos, Andrew y Sarah Parker, vecinos nuestros en Notting Hills, una pareja de médicos que trabajaban en el Royal London Hospital terminaron separándose cuando la tensión entre ellos fue lo suficientemente fuerte para quebrar el matrimonio. El doctor, un joven moreno de ojos azules, buen amigo de mi marido, se presentaba abatido todas las tardes en casa. La realidad es que no se atrevía a aparecer por su preciosa mansión victoriana después de trabajar por no encontrarse con Sarah. Lo que de puertas afuera parecía una pareja ejemplar, guapos, simpáticos; de puertas adentro, era una tortura. Andrew prefería disfrutar de nuestra compañía compartiendo unas cervezas, antes que afrontar el reto que se iba a encontrar al llegar a su casa y que no era otro, que su mujer le esperaba impaciente para hacer el amor. Consternado, nos describía el suplicio que suponía para él, recibir en su móvil a diario mensajes provocativos, incitándole a volcar sus instintos sexuales. Para corroborar su desesperación, llegó a enseñarnos una de las procaces fotos que su colega y esposa le enviaba y en la que ella aparecía con la bata blanca en actitud lasciva. Nuestra amiga Sarah, rubia, delgada y de facciones angulosas se mostraba así reflejándose en un espejo, presumiblemente del hospital. Con gesto libidinoso se chupaba el dedo índice, con la boca premeditadamente abierta, dejando que su lengua lo acariciara. De forma intencionada se había desabrochado los últimos botones de la bata, de manera que, con el giro de la cadera y la posición abierta de sus delgadas piernas, producía una enorme abertura en la prenda desde el muslo hasta el ombligo. No enseñaba nada de forma explícita, pero era evidente que no llevaba ropa interior, más aún, cuando se apreciaba en el espejo, que en su mano derecha no solo sujetaba el móvil para tomar la instantánea. La característica tela roja de encajes arrugada en su puño delataba que sus bragas se encontraban lejos de su sitio natural. Andrew no quiso enseñarnos más fotos de la galería de su teléfono, comprendimos que las siguientes tomas irían subiendo en intensidad hasta llegar a enseñar más de lo debido. Bastante riesgo había asumido al dejarnos compartir con él este pequeño secreto. Nos dejó alucinados, pero también comprendimos el grado de hastío que sentía hacia su esposa para permitirnos verla en ese estado, tratando de justificar su desgana.
      Mi marido y yo nos quedamos un poco perplejos, conocíamos a Sarah y su personalidad no nos hacía sospechar que fuera capaz de semejantes atrevimientos. Su actitud en cenas y reuniones era tan de lady, correcta y educada, que no nos la podíamos imaginar en esas circunstancias, pero lo que está claro es que cada pareja en la intimidad crea su mundo oculto y secreto.
      —¡She is a fucking nymphomaniac! (Es una puta ninfómana) —se quejaba el pobre Andrew, ante su impotencia por no satisfacer su apetito sexual.
      Al final, llegó la triste separación, llena de adornos y reproches, pero solo unos pocos entre los que no se encontraba Sarah, supimos el verdadero motivo. Las justificaciones de nuestro vecino para evitar mantener el contacto sexual con su esposa desembocaron en un sinfín de excusas y reproches hasta llegar a las discusiones permanentes. De ahí al divorcio solo había un paso que nuestro amigo aceptó como una liberación. Para sus desgracias, la ruptura no fue suficiente para que dejaran de verse. Sus destinos profesionales se habían cruzado y ambos mantenían su trabajo en el Hospital, de modo que era frecuente el reencuentro de sus miradas.  
      A los pocos meses, el médico volvía a casa a cenar acompañado de una delicada y atractiva enfermera morena. Con un gesto a hurtadillas, nos hizo entender que las cosas le marchaban muy bien con ella, y supusimos que su afirmación muda también englobaba el aspecto sexual. Sin duda, había encontrado una socia más acorde a la intensidad de sus deseos.


      La experiencia de nuestro vecino me hizo recapacitar, me abrió los ojos, nunca me habría planteado que un hombre pudiera huir despavorido del acoso sexual de una mujer. Eso rompía todos los esquemas tradicionales que me habían enseñado, la foto de Sarah pidiendo guerra hubiera hecho las delicias de cualquier miembro del género masculino. La realidad es que también podía poner en evidencia las debilidades de un hombre. Sin duda era una cuestión que debía de mantener presente y no atravesar la frontera del deseo de mi marido, a riesgo de que me sucediera lo mismo. Debía de medir las insinuaciones cuando mi cuerpo escuchara la “llamada de la jungla”. Había aprendido con la experiencia de nuestros vecinos que lo que para la una era el zenit de la excitación, para el otro suponía un tormento. La consigna se convirtió en no atosigar a Edward y permitirle decidir cuándo serían nuestros encuentros. Mi disciplina me dictaba que la contención llevaría a una mejor convivencia. Mi disposición para mantener una familia unida, estaba por encima de mis deseos, aunque fuera a base de determinados sacrificios.              
      Esta máxima es la que he seguido en silencio durante mi matrimonio y puedo asegurar que funciona, siempre que no se cruce una modelo hindú en el camino. 
 

     Escucho a Paula trastear en la cocina, ya es lo bastante mayor para prepararse un bol con leche y cereales. Ni siquiera ha venido a verme por si estaba despierta, siento que se hace mayor más rápido de lo que yo pensaba. 
      Ayer estuvo hablando un rato con su padre, y lo cierto es que se echan de menos, pretende llevársela en agosto a Londres para pasar el resto del verano con él. Mi hígado me dice que me niegue a todo, que empiece a ponerle problemas para que se encuentren, pero el amor que siento por mi hija me hace recapacitar. No quiero hacerla partícipe de mis errores. Sé que si vuela hasta la capital inglesa es para compartir nuestra antigua casa de Notting Hills con su padre y Udit. No sé cómo voy a poder asimilar este nuevo escenario, parece que el destino se ha empeñado en que mis heridas continúen sangrando hasta la eternidad. Por nada del mundo me gustaría ver a mi hija jugueteando por mí jardín con la modelo hindú, a fin de cuentas, sería lógico, se llevan menos años entre ellas, que los que separan a Udit y mi ex marido. Lo normal es que la simpatía de ambas se convierta en complicidad. Una joven tiene tanto que contarle a una niña, que no tengo dudas de que mi hija Paula caerá rendida entre sus redes. Tengo la seguridad de que mis temores se van a hacer realidad durante el próximo mes. Las opciones son claras: quedarme aquí parada, mortificándome o salir disparada hacia algún lugar. Un viaje que me obligue a estar pendiente de mí misma, del entretenido devenir de la provisionalidad. Por lo pronto, he decidido no regresar al trabajo hasta septiembre, eso me permite ganar tiempo para tomar decisiones.
      Por fin me levanto de la cama, parece que cuanto más tiempo estás dormida, peor son los amaneceres. Paradójicamente, me siento agotada por lo que he descansado. Me asomo a la cocina y me encuentro con mi hija, con su pelo rubio alborotado y su camiseta de color rosa de tirantes. Se ha puesto ella solita los cereales con miel en un bol, aprecio en la mesa de la cocina rastros de las gotas de leche que ha derramado, pero ahora no tengo salud para hacerle reproches. Al verme, se levanta de la silla como si no me hubiera visto desde hace un mes, muy contenta, viene a darme un beso que me sabe a gloria. Mi prioridad actual es que sea feliz, que no sea consciente del calvario por el que estoy pasando. Ahora, empieza a contarme la película que vio con su tía Marta, es muy parlanchina y cuando te cuenta alguna cosa se recrea con los detalles, con sus impresiones. Sé que si “Alvin y las ardillas” duró una hora, su explicación puede duplicar el tiempo. Para mí, es tan gratificante escucharla, observar sus gestos, sus expresiones, que a veces pierdo el hilo de lo que me está contando solo por contemplarla. Sentada en la cocina a su lado, estoy tomando una cápsula “Nesspreso”, “Voluto” es mi preferido. Sentir en el paladar las esencias del café hace que termine de abrir los ojos y me reconcilie con la humanidad. Con un pitillo, ahora mismo alcanzaría la gloria, pero Paula dice que si fumo me puedo morir y tengo que hacerlo a escondidas.
 

     El móvil croa implorante, es Beatriz que no soporta la curiosidad por conocer mi experiencia de ayer con el cibersexo. Esbozo una leve sonrisa antes de descolgar el teléfono, sé lo que me espera. Mi amiga está trabajando, pero aún así, insiste en que le dé detalles, no le ha parecido bien la escueta respuesta que le he dado confirmándole que lo hice. Necesita saber, que le cuente como fue mi vivencia, pero le digo que estoy desayunando con mi hija y que más tarde la llamaré. Tampoco es plan que delante de Paula le desgrane mis ciberprácticas. A regañadientes, mi amiga ha aceptado concederme una tregua para que pueda seguir disfrutando de la compañía. Le propongo a mi hija que vayamos a visitar el museo del Prado, pero no le ha hecho mucha gracia, a pesar de que, en mis esfuerzos por convencerla, le he insistido en que hay cuadros de un pintor famoso llamado “Picachu”. Esta nueva generación tecnológica no está para obras de arte, ni para libros, el mundo ha cambiado tanto en los últimos años que los sistemas educativos parecen ancestrales. Claro que mientras en España sigan controlando la educación los curas, denominar “ancestral” al método de enseñanza actual, es casi un piropo irreverente. Un poco más despierta, me animo a prepararme unas tostadas de pan de barra con aceite de oliva, nada de pan de molde u otras zarandajas de la cultura inglesa. Cuando tengo todo listo, salgo a la terraza con las viandas sobre mi bandeja de tucanes. Mi nuevo locus, al aire libre y soleado me hace sentir como una reina. Si pudiera aislar mis pensamientos y concentrarme solo en este momento, con las tostadas esperándome chispeantes por el efecto de la luz del sol sobre el aceite, con el aroma del café humeante y con un pitillo para el postre, sin duda me consideraría una afortunada.
 

     Ahora que me encuentro sola en la terraza - mi hija está en su cuarto peinando a su poni de color rosa - me da por elucubrar en el caprichoso funcionamiento del cerebro. Aunque los humanos tengamos la capacidad de pensar, las emociones son las que en realidad establecen la prioridad de nuestros pensamientos. No sé por qué extraña conexión neuronal mi mente me reclama la atención hacia Rambo23, es como si un pequeño maestro de ceremonias incrustado en mi mente decidiera sobre una agenda los asuntos de los que tengo que ocuparme. Un anfitrión, ajeno a mí, que me sugiere los pensamientos y las acciones, pero que también me reclama conclusiones. Y esta mañana no para de enviarme señales para que medite sobre la experiencia de ayer. La realidad es que fueron muchas emociones nuevas y afloraron secretos de mi personalidad que desconocía. Sensaciones que nunca había sentido y que ahora, en frio, puedo identificarlas. Me gusta el sexo, pero también me doy cuenta que este mundo está lleno de matices, es un terreno oculto, donde cada cual encuentra su particular excitación y su placer. Me doy cuenta de que es tan grande el abanico de opciones sexuales, que casi se podría decir que hay tantas como personas. Hablar de sexo es tan ambiguo como hablar de medicina, es un concepto tan grande que se necesitan especialistas en cada una de las ramas. ¿Qué tiene que ver una jaqueca con un esguince de tobillo? Me conozco y sé que estoy divagando. Dando vueltas en un círculo por no sacar un pie fuera y afrontar una cuestión que me hace sentir incómoda. Una realidad que ya existía en mi cabeza adormilada, censurada por mi educación, pero latente. Una pregunta sencilla, pero con respuesta de fuerte connotación moral por mi parte, tanto, que no me atrevo a contestar: ¿soy una exhibicionista?
 

     Después de un rato pensando, aún no he decidido cuál es la conclusión, aunque puedo adelantar que mi instinto me dice que responder de forma afirmativa abriría un intenso debate ético en mi cerebro. De alguna manera siento temor por concluir. Siendo objetiva, tengo que reconocer que la excitación que ayer me produjo, contonearme mostrando mis pechos ante un hombre, fue tan grande, como para considerarlo una experiencia única de mi vida. El único objetivo fue satisfacer las pasiones sexuales de mi compañero de juegos, jamás me lo  hubiera planteado. Fue tan diferente a todo lo anterior que casi podría calificarlo como fuera del sexo. De alguna manera, nos programan para actuar de una forma en el terreno amatorio, pero esta forma de exhibirse, sentir placer por la exhibición de tu cuerpo, moverte como una zorrita, forma parte del lado oscuro, de lo prohibido. Está tan apartado del programa establecido, que ni siquiera sé cómo catalogarlo, no hubo un roce, ni siquiera alcance el orgasmo, ¿podría clasificarse como una infidelidad? Las nuevas tecnologías no solo abren paso a los negocios y a la comunicación, también abren puertas relacionadas con la educación, con la ética. Lo de ayer fue como un engaño a la imaginación, un truco aséptico pero capaz de disparar la emoción hasta límites insospechados. Presiento que sigo divagando sin llegar hasta el fondo, lo sé, hay una verdad incómoda, que no me gusta asumir: lo que hice ayer, entregar mi cuerpo de esa manera, es un terreno vedado para las putas. Lo dice la religión, mi madre, los tíos y hasta yo misma, luego si fuera valiente, debería de reconocer abiertamente que soy una fulana. Si lo asumiera, quizá me ayudaría a comprenderme, a actuar de una forma más libre de complejos, pero lo cierto es que me cuesta horrores admitirlo. Aunque todas las pruebas me apunten, me niego a admitir que la imagen que salía ayer desde la cámara de mi ordenador era yo. Mi madre se ha pasado media vida persiguiéndonos, a mi hermana y a mí, llamándonos putas por dos centímetros de la falda más corta, y ahora, a mis casi cuarenta años me enfrento a este dilema. La verdad es que me asusta, nada que ver con las cuestiones económicas, ni parecido a prestar servicios sexuales a cambio de dinero, lo que me aterra es que si reconozco que soy una zorra, estoy admitiendo que estoy a otro nivel en el terreno sexual. Un escalón más alto del sexo para definir a una mujer que se entrega sin reparos al placer, sin importarle con quien. Con la evidente intención de dejarse arrastrar hasta donde sea, por un instante supremo de éxtasis. ¿Soy yo, Susana Inchausti esa persona? ¿Voy a poder soportar considerarme a mí misma una fulana? Siguen saltando las preguntas desde mi mente como si mi conciencia fuera mi inquisidor particular. A lo mejor, lo más fácil, sería dejarme llevar, disfrutar hasta donde llegue con mis experiencias sin planteamientos. Pero mi carácter responsable me hace tantear el terreno antes de pisarlo, me gusta hacerlo sobre seguro. Aunque tengo la certeza que si subo al siguiente nivel, cada peldaño será más inseguro y tambaleante. El batacazo desde esa altura puede ser monumental. Una voz interna también me aconseja que me olvide de todo, incluso de la incursión de ayer, que vuelva a mi rutina, a la placidez de mi responsabilidad, a moverme sobre la certeza, como siempre… Pero sé que es una instrucción débil y sobre todo aburrida. No es el momento de ser conservadora, de esa actitud regreso ahora con el rabo entre las piernas. Mi vida, forzada por las circunstancias, requiere un cambio, siento que tengo que emprender un camino hacia un lugar nuevo y desconocido, todo mi ser me lo reclama. Todo esto me hace sentir tan triste…
 

     El sonido del móvil me saca de mis elucubraciones, es Bea de nuevo que no puede soportar no saber cómo fue mi ciberencuentro. Descuelgo y, después del protocolario saludo, me pregunta que si me atreví a dar el paso. Al verla tan entusiasmada no puedo resistir la tentación de hacerme la introvertida, facilitarle lo justo, para ver hasta dónde llega su paciencia.
      —¿Ayer? Bien, bien —le contesto para elevar su nivel de incertidumbre, tomándola el pelo con descaro.
      —¿Cómo que bien? —me pregunta un poco alterada, pero sin alzar la voz, está en el laboratorio.
      Después de juguetear un poco con su curiosidad, y antes de sacarla de quicio y que comenzara a amenazarme por tomarle el pelo, decido contarle la experiencia. Tengo que tragar saliva antes, sé que esta conversación va a poner a prueba a la Susana más pudorosa, decido tomármelo como un ejercicio mental, una prueba de superación. 
      Paso a paso, casi desde que encendí el ordenador le voy describiendo las fases por las que iba atravesando mi conciencia según se iba calentando la situación: la sorpresa cuando sacó su enorme pene, su naturalidad, mi vergüenza por mostrarle los pechos, hasta que Rambo23 consiguió eyacular... 
      —¿Eyacular? —me pregunta Beatriz con cierta sorna —Hija, ¿cómo puedes ser tan cursi?
      Evidentemente no le quiero contar la cruda realidad, lo que circulaba por mi mente en esos momentos. Ese secreto, quedará para siempre guardado como parte de mi intimidad. La prudencia me insta a rebajar las emociones y la excitación, pero a pesar de todo Beatriz sabe detectar en mis palabras cierto recelo.
      —Susana, me parece que has dado un paso importante, pero creo que no estás siendo sincera conmigo, hay algo que te estás guardando… ¿No te lo pasaste bien? —me pregunta comprensiva.
      Siento un poco de rabia porque me haya calado, por supuesto que tengo en la mente una marejadilla de ideas, nuevas sensaciones que no sé cómo digerir. Me conoce tan bien que, a pesar de no habernos visto durante años, sabe que tengo algo atragantado. 
      —A ver cómo te lo explico… —comienzo dubitativa, tratando de ordenar mis pensamientos —Me encantó Rambo23, se portó en todos los sentidos, fue educado y supo estar en su sitio, fui yo la que me comporté como una colegiala. Los remordimientos… ya sabes… —le dejo caer, de manera que ella pueda imaginarse mi debate moral.
      —¡Ah, joder! —exclama Bea —Pensaba que habías tenido un mal rollo con el tío este…
      —No, no, para nada —le interrumpo —es una cuestión mía… —dudo un instante antes de soltarlo —me hace sentirme un poco mal, es una situación sórdida, me gusta, pero al mismo tiempo hay una voz que me dice…
      —¡Que eres un putón! —me suelta con toda su vehemencia — ¡No me digas más! 
      —¡Joder, qué bestia eres, hija! —le digo alucinada por su elocuencia.
      —Mira, Susana, comprendo que cada una tenemos nuestro corazoncito, nuestra sensibilidad, pero te recuerdo que yo me separé hace cuatro años y pasé por las mismas miserias que estás pasando tú. Podría predecir sin equivocarme cuál va a ser tu futuro —me asegura —Piensa que, además, juego con la baza de que te conozco como si te hubiera parido.
      —En eso sí que tienes razón, ves —le confirmo.
      —Yo ya sabía que te iba a gustar esto del cibersexo, ¿Por qué te crees que te animé a que lo probaras? —me pregunta.
      —¿Que sabías que me iba a gustar? —le devuelvo la pregunta contrariada, incluso un poco molesta por su afirmación categórica.
      —Sí —afirma tajante —si hubieras sido Silvia, ni se me hubiera ocurrido, pero en tu caso, estás en tu salsa, se que siendo el centro de atención de las miradas, estás más feliz que un cerdo en un charco.
      —¡ Bea, no seas burra! ¡vete a tomar por…! ¿A qué te refieres? — le pregunto fingiendo ignorarlo.
      —Pues está muy claro, Susana, que te gusta que te miren, que te observen, que te adoren… Los tíos y las tías ¿eh? Esto no es nada nuevo, ni nada malo, siempre has sido así… Has sido la muñequita, ¡la princesa yemení, joder! Claro que también tienes tus motivos, no te sientas culpable, si yo tuviera tus ojos y tu tipo, también adoptaría la misma postura, me encantaría que me admiraran.
      —Ya —le contesto de forma escueta, admitiendo que la radiografía que hace de mi personalidad me encaja como un guante.
      —Ahora… —continua —otra cosa es que tú lo asumas, que seas consciente de lo que eres y que sepas vivir con ello. Si no lo puedes digerir entonces vienen los líos… ¿Es así? —termina preguntándome para que confirme su teoría.
      —¡Como me conoces! —le digo alucinada —casi mejor que yo misma.
      —Bueno, hay que fijarse un poco… —me dice orgullosa.
      —Ya, te reconozco que cuando algún tío hace un halago a mis ojos, a mi forma de vestir, me dan ganas de dejarle mis bragas firmadas, eso no te lo niego. Pero no es ese el problema exactamente, es más… —me lo pienso un momento, no sé si quiero hacerle partícipe de mis tribulaciones —una cuestión moral.
      —Vale, “¡jajaja!” Si es que te conozco… —asegura con firmeza —Lo que te sucede es que estás bloqueada, quieres y no puedes, tu atormentada mente católica no te permite hacer determinadas cosas sin que te sientas un poco putilla —me dice, como si estuviera leyendo mi mente como un libro abierto.
      —Bueno, es algo parecido a eso —le confirmo recatada, sin querer desvelarle por completo mi intimidad.
      —Lo que tienes que pensar es que a todas las tías, bueno a casi todas, se nos plantean debates éticos: por un lado, lo que nos sale hacer o nos apetece y por el otro, lo que la sociedad que nos rodea espera de nosotras. Está claro que el estereotipo machista que fluye en el ambiente nos convierte, de alguna forma, en marionetas movidas por los hilos de los hombres. Y si no lo entiendes, vete a una boda gitana y observa el momento del “Yeli Yeli”.
      —¿El “Yeli”? —le pregunto intrigada.
      —Si, el “Yeli Yeli”, cuando sacan el pañuelo con las cuatro rosas de sangre fruto de la ruptura del himen. La honra de la familia está en juego por la virginidad de la pobre novia. Eso está pasando aquí, a tu lado a día de hoy, no te estoy hablando de otros tiempos, ni de otro país. Lo que te quiero decir Susana es que por suerte o desgracia vivimos en una sociedad machista que nos llena de prejuicios, de ahí te vienen los remordimientos. ¿A que al novio no le meten un tenedor por el culo para ver si sangra?
      —Ya, si tienes razón, eso lo tengo claro, pero aún así, me cuesta, y mira que ya no soy una niña… —le digo sincerándome —Vale Bea, admito que me gusta que me miren, incluso lo vi claro con Rambo23, pero es que además sentí una sensación extraña… que me hacía encontrarme bien, que me daba placer, pero al mismo tiempo vergüenza, no sé, fue raro.
      —A ti lo que te pasa es que eres una morbosa, eso es, y además coincide con tu actitud exhibicionista. Cada uno tenemos nuestra forma de expresar nuestra sexualidad y por suerte siempre hay alguien que se complementa con ella, ¿lo entiendes?
      —¿Qué soy una morbosa? —le pregunto, dándome un poco de tiempo para asimilarlo y procesar ese nuevo adjetivo que en mi vida habría supuesto que formaría parte de mi naturaleza.
      —Sí, morbosa, una persona que disfruta transgrediendo los límites del sexo tradicional, que le gusta mirar o que la miren, que le excitan las situaciones comprometidas, o prohibidas… Gente que casi disfruta más dejándose llevar por la imaginación, por sus sueños eróticos, que practicando sexo. En fin, cada uno… —termina, dejando abierto el ramillete de posibilidades —eso eres tú, en mayor o menor medida. Te gusta.
      —¡Joder! —se me escapa, casi sin querer, reconociendo que mi amiga está revelándome secretos de mi mente que casi pertenecían a mis sueños. La verdad es que hasta ahora había identificado el morbo con pajilleros y personas sórdidas, a las mujeres morbosas las catalogaba como insinuantes y dispuestas a satisfacer los placeres sexuales, ¿Acaso encajo yo en ese estereotipo?
      —Además —continua Bea —lo que tienes que encontrar es a la persona que complemente tu morbo, si eres exhibicionista, necesitas un voyeur, eso es ¡miel sobre hojuelas! —La perspicacia de Beatriz me hace sonreír.
      —¿Un voyeur? —le pregunto divertida, aunque me parece un poco cutre su propuesta.
      —Sí, tú eres exhibicionista, necesitas público, si te cruzas con otro exhibicionista entonces la cosa no va a funcionar, es una cuestión del Ying y el Yang, de encajar —hace una pausa — ¡Susana te tengo que dejar! Que se me quema el “musgo de Irlanda”.
 

     Cuelgo el teléfono sonriendo ante la gracia de mi amiga, trabaja en un laboratorio de alimentación. Después de hacer un par de especialidades en Japón y en Inglaterra se puso a trabajar para una multinacional que prepara algas para el consumo humano. Se pasa todo el día desecando y analizando las proteínas de cada planta marina. Quiere que un día vayamos a cenar para que las pruebe, pero en principio me parece más pintoresco que otra cosa. 
 

     Durante la conversación con Beatriz, me ha estado pegando el sol, me asomo por encima del muro para comprobar que la calle Orense permanece en el mismo sitio que ayer. Hay bastante actividad, gente moviéndose por la actividad comercial de El Corte Inglés. Desde aquí, se puede apreciar a las personas caminar como hormiguitas, portando sus bolsas coloridas. Estiro los brazos bostezando, tratando de quitarme la pereza, debería de ponerme con la infinita lista de cosas pendientes, pero el sol, me invita a que me tumbe en la hamaca y me deje acunar por sus rayos. Son las ventajas de vivir en Madrid.
 

     Me encuentro de nuevo ante la pantalla del ordenador, he dejado a Paula en la piscina y me dispongo a adentrarme en mi segunda aventura en el cibersexo. Aunque sigo considerándome una novata y siento que los nervios me pueden traicionar, las cosas han cambiado mucho desde la primera vez. La conversación con Beatriz ha sido muy reveladora. Me intriga saber que pasaría si dejara a mi desconocido lado morboso tomar las riendas y dejar su antojo la expresividad de mi cuerpo. Hoy mismo pienso resolver esa incógnita, voy a desprenderme de los prejuicios, voy a disfrutar de mi encuentro. No va a suceder lo del otro día, me voy a mostrar orgullosa y con toda la lujuria que me permita mi naturaleza. Voy a luchar contra mis complejos y mis miedos, necesito averiguar lo que escondo dentro de esta misteriosa “caja negra”. No solo me siento mentalmente diferente, también físicamente me he preparado y eso me hace sentirme más segura. He dedicado un tiempo después de comer para depilarme, pintarme las uñas de los pies, no me puedo creer que a mis años esté arreglándome ilusionada como una colegiala. Quiero estar perfecta para poder ofrecer mi mejor versión a Rambo23. Aunque no tengo la certeza de si me voy a desnudar por completo ante sus ojos, al menos hoy, estoy preparada para hacerlo. Me he puesto un conjunto de lencería negro, un sujetador muy sexy, con encajes y un tanga negro que hace que mi trasero parezca el de una brasileña. Al menos, que mis horas de tortura mientras practico stepping tengan su reconocimiento. Por si fuera poco, el solecito de esta mañana me ha regalado un bronceado que hace que mi piel aparezca tersa y delicada. Me he mirado al espejo antes de ponerme la camiseta de tirantes y hasta me he atrevido a juguetear con diferentes posturas eróticas, tratando de averiguar cuál puede excitar más a un tío. Si tengo que asumir que soy una exhibicionista, lo haré con todas las consecuencias y después preguntaré por el resultado. Estoy cansada de que la prudencia domine mis actos. No sé si serán cosas mías, pero me he visto muy guapa ante el espejo, me he encontrado a gusto con mi nueva personalidad y su recién estrenado morbo. Un poco “putilla” como dice Bea, pero disfrutando y segura de lo que quiero, al menos mientras dure la conexión. Una vez que termine, volveré a mi estado de responsabilidad, a ser la madre de mi hija. Esta actitud es una licencia que me permito, un lapsus de liberación de mis sentidos, que espero que termine de forma satisfactoria. Busco la carpeta de música en el ordenador y hago que suene de manera aleatoria mi selección de temas. El azar hace que suene “A horse with no name” de América.
 

     Entro en el chat y busco entre los nicks conectados a Rambo23, pero no aparece. También he abierto el Messenger por si le diera por tratar de localizarme a través de esta plataforma. He conectado la lucecita verde, indicativa de que “estoy disponible”, y esbozo una leve sonrisa ante la paradoja de mi estado. He entrado con mi nombre clave “princesa yemení” y a pesar de que no he hecho ninguna intervención en el chat general, hay tíos que detectan mi presencia y me envían solicitudes para que entable una conversación en la sala de privados, pero las rechazo una tras otra. Estoy aquí con un objetivo muy concreto y no tengo ganas de contactar con el primero que pase. La confianza que me ofrece Rambo23 ahora mismo es vital para mí propósito. 
      Esto es una locura, leo los mensajes del chat general con las ambiciones y frustraciones de cada uno. Muchos demandan y casi exigen que una fémina se doblegue a sus requisitos sexuales, me pregunto si alguno conseguirá satisfacer sus instintos de tan burda manera. Me acuerdo de la conversación que he mantenido con Beatriz y, según ella, debería de haber una réplica para cada una de las peticiones, pero viendo el alto porcentaje de tíos que pululan por aquí, debe ser más fácil que te toque la primitiva que conseguir contactar con una mujer. Como insiste con su mensaje en la pantalla “JuanjoMadrid32”, “esto es un campo de nabos”, aludiendo a que casi todos los “nicks” que figuran son masculinos. Hay muy pocas chicas, y dentro de la escasez, la mayoría demanda contactos lésbicos más o menos sugerentes. La otra mitad, posiblemente serán lo que aquí denominan como “bots”, que no es otra cosa que ciberputas. Tías que a cambio de una descarga del móvil o el envío de mensajes de texto son capaces de conectar su webcam. Lo sé porque los propios usuarios denuncian aquí estas prácticas, el sentirse engañados al haberse dejado embaucar por los cantos de sirena. Al final, tienen que pasar por el “pay per view” si quieren satisfacer su sueño de encontrarse con una tía en pelotas al otro lado de su pantalla. Es un mundillo curioso, pero a poco que te fijes, concluyes que lo que predomina es la desesperación y la frustración. Supongo que sólo un porcentaje mínimo de las solicitudes masculinas serán aceptadas, no hay tráfico de chicas o mujeres para más. Ocasionalmente, también aparecen mensajes de parejas solicitando contactar, o bien con otras parejas o bien con una joven que se mezcle con ellos en la cama. Como esto está visto y no aparece por ningún lado mi deseado Rambo23, se me ocurre una maldad: hacerme pasar por un tío. La forma de identificarse es tan sencilla como cambiar el nombre clave y continuar chateando. Con este único requisito, salgo del chat y tecleo divertida mi nueva identidad: sapo33. Lo he elegido por la sintonía de mi móvil y la edad que acompaña es la que me gustaría tener, suficiente, para poder hacerme pasar por alguien del género masculino. Tecleo mi primera frase. 
      —Esto es un campo de nabos… —me quejo. 
      Ya sé que no me van a llamar de la Real Academia de la Lengua para ofrecerme un sillón por mi originalidad, pero por algo hay que empezar. Al menos me integra en la masa de burreznos que pululan por aquí. Pulso la tecla de “enter” y de inmediato aparece mi mensaje, desplazándose hacia arriba sin dar casi tiempo de leerlo.
      —Tienes razón sapo33 —me contesta viudomadrid52
      ¡Pues ya tengo un amigo! Me congratula que alguien haya respondido, que de alguna manera se solidarice con nuestra desgracia por la falta de mujeres.
      Sigo atenta los comentarios del chat general, circulan a tal velocidad que a veces se hace imposible leer el texto completo si ocupa más de un párrafo. Leo uno que demanda la ayuda de un hombre para su matrimonio, si puede ser de Madrid. Pincho en su nick, “parejaMadrid”, y al instante se abre en la pantalla un nuevo cuadro de texto para que teclee lo que le quiero transmitir. Mi escaso conocimiento de este medio me hace suponer que mi misiva se perderá entre un montón de solicitudes.
      —Hola, soy un hombre de Madrid —me presento escueto o escueta, con ninguna fe en que me conteste. Aunque una vez que he enviado el mensaje, me doy cuenta, de que a ningún tío se le ocurriría escribir “soy un hombre” sería una obviedad, solo a mí se me ocurre…. Pienso que me va a pillar a pocas luces que tenga.
      Ante mi sorpresa, comienza a parpadear una pestaña en la pantalla, mi coeficiente intelectual me permite intuir que es la respuesta de parejaMadrid. Parece un tío educado, al menos no parece que aporree las teclas con el pene, que visto lo visto, debe ser lo común entre este personal. Se presenta y después de ofrecerme todas las garantías de limpieza, estudios, educación, cultura y discreción, me pregunta que si puedo ofrecerle lo mismo. Trato de esmerarme en la respuesta, que pueda apreciar que uno o una, no se ha criado en la orilla de un río. Me responde con precaución, no se fía un pelo, y me pregunta por mi vida, si estoy casado y a qué me dedico. No me cuesta mucho inventarme una identidad, le he descrito físicamente a mi ex marido y parece que le ha gustado. ¡Qué listo! A mí también me gustaba… Una vez que me ha otorgado su confianza, prefiero no atosigarle y dejarle que sea él el que me desvele sus intenciones.
      —Pareces un tío majo —me teclea.
      —Tú también —le digo para que vea que la simpatía es mutua.
      Después de estar mareándome un buen rato, en el que me ha hecho una ficha completa acerca de mi físico o, mejor dicho, del de Edward y que por supuesto no le ha defraudado, comienza a describirme el objetivo de su demanda; “el mes que viene es el cumpleaños de su mujer, y quiere sorprenderle con una sorpresa”. Me deja perpleja que esto funcione así de sencillo, pero también recapacito y me imagino la sorpresa que sería si me presentara yo a la cita como “contrasorpresa”. Eso sí que estaría bien…
      —Mi mujer está muy buena, cumple 45 años —me dice, tratando de motivarme. 
      ¡Mierda! La verdad es que no se me da bien hacer de hombre, lo primero que debía haber preguntado era “como está de buena tu mujer”. Además, lo de los cuarenta y cinco años habrá que verlo, supongo, conociendo el percal de lo que se cuece por aquí. ¡Ya serán cincuenta! Deduzco, casi una abuela. Continúa escribiendo y me desvela su plan: pretende que saque a cenar a su esposa a un restaurante y mientras él nos sigue de forma discreta, espiándonos, después quiere que me la lleve al coche y en algún lugar tranquilo me enrolle con ella. Siempre estará cerca mirando cómo nos lo montamos. ¡Joder! Este tío es un triste, no sé cómo lo ha hecho, pero ha conseguido que hasta se me reblandezca el corazón. Casi parece que se está imponiendo un castigo, antes que tener una aventura sexual. Me sale introducir un cambio y saco toda la fuerza del macho que llevo dentro.
      —Pero tu mujer… ¿la chupa bien? —le escribo, dudando si mi pregunta soez va a conseguir que termine la charla.
      —Sí, muy bien, es una puta zorra —me aclara, colocando sin reparos a su mujer en su sitio —y yo también chupo la polla de vicio.
      ¡Vaya con el triste! Meneo la cabeza entre divertida y alucinada, pero con  mi orgullo de machito herido.
      —A mí no me van los tíos —le escribo cortante, sin darle opción a más, ¡Ni muerta le voy a permitir que me chupe la polla! O muerto, jajaja.
      Qué risa, este tío es imbécil, ¿Qué pretende, que me chupen el pene entre los dos? ¡Qué familia de mamones…
      —Lo entiendo —teclea resignado —pero… ¿ni siquiera después de que te corras?
      ¡Ves como es un triste! Me estoy partiendo la polla de risa… “jajaja” ¡Ya me estás tocando los cojones!, ¡Hombre! Que no me vas a chupar nada, pienso teclearle, pero en ese momento suena la característica ráfaga acústica de mensaje entrante en el Messenger, cierro la ventana del chat y para mi alegría se trata de Rambo23 que, a través de un mensaje, me pregunta si estoy ocupada. Le pido un minuto, necesito un instante para despedirme del “triste”, le despacho con un simple “no me interesa” y le deseo que encuentre a alguien que pueda hacer las delicias de su matrimonio. Al final, hasta me ha dado las gracias. Al menos, además de cornudo era educado.
      —¿Qué haces? —me pregunta Rambo23
      Con tanta diversión, me he venido arriba y casi le cuento que estaba a punto de dejarle a un tío que me chupara el pene, pero me he contenido. Prefiero darle una explicación más razonable.
      —Nada, estaba leyendo, oyendo música… —le digo, al tiempo que identifico la cálida voz de Sade interpretando “Paradise”. También noto un puntito de alegría que me hace recolocarme en la silla. Mi estado ha cambiado solo con saber que Rambo23 está al otro lado.
      —¿Te puedo hacer una pregunta? —me pide con prudencia.
      —¡Claro! —le contesto, me puedes hacer la pregunta que quieras, pero la respuesta… ya es otra cuestión, pienso para mí.
      —¿Qué hace una princesa yemení como tú por aquí? — me pregunta, Obviamente, por “aquí”, entiendo que se refiere a los chats. 
      La cuestión me pilla un poco descolocada, estaba más lista para empezar con el juego de la seducción que para entrar en un examen, suficiente tengo con lo mis tribulaciones existenciales, como para que vengan de fuera a plantearme preguntas.
      —Pues… supongo que divertirme —le escribo, sin querer entrar en más disquisiciones.
      —No sé, me ha extrañado encontrarte, no circulan muchas tías como tú por la red —me dice de forma halagadora y me hace sentir valorada ¡Muy bien, oye! sale por mi boca sin que pueda escucharme.
      —¿Como yo? —le pregunto haciéndome la rubia, ardiendo de ganas porque me regale los oídos.
      —Sí —afirma Rambo23 —se nota que tienes clase, que sabes comportarte, se nota que eres culta… —me dice, mientras asiento agradecida al leer sus palabras —Y además ¡estás muy buena! —termina entre interjecciones, ¡ahora sí que has acertado con la respuesta! Podía haber estado media hora alabando mis atributos mentales y no hubiera llegado a la emoción que me produce escuchar un solo piropo sobre mi físico. La realidad es así de triste.
      —Gracias, tú también estás muy bien —le contesto un poco expectante.
      —Me gustaría ver tu cara… —escribe, con lo que me recuerda que no me he puesto el antifaz de gato. Me levanto para alcanzar el cajón del armario y después de rebuscar en un mar de bragas y sostenes, lo localizo y vuelvo con él puesto.
      —Eso no va a ser posible —le contesto.
      —¿Eres famosa? —bromea.
      —No, y además pretendo seguir sin serlo, por eso no enseño la cara —le digo para que desista de su empeño. Ni muerta me expondría de esa manera.
      —¿Conectamos las “cams”? —me pregunta.
      La imagen de Rambo23 aparece en una nueva ventana, se encuentra en el mismo sitio del otro día, parece como si fuera el despacho desde donde atiende a las consultas que le surgen. Va vestido de forma diferente, más informal, un niqui de manga corta de color beige y, por lo que puedo apreciar desde aquí, me parece distinguir el inconfundible cocodrilo de Lacoste. Una buena señal de que su poder adquisitivo es elevado, en Londres esta marca es prohibitiva y supongo que en España también sus prendas seguirán siendo caras. Lleva unos pantalones cortos de color caqui, con bolsillos a los lados, lo que me permite verle las piernas. Como ya corroboré, las tiene bastante largas y doradas por el sol, con suficiente pelo para que se le note. La verdad es que parecen bonitas, aunque todavía me falta verle de pie, para hacerme una idea de su tipo. Desde luego lo que alcanzo a ver, es muy prometedor. Miro a la ventana donde se refleja lo que emite mi cámara, estoy mostrando mi torso de cuello para abajo hasta la cintura, tapado con una camiseta roja de tirantes. Espero que aprecie el efecto de mi bronceado sobre los hombros y mis brazos. Abajo no llevo nada más que el tanga negro. Tal y como estoy sentada, el plano se cierra antes de que me pueda ver más allá del ombligo. Solo si me levanto o me alejo será capaz de verme las piernas.
      —¿Te apetece mostrarte? —me pregunta, mientras veo cómo se echa hacia atrás después de teclear. 
      Nada más leerlo, sin previo aviso, mi cuerpo se ha comienza a contonearse como respuesta ¡Uf! La verdad es que escuchar su pregunta me ha disparado la livido. Una sensación morbosa que se encontraba encerrada como una yegua de carreras en el cajón, ansiosa por tomar la salida. La trampilla se ha abierto y ante mis sentidos, aparece un horizonte hacia el que cabalgar hasta la extenuación. No me cuesta empezar a insinuarme ni acariciarme los pechos ante sus ojos, es más, lo que me apetece de verdad es disfrutar de las vibraciones que me transmita su erotismo. Él no me está viendo la cara, pero siento que mi boca se tensa, la respiración se agita y mis labios moldean la salida de aire al compás del juego de mis manos. ¡Me gusta! Solo es el inicio, pero deduzco que el pronóstico de Beatriz se cumple - “disfruto exhibiéndome”. Ahora lo sé. Rambo23 permanece impasible, no me intranquiliza, sé que sabe apreciar mis encantos y eso me da la confianza necesaria para no dudar de mis habilidades. Además, pienso que bombear sangre para levantar semejante trasto no debe ser cuestión de segundos, me imagino que ahora estará despertando poco a poco dentro de su bóxer, reaccionando a mis provocaciones. 
      Veo a mi compañero deslizarse con el sillón azul hasta el portátil y teclea con sus largos dedos.
      —Quiero ver tus tetas — escribe impaciente.
      Hago un gesto con la mano hacia la cámara de mi ordenador, quiero que en su pantalla aparezca una señal de calma, que no tenga prisa, estoy dispuesta a darle todo, a hacerle feliz, pero quiero ir a mi ritmo, sin precipitaciones.
       —Okis —teclea aceptando, para después echarse hacia atrás y recostarse contra el respaldo.
      Su actitud me complace. Se acomoda en el sillón dispuesto a contemplarme, preparado para deleitarse en primera fila con el espectáculo que le voy a ofrecer. Me pongo de perfil para facilitarle el contorno de mis tetas, mis manos los recorren de abajo arriba presionándolos. Siento que me produce una gran excitación, tanto que casi estoy más pendiente de lo que veo en la ventana con mi imagen que en la de Rambo23. La luz del sol inunda la estancia y crea un ambiente limpio, mis dos únicos compañeros son el ficus benjamina que me regaló mi amiga y Erick Clapton que pone la música de fondo tocando “Wonderful tonight” ¿Se puede pedir más? En primer plano, mis pechos se hacen ostensibles bajo la camiseta roja,  deslizo mi mano derecha por dentro de la prenda y siento al tacto la tela rugosa de encaje del sujetador, la tersura de mi piel. Aprieto los dientes de gusto y pienso que si le dejo ver la expresión de mi boca, disfrutará tanto como yo. Me echo un poco para atrás para abrir el plano hasta que consigo que aparezcan mis labios. Rambo23 reacciona a mi nueva y tentadora sugerencia y mueve su mano despacio hasta posarla sobre el pantalón. Se acaricia despacio y por el recorrido que hace, puedo distinguir que la silueta del monstruo se hace patente. No logro comprender cómo puede vivir con ese bicho entre las piernas. El momento en que está empalmado se hace tan indiscutible que me imagino que en más de una ocasión le habrá puesto en un aprieto. El otro día, la lona de los vaqueros amortiguaba la turgencia, pero hoy que lleva una tela tan finita, no deja nada para la imaginación. La evidente demostración del éxito de mis provocaciones hace que ponga más empeño en mi exhibición. Ahora he liberado un pecho del sujetador, aunque se mantiene expectante entre bastidores, como si se tratase de un actor novato esperando que se eleve el telón; mi mano lo acuna y palpa su dulzura. Veo que mi pezón marca su presencia sobre la tela roja, lo cojo entre mis dedos con suavidad, está duro como una piedra y me pide que lo pellizque, ¡Uf! Me hace sentir un agradable cosquilleo que me recorre de arriba abajo. Inclino la cabeza a un lado dejándome llevar y saco la lengua como si quisiera chuparlo. Me siento tan sexy que Rambo23 lo ha percibido y lleva su mano hasta el botón del pantalón. Pero veo que se detiene indeciso, se pone de pie y se agacha para meter su mano por debajo de los pantalones cortos, se los remanga como puede hasta la altura de la cadera y de pronto aparece su enorme polla por debajo ¡Qué gusto! Es enorme, pero también preciosa. Noto que su pene está luchando contra la tela por alcanzar la vertical, pero no puede, de manera que su aprisionamiento le obliga a apuntar perpendicularmente hacia mí, como si estuviera amenazando con atravesarme. No me imagino cómo será la sensación de mantener el miembro en esa posición, pero deduzco que debe ser incómodo. La verdad es que da un poco de miedo, es muy excitante contemplarlo y me hace estremecer, pero creo que si la tuviera aquí delante no estaría tan confiada. Una es de ciencias y maneja las dimensiones y las capacidades. 
      Decido darle un poco más, la verdad es que Rambo23 se gana mi confianza, he hecho que vuelva el pecho que había liberado a la copa del sostén, quiero que se recree con mi ropa interior y que aprecie mis encantos. Me levanto la camiseta hasta el cuello con las dos manos, hasta que aparece mi sujetador negro con encajes, rebosante con mis “lolas”. Es una imagen preciosa, ahora mis manos rodean y aprietan mis tetas hasta hacer que se junten. Consigo que las aureolas de mis pezones emerjan desde la tela negra de encaje, y la irrupción del color rosado me provoca una excitación muy especial, muy erótica. Siento que mis labios reflejan mi excitación como si se tratara de un espejo, acompañan mi respiración entrecortada uniéndose hacia afuera, haciendo unos morritos muy tentadores. Rambo23 está comenzando a entrar en ebullición, le veo inquieto, trata de masajear su miembro al compás de mi seducción, pero por la posición que tiene, aprisionado entre la ropa no está muy cómodo. Como exhibición de potencial ha sido impresionante, pero no facilita la fricción. Decido que es el momento de que se recree con mis pechos, que sus ojos disfruten de los frutos de mi anatomía, pero antes me quito del todo la camiseta. Trato de hacerlo de la forma más provocativa y a continuación, cuando puede apreciar las curvas de mi ropa interior,  me bajo a la vez las dos copas del sujetador. Mis tetas han salido disparadas como dos quinceañeras, como si tuvieran vida propia y estuvieran pidiendo a gritos acunar ese glorioso pene entre ellas. Me las recojo con las manos y  las acerco a la cámara, quiero que las vea bien, que disfrute de mis pezones, de mi entrega. A pesar de mis temores por la huella del paso del tiempo, si las sujeto bien por debajo y las junto, aparecen esplendorosas en la pantalla, con una piel blanca y delicada, con un contraste precioso con el resto de la piel morena.
      —Me vuelven loco tus tetas, princesa yemeni —escribe desde el teclado. 
      ¡Uf! ¡Sí, tómalas Rambo23, son para ti! Le digo sin que pueda escucharme. Ofreciéndole mis pechos anhelantes por sentir su boca. Que entienda que si me deja que vaya a mi ritmo estoy dispuesta a todo. Siento que me estoy poniéndome como una moto, ¡qué gusto!
      Mi actitud erótica parece que surte efecto, mi compañero de juegos decide que comienza la acción, al ver mis pezones demandándole un beso en su pantalla. Le noto que no está cómodo en esa postura, con el miembro saliendo por debajo del pantalón, no puede maniobrar a sus anchas, y entonces veo que se pone de pie para recolocarse y vuelve al sillón. Con premura, se desabrocha el botón del pantalón y se baja la cremallera. Veo sus bóxer, grises y con el elástico negro, pero casi no me da tiempo a más. Rambo23 mete su mano por dentro del slip y libera a la anaconda de sus estrecheces, para después dejar caer los brazos colgando a los lados. Casi como impulsado por un resorte, su potente miembro alcanza la verticalidad, se queda posado, como si se sintiera orgulloso de sí mismo - ¡Madre mía! - sale de mi boca. Rambo23 acaricia ahora su pene como si tratara de despertarle, de desentumecerlo, después deja caer sus manos a los lados de nuevo. Se nota que sabe lo que hace, con la estudiada caída brazos pretende poner en evidencia la fortaleza de su coloso en solitario. Poder admirar este prodigio de la naturaleza hace que se me escape un grito ahogado desde alguna parte remota de mi anatomía. La excitación por verle así, hace que moje mis dedos en saliva y comience a obsequiarme con delicados pellizcos en los pezones, noto que no es lo único húmedo en mi cuerpo. Rambo23 ha comenzado a masturbarse, ahora sé que está más relajado, dispuesto a disfrutar, su mano sube y baja recreándose, incluso hace una parada en su glande y gira con suavidad el puño para incrementar su placer. Ya sé de lo que es capaz cuando llegue el momento de la máxima excitación. Supongo que le gustara deleitarse con estas emociones tanto como a mí.
      Sujeto mis tetas con descaro y las empujo hacia mi boca, quiero que vea mi lengua ansiosa estirándose para lamer mis pezones, me estoy viendo y me parece una imagen tan lujuriosa que me provoca un trallazo en la entrepierna. Mis muslos han reaccionado juntándose como impulsados por un muelle y hacen que me retuerza sobre la silla entrecruzando las piernas de placer. Parece que mi espectador lo ha notado, se ha recolocado también y ha incrementado el ritmo de las sacudidas, ¡Uf, qué gusto! Noto que está tan excitado como yo, detecto un nerviosismo, una tensión diferente a nuestra primera vez. Deduzco que es por mi forma natural de mostrarme, le estoy dando toda la verdad que sale de mis entrañas. Mientras la lengua alcanza mi pezón, aprieto los muslos buscando placer, un orgasmo imprevisto que  me relaje, pero lo único que consigo es sentir que estoy muy caliente.
      Rambo23 se detiene instante y se acerca para escribir con la evidente erección de su amigo.
      —Eres preciosa, la cosa más sexy que he visto en mi vida.
      Supongo que habrá exagerado, pero qué bien me saben sus palabras, me hace concluir que antes me he confundido sobre la clasificación de los halagos, prefiero un piropo sobre mi belleza antes que cien sobre mi intelecto, pero ahora me he dado cuenta que prefiero una adulación sobre la excitación que le provoco antes que cualquiera sobre mi físico. Lo he percibido en mi mente, pero también mi cuerpo se ha estremecido al conocer que mi forma de exhibirme le parece muy excitante.
      —Graciassssss —le tecleo, para que sienta que me tiene en sus manos. Que si sigue así, va a conseguir lo que desee.
     —Necesito más —me pide ahora, más seguro de sí mismo. 
      Ya sé a lo que se refiere, sabemos que tenemos algo pendiente, pero aún así me lo tengo que pensar un poco antes de dar el paso. Le hago el mismo gesto a cámara con la mano pidiéndole paciencia. La verdad es que me encuentro muy excitada y con ganas de seguir, puedo sentir el calentón por la ansiedad que me transmiten mis músculos. Es una sensación gozosa, una tensión que me aleja de todo, que me invita a dejarme llevar…
      —Quítate los pantalones, quiero verte —me teclea, su demanda hace que me sonría.           
      Evidentemente no sabe que la única prenda que llevo encima es mi mínima braguita. Y sin pensármelo mucho, para responderle, me pongo de pie, de manera que la parte de delante del tanga queda encuadrada en la cámara. Me quedo observando la imagen de mi cuerpo como si estuviera delante de un espejo, no se ven mis pechos, pero a cambio, le dejo que disfrute de mi ombligo y mi tanga negro sujeto por el sugerente hilo dental del mismo color. Mis piernas, cortadas por el encuadre a la altura de las pantorrillas, aparecen morenas y lucen compactas. Aprecio cómo mis muslos al unirse con la cadera forman mi venerada “H”, que es como defino a las formas de una mujer cuando existe separación entre sus piernas al llegar arriba y forman esta letra. Me encanta esa estructura ósea, sobre todo llevando unos vaqueros, o como en este caso, semidesnuda. La posición “M”, la que hace que los muslos vayan peleando entre sí en cada paso es detestable.
      —¡Joder! —escribe al corroborar que estoy casi desnuda, emocionado por lo que tiene delante de sus narices. 
      Parece que mi desnudez ha sorprendido a Rambo23, no esperaba encontrarse con este regalo tan de sopetón. De alguna forma, habrá entendido que estoy dispuesta a no esconder nada. La verdad es que mirándome en la pantalla me veo muy atractiva, sugerente. Supongo, que para un tío, debe ser un sueño que una mujer se entregue de esta forma a sus deseos. Se ha recolocado en el sillón, ya sé que eso es síntoma de su excitación, de que su cuerpo le pide acción y ese detalle me hace sentirme más provocativa. Veo cómo responde a mi imagen acariciándose despacio su majestuoso miembro, regodeándose en su suerte, pero presiento que está expectante. Sé que espera de mí mucho más. Ya que estoy de pie, me animo a girarme sobre mí misma y me detengo cuando mi trasero apunta orgulloso hacia la cámara. Es una pena pero el moreno de la parte de abajo de mi bikini me hace marcas blancas que no están en consonancia con la tirita negra del tanga. La constatación de este hecho hace que surja la sonrisa en mi rostro, espero que Rambo23 sea capaz de superar esta contrariedad. Me quedo un instante mostrándole mi culo, hay que estar segura para hacer esto, la tira negra es tan imperceptible que en ocasiones se pierde entre nalga y nalga sugiriendo toda la desnudez. 
      —Sigue, ¡eres una diosa! —le veo que teclea con una sola mano, no quiere perder el ritmillo que lleva con su pene.
      Umm, ¡Qué gusto! - Dime más cosas - le solicito susurrante, aunque no pueda escucharme. Ahora que Rambo23 está más cerca de la cámara, me muestra orgulloso su pene, se incorpora y lo acerca más aún consiguiendo que se multiplique su tamaño en mi monitor. Este tío me quiere matar.
      —Me encanta tu pene —le escribo, al tiempo que veo en mi pantalla que al agacharme para teclear han aparecido mis pechos.
      —Aléjate de la cámara —me pide —quiero verte de cuerpo entero.   
      Sonrío dispuesta a complacerle, me encuentro tan sexy que al tranquilo compás de “Samba pa ti” de Santana doy un par de pasos hacia atrás. Me muevo contoneándome, acompañando el ritmo de la música hasta que compruebo en la pantalla que estoy enseñándole mi cuerpo, pero sin llegar al rostro. En un instante, pienso, que no me puedo creer que esté haciendo esto delante de un tío, pero el propio pensamiento me hace sentirme valiente y eso me refuerza para seguir provocándole, comienzo a acariciar mis pechos, quiero que me sienta, que sepa que soy capaz de hacer lo que sea. Incluso, en mi baile me atrevo a darme la vuelta para que aprecie bien mis atributos. Me encanta, me estoy exhibiendo como si fuera una striper y me siento muy a gusto. Cuando miro a la pantalla y veo a Rambo23 machacársela al ritmo de mi cuerpo me hace subir por las nubes. Siento como mi expresión acompaña mis contoneos, me encantaría quitarme el antifaz y que pudiera apreciar la huella que provoca su presencia en mis gestos. Mi rostro es un cuadro diseñado por la lujuria. Pero mostrarle mi cara es más de lo que me puedo permitir.
      Veo cómo se acerca a la pantalla para comunicarme algo y esta vez teclea con las dos manos.
      —Me encantas, no sé lo que haría por estar ahí contigo, eres el sueño de cualquier hombre, me perdería en tu cuerpo, besándote, lamiéndote hasta el último poro de tu piel, eres un amor.
      Me he tenido que acercar a la pantalla para leer, la verdad es que son un coñazo estas idas y venidas, incluso la escritura, tener que utilizar las manos limita la expresividad. ¡Uf! Me dejan un poco trastocada sus halagos, aún no tengo claro si a mí me gustaría sentirle cerca de mí. ¡Qué miedo! Quizá debería de contestarle en el mismo tono, pero tampoco quiero decirle cosas que no siento. Lo de sentirse piel con piel son palabras mayores.
      —Eres un encanto, me haces disfrutar mucho —le contesto, dejándole claro lo que pienso, pero sin ir más lejos.
      —Quiero que te quites el tanga —me pide, ahora que hemos intimado un poco más.
      Su demanda hace que me ruborice un poco, sabía que llegaría este momento y no me hubiera importado que se corriera con mis contoneos, me habría puesto a mil. Me siento en la silla dispuesta a satisfacer su deseo, veo que Rambo23 sigue a buen ritmo, la longitud de su pene le hace emerger victorioso contra el abrazo de su puño, mostrando una porción tan importante que ni siquiera con el otro puño conseguiría ocultar a este coloso. Me hace sentirme orgullosa, miro su miembro erecto y lo entiendo como el reconocimiento a mi cuerpo, a mis provocaciones. Está en ese estado por mí y para mí, esperando a que le dé lo mejor de mi misma para terminar de darme lo mejor de él. ¡Uf! No puedo más, siento que me recorre la ansiedad, es demasiado tentador como para no querer tener mi boca cerca de ese pene, poder dibujar en su glande con mi lengua…
      —Me gustaría sentir ese pene en mi boca —le digo, sin calcular las consecuencias.
      —Cuando quieras mi amor —me contesta.
      ¡Uf! De nuevo siento que mis músculos de la vagina se tensan, aprieto los muslos, subo uno encima del otro tratando de encontrar un punto de placer.
      —Quítate el tanga, quiero correrme con tu coño —me pide.
      —Sí cielo, quiero ver cómo te corres —le digo, presa de la excitación.
      Me acomodo en la silla muy excitada. Miro a mi alrededor y compruebo que no va a ser tan sencillo quitarme el tanga, no quiero hacerlo de pie, pero si permanezco sentada la cámara no va a poder captar mi desnudez. Miro a Rambo23 y sigue masturbándose a la espera de que le muestre el detonante para alcanzar el climax. Sé que me está esperando, que en su mente solo tiene una cosa, está esperando a ver mi… meme, para alcanzar el orgasmo, y eso hace que me excite aún más. Sin pensármelo mucho, levanto las piernas y las coloco sobre la mesa, una a cada lado del ordenador, ya sé que no es la postura más digna, pero miro en la pantalla y después de ajustar un poco el ángulo de inclinación del monitor para que la cámara tenga un tiro más picado, se muestra desde el ombligo hacia abajo, mi parte delantera del tanga y los muslos. La postura es similar a la que se adopta ante el ginecólogo, un poco ridícula, pero al menos estoy cómoda. Con la urgencia que tiene Rambo23 y lo caliente que estoy yo, tampoco me apetece pararme a pensar demasiado.
      Me fijo en mi compañero y parece que no le han afectado mis problemas para ofrecerle mi sexo como se merece. Solo con contemplar mi tanga en primer plano y con mi cadera inclinada hacia arriba ha comenzado a sacudirse el miembro con intensidad. Parece que le está gustando mi propuesta. Bajo mi mano derecha rozándome la piel desde el ombligo hasta el tanga y dejo que mis dedos se escurran por dentro del elástico, mi dedo corazón se hunde en mi sexo y siento la humedad y la inflamación de mis labios, ¡Uf! ¡qué trallazo! El leve contacto con el clítoris hace que estremezca y me retuerza de placer. Descubro que ahí abajo se está montando una fiesta de fuegos artificiales y lo único que falta es que alguien prenda la mecha, para que comiencen a salir cohetes con explosiones multicolores. Miro la pantalla para ver la imagen que le estoy ofreciendo a Rambo23 y a pesar de mi postura el resultado no es soez, por contra, hasta me parece un contexto elegante si no fuera por la fuerte carga erótica que desprende mi mano perdida dentro del tanga. Siento unas ganas terribles de seguir acariciándome, pero he sacado mi mano y la acerco al lazo del elástico para terminar de soltar la prenda. Me extraña no sentir ningún pudor, la naturalidad con que se deja ver mi compañero me da seguridad y me anima a seguir dándole lo que busca. Tiro despacio del hilo y se deshace el nudo hasta dejar suelta la tela Me excita tanto mirarme como ver la mano de mi compañero trabajando con fuerza para sacar de sus adentros el líquido liberador de la pasión.
      Tiro con suavidad del tanga para dejar a la vista mi sexo y poco a poco aparecen mis labios inflados, enrojecidos por la sangre que circula a mil por hora por mis venas. Al estar depilada la imagen de mis labios es muy nítida, me observo y me parece preciosa, una flor húmeda y jugosa lista para ser ofrecida, adorada y penetrada. Nunca me había visto así. Observo que Rambo23 se acerca a la cámara y teclea con una sola mano con evidentes signos de nerviosismo.
      —Me comería ese coño ahora mismo —escribe.
      ¡Uf! Siento que mi pelvis está recibiendo los mensajes, las contracciones son cada vez más evidentes, pero la postura que tengo con las piernas abiertas me impide que junte los muslos, ahora mismo daría lo que fuera por dejarle que hundiera su lengua en mi seno, me moriría de placer. Al no poder juntar los muslos, mis músculos me piden acción, levanto la pelvis buscando el toque mágico, pero no encuentra nada con que restregarse, al mismo tiempo que siento unos latigazos dentro de mí. Veo que mi compañero está sintiendo mis sacudidas, veo subir y bajar su mano con fuerza, machacándose el miembro con saña, es una imagen salvaje. No entiendo como no le duele. Su glande aparece y desaparece en cada embestida creo que se acerca el momento, pero ahora teclea con su mano libre, sin dejar de lado su acción con la otra.
      —Ábrette el cxoño pra mí —teclea con torpeza con su dedo índice, la excitación le impide acertar con la letra adecuada.
      “Lo que me pidas, cielo”, sale de mi boca entregada. Poso mis manos sobre mis muslos, de manera que mis dedos casi tocan los labios y tiro hacia atrás de modo que mi sexo se abre como una rosa ante la cámara, la humedad de mis jugos hace que brille como si estuviera bañado en aceite. Mantengo la tensión de mi piel para que sepa que es solo para él, mi clítoris liberado de los pliegues de piel que lo protegen se muestra grande y jugoso, implorando una caricia, un lengüetazo que empuje la primera ficha del dominó y que desencadene la caída de todo el juego. Veo como mi cadera guiada por la ansiedad busca con pequeños movimientos nerviosos el placer, busca un un resquicio donde frotarse y desencadenar el fuego, pero la postura no da para más. Me gustaría expresarme, decirle lo que siento, pero tendría que hacer un ejercicio de contorsionista para alcanzar el teclado. Estiro mis brazos y mis dedos mojados y alcanzan el ordenador.
      —Quiero que te corras —escribo a duras penas, dejando un pequeño rastro brillante en cada tecla, por la humedad de las yemas de los dedos.
      Me devuelve un gesto con su mano libre, indicando con su pulgar hacia arriba que está a punto, imposible que pueda escribir nada. Se queda cerca de la cámara, quiere que contemple su eyaculación con todo detalle. Ahora su puño se mueve tan rápido que casi se pierde en la imagen. 
      ¡Uf! He vuelto a abrir mi sexo para ofrecérselo, siento la tentación de deslizar mi dedo corazón sobre mi clítoris, pero no atrevo, no soy capaz de masturbarme delante de él. Sé que ahora mismo tendría un orgasmo salvaje con que solo sintiera un leve roce, siento que mi cuerpo es un muelle comprimido y que saltaría hasta las nubes si encontrara la manera de soltarlo, es tal mi excitación que ahora mismo le entregaría mi cuerpo.
      Se para y me enseña su pene hinchado, su glande brillante por el efecto del lubricante natural, lo está estrangulando como si fuera un caballo desbocado, esperando las últimas sacudidas de placer pero me deja contemplarlo. ¡Me muero de gusto! ¡Córrete para mí! De pronto, de la quietud, emerge un chorro de semen disparado - ¡Aaah! - Veo como con su mano ayuda para prolongar el placer, y surge una segunda oleada de líquido que hace que me retuerza de gusto como si mi naturaleza estuviera poseída por una fuerza extraña. Levanto mi pelvis implorante, pidiendo a gritos ser penetrada, buscando un contacto que no existe pero que es necesario. Mis dedos siguen sujetando mi sexo, mostrando su esplendor. ¡Mierda, ya ha terminado!
      —¡Grrr! —sale de mi interior.
      ¡Uf! No sé de lo que sería capaz ahora mismo… ¡Qué! ¡Gusto!   
      —Me vas a volver loco princesa yemení —me dice agradecido — ¡Ha sido bestial! —exclama, mientras puedo apreciar que está limpiándose con unos kleenex los restos de la explosión de placer. 
      —Yo también he disfrutado mucho contigo, me encantas —le aseguro. 
      Pese a seguir sintiendo por mi cuerpo una profunda frustración, como si un pequeño dragón se estuviera divirtiendo al recorrer mi anatomía repartiendo sus bocanadas de fuego por doquier. El único consuelo que me queda es poder concluir mi deseo cuando me quede a solas. Me da un poco de envidia su frescura y su naturalidad para masturbarse en mi presencia, yo me considero incapaz de acariciarme delante de él, me daría tanta vergüenza que se me bloquearían los sentidos. 
      Ahora me escribe que le gustaría invitarme a cenar, la verdad es que su oferta es tentadora, desde que he vuelto a Madrid no he salido a solas con ningún hombre. Me he estado negando como si estuviera guardando un luto a mi conciencia, pero me imagino que ya va siendo hora de que de por concluida este duelo absurdo que me he autoimpuesto. Tengo que admitir mi recién estrenada situación de soltería. Mi vida no puede basarse en permanecer en casa leyendo o escuchando música, con mi hija como punto de referencia para mis actividades. Independientemente de que me apetezca o no, sé que mi futuro está en abrirme a nuevas relaciones, no puedo seguir enquistada. Han sido muchos años de convivencia en pareja, de acomodarme a las bondades de la vida tranquila sin salir de casa, de disfrutar de la compañía de mi ex marido al lado de la chimenea. De que el hecho de abrir un rioja o empezar un buen libro sea el momento más excitante de la tarde. Entiendo que debo de cambiar de actitud si quiero sobrevivir, pero también tener una cita con un desconocido me da pereza e incluso, ¿por qué no reconocerlo? hasta un poco de miedo.
      —No sé, me lo tengo que pensar —le respondo a su propuesta. 
      Al menos tengo que reconocer su sensibilidad, me dice que podemos cenar, tomar una copa en alguna terraza y después cada uno a su casa, me asegura que no hay ningún compromiso y que lo deja todo en mi mano, que sea yo la que marque los tiempos de la cita. Su predisposición me ablanda un poco el corazón, la verdad es que este tío sabe lo que necesita una mujer o, por lo menos, es capaz de captar mis inseguridades.
      —Es un poco precipitado, no te conozco… —le escribo, pero dejándole la puerta entreabierta, siento que estoy a un paso de aceptar su invitación, no sé cómo lo hace, pero me envuelve con sus palabras, o a lo mejor, es mi predisposición para dejarme acunar por sus halagos.
      Me vuelve a insistir, y me propone no acudir a un restaurante convencional, una cena informal a base de pinchitos donde me pueda sentir a gusto. Y entonces dice la palabra mágica, el pequeño empujón para terminar de abrir la puerta.
      —Podríamos ir a la cervecería Santa Bárbara, en Alonso Martínez, ¿la conoces? —me pregunta.
      —¡Mira, Rambo23! —le contesto ufana reclamando su atención —Santa Bárbara la inventé yo, ¡anda que no habré tomado cerveza negra con patatas fritas…! —le escribo orgullosa.
      No he querido desvelarle que hice COU en una academia en la calle Mejía Lequerica, nuestro centro de reunión al salir de clase era la cervecería. Los viernes por la tarde los pasábamos en el pub Fox trasteando con mis amigas. De alguna forma, la zona de Alonso Martínez formaba parte de mi hábitat natural antes de entrar en la universidad.
      —¡Perfecto! —responde —Nos tomamos unas gambitas, unos berberechos y algún pinchito, después vamos a una terraza —termina con entusiasmo, dando por hecho que no puedo rechazar su oferta.
      Y con toda la razón. La pudorosa resistencia que estaba ofreciendo se ha desmoronado como un castillo de naipes. Poder moverme por territorio conquistado me transmite una absurda seguridad que me hace sentir confiada. Por otro lado, el plan no puede ser más apetecible, las noches del veranito de Madrid en las terrazas de la Castellana son un lujo que tenía en el olvido. Me lo pienso un instante, antes de abrir la puerta del castillo y le contesto.
      —Bueno, estaría bien… —le confirmo un poco dubitativa, aunque yo haya resuelto mis inseguridades, ahora falta que él sepa estar a la altura.
      —¡Vale! — escribe con entusiasmo —me doy una duchita y en dos horas bajo a Madrid, tengo tantas ganas de conocerte… —me confiesa y entonces caigo en que vive en la capital segoviana.
      —Espera —le pido contrariada — ¿Me estás pidiendo que quedemos hoy? ¿Dentro de un rato?
      Le pregunto sorprendida, no sé por qué, pero mi imaginación se había acomodado a volar con las imágenes de la pantalla del ordenador, con los textos escritos en el monitor. A pensar que lo que se haga a través de este medio no tiene continuación en el mundo de verdad, como si todo formara parte de una ilusión. Ahora me doy cuenta de la consecuencia, y la realidad me hace caer de sopetón. De entrada, está mi hija… ¡Imposible!, no puedo dejarla sola, me sale de dentro la Susana más responsable que me facilita mucho la toma de decisiones.
      —No, hoy no puedo, otro día —le contesto resignada.
      —¿Otro día? Creo que no va a poder ser, el lunes me voy a Italia —me asegura, ante mi desazón.
      Su respuesta me hace recapacitar, pensaba que siempre estaría ahí, cautivo dentro de mi portátil, disponible para cuando yo quisiera, como si pudiese manejar los ritmos de las personas a mi antojo. También han venido a mi mente las palabras de Beatriz, recordándome que Paula no es un obstáculo en mi vida, sino todo lo contrario. Utilizar a mi hija de escudo como parapeto a mis temores, me parece una actitud cobarde. Decidir lo que debo hacer o no, en función de ella, es una rutina en la que no debo caer. 
      —Me perdonas un momento —le pido a Rambo23.
      Cojo el teléfono y marco con inquietud el teléfono de mi hermana, por suerte no tiene ningún plan para esta noche, no vive muy lejos de aquí, en Cea Bermúdez. Me ha prometido que se viene al ático con Paula, pero también está intrigada por saber con quién he quedado. Demasiado complicado para explicárselo ahora en un momento, le he tenido que prometer que cuando venga le daré detalles… ¡A ver qué le cuento!
 

     —¿Estás ahí? —le tecleo a mi interlocutor insegura, por si durante la espera, ha decidido emprender una nueva ciberaventura con otra amiguita.
      —Sí, aquí estoy —me responde, lo que me hace sentir aliviada.
      —¡Podemos quedar! —le escribo resuelta, orgullosa de haber dado este paso.
      Por fortuna, Rambo23 solo conoce de mí, lo que le facilito por medio de la escritura, bueno… es una forma de hablar; si supiera mis temores, las tensiones internas que me genera está situación, pensaría que estoy loca. Cada paso que doy en mi nueva vida de separada supone tal lucha con mis principios, que me hace sentir la ansiedad de un salmón remontando la corriente por desovar.    
      Rambo23 se muestra entusiasmado y consigue contagiarme un ánimo que necesito. ¡Tengo mi primera cita! Igual que si fuera una adolescente, la diferencia es que llego un poco tarde, mi cercanía a los cuarenta me recuerda que debo mantener los pies en el suelo. Me ha preguntado que si quiero facilitarle mi número de móvil, pero siguiendo los consejos de Beatriz me he negado, prefiero mantener el anonimato y las llamadas indiscretas que en un momento se pueden convertir en una tortura. 
      —Por cierto… ¿cómo te llamas? —me pregunta ante mi duda por revelarle la verdad, cuanto menos conozca de mí, más fácil será desaparecer de su vida. A la vez siento que no me apetece mentirle.
      —Susana —le digo sincerándome, aunque tampoco sé, si pensara que es mi verdadero nombre — ¿Y tú? — le pregunto con una leve sonrisa mientras tecleo, después de haber compartido con él esos momentos tan cargados de morbosidad.
      —¡Qué nombre tan bonito! Encantado, yo soy Claudio —me contesta escueto, me quedo mirando el nombre un poco perpleja, me recuerda a los dibujos animados del gallo Claudio y me hace sentirme decepcionada, esperaba de él que mi pronto de sinceridad se viera recompensada. ¡Se lo ha inventado!
      —¿Claudio? ¿Cómo el de “Yo, Claudio? —le pregunto con ironía.
      —Sí, Claudio, soy italiano, bueno, medio italiano, mi madre es española, estudié en el Instituto Cervantes de Roma —me aclara dejándome perpleja, su historia me parece tan sorprendente como mi escasa capacidad para asimilar estereotipos.
      Ni se me había pasado por la cabeza que no fuera español, aunque su condición de extranjero le da un puntito más de atractivo. Con mi ex marido me sucedió algo parecido cuando le conocí, no sé qué extraña fijación tengo, pero los foráneos llevan un punto de ventaja. Quizá sea una llamada ancestral, algo que nos impele a buscar sangre nueva fuera de la manada. Una chispa novedosa que evite la consanguinidad... Soy de ciencias. 
      Hemos quedado a las nueve, aún me queda ir a buscar a Paula a la piscina y arreglarme para salir. Me ha preguntado de qué forma voy a ir vestida para poder reconocernos. Hace que me sonría, me distinguiría antes desnuda que con ropa. Pero no he sabido concretarle lo que me iba a poner, las mujeres no improvisamos en un minuto, lo que luego cuesta un buen rato. Me ha descrito la indumentaria con la que irá vestido: unos vaqueros y una camiseta negra, también me ha dado algunos rasgos de su físico: alto y con el pelo rizado y ojos castaños, supongo que serán suficientes datos para que nos encontremos en la cervecería. Saber por adelantado su aspecto y que él no conozca el mío, me otorga una cierta ventaja. En caso de que no me guste lo que veo, siempre me queda la opción de poner tierra de por medio, de una manera discreta. 
      Entusiasmada y a la vez nerviosa, corto la conexión con Rambo23. Por mi cabeza pasan tantas emociones contradictorias que no quiero pararme a pensar demasiado lo que estoy haciendo. Los acordes de “Venus” de Shocking Blue son testigos de mis vicisitudes, pero también me estimulan a que siga adelante, si me tengo que pegar el batacazo, que al menos sea con un buen fondo musical... “I´m your Venus, i´m your fire, your desire…” (Soy tu Venus, tu fuego, tu deseo…) 





  








              


 

 
 

Capítulo VI
 

“Syldabia”, Radio Futura.
 

     Me enfrento al espejo y no me gusta nada lo que veo; a pesar del moreno que me favorece, la piel de mi rostro se ha convertido en mi principal enemigo. La huella inexorable del tiempo y sobre todo los latigazos de mi divorcio se han ensañado con mi expresión. Es como si a su paso, los vientos de los últimos meses se hubieran cebado con mi persona, recreando una atmósfera tóxica capaz de fulminar cualquier rastro de frescura. Siento que he perdido el brillo de mis ojos, la tersura de mi piel, e incluso la nitidez de mi sonrisa. Por suerte, existe el maquillaje y mucho me temo que de ahora en adelante será el mejor aliado para ocultar las imperfecciones de mi rostro. El paso del tiempo sigue añadiendo mudo y tozudo los surcos que remarcan cada gesto, cada mueca, cada guiño. Con este espíritu, cojo las pinzas y me escruto las cejas con mimo hasta encontrar un pelito fuera de su sitio. Me gusta estar perfecta y esto es decir mucho para una morena como yo. Los pelos negros surgen sin piedad en el más insospechado pliegue de mi anatomía. Para más inri, además del color que los hace resaltar como si fuera un senegalés esquiando desnudo por una pendiente, está su grosor. Mi bello emerge de la epidermis con una fuerza descomunal. Al igual que en mi cabellera, tal densidad de pelo se traduce en un casquete que forma parte de mi personalidad, en el resto del cuerpo se convierte en un constante desfile de hormigas al que no consigo exterminar. Desde la adolescencia, mantengo una lucha sin cuartel, pinzas en mano, contra esta profusión capilar. Mi labio superior me traía por la calle de la amargura pero, al menos en aquella época, me gustaba tener las cejas morenas y pobladas porque realzaban el verde botella de mis ojos… los tiempos de la princesa yemení. Pero desde que conocí a Edward comencé a depilarme para dar una imagen menos agresiva, menos étnica, más acorde a mi condición social. Hace un par de años decidí someterme a un tratamiento láser para las ingles en una clínica de Notting Hills. Fue un regalo de cumpleaños para Edward. ¡Una gozada! Aunque un poco molesto, el resultado fue genial: me dejaron igual que una muñeca, literalmente. Mi marido estaba encantado con mi nueva identidad sexual depilada, fue muy excitante ver la expresión de su cara al entregarle su regalo. 
 

     Me he tomado la cita con Claudio como un experimento, por supuesto que el objetivo es divertirme, pero también me va a servir como examen para valorar mi estado. Una prueba de evaluación de mis capacidades para relacionarme con gente nueva y ver me comporto en público, en definitiva, como dice mi amiga Bea: “saber si aún estoy en el mercado”. Conocer si mi edad, mi forma de moverme, incluso la forma de vestir siguen vigentes ahí afuera o por el contrario necesito una renovación. Al menos, constatar que lo mío tiene arreglo o que la única solución a mis males es la decapitación. Tampoco pretendo mortificarme, bastante enfangado y lleno de charcos está el camino por el que tiene que transitar una divorciada para que, además, le añada más agua. Lo que tengo, son mis armas y con ellas tendré que defenderme. No me queda otra.
 

     Mi hija Paula está a mi lado fascinada, observando con atención cada uno de mis gestos ante el espejo, cada movimiento de los labios. Una lástima, pero me temo que estoy criando a otra víctima más de la esclavitud que supone el cuidado del cuerpo. Me ha venido dando la tabarra en el coche con que quiere que le compre un Iphone, hasta que me ha agotado la paciencia y le he tenido que soltar el típico exabrupto de madre desquiciada.
      —¡Ni teléfono, ni teléfona! ¿Tú te has creído que yo soy el banco de España? —le he recriminado, a ver si termina de entender que ahora somos las dos contra todo.
      Y parece que se ha tranquilizado, aunque sé de su persistencia y mañana sin falta tendremos la misma canción.
 

     Al final opto por ponerme en la cara algo ligerito, veraniego, un poco de polvos y un toque de rímel en los ojos. En Londres me atrevía a ponerme un color de labios marrón oscuro, si salía acompañada de mi marido, pero hasta que no esté segura de cómo “anda el patio” por Madrid, prefiero pecar de discreta. Me he moldeado mi media melena y por fortuna mi pelo negro mantiene su densidad y su volumen. El flequillo y algún mechón distraído componen el marco de mis ojos, que aparecen verdes y enigmáticos entre mi pelo un poco desordenado. Esta parte de mi anatomía no ha sufrido tanto.
 

     Me dirijo a mi dormitorio para elegir la ropa, una pena, en la casa de Notting Hills disfrutaba de un vestidor. Una habitación reconvertida en exclusivo almacén para mis vestidos, abalorios y mis adorados zapatos. Llegué a perder la cuenta de cuántos pares tenía en circulación, pero entre botas, zapatos y sandalias tendría casi cien pares. Muchos los dejé allí y, por ahora, las botas y el calzado de invierno que me traje reposan en el sótano de casa de mis padres esperando la llegada del invierno. Aún no he decidido lo que voy a hacer con la cantidad ingente de prendas de vestir que tengo. Con el espacio reducido del ático, supongo que tendré que establecer algún tipo de rotación según la temporada. Pero ahora, eso es uno más de los asuntos pendientes y no figura en la lista de mis prioridades. Lo que sé, es que ahora tengo a mi alcance suficiente ropa de verano para pasar la estación y no voy a romperme la cabeza.
 

     Necesito un cambio de ropa interior, no me voy a presentar con la misma con la que me ha visto Rambo23 esta tarde, elijo un conjunto de Luxxa rojo satinado, no es muy provocativo pero me encanta, el tanga está adornado con una faldita de encaje casi trasparente, muy sexy. A pesar de cuidar este aspecto, ni por lo más remoto tengo en mente terminar esta cita en la cama. Es una cuestión personal mía, me da confianza saber que estoy guapa por fuera y por dentro. Miro al armario esperando que la inspiración me facilite el trabajo, pero, después de un rato buscando entre la ropa, llego a la misma conclusión de siempre: no tengo nada que ponerme. El otro día vi a una madre en la piscina de mi hija con un vestido ajustado por arriba y cortito por abajo. La tela era un estampado azul oscuro plagado de mínimas estrellitas blancas, recordaba un poco a las telas hindúes. Me gustó tanto, que estuve tentada de preguntarle dónde lo había adquirido, pero al final me dio un poco de vergüenza. Si ahora tuviera ese modelo me sacaría del apuro. La triste realidad me empuja a echar un segundo vistazo a mi vestuario. Sé que Claudio es más joven que yo, esto me condiciona para que lleve la ropa más juvenil, que no sea tan evidente la diferencia de edad. La verdad es que sé que los vaqueros ajustados me quedan muy bien, pero quizá no sea lo más adecuado para una noche veraniega. Además, el italiano es bastante alto y no me puedo poner tacones con los vaqueros, el efecto puede ser demasiado “tacky” (hortera), como dicen los ingleses. ¡Buff! Sigo volviéndome loca y lo único que llevo puesto, por ahora, es la ropa interior. Me siento en la cama un poco desesperada a fumar un pitillo, necesito tranquilizarme.
 

     El timbre de la puerta chirría, tengo que cambiarlo cuanto antes, es mi hermana que viene para quedarse con Paula. Mi hija sale corriendo hacia la puerta y, desde aquí, ya puedo escuchar el jolgorio que han montado al encontrarse. Marta llama a la puerta con discreción antes de entrar y accede a mi dormitorio con la niña abrazada a su cintura. Miro a mi hermana y lleva un vestido blanco liso que me fascina. Tiene unos tirantes finitos y en el escote lleva un adorno de encaje blanco, muy formalito. Al llegar a la altura de la falda hace un par de volantes blancos en cascada hasta la mitad del muslo,  dejan al aire casi toda la pierna. ¡Perfecto!
      —Hermana… —le digo — ¡Tengo que pedirte otro favor!
      Me lo pruebo ante la mirada divertida de ambas, la tira del sujetador rojo da un poco el cante, Marta lo llevaba sin sostén, pero, claro, ella es más joven, tiene menos pecho que yo y, sobre todo, no ha tenido que criar a una niña. Mucho mejor ser tía que madre.
      —Es mejor que lo lleves sin nada —me recomienda Marta, sin ser conocedora de la firmeza real de mis pechos.
      No, no voy a ir sin el sostén, además me siento incómoda si no lo llevo. Vas un poco ahí, “tolón tolón”. Miro el reloj y ya se me está haciendo tarde. ¿Por qué siempre pasa lo mismo?,  me pregunto alucinada. Pienso en cambiarme el sujetador, quizá uno con los tirantes más finitos o blancos… aunque creo que tengo alguno que tiene las tiras transparentes… pero con la mudanza, vete a saber dónde se habrá quedado. Puede estar hasta en Londres… Incluso, hasta sujetándole las tetas a Udit. Hace tanto tiempo que no lo veo. Mi hermana, sentada sobre las sábanas granates de la cama, continúa mirándome en silencio divertida, sabe por experiencia que ahora no es el momento oportuno para comentarios y menos aún si son jocosos. Vale, lo he decidido, voy a ir con la tira roja del sujetador luciendo en mi hombro, espero que Claudio no sea muy exigente.
      —Hermana, voy a ir así —le aseguro con firmeza — ¿De dónde has sacado este vestido? Es precioso —le pregunto, abriéndome los volantes y observándome reflejada en el espejo.
      —Lo he comprado en el mercadillo de Majadahonda, el otro día fui a comer a casa de unos amigos… ¡Diez euros! ¿Es bonito, verdad? —me termina diciendo.
      Me miro al espejo y la verdad es que me queda fantástico, con la piel morena me da un aire muy caribeño, me gusta. Me giro y me veo por detrás, me queda muy bien pero ahora voy a necesitar algo que prolongue mis piernas. Estando descalza y con el vuelo de la falda parezco una seta campestre. Al tacto, se nota que la tela del vestido es bastante zarrapastrosa, pero los volantes aguantan bien la forma. Con tal de que no lo toque nadie…
      —¿Y qué zapatos te vas a poner? —me pregunta Marta —y no me mires a mí, que no tenemos el mismo número — me recrimina bromeando para continuar —Que con el atraco que me has hecho, parece que estoy jugando al streap-poker… ¡solo me queda una prenda! —exclama divertida, haciendo alusión a que, por complacerme, se ha quedado en bragas, sin advertir que tener a una niña como Paula cerca es como convivir con un agente del Mosad.
      —¿Cómo se juega al streap-poker, mami? Yo quiero jugar… —pregunta mi hija inocente, a la vez que miro a mi hermana moviendo la cabeza para reprocharle su falta de tacto.
      —¿Quién quiere macarrones para cenar? —pregunto con entusiasmo tratando de desviar la atención de mi hija hacia temas menos escabrosos.

     —¡Yo, yo! —exclama mi pobre hija al tiempo que levanta el brazo —Pero… ¿Qué es el streap-poker? —insiste.

     —Luego te lo explico, Paula —se adelanta Marta. Mi hermana ya sabe “con quién se juega los cuartos” y que le espera una batería de preguntas que puede derivar hasta la mitología griega antes de que Paula se quede satisfecha con la explicación. 

     Marta lleva puestas unas chancletas de playa blancas, la verdad es que la muy cerda, siempre ha tenido unos pies preciosos, alargados y con un empeine marcado. Ya podían mis padres haberme dejado ese legado a mí, en vez de tantas misas. Mi hermana estaba hecha una monada, hasta que he conseguido dejarla casi desnuda. Para eso están las hermanas.


      —¿Zapatos? —me pregunto en alto, casi sorprendida, como si no tuviera nada que ponerme.
 

     Me acerco al “zapatero”, por denominarlo según la definición de la palabra, “mueble a propósito para guardar zapatos”, pero no especifica nada acerca del orden. Ahí permanecen amontonados y dentro de tal caos que parecen una pandilla de viudos a la espera de rehacer su vida con una nueva pareja. ¡Qué desastre! Nos agachamos para poder discernir mejor entre el amasijo. Es un batiburrillo de colores cintas y tacones, entre el que apenas se pueden encontrar los pares. Se han quedado ahí desde el día que descargué las cajas con la intención de poner orden al día siguiente, uno más de mis asuntos pendientes. Lo cierto es que desde que he llegado a Madrid solo he usado unas chancletas para andar por casa y unas Adidas blancas de tenis para salir a la calle. Con la vida social tan restringida que llevo, no me ha hecho falta mucho más. Por un instante me llena de amargura la contemplación del pandemonium que conforman mis zapatos guardados de cualquier manera. En Londres, cada par habitaba en su cajonera, tenía un mueble de madera fabricado a propósito con innumerables celdillas para  cada modelo. Era como una exposición. Percibo que no soy la única que ha abandonado su dignidad en la capital inglesa, todo lo que me acompaña parece que se arrastra conmigo hacia el mismo destino. Pero miro el reloj de nuevo y no me queda tiempo para malgastar en quejas. No sé si me estoy arrepintiendo de haber cerrado esta cita, está claro que no estaba preparada para afrontar esta aventura. Estoy completamente desentrenada para estas lides. Incluso me pasa por la mente una brillante idea para librarme de este agobio: cancelación. ¡Joder! Tampoco tengo el teléfono de Claudio, he seguido el consejo de mi amiga y ahora soy yo la que paga las consecuencias. ¡Gracias, Bea!, pienso indignada. El tío éste habrá salido de su casa de Segovia hará más de una hora, no hay manera de localizarle. Tampoco le voy a dar plantón después de haberle hecho hacer no sé cuántos kilómetros, porque no encuentre los zapatos adecuados, no se lo merece. Todos los pares que tengo me parecen tan de vestir o tan elegantes que no me veo en una terraza de la Castellana dando el cante. Necesito algo más juvenil, informal, imploro al cielo, mientras me recuerdo a mí misma que el italiano es más joven que yo. Si no consigo la imagen que busco, en vez de una cita, esto va a parecer que he sacado a mi nieto a tomar patatas fritas con una Coca-cola.  
      Mi hermana se hace cargo de mi estado y con tranquilidad me anima a que entre las dos consigamos encontrar algo “ponible” y que combine con el color blanco del vestido.
      —Si es que no tengo nada —me quejo con amargura, mientras ella rebusca agachada y yo me lamento abatida desde un segundo plano.
      Por fortuna, tengo una aliada cerca que me conoce a la perfección. Marta tira de un cordón de color blanco y aparece detrás una sandalia muy playera.
      —Mira, está es muy mona, si encontramos la pareja —me propone con entusiasmo.
      —No, ¡joder! —le contesto de mala manera —no tiene tacón, voy a parecer una pigmea.
      —Pero… ¿Quién es el tío? —me pregunta — ¿Le conozco? —insiste intrigada.
      —Alto, muy alto —le digo escueta, para salir del paso, dándole a entender que ahora es el momento de centrarse en buscar tacones.
      Mi hija permanece a nuestro lado, aprendiendo de su tía y de su madre cómo debe comportarse una mujer adulta en estos momentos críticos. Es muy lista y estoy segura de que por su diminuta conciencia se le ha pasado elegir alguno de los zapatos y sugerirme que son los adecuados. Pero una voz interior le dicta que ahora no es el momento de intervenir. Me conoce y sabe que cuando estoy atacada es mejor dejarme espacio.
      —Mira… ¡éstos! —me dice Marta llamándome la atención. 
      Sujeta en su mano derecha un zueco de madera que me puede elevar a las alturas. Son mis Dolce&Gabbana de piel marrón, el modelo luce como adorno una gran hebilla plateada en el empeine y todo el contorno está remachado con tachuelas. ¡Son preciosos! Recuerdo que me los compré en el outlet de la marca a las afueras de Londres, en Hampstead, un chollo. ¡Justo con el tacón que necesito! Además, me quedan como un guante y son comodísimos. ¡Dios existe definitivamente!
      Nos incorporamos las tres expectantes por el resultado, una vez que hemos encontrado al zueco gemelo, me subo a ellos y me acerco al espejo para contemplar mi aspecto. ¡Bien! Me giro a izquierda y derecha y los volantes del vestido se balancean al compás de mis caderas como si hubieran nacido para seguir mi ritmo. Lástima la tira roja del sujetador, solo hay tiempo para que me dé un toque de Rouge de Hermés para que me acompañe con su fragancia. Me ajusto mi inseparable cinturón de cuero negro con la pequeña cartera incorporada que me deja las manos libres, lo justo para meter el tarjetero, dinero, tabaco, el Iphone y un tampax, lo imprescindible para una mujer. Me miro por última vez al espejo para darme el visto bueno, la imagen que va a tener de mí el italiano cuando me tenga enfrente. ¡Puf! El cinturón y los zuecos podían ser del mismo color. Pero ahora, solo me puedo entretener en sacar un par de pizzas de la nevera para que cenen, despedirme de mis chicas y salir pitando.
      Voy en taxi a la cita, he preferido no llevar mi coche, cuanto menos información tenga de mi persona mejor. Por delante tengo un pequeño traslado y, como siempre, emprender un viaje me incita a la nostalgia, personas que dejas y otras que te esperan. Consigo recuperar el ánimo en el corto trayecto que me separa desde la calle Orense hasta Alonso Martínez.  La verdad es que reconozco que me está alterando demasiado el encuentro, si esto siempre va a ser así, no sé por cuánto tiempo lo voy a aguantar. Hago un par de respiraciones profundas, y me impongo, casi como una obligación, que la única bandera que debe ondear en mi espíritu es la de la diversión. Liberar mis pensamientos y disfrutar de mi soltería. Sentada en la parte trasera del taxi, recreo la vista con el gozoso ambiente veraniego que se respira en Madrid. A esta hora, la gente ha terminado de trabajar y el que más y el que menos se ha arreglado para salir. El tiempo es tan apetecible, ahora que el calor ha desaparecido, que invita a lanzarse a la calle para disfrutar del clima templado. Las indumentarias de las personas que pululan por las calles son tan sugerentes, tan ligeras, que evocan una forma de vivir diferente, más orientada a los sentidos y al placer que al trabajo. Con el aire cálido acariciando mi rostro, me quedo mirando a través de la ventanilla con la mirada perdida. Mi mente vuela distraída y relajada, tratando de visualizar la imagen del hombre con el que he quedado. Un esfuerzo inútil que no tendrá recompensa hasta que no le tenga enfrente. Mis intentos por evocar los rasgos de su cara hacen que la sonrisa aflore en mi rostro, el taxista debe de pensar que estoy loca, lo único que persiste en mi memoria es su monumental aparato, su forma feroz de machacársela como si se tratara de un ritual mágico y salvaje. Me vuelvo a sonreír, el funcionamiento de mi mente parece una réplica del buscador Google, que ofrece lo que tiene disponible y posteriormente  pregunta por lo satisfactorio del resultado de la búsqueda, incluso sugiere las palabras relacionadas. Por más vueltas que le doy, lo único que me ofrece mi disco duro es un pene erecto y ansioso por volcar su furia contenida. Con “estos paños” son con los que estoy acudiendo a la cervecería, es todo lo que sé. Mi mente inquisitiva, en vez de resolverme mis problemas, me plantea un dilema: al igual que a mí me inunda un mar de dudas, lo mismo le estará sucediendo a Claudio mientras viaja en coche. 
 

     En principio, la deducción lógica me tranquiliza, es un ser humano como yo, pero también me da pie a pensar que si yo dispongo de sus intimidades, él también dispone de las mías. Ahora siento que un calor se ha instalado en mis mejillas, no lo había pensado. Como si fuera el “tráiler” de una película, mi imaginación me proyecta mis mejores momentos: mis contoneos sugerentes presumiendo de mis pechos, los pellizcos en las tetas, mi lengua serpenteando por alcanzar el pezón, mi sexo abierto implorando ser penetrado… Horrorizada, deduzco ahora, visto lo visto, que ni la más zorra de las putas podría superar mi exhibición pornográfica. Esto no es un producto del deseo o del morbo, son las imágenes reales que yo misma he visto, las mismas que han salido desde mi cámara hasta la pantalla del ordenador de Rambo23. De pronto, me invade la frustración, estas novedades de la tecnología abren caminos y atajos difíciles de controlar y de asimilar. Resulta que dentro de diez minutos me tengo que enfrentar a la cara de un tío al que apenas conozco, pero que él me ha visto expresarme como si fuera una ninfómana irreprimible. ¡Joder! No estoy preparada para esto, no me puedo ni imaginar lo que Claudio puede pensar de mí. Aunque en realidad, ni siquiera yo misma me reconozco  como la princesa yemení de la pantalla. En mi inconsciente, todo lo que he visto o enseñado permanece como un sueño, una ilusión, unas imágenes más o menos sexuales en las que yo no he participado. Me niego a reconocerlo, al no haberlo vivido in situ, es como si no hubiera sucedido. Cada vez lo estoy viendo más negro, quizá esta situación me pilla demasiado mayor. En mis tiempos se vivía en tiempo real y lo peor que le podía suceder a una jovencita era que se cerniera sobre ella la sombra de la duda. Algún comentario o cotilleo sobre su “ligereza de cascos”. Pero esto que me está sucediendo no tiene nombre, es mi sexualidad plasmada en imágenes, mis más bajas pasiones documentadas con todo lujo de detalles. ¿Cómo puedo mirar a la cara a alguien que conoce lo más íntimo de mis secretos? ¿Cómo se hace eso? ¡Qué vergüenza, por Dios! Pero es que incluso, ha podido grabar mis exhibiciones y deleitarse con sus amigos, recrearse mientras comparten una cerveza y quizá hasta se masturben con las habilidades de la zorra que ha conocido por internet. Todo disponible y al alcance de quién quiera contemplarlo, supongo que no será complicado subir los vídeos a cualquier portal dedicado al sexo. Me moriría si llegara a mis oídos que mis atributos sexuales están ahí colgados a disposición de pajilleros y tarados para que sacien sus instintos. No podría soportar imaginármelos manoseando de forma impune lo más oscuro y recóndito de mis pasiones, eso solo me pertenece a mí.
      Ahora mismo lo que me apetece es decirle al taxista que dé media vuelta y regrese a mi casa. Quizá se ha pasado mi momento y me esté obstinando en jugar en una liga que no me corresponde, ni por edad, ni por educación. Le podría decir al conductor que me he olvidado algo y con esta excusa no tendría que pasar el ridículo de pedirle que desande el trayecto. Justo en ese momento, suena el croar de sapo de mi móvil. ¡Es Beatriz! Y no sabe nada de la cita. A pesar de su insistencia, no he querido desvelarle las tribulaciones por las que estoy pasando, pero mi amiga tiene un olfato tan fino como para oler a través del teléfono que estoy sumergida en mis problemas. No sé cómo lo consigue pero siempre hace que se me levante el ánimo, sus palabras me dan tanta fuerza y aliento que me impulsan a seguir. Sin darme cuenta, el taxista baja la bandera y miro al exterior: estamos en Santa Bárbara.
      —Bea, te tengo que dejar, ya te contaré —me despido. 
      Al posar mi zueco en el asfalto de Alonso Martínez siento que me da un vuelco el corazón, el viaje ha terminado. Sé que a partir de ahora estoy flotando como un globo entre alfileres, necesito poner los cinco sentidos en cada uno de mis actos, a la mínima racha de viento puedo explotar en mil pedazos.
      Un vistazo rápido hacia la terraza me basta para comprobar que no somos los únicos que hemos tenido la idea de tomar algo este viernes a última hora de la tarde. ¡Demasiada gente! No me esperaba esto. Tratando de pasar desapercibida, entro en la cervecería con la mirada puesta en el suelo, pero a pesar de mi empeño, por el rabillo del ojo ya he sentido varias miradas indiscretas en mi cogote. El aspecto femenino más el añadido de la altura de los tacones, me convierten en un objetivo apetecible para los tíos que están pasando el rato, bebiendo una cerveza o charlando de sus cosas. Mi intuición me dicta, que hoy no es el día de llamar la atención, pero no sé si está en mi mano. Me he situado junto a la barra y desde ahí observo que el local está abarrotado de gente, prácticamente no hay una mesa libre. He echado una rápida mirada a toda la cervecería, así es imposible reconocer a nadie, menos aún, si no le conoces. Debería de escrutar casi uno a uno los tíos que encajan con la descripción de Claudio, sé que es alto, pero también podría estar sentado.
      —Señorita, por favor —me pide un camarero delgado y canoso, con aspecto de llevar atendiendo a las mesas desde antes de la guerra. En la bandeja que porta en su mano, lleva una espectacular ración de cigalas.
      Me aparto para abrirle el paso, un poco conmocionada por el barullo. Perdida, miro hacia mi derecha para contemplar los aperitivos y el marisco que tienen preparado para las consumiciones del día. Me recreo mirando las nécoras, pero en realidad estoy pensando como solventar la situación. Necesitaría apretar el botón de pausa y con la imagen congelada recorrer la cervecería entera fijándome en cada uno de los hombres que hay aquí. Además, estas situaciones me ponen muy violenta, casi ni me atrevo a levantar la mirada, mucho menos aún escrutar con mis ojos a cada miembro del género masculino. Ahora mismo, tengo la certeza de que si busco entre los clientes, sus miradas se van a cruzar la mía y la van a aguantar durante un segundo más de la cuenta. Aquí no solo se está para pasar el rato, si surge la oportunidad de entablar conversación con una mujer como yo, seguro que no hay un hombre que la desperdicie. Lo último que se me ocurriría es ponerme a ligar ahora. Además, el perfil de los tíos que llenan el local está en consonancia con mi edad, es decir que muchos ya peinan canas y por su aspecto se deduce que ya tienen su vida encaminada. Haber quedado con alguien más joven que yo, solo empeora las cosas. No se me ocurre una buena idea para localizar a Claudio. La vergüenza que me produce estar sola, me lleva a pensar que en este establecimiento todo el mundo sabe a lo que he venido y por qué estoy aquí. Es como si llevara un cartel en la frente que dijera “Yo soy la que se chupa los pezones” y estuviera eligiendo al macho con el que satisfacer mis fantasías sexuales. Para mayor contratiempo, no hay sitios libres para sentarse. Esas mesas de madera oscura que cuando estaba en COU permanecían vacías por ser día laborable o por lo intempestivo del momento de las horas sin clase, ahora estaban tan solicitadas como un pavo en Navidad. Con timidez, le pido al camarero una caña y le solicito que cuando tenga una mesa libre me lo indique. Al menos, justificar de alguna manera mi presencia, una mujer sola en un lugar tan saturado de hombres tampoco ofrece una imagen idílica. O se resuelve pronto esta prueba de confianza a la que me estoy sometiendo o mucho me temo que, al terminar la cerveza, me marcho.
      —A ver la joven… —me pide de nuevo el camarero con un gesto de molestia, mientras trata de avanzar con una fuente de patatas fritas con el brazo en alto sobre mi cabeza.
      Trato de echar miradas furtivas hacia el personal, tratando de identificar una camiseta negra. Me hace gracia el comprobar el extraño y selectivo sentido que disponemos para detectar a las personas que nos interesan y a las que de alguna manera consideramos invisibles. Lo que vemos llega más rápido al cerebro que lo que tardamos en procesarlo. Me he dado cuenta al analizarlo y solo permanece en mi retina la gente que me parece atractiva, hombres o mujeres, el resto pasan a un limbo de indiferencia que me hace omitirlos como si no estuvieran presentes.
      Miro al exterior, la terraza también está completa y los camareros con su chaleco blanco no paran de entrar y salir cargados con las bandejas rebosantes de cañas y aperitivos. Sigo sin tener rastro del italiano, pero tampoco estoy moviéndome lo suficiente como para desvelar su posición. Si estuviera al fondo de la barra, ni siquiera le habría visto. Tendría gracia que no nos encontráramos y mañana lo comentáramos desde el Messenger. De pronto me giro hacia la entrada de cristal, atraída como si un presentimiento me indujera a hacerlo. Veo entrar a un joven, demasiado joven, espigado, alto y con unos vaqueros enfundados en unas piernas interminables. Medirá casi uno noventa. Lleva una camiseta negra donde se puede leer en letras blancas “sex, drugs and videogames”. ¡No puede ser! Exclamo para mí. Se ha adentrado un par de pasos en el local y está ojeando como si hubiera quedado con alguien. A pesar de que la distancia que nos separa no es muy grande, el trajín hace que casi sea insalvable. Está perdido, se nota. A pesar de la vestimenta informal, tiene un aire distinguido, su cuello estirado le da un aire de orgullo y sus facciones afiladas y la tez morena le identifican con su país de origen. Intuyo que a alguna de las clientas les habrá crujido el cuello al verle entrar en la cervecería, no es un tío que pase desapercibido. Por último, el pelo corto y con ricitos me da la última pista para que concluya que se trata de él. ¡Está muy bueno, pero se ve a la legua que es un “yogurín”! ¡Puf! Se le nota que no tiene muy claro lo que busca, ha salido al exterior mirando su teléfono móvil para aparentar que ha quedado con alguien y ahora vuelve a entrar. Creo que es el momento de dirigirme a él, pero antes la curiosidad me puede y le miro el paquete. A fin de cuentas, tengo más trato con su pene que con él, es una simple cuestión de cortesía. En ningún caso refleja lo que guarda en el interior de sus vaqueros, me estaba temiendo que después de llegar, para que el camarero le prestase atención, iba colocar su aparato sobre la barra. Pero lo lleva con una discreción encomiable, me puedo imaginar que si fuera una mujer, se pasearía dando mamporros a diestro y siniestro alardeando de sus atributos. A veces lo pienso y concluyo en la sabiduría de la naturaleza, si las féminas tuviéramos penes… Solo con imaginarme a alguna de estas Venus recauchutadas encuentro la respuesta. ¡Qué horror!
      He sentido una enorme emoción al reconocerle, tanto que mis piernas han reaccionado y, sin que yo les de ninguna instrucción, han comenzado a moverse a su encuentro. Aunque también reconozco, que por la misma sensación irreflexiva podía haber salido corriendo hasta San Bernardo, presa del pánico.
      —¿Claudio? —me apresuro a llamarle, una vez que consigo llegar a su lado.
      —Eres Susana. ¡Qué guapa! —me contesta con un inconfundible y cantarín acento italiano, para después iluminar su expresión con una sonrisa al reconocerme.
      El primer paso está dado, la verdad es que el tío que tengo delante tiene un atractivo evidente, pero salta a la vista que es demasiado joven para mí. Un regalo para la vista, ni en sueños me veo compartiendo nada con alguien de su edad. Aunque no puedo confirmar los años que tiene, su aspecto es el de un universitario y el mío, no. Como pareja no tenemos ningún futuro, pero lo que si tenemos es presente.
      —¡Mucha gente! —me dice mientras mira a su alrededor tratando de ubicarse —Yo venía aquí de pequeño, con mi madre… —me informa sin mirarme, con la mirada perdida en el ajetreo de la cervecería y sin ser consciente de que si empieza a hablar de edades y de madres esto va a tener menos futuro del que pensaba.

     —Perdón, joven —nos interrumpe el camarero canoso — ¿habían pedido una mesa?
      La irrupción del empleado con su invitación, me, o nos ha venido como caída del cielo. La mejor forma de romper la capa helada que se había creado entre nosotros, por el momento tenso del encuentro. Después de zigzaguear entre unas cuantas mesas y sonreír a una madre que ha tenido que mover el cochecito de su bebé para abrirnos paso, hemos conseguido sentarnos. ¡Menos mal!
      En la pequeña travesía tras los pasos del camarero, he percibido el aroma refrescante y afrutado que desprende Claudio, creo que es “Aqua de Gio”, de Armani. También me ha dado tiempo para pensar que me puedo encontrar con alguien conocido. Debería tener una buena excusa preparada para explicar quién es el jovencito que me acompaña y, de paso, qué estamos haciendo aquí. Salta a la vista que esto no es una cita, no hace falta ser un adivino, para comprender que nuestras ondas están tan alejadas como nuestros destinos. Por mi cabeza pasan un rosario de opciones para justificar nuestra compañía, pero son tan disparatadas como, desde decir que es mi sobrino italiano, hasta decir que es un novio de mi hermana. Aparte de que el siguiente paso sería pedirle a mi acompañante, que desempeñe el papel asignado. En definitiva, un ridículo espantoso. Imploro al cielo que no coincidamos con nadie, pero sé que si una cosa va mal, siempre es susceptible de empeorar. A veces, la vida tiene un sentido del humor muy peculiar y estos instantes son los propicios para que suceda lo inimaginable. Esas anécdotas que con el paso de los años terminan por hacerse divertidas, pero que en el momento te pueden hacer la misma gracia que . 
      —¿A qué te dedicas, Claudio? —le pregunto asertiva, con más afán por sacar algún dato que resuelva la excusa ante algún conocido, que por verdadero interés.
      —Bueno… viajo mucho, a Italia, por España, estudié económicas en Roma, pero me dedico a implantar sistemas de gestión para empresas…
      —Espera, espera —le interrumpo —Tú eres un tío que ha estado trabajando en mi laboratorio en Londres, ¿Hablas inglés verdad? — le pregunto imperativa, mientras mi cabeza funciona recomponiendo una historia creíble y él asiente a mi pregunta —Bien, has estado trabajando en mi empresa, implantando el sistema de gestión, después te fuiste a Italia y ahora estás aquí, en España. ¿De acuerdo? —le pregunto, para que me confirme que me ha entendido y que está dispuesto a cooperar con nuestra coartada.
 

     Mientras le desgrano la falsa identidad que tiene que adoptar, me está escuchando perplejo, con una expresión que no distingo a calibrar entre irónica o interesada, o simplemente esté pensando que estoy como un cencerro.
      —Entonces… —me dice dubitativo —yo trabajaba en un laboratorio en Roma y nos conocimos en Madrid —me dice con toda la ironía del mundo, pero que, por suerte, capto al instante, por un momento me ha hecho pensar que era imbécil, pero gracias a esto, al menos compartimos la primera sonrisa.

     —Qué tonto eres —le contesto con complicidad.


      Con el ambiente un poco más relajado, gracias a tener una mentira pactada,  sigue describiéndome su actividad. Lo hace con una franqueza exquisita, ni un detalle de prepotencia, ni de inseguridad y además su acento pone un encanto especial a sus palabras. Mueve sus brazos y gesticula como un auténtico italiano, vive con toda su expresión cada palabra. Sus manos están impolutas y sus largos dedos no paran de moverse, para recalcar sus gestos. Hasta me parecerían unas manos delicadas, si no las hubiera visto machacándose el pene con saña. En su muñeca, luce un inconfundible Rolex Submariner y que si fuera otro, habría tratado de detectar su origen, hay tantas imitaciones… pero en el caso de Claudio no me cabe duda de que es auténtico. Tiene unos ojillos marrones  que se mueven constantemente buscando mi aprobación a lo que está contando y que, ocasionalmente, se pierden en miradas furtivas a nuestro alrededor como si tuviera la necesidad de controlarlo todo. Le observo, y encuentro que tiene un encanto natural, no me sería difícil enamorarme de él… Si tuviera diez o quince años más o yo unos cuantos menos, me gustaría tener una aventura con él… ¡Es lo que hay! 
      Aunque también soy consciente de que no debo de ser la única en el mundo que sabe apreciarle, seguro que debe de tener una corte de admiradoras interminable dispuestas a dejarse atravesar de lado a lado por su “pequeño amigo”. Lo cierto es que constatando su educación, incluso su dulzura, no le pega nada el trasto que tiene entre las piernas. Para nada me hubiera imaginado un tío así, y menos que circule por chats de sexo. La verdad es que esto ha cambiado más de lo que imaginaba y de alguna manera, ratifica el discurso de Beatriz. Por lo que me cuenta, deduzco que debe ser inteligente, la labor que desempeña de asesoramiento es compleja, su trabajo debe estar solicitado y en consecuencia bien remunerado. Aún así, me sigue pareciendo un pipiolo, encantador, pero para mí, ni siquiera alcanza el estatus de “hombre”, por mucho pene que tenga entre las piernas. El italiano es un partido prometedor para la jovencita que consiga cautivarle. Ahora que han pasado los primeros momentos de nerviosismo y que ya estamos aquí charlando, mi mente se toma un respiro para recordarme una cuestión. Claudio me ha visto exhibirme como una zorrita en celo, solo por este hecho, debería sentirme suficientemente avergonzada como para no poder mirarle a los ojos, por el contrario, no siento ningún pudor, su naturalidad hace que me encuentre cómoda y relajada. Al final, y a pesar de todos mis temores, es posible que disfrute de su compañía sin que salga sangrando de la experiencia.
      —¿Y tú, Susana, a qué te dedicas? Al margen de mantener al club de fans de tus ojos, porque debes de tener cientos de tíos esperando para conseguir una cita contigo —me dice halagador.
      No he podido hacer otra cosa que sonreír y bajar la mirada un poco ruborizada. Es curioso cómo cada uno saca sus propias conclusiones más o menos erróneas a primera vista. Sus palabras me hacen revivir, sentir como una niña con zapatos nuevos. Me hace ver, que me tiene idealizada en un contexto, que no puede estar más alejado de la realidad. No quiero ni pensar la opinión que se ha formado de mí, según mis actuaciones a cámara. Lo más delicado, supongo que será, que soy una devoradora de hombres. Desde mi interior, me llega una ráfaga de aire fresco y me ha insufla confianza. Sus palabras han sido las responsables del cambio de mi estado de ánimo. En un momento de inseguridad he sentido la tentación de sincerarme con él, aclararle que todo lo que piensa es fruto de su imaginación y su deseo, radicalmente en contra de mi realidad. Pero… ¿por qué voy a quitarle la ilusión? Me he dado cuenta que puedo adoptar el papel que me dé la gana, ser como me apetezca en cada momento, no tengo por qué rendir cuentas a nadie. Que Claudio espera de mí que sea una rompecorazones sin escrúpulos, pues lo voy a ser. Que piensa que voy jugando con los tíos y acostándome con quien me apetece… Bueno, esto ya lo veremos. Tampoco me quiero comer el mundo nada más salir del cascarón.
      Bajo una nueva actitud, menos lastimera, comienzo a desgranarle mi vida profesional, a lo que atiende interesado, asintiendo. Parece que sabe escuchar también, y respeta los tempos del diálogo, incluso su madurez va más lejos de lo que pensé en un principio. Llega el momento de comenzar a explicarle el motivo de mi presencia en Madrid, mi divorcio, mi hija. Le digo abiertamente que estoy separada, que mi ex marido vive en Londres y el motivo que esgrimo para aclararle que no ha funcionado mi matrimonio, se reduce a que teníamos diferentes intereses. En ese momento me viene la imagen de Udit retozando con Edward. No sé, siguiendo que impulso, siento la necesidad de contárselo. Es como si tuviera una espina clavada en el corazón y cada vez que exteriorizo mi dolor, el alma caritativa que me escucha, la extrajera hasta sanarme. De nuevo, siento deseos de contarle la cruda realidad, aunque me produce tal ansiedad que más que una ambición se convierte en una obligación. Incluso su mirada serena me ofrece confianza suficiente para desvelarle mis secretos sentimentales. Entonces me fijo en las palabras que figuran en su camiseta negra “sex, drugs and videogames” y se me quitan las ganas. No voy a abrir mi corazón a un desconocido que exhiba ese lema, no es por nada en particular, ni siquiera por el texto, simplemente es una cuestión de concepto, de diferentes niveles de madurez. Con una explicación abreviada y ligera sobre mi existencia de la que salgo bien parada, parece que es suficiente para que me siga manteniendo en un pedestal. Que su imaginación vuele por tener la fortuna de estar compartiendo una caña conmigo, pensando que ha sido el elegido entre mis admiradores.
      Ahora que hemos pedido unos boquerones en vinagre y más patatas fritas, el ambiente se hace más distendido. La verdad es que es un tío fácil de llevar y empático. Cambiamos de tema y me empieza a contar sus aventuras con el cibersexo. Tiene varias “chicas fijas” con las que hace videoconferencias, incluso me confiesa que ha hecho “real” con dos de ellas muy especiales.
      —¿Real? —le pregunto extrañada.
      —Sí, real, cuando practicas sexo de verdad, cuando quedas con alguien y te acuestas con ella —me aclara.
      En otro mundo, en otro planeta, en otro lugar, sentiría celos por su confesión o quizá frustración. Pero Claudio está creando una atmósfera tal a mi alrededor, que me hace sentirme igual de natural que él. He asentido sin pestañear cuando me ha dicho que tiene relaciones sexuales con sus dos amigas “especiales” e incluso no me he inmutado cuando he sabido que me comparte con un puñado de compañeras de cuadra con las que mantiene contacto desde su cámara. Me hace gracia cómo nos tiene clasificadas y la intriga me invita a preguntarle por la posición que ocupo.
      —¿Y yo soy de tus “chicas fijas”? —le pregunto con ironía, pero interesada en que opine sobre mi lugar dentro de su ranking. 
      Mi pregunta le hace esbozar una sonrisa encantadora, no llega averiguar el motivo que nos lleva a sentir una confianza tan grande, cuando apenas nos conocemos desde hace una hora. Nuestro trato es tan distendido y sin barreras que, a pesar de la diferencia de edad, parece que nos conocemos desde hace tiempo. La única explicación que me viene a la mente es que al haber compartido una experiencia sexual tan fuerte, de alguna manera hemos roto los estereotipos. Por decirlo de otra manera, es como si hubiéramos empezado la casa por el tejado y milagrosamente se sostiene. Es una relación extraña, pero lo evidente es que nos encontramos a gusto y relajados hablando de cualquier tema.
      —No, tú no eres de las fijas —me contesta con su acento italiano —tú puedes ocupar un lugar muy especial, tú eres una princesa ¿no?
      ¡Buf! Su respuesta me deja un poco tocada, de alguna manera el haberme mantenido en una posición más altiva, aunque impostada, ha hecho que cambien las tornas. Siento que nuestro trato se está recolocando y me está situando en una posición dominante, es él quien declara de forma abierta su interés por mí. Una posición de ventaja que nunca hubiera tenido si llego a adoptar una postura débil y quejicosa. Ahora me alegro tanto de estar aquí, que sería capaz de mandar un mensaje a Beatriz para decirle lo que siento y cómo me estoy comportando.
      Claudio pide la cuenta, hemos decidido bajar a la Castellana para continuar con nuestra charla. Me encuentro muy cómoda en su compañía y, aunque hago esfuerzos por que no lo note, le estoy utilizando como un conejillo de indias en mi experimento, mi nueva manera de entender la vida. Él no es consciente, pero mi cerebro está todo el tiempo reordenando mis emociones, tratando de encajar estas nuevas sensaciones en mi personalidad, como si estuviera en la mitad de una partida del Tetris.     
 

      Salimos al exterior de la cervecería, aún hay gente cenando o simplemente tomando un café. Nuestra salida ha suscitado la expectación entre los clientes que permanecen sentados, lo cierto es que hacemos una pareja llamativa, Claudio con su altura y su aspecto, y mi vestido blanco con volantes que deja al aire mis bronceadas piernas. Una imagen de lo más veraniega para pasearse por la noche de Madrid, me siento eufórica, no termino de identificar si el motivo es que he superado mis complejos o simplemente que las tres cervezas que he bebido me han alterado el espíritu. La temperatura es perfecta, es una lástima que la dureza del asfalto se haya comido los olores con que la naturaleza se adorna a estas horas. 
 

     Un “coloca”, de aspecto regordete y acento colombiano, ataviado con una gorra de plato, se apresura a darle las llaves del coche a mi acompañante. Claudio se acerca hasta un reluciente Porsche turbo de color negro aparcado en doble fila. Me deja un poco perpleja, suponía que ganaría dinero suficiente con su trabajo, pero estos lujos ya son palabras mayores. Al acercarse para abrirme la puerta, pienso con ironía, que a pesar de su insultante juventud podríamos hacer una buena pareja.
      —¿Te gusta la música de los 80? —me pregunta inocente, a lo que asiento, sin darle más importancia, que no note que esa época me pertenece a mí mucho más que a él.
      Entonces comienza a escucharse Syldabia de Radio Futura con un sonido nítido y transparente que se te mete hasta la médula. El equipo estéreo con que va equipado el Porsche es digno de la marca. Me dice que el coche no es suyo, es una especie de renting, un acuerdo al que ha llegado con su empresa de pago en especies. Al estar de viaje de forma permanente, le facilitan el coche de alquiler donde quiera que se encuentre. Conecta la llave y detecto en la expresión de Claudio que algo va mal, hace contacto, pero no se escucha el característico sonido del motor de arranque tratando de iniciar la combustión de la gasolina. Lo intenta de nuevo con el mismo resultado, pero esta vez, mueve la cabeza de lado a lado, concentrado. Entonces, gira la cabeza buscándome.
      —¡No arranca! —me dice con su acento italiano —Se ha descargado la batería —me aclara con seguridad, como si ya supiera que le venía dando algún problema.
      El sueño italiano se difumina por momentos, dando lugar al principio de  una película de Fellini. La expectación que ha creado nuestra salida, sumado a la espectacularidad del coche, hace que los clientes sentados en la terraza, al comprobar que tenemos algún problema, se permitan la libertad de observarnos con descaro. Es curioso el comportamiento de las personas, hace un instante, dentro de la cervecería, mantener la mirada un segundo más de lo debido podía ser considerado como una falta de educación. Cuando ocurre un hecho que trasciende a la dignidad, entonces existe la licencia, por la que se puede cotillear sin que ética suponga un obstáculo.
      El “coloca” se ha acercado al comprobar que tenemos problemas y Claudio le está contando lo que sucede. El coche está aparcado en doble fila y no se puede quedar ahí. Me quedo a un lado, los hombres se toman como una cuestión personal los asuntos del parque móvil. Aprovecho para encender un pitillo mirando a cualquier lado, sin mostrarme demasiado interesada en los aspectos técnicos. Este chafe, hace que me distancie un poco de Claudio, que, poco a poco, me vaya situando en la acera como si no fuera conmigo la cosa, aunque en realidad es lo cierto. Tampoco tengo un vínculo afectivo tan grande con este tío como para entregarme sin condiciones a su problema. No estoy aquí para hacer una prueba de acceso a la FP de mecánica. Compruebo que ya han aparecido los “enterados” de siempre que, atraídos por la espectacularidad del coche han visto la ocasión de demostrar “quién la tiene más larga”, aunque en este caso, me parece que no hay competidores acreditados.
      Claudio me hace un gesto con la mano, me indica con claridad que me aproxime, pero no he escuchado el rugir del motor. Me temo que lo que necesita es que le ayude a solventar el lio en el que se encuentra.
      —Es la batería, tenemos que empujar —me dice escueto, como única solución a nuestros males. 
      Cuando escucho lo de “tenemos” me quedo alucinada, era lo que me faltaba para terminar de dar el espectáculo. Si hubiéramos estado en una solitaria carretera del estado de Montana, rodeados de caballos salvajes, me hubiera remangado y me hubiera puesto manos a la obra. Pero encontrarme en medio de Alonso Martínez empujando un Porsche, no se le hubiera ocurrido ni al guionista de la Guerra de las Galaxias. Por suerte, el “coloca” imaginando la propina que le espera por ayudar, se muestra dispuesto a todo. Para empeorar las cosas, el sentido de la calle continua cuesta arriba, por lo visto, es más difícil que arranque, son cosas que se nos escapan a las mujeres. Después del cónclave que han mantenido Claudio y el aparcacoches parece que han llegado a un acuerdo. Deduzco, que quieren dejar caer el Porsche marcha atrás, y con el impulso, conseguir que las bielas del motor entren en acción, que cojan la chispa que les niega la batería. Yo permanezco atenta mirándoles, esperando a ver dónde deciden “los hombres” que me coloque.
      —Susana, tú súbete al volante, que pesas menos —me ordena Claudio un poco alterado, a lo que reacciono presta y liviana. Aunque no sea el mejor momento, siempre se agradece que le reconozcan a una su ligereza. 
      Al igual que a mí, el interés que ha suscitado nuestro problema de mecánica, también le ha afectado al italiano. Ahora, ya no son solo los clientes de la terraza, también algunos peatones ociosos se están parando para recopilar información con la que deleitar a sus esposas al llegar a casa. No todos los días te encuentras un sainete como el que estamos montando y, encima, gratis. Contemplar a una parejita de pijos en problemas porque el Porsche no les arranca, es un placer para cualquier mortal. Si en España la envidia es el deporte nacional, poder observar una desgracia con estos integrantes no lo supera ni Tosca de Puccini ¡No se puede pedir más!
      Me dejo caer en el asiento del conductor y al observar el panel de mandos siento como si estuviera en una nave espacial. Primero, busco el cinturón de seguridad por si acaso. Tiene que ser Claudio el que introduce medio cuerpo por la ventanilla y me desvela dónde se encuentra. Al final, lo hace él todo y termina ajustándomelo. Me agarro el volante con firmeza, como si estuviera en la parrilla de salida del Gran Premio de Malasia de fórmula 1.
      —Tienes que meter la marcha atrás, cuando coja velocidad, entonces desembragas, bueno, ya sabes, primero quita el freno de mano —me dice Claudio de corrido, aunque no termino de discernir si me está confundiendo con Fernando Alonso o simplemente con tanto “meter”  y “desembragar” me quiere echar un polvo en el coche. Además… ¿dónde coño está el freno de mano?
      Le oigo, pero no le escucho. Tampoco sé cómo se mete la marcha atrás en este trasto. Miro para atrás y veo pasar a toda velocidad los faros encendidos de los coches, a pesar de que el vehículo lleva puesto el warning parpadeando, la operación es peligrosa. Me estoy imaginando que el caballo salvaje que lleva este potente coche en sus tripas se despierte en mis manos, marcha atrás y desembragando. La que puedo montar es de órdago. No me cuesta imaginar la calle, llena de lucecitas azules, rojas y anaranjadas de cada uno de los cuerpos de seguridad del estado, incluido el de bomberos, tratando de desempotrar un Porsche, que iba conducido por una morena en minifalda. Pero antes de recrearme con la portada de El Mundo de mañana, decido “recular”, quiero decir, que desisto de intentar arrancar el coche, con buen criterio.
      —Claudio —le grito, antes de que empiece a empujar desde el capó — mejor siéntate tú, yo empujo —le digo con resignación, asumiendo que mi personaje no está capacitado para desempeñar un papel de protagonista en esta película.
      Desciendo del coche y miro hacia la terraza, detecto un regocijo en las caras de nuestros espectadores. A poco inteligentes que sean, ya han deducido por el trasiego que nos traemos, que la morena no es muy ducha en las lides de la conducción, al final tiene que ser un hombre el que resuelva las cosas. Si lo llego a saber, me hubiera teñido de rubia. Se lo están pasando en grande con nuestra desgracia. Al menos, hay alguien que disfruta. Claudio se ha sentado al volante, pero ahora hay que hacer una operación complicada por el tráfico. En ese momento, aparece un ángel de la guarda, una pareja de policías municipales en moto han pasado por la calle. Al detectar el tumulto, deciden parar. Los agentes acercan solícitos y después del saludo protocolario y entender las intenciones de Claudio, deciden cortar uno de los carriles de la calle para que podamos dejar caer el Porsche por la pendiente. ¡Por fin lo hemos conseguido! Había salido de casa con la intención de no “dar el cante” pero uno de los policías ha puesto su moto más abajo de la calle con las señales luminosas activadas para alertar a los conductores que despejen el carril. ¡Ya tenemos nuestras lucecitas azules flasheando! Como si se tratara del anuncio de un estreno en la Gran Vía, poco a poco nos está rodeando una multitud de gente ansiosa por enterarse de topo lo que sucede. Si había algún transeúnte indeciso, la reluciente operación policial le termina de convencer, a esta hora de la noche y con esta temperatura, lo que menos apetece es encerrarse en casa. Por suerte, el “coloca” tiene las llaves del coche que está aparcado en doble fila, justo detrás del “nuestro”. Ha podido llevárselo unos metros hacia atrás para que la operación de desaparcar no necesite de maniobras. Con un giro del volante, Claudio podrá encarar o mejor, “encular” la calle cuesta abajo, y… que Alonso Martínez se vaya preparando. Deduzco por mis estudios, que el coche rodará hacia abajo atraído por la fuerza de la gravedad, hasta que coja suficiente velocidad.


      A estas alturas, tengo que reconocer que, dentro de la mala suerte, la cosa tiene su gracia. Si no fuera yo la que está implicada, lo estaría pasando igual de bien que cualquiera de los espectadores. Me doy cuenta de que, ante las circunstancias que han ocurrido, he llegado a un nivel tal de inhibición que puedo asegurar que me importa un pimiento lo que piensen de mí y de Claudio, que si soy mayor que él o si se me está viendo la tira roja del sujetador. En realidad, todo esto me está sirviendo como terapia, la constatación de que he vuelto a la vida social por la puerta grande. Parafraseando el título del grupo Eagles en versión femenina: “A new girl in town”. Miro a mi alrededor y se ha montado una buena, la ayuda de los gentiles agentes ha terminado de alarmar a los transeúntes de que algo está sucediendo aquí. Puedo contemplar, que hasta la tímida joven que ha tenido que mover el cochecito de su hijo para abrirnos paso en la cervecería, ha cogido al niño en sus brazos para que no se pierda nada. Si hay espectáculo, que lo recuerde para el resto de sus días.
 

     Miro a Claudio agobiado al volante del coche, mientras el “coloca” y yo permanecemos con las manos apoyadas sobre el capó, listos para que a la orden del policía municipal comencemos a empujar como posesos. Nuestro público está expectante, solo faltan algunos corredores de apuestas postulando jugadores a favor de que, arranca, o que el Porsche cae por su propio peso hasta Mejía Lequerica, la calle donde desemboca Alonso Martínez.
      La situación me parece surrealista, pero también me hace superar todos mis complejos, desde hace rato me acompaña una risa floja que trato de disinular ante los agentes, que por cierto, con un aire un poco distante, me han confundido con la típica pija sobrada, se les nota a la legua. De hecho, mucha lucecita, pero no se han dignado a venir a echar una mano empujando, son detalles que se notan. Aguantándome la risa, cuando el policía, con el brazo en alto, y silbato en boca, se encuentra dispuesto para dar la orden de “al ataque”, se me ocurre mirar a Claudio, que detecta que me estoy descojonando con todo lo que está pasando. A través de la luna del parabrisas, impregnada de los reflejos de la noche, aprecio que está compartiendo mi diversión, que no le está afectando todo esto y que sigue dispuesto a que pasemos una noche inolvidable. Puedo ver su boca sonriente y los gestos de su cabeza me indican que he conseguido contagiarle mi risa. Me hace sentir tan contenta, tan subida de tono, que alzo mi brazo derecho hacia el agente y le pido un instante, se ha quedado perplejo, pero ha bajado el brazo ejecutor. El policía municipal se queda mirándome extrañado, preguntándose cuál será el motivo por el que oso interrumpirle en su momento de gloria del día. Ya sé que estoy infringiendo todas las normas de tráfico, pero mi ocurrencia merece la pena.
      Me acerco hasta la puerta del Porsche con la sonrisa presente en mi cara, miro a Claudio que trata de aguantarse la risa ante la mirada inquisitiva de los policías.
      —¡Claudio! —le digo — ¡Bájate del coche y bésame como nunca has besado a una mujer en tu vida! —le ordeno con contundencia — ¡Si tienes cojones, claro! — termino retándole.
      El italiano se queda pasmado, mira hacia todas las direcciones menos al único sitio donde debía de mirar: a mis ojos. Le noto que está muerto de miedo sin atreverse a reaccionar, claro es un pipiolo… - ¿No querías una “deborahombres”?... ¡Pues aquí me tienes! -pienso para mí. Por un segundo creo que no va a salir a pesar del premio que le espera. Pero veo que, decidido, apaga el contacto del coche y se baja para abrazarme, me mira a los ojos y me besa en los labios. Lo cierto es, que no es el beso más romántico de mi vida, la risa floja que me lleva acompañando desde hace un rato, hace inevitable que Claudio también sonría, esto no es manera de besarse, pero al menos es divertido. Alguno de los espectadores se ha atrevido a empezar con un tímido aplauso, pero no ha encontrado respuesta en el resto de la audiencia. Nuestra privilegiada condición social invita a recrearse con nuestra desgracia, pero no a compartir las alegrías. Aún así, agradezco el flaco apoyo de los presentes, que vean que me siento orgullosa del tío tan bueno que está conmigo y por el que muchas matarían. Y además, que sepan que no le bajo los pantalones porque hay niños pequeños.
      —Señorita, por favor, que ahora no es el momento… —me amonesta uno de los agentes en mitad del beso.
      Escuchar la voz del policía recriminándome me dispara los nervios, estoy tan subida que me dan ganas de decirle que él y su compañero me van a comer el… pero soy consciente de que no me voy a atrever a decir “coño” e iba a dejar la frase a medias buscando el sinónimo adecuado - ¿Claudio, qué era eso que me querías comer esta tarde? - Tampoco es plan terminar la noche en la comisaría de policía, una cosa es divertirse y otra, cagarla.
      Decido retomar mi personalidad responsable y hacer caso al agente, que observa mis movimientos pensando que he fumado algún “pitillito de la risa”. No me extraña tampoco, están mosqueados con la parejita de pijos luciendo el desparpajo que otorga la riqueza. Creo que no me he reído tanto desde que era pequeña. Como siento que estoy sembrada, antes de volver a mi posición en el capó, y una vez que Claudio ha vuelto al asiento le suelto la mítica frase.
      —¡Trata de arrancarlo, Carlos! —le digo, sin saber si en Italia son conocedores de los contratiempos del piloto español, al tiempo que le doy un golpecito de ánimo en el brazo. 
      Busco la mirada del agente para comunicarle que me voy a portar bien a partir de ahora y, ante mi asombro, compruebo que ha escuchado mi frase y le ha hecho gracia. Al menos, un poco de compañerismo.
      De nuevo, repetimos el protocolo, el policía brazo en alto, el tráfico detenido…
      —¡Piii! —suena el silbato del agente del orden.
      Comienzo a empujar el reluciente capó acompañado del “coloca”, me empleo con tanta energía que al segundo paso ya he perdido uno de mis adorados zuecos marrones de Dolce&Gabanna, y al tercero ya he perdido el otro. Sigo empujando descalza, muerta de la risa, hasta que el vehículo se despega de nosotros y adquiere algo más de velocidad. Entonces, se escucha el rugido del motor que despierta haciendo retumbar los cristales de los edificios adyacentes. Levanto los brazos de alegría al comprobar que lo hemos conseguido.
      —Señorita… —me solicita el agente, con mis zuecos en la mano.
      Le agradezco el detalle con sinceridad, que vea que soy pija pero no desagradecida. Claudio ha hecho avanzar el coche, ya recuperado de sus males, y frena a mi altura. Abro la puerta y le miro.
      —¡Qué movida! ¿no?  —digo sonriente mientras me siento a su lado y Syldabia vuelve a sonar de nuevo.





  






                     


 

 
 

 
 

Capítulo VII
 

“Mantén la línea”
 “Hold the line”, Toto.
 

     Hacía varios años que no volvía, pero veo que el ambiente en las terrazas de la Castellana sigue igual. Mucha gente guapa dispuesta a divertirse compartiendo la agradable temperatura de la noche de Madrid. Son momentos únicos, en los que se olvidan el trabajo y las preocupaciones y se da rienda suelta al espíritu, solo cuando vives lejos de aquí eres capaz de apreciar y valorar cada minuto como se merece. La terraza de Castellana 8 está resplandeciente y, casi de milagro, hemos pillado la última mesa libre. El hecho de que sea viernes, parece que ha disparado las ganas de disfrutar y todo el mundo se ha lanzado a la calle como si este día fuera el anticipo de las vacaciones del mes de agosto. El contraste a esa ambición de chancleta, playa y mar lo pone la dureza del centro de la ciudad: los ladrillos y las calles, recuerdan que todavía tiene que cambiar el decorado para que la ilusión se haga realidad. Por fortuna, los parterres de césped dispuestos a los lados de la avenida ofrecen un desahogo a la dureza del asfalto e incluso emanan un ligero aroma a hierba mojada muy de agradecer. Es una lástima, pero el cielo no muestra todo su esplendor, la polución y la contaminación lumínica limitan el paso de cualquier brillo proveniente del exterior. Sé que ahí, detrás de la nebulosa de partículas suspendidas que envuelve la ciudad, existe un firmamento nítido y estrellado, plagado de miles de puntos tintineantes perdidos en el universo que nos recuerdan lo insignificante de nuestras vidas. Lo único que echo de menos ahora mismo es la contemplación de ese cielo lleno de estrellas sobre nuestras cabezas. Me parece tan sobrecogedor que me hace sentir como un pez solitario en el océano. 
 

     Son impresiones de mi infancia que se han quedado incrustadas en mi memoria, los recuerdos del lugar donde pasábamos los veranos cerca de Robledo de Chavela. Valdemaqueda es un pueblecito rodeado de frondosos pinares, casi una aldea, que nació en los años sesenta al amparo del trabajo de la recolección de resina de los pinos. A pesar de que las casas, habilitadas para los trabajadores de la resinera, eran ofrecidas a un precio simbólico, no se llegaron a vender. Mis padres estaban buscando un lugar donde poder escaparse los fines de semana, lejos del bullicio de la capital, un pequeño y austero paraíso, donde la familia Inchausti pudiera saborear una buena tortilla de patatas acompañada por filetes empanados. Se enteraron de la oportunidad y adquirieron una casita que ni siquiera tenía agua corriente ni cuarto de baño. La situación de entonces era tal que permitía que cada nuevo vecino delimitara el terreno de su parcela a su antojo, siempre que se respetaran las lindes de los vecinos ya establecidos. En aquellos tiempos, era un lugar tan recóndito que mis padres tenían que ir en tren hasta la estación de Robledo. Después, hacer el trayecto de cinco kilómetros hasta Valdemaqueda, en el autobús de la empresa de coches de línea que regentaba un tal don Eloy. Incluso alguna vez, ante la falta de transporte, tuvieron que hacer el recorrido a pie, campo a través, cargados con las viandas para fin de semana… era otra época. Lo recuerdo bien porque habré oído contar esta historia cientos de veces durante mi niñez. Cuando yo nací, mis padres ya disponían de un “Simca mil”, de color azul claro, y al menos, los viajes eran más cómodos. Aunque las curvas cerradas del puerto de “La cruz verde” que da acceso a Robledo, hacían estragos en nuestros estómagos. Eran frecuentes las paradas antes de llegar, para que mi madre o una de nosotras vomitara sin contemplaciones al borde de la cuneta. 
 

     También mis padres habían llevado a cabo algunas mejoras en la casa del pueblo para hacerla más habitable. Ya había agua caliente y una ducha donde poder sofocar los calores del verano. Además, cerraron las ventanas con mosquiteras de malla para evitar el tránsito de moscas y mosquitos que hacían la vida imposible por la noche. Ante la perspectiva de acudir a la fuente con cántaros para recoger agua, mi padre hizo un esfuerzo para llevar la civilización hasta ese pequeño reducto cuanto antes.
 

     Valdemaqueda era el lugar ideal para una niña como yo, pero también era el lugar adecuado para que un niño de nuestros días se aburriera como una ostra. No había de nada o había de todo, la diversión estaba en función de los ojos de cada uno. Por supuesto que me gustaban las muñecas de “Famosa”, prepararles una merienda con diminutas tazas de café y vestirlas como si se tratara de una reinas, pero mi curiosidad también me permitía disfrutar del sinfín de maravillas que ponía a mi alcance la vida rural, los pinares y la montaña. ¡Siempre he sido de ciencias!
 

     La escalada al risco adyacente a la aldea acompañada de los mayores, era una de las excursiones habituales. Una montaña con una ligera pendiente entre jaras y tomillos que, para llegar a su techo, requería la escalada sobre roca pura. Me aventuraba a la conquista de la cima con el espíritu henchido, ataviada con mis potentes botas chirucas y en mis manos un pequeño cuchillo de monte en cuyo mango de marfil figuraba labrada una cabeza de ciervo. Recuerdo la ceremonia en la que mi padre me entregaba la responsabilidad de portar el arma. En mi corazón, sentía que la seguridad de mi familia reposaba en mis manos, en caso de que se produjera la aparición de un lobo sanguinario o un oso pardo debía de reaccionar ante sus ataques. Recuerdo con amargura el día que extravié el cuchillo, supongo que en el ascenso de una de las moles de piedra o en algún resbalón lo abandoné en algún sitio para recogerlo después. Cuando advertí la pérdida, la angustia fue mayúscula, tanto es así que hoy en día la puedo revivir con detalle - ¡Mi padre me mata! ¡Mi padre me mata! - gimoteaba, durante el descenso del risco. Al llegar a la casa, no me quedó más remedio que confesar entre sollozos la pérdida de su adorado cuchillo de caza. La sosegada reacción de mi padre, restándole importancia al hecho y tratando de consolar mi pena, me transmitió la certeza de que siempre sería un ser especial para mí, y de hecho así ha sido.
 

     Las excursiones al rio Cofio, al que llegábamos después de una importante caminata entre pinares, desvelaban ante mis ojos una multitud de extraños insectos y mariposas. Cientos de animales que vivían al amparo de la corriente de agua, peces, ranas, tortugas acuáticas, libélulas, hasta llegamos a ver una pareja de nutrias retozando en la orilla… Un mundo nuevo, dispuesto para que una niña con inquietudes, con ganas de aprender, disfrutara más que nadie, descubriendo esos tesoros ocultos de la naturaleza. La hora del baño en el río también era uno de los rituales del día, había que tener cuidado con las pozas; entonces, la gente no sabía nadar como hoy en día. El curso de la corriente albergaba en alguno de sus recovecos una profundidad capaz de cubrir a una persona. No eran frecuentes pues el caudal era escaso, pero estás zonas eran consideradas tan peligrosas que solo los más avezados nadadores podían acercarse. Incluso, algunos jóvenes osaban a lanzarse saltando desde una piedra al agua.
 

     La vida del pueblo también ofrecía sus encantos, para el que quisiera apreciarlos. Los burros rebuznando, las gallinas campando a su aire con sus pasos meticulosos, el gallo cantando y vigilante de su harén, los huidizos gatos que llevaban una vida salvaje e intrigante a pesar de pertenecer a una familia. Los propios aldeanos que vivían allí durante todo el año tenían una humanidad y un encanto especial. Siempre serviciales y dispuestos a enseñarte la cerda, que vivía en un estado deplorable en la cochiquera de la parte de atrás de la casa. Imágenes que permanecen aletargadas en mi subconsciente, pero si tiro del hilo de la memoria, puedo recrear el suelo fangoso sobre el que vivía el animal pisando sus propios excrementos, el nauseabundo olor y la avidez de la puerca devorando las boñigas de vaca que formaban parte de su dieta. Todos estos recuerdos permanecen inalterables en mi mente al igual que el de la señora Justa, que albergaba una pareja de bueyes en una cuadra oscura y que, al acercarte, para comprobar su colosal cornamenta, te auscultaban con sus ojos negros, grandes y brillantes, como si supieran más de tu propia vida que tú misma.
 

     La estación invernal en Valdemaqueda nos ofrecía otros colores diferentes. El frío y el mal tiempo condicionaban las actividades, entonces era el momento de la recogida de níscalos, la búsqueda de piñas y leña para la chimenea. El interior de la casa de piedra,  al no estar habitada durante la semana y expuesta al frío, hacía que sus paredes interiores se mantuvieran a la temperatura ambiente. No era extraño que al llegar de Madrid, durante las primeras horas, saliera un intranquilizador vaho de nuestras bocas al respirar. La lucha contra el frio era la prioridad, en cuanto descargábamos los bártulos, teníamos que hacer una buena provisión de troncos para conseguir que el calor del fuego hiciera la estancia más llevadera. Hacíamos castañas asadas al calor de la lumbre. Nunca se me olvidaran aquellas sábanas que habían recogido todo el frío del crudo invierno y cuando tratabas de introducir un pie en la cama, te devolvían un abrazo gélido que te hacía sentir entre los témpanos del Ártico. La única manera de templar aquellas malditas telas era metiendo una botella de Casera con agua hirviendo, que al final terminaba entre los pies.
 

     Dentro de estas experiencias había una muy especial para mí: la visita al puente romano. La caminata entre los pinos era tremenda, más de una hora. Para una niña de mi edad aquello se convertía en una maratón. Durante el transcurso de la excursión, era frecuente encontrar vacas bravas pastando y que apenas se inmutaban al detectar la presencia humana. Solo con escuchar el adjetivo “bravas” ya hacía que el pánico se te metiera en el cuerpo. En los finales de la posguerra, no existían ni los “antitaurinos” ni “Kukutxumutxu”, un astado imponía respeto. España bailaba al son de los toros y el boxeo. Todos sabíamos cómo se las gastaba un toro bravo. La verdad es que era muy intimidante andar entre las moles de carne negra y bien armada, mientras eras contemplada con indolencia con la sensación de que te estaban perdonando la vida. El detalle tranquilizador llegaba cuando se apreciaba el movimiento de los hierbajos entre los molares, síntoma de que las vacas se encontraban más preocupadas por rumiar que por embestir. Merecía la pena el esfuerzo y el miedo solo por alcanzar la recompensa al final del camino. 
 

     El puente romano se alzaba, o mejor, se sigue alzando, como una pétrea y misteriosa aparición dentro de un universo de densos pinares acunados entre montañas, un lugar que por su aislamiento parece vetado a la mano del hombre. Su presencia en ese recóndito paraje, solo tiene la explicación de que un mago caprichoso moviendo su varita de forma aleatoria, tocó con la punta este lugar de la Tierra. Formulando un deseo absurdo, que se hizo realidad, consiguiendo con su hechizo materializar un monumento ajeno al tiempo. Con un corazón rocoso, capaz de permanecer inalterable a las inclemencias del frío. La alineación de los imponentes sillares contrasta con el pírrico caudal del río Cofio, un gigante que ni se molesta por el aleteo de un mosquito. La función de un puente es la de facilitar el acceso entre dos caminos, conseguir solventar los obstáculos que separan dos ciudades, pero en este caso, la construcción de piedra, tiene en el olvido la última vez que fue atravesado por un carro cargado de viandas. Las rutas de acceso están borradas y olvidadas haciendo que pierda su sentido y su identidad. Aunque en su pétrea generosidad siga permitiendo cruzarlo de lado a lado, como diversión para niños y excursionistas. Una breve experiencia para los sentidos, para la vista, pero que irremediablemente no conduce a ninguna parte. No hay ruta para continuar. En su día, los romanos establecieron una calzada por ser una zona transitada por carros y caballerías pero, ayer y hoy, las lindes de la finca a la que conduce, cierran el paso a cualquier ambición. 
 

     Allí permanece el monumento desde tiempos inmemoriales, con su belleza inalterable, acogiendo a las aguas del río entre sus ojos, para justificar su triste existencia. Implorando que nunca se acabe ese manantial que dio origen a su vida y que sin esa pequeña corriente perdería el poco hálito de vida que le queda. Un puente sin tránsito pierde el sentido, pero sin agua pierde la dignidad. Por él, han pasado fríos y calores, nieves y lluvias, guerras y paces. Cada vez que vuelvo a visitarlo, sigue igual, inamovible y arraigado, perdido en mitad de la nada. Con el único anhelo de que una niña como yo, se aventure a atravesarlo con la intención de sentir a un viejo amigo bajo sus pies. Ese lugar es mío, me pertenece tanto, que es donde quiero que reposen mis cenizas, que mis restos permanezcan cerca de este viejo e inútil puente que ha sabido sobrevivir a los tiempos para evocarme mis mejores recuerdos.        
 

     La infancia en Valdemaqueda, era tan diferente a la de hoy en día, que me hace echarla de menos para mi hija. Lo cierto es que Paula no es como era yo, noto que le falta la pasión por aprender, no sé si será bueno o malo, pero sé que no es lo mismo. Si la dejara “suelta” en el pueblo durante un mes, conviviendo en este escenario rural, creo que no me lo perdonaría.
 

     Si existía una hora mágica, después de haber pasado el día persiguiendo ranas o partiendo piñones, era cuando se hacía la noche en el verano. Después de cenar, mis padres tenían la costumbre de salir al pequeño jardín para recostarse en unas tumbonas a “tomar el fresco”. No puedo precisar el motivo, quizá porque mi hermana era casi un bebé y necesitaba cuidados o por recoger los trastos de la cena, pero mi madre se levantaba al poco tiempo, y dejaba libre su sitio. Entonces, se quedaba mi padre solo, fumándose un “faria” a la luz de la luna e intuyo que pensando en sus cosas. Era el momento que aprovechaba para escalar hasta el asiento de la hamaca. Después de una pequeña lucha contra los barrotes de madera y la tela roja, mi pequeño cuerpo, haciendo contrapeso, ganaba la batalla al mecanismo abatible. La recompensa era, que quedaba tendida boca arriba contemplando el cielo. Entonces, comenzaba la proyección de la película del universo plagado de estrellas en pantalla panorámica. Evidentemente, era el mismo cielo que podía contemplar con solo volver mi mirada hacia arriba estando de pie, pero mis sensaciones desde la hamaca me transportaban a un lugar similar a un observatorio astronómico. La posición que mantenía colgada de la lona, me hacía sentir ingrávida, tumbada y con los brazos detrás de la cabeza, se abría ante mis ojos la profundidad del firmamento. Todas estas sensaciones me llevaban a sentirme parte de un todo. La pureza del aire, la nitidez, permitía que a simple vista pudiera apreciar que aquello no era un simple techo negro salpicado puntos blancos. Los diferentes tamaños y brillos de los astros me llevaban a la conclusión, de que algunas se encontraban cercanas y otras más alejadas; de alguna forma, podía discernir que existía una perspectiva, un principio y un final. El cielo no era una mancha oscura al fondo, simplemente era un espacio aéreo y trasparente, donde flotaban la luna y los planetas. Entendía tan bien lo que estaba observando, que sentía que mi cuerpo formaba parte de aquella exposición que tenía ante mi vista, como si me encontrara flotando entre aquellas diminutas masas lumínicas, e incluso siendo yo mismo una de ellas. Mi lugar de observatorio era el pequeño planeta donde habitaba.
 

     Me quedaba extasiada contemplando ese regalo para el espíritu, permanecía orgullosa y en silencio junto a mi padre, casi con miedo a pronunciar una palabra por si el sonido fuera capaz de romper el hechizo que sostenía encendidas las luces del espectáculo. Me integraba tanto en aquel marco que casi podía sentir la flotabilidad, la consciencia de ser la pasajera de un astro, y tutear a las estrellas. El cielo era una inmensidad sobrecogedora que me hacía sentir lo pequeña que era y, a pesar de mi corta edad, comprendía que mi vida era intrascendente, comparada con los misterios que se escondían detrás de esa belleza. El único contacto que mantenía con la Tierra era, cuando el pestazo ocasional del puro de mi padre invadía mi pituitaria. 
 

     La misma rutina de observación de los astros se repetía cada noche hasta que mi madre desde el interior me reclamaba, gritando mi nombre para que me fuera a la cama. Entonces, después de remolonear un poco y hacerme la sorda un par de veces, volvía a mantener otra pelea con la hamaca, hasta que conseguía poner los pies sobre el suelo con mis chancletas de dedo. Le daba un beso de buenas noches a mi padre y me iba a dormir.
 

     La noche de un caluroso día de agosto, mientras compartía la presencia callada de mi padre, me encontraba inmersa en mi mundo, cuando contemplé un acontecimiento novedoso que me hizo romper el código de silencio que manteníamos.
      —¡Papá! —grité, mientras me giraba hacia él sobresaltada — ¿Has visto? —le pregunté señalando al cielo.
      —Sí, hija, es una estrella fugaz… —me aclaró.
      —¿Una estrella que se ha caído? —le pregunté impresionada con toda la inocencia.
      —No, Susanita, se le llama así, pero en realidad no son estrellas, son rocas o trozos de algún planeta que entran en contacto con la atmósfera. Se llaman meteoritos y producen esa ráfaga luminosa porque se desintegran.
      —Ah —le respondí, tratando de procesar en mi mente lo que me estaba contando. 
      —Además, si cuando ves una estrella fugaz, pides un deseo, después se cumple —me aseguró mi padre.
 

     La verdad es que la parte del “deseo”, me impresionó mucho más que la explicación técnica del acontecimiento astronómico que habíamos presenciado. Entusiasmada por haber encontrado una conexión entre el mundo celestial y el mundo real, me puse a pensar en qué gastar el donativo que me había ganado con mi persistencia a base de escrutar los astros. Aún recuerdo que mi supino conocimiento y la influencia de la enfermiza pasión religiosa de mi madre, me llevaron a malgastar mis poderes en una imagen que me había impactado: la corona de espinas con la que los romanos habían obsequiado a Nuestro Señor Jesucristo, a modo de despedida, “por los servicios prestados”. Las monjas nos habían dicho que las golondrinas se habían encargado de quitarle de su frente las afiladas espinas, y se me ocurrió gastar mi deseo, en que fueran más golondrinas en su ayuda por si le quedaba alguna espinita clavada. Me sentí feliz por haber contribuido a redimir su dolor, aunque ahora que lo pienso podía haber pedido directamente que lo desclavaran de la cruz y me lo hubiera agradecido mucho más. Total, lo de las espinas era una nimiedad, comparado con la crucifixión. Encantada por mi buena acción me dispuse a confesarle a mi padre en qué había invertido el deseo, pero me interrumpió con dulzura.
      —No, Susana, los deseos deben de permanecer en secreto, si no, no se cumplen.
      Me quedé callada, admirando los conocimientos de mi padre, pensando en que aún me quedaban muchas cosas por aprender de los mayores, tenía una lógica aplastante, si desvelaba mi secreto perdiera su efectividad. ¡Cómo no se me había ocurrido! Todo requiere su sacrificio y en aquella época, todo lo que sonara a reprimir era bienvenido.
 

     A partir de ese instante, y una vez roto nuestro acuerdo de la contemplación del cielo en silencio, mi padre comenzó a descubrirme que detrás de lo que para mí era un espacio profundo e inundado de estrellas existía un orden. La luna según avanzaban los días pasaba por diferentes fases; Venus era el planeta más brillante e identificable a simple vista al atardecer; El resplandor rojizo de Marte, dentro de su poca visibilidad, lograba que lo localizáramos, Júpiter y su brillo amarillento era similar a Venus, pero menos madrugador; las diversas constelaciones que adornaban la bóveda celestial… Mi padre me iba desgranando, día a día, los secretos que se encerraban entre la oscuridad: la Osa Mayor, la Menor, el Carro, la Vía Lactea… Me parecía tan apasionante todo lo que me contaba que casi esperaba con nerviosismo al anochecer para encontrarme a solas con mi progenitor, para gozar de su compañía y sus enseñanzas. Disfrutar en exclusiva de un adulto, armado de paciencia, que respondía mil y una preguntas, me dejó sensaciones que jamás olvidaré, recuerdos de mi padre que me acompañarán siempre. 
 

     Hace años que no me fijo en el cielo ni en las estrellas. Debería hacer algo con mi hija, al menos intentar que sepa que sobre nuestras cabezas existe algo más que ondas electromagnéticas y antenas parabólicas.     
 

     —Es una lástima, no se ven las estrellas —le comento a Claudio mientras con mi dedo índice le señalo hacia arriba.
      El italiano gira su cabeza hacia el firmamento con la intención de averiguar el motivo de mis quejas, pero no termina de entender a qué me refiero; para él, el cielo está ahí, donde siempre. No es capaz de adivinar mi estrecha relación con los astros y todas las emociones que son capaces de evocarme. 
      He preferido pedir una horchata para bajar un poco la euforia. Si después de las cervezas que llevo encima, me bebo un cubalibre, con la noche que llevamos, igual me da por ponerme a parar el tráfico. Claudio, con prudencia, ha seguido mi elección, tiene que conducir de vuelta a Segovia y tal y como está la cuestión con los controles de alcoholemia, no merece la pena arriesgarse. Ahora más que nunca hay que salir casi con la agenda de lo que vas a beber, o directamente buscar un compañero abstemio. 
 

     Retomamos la conversación sobre nuestras experiencias con el cibersexo, la mía es escasa, y se lo digo abiertamente, tampoco es un tema que me preocupe o que me quite galones, simplemente lo he practicado poco. Me cuenta que en Italia hay webs similares, y que también chatea en italiano buscando mujeres dispuestas a “jugar” con él. Me asegura que hay muchas tías que están como cabras, abiertas a cosas que ni me imaginaría – “Me  han hecho proposiciones de todo tipo” – me dice. Le escucho simplemente asintiendo a sus palabras, me creo a pie juntillas lo que me cuenta y me asombra la naturalidad con que la me habla. Lo poco que hemos vivido juntos, ha sido tan intenso, que parece que el destino de nuestros encuentros va a estar ligado al sobresalto. Según pasa por mi cabeza este pensamiento, veo que una señora rubia y entradita en carnes se acerca sonriente entre las mesas.
      —¡Susana Inchausti! —me dice henchida de alegría, cuando está a menos de un metro. Observo su rostro cuando me levanto para saludar, pero no distingo quién es, por su entusiasmo, deduzco que debería. Se me queda mirando un instante como si se tratara del juego de adivinar las caras, esperando mi respuesta, “tic tac, tic tac…” ¡No tengo ni puta idea de quién es! El tiempo se ha terminado sin que salga una palabra de mi boca. 
      —He engordado, no me conoces —afirma ante mi estupefacción —soy Irene Torres Muñoz, de la facultad.
      Miro sus ojos y no me puedo creer lo que estoy viendo, se me ocurre preguntarle, que si la han contratado para hacer publicidad de una charcutería, pero creo que no le va a hacer gracia. Me fijo en sus inconfundibles ojos azules y constato que tiene razón ¡Ahí vive Irene! Una de mis “compis” de Químicas con la que me habré tomado cientos de cañas en la terraza de la Ratonera y que entonces lucía un tipito y unos aires de suficiencia como si flotara sobre el pavimento. Está claro que, ahora, para conseguir que semejante mole despegara del suelo, se necesitaría la fuerza de un Hércules. ¡Qué horror! Solo con el pequeño detalle de sus ojos me cuesta reconocerla, y en consecuencia mostrar el entusiasmo que debería merecer el encuentro. Éramos muy amigas.
      —Irene, claro, perdona, no te había reconocido con ese peinado —le digo sin salir de mi asombro y ganándome el cielo con el comentario.
      No consigo rehacerme del shock, esta señora es de mi misma edad y Claudio, expectante ante el acontecimiento, habrá sabido unir los hilos. Siento la bandera negra ondeando sobre de mi conciencia, ¡estoy perdida! La sensación de estar haciendo el ridículo la llevo pegada a mi vida como si fuera un chicle en la suela del zapato, la tengo tan bien identificada que antes de caer al oscuro pozo de mis complejos, reacciono.
      —Ah, perdona Irene, te quiero presentar a mi novio, Claudio.
      Conozco a mi compañera, solo con ver al italiano ponerse de pie estirando sus piernas y colocándose en las alturas, sé que se ha quedado impresionada. Se dan un par de besos y espero que Claudio sepa seguir mi juego.
      —Pero bueno, Susana —me dice Irene — ¿De dónde has sacado a semejante bombón? — me pregunta, ante la mirada sonriente de mi amigo
      — ¿Tú no vivías en Londres? Es lo último que sabía de ti… —me pregunta, bajando el tono un poco insegura, sin ganas de ser demasiado indiscreta.
      —Ah, ¿Londres…? Eso ya es historia, a ver si te actualizas, no has visto mi perfil en Facebook, soy soltera, bueno me divorcié y me vine a Madrid —termino diciéndole con seguridad, como si todo me hubiera salido “a pedir de boca”, según mis deseos.
      —No, no me meto en eso, a mí me ha llegado tarde los de las redes sociales —me dice mi vieja y rolliza amiga, excusándose —no me extraña que no me hayas conocido, engordé después de tener a mis hijas… — insiste de nuevo dicharachera, tratando de justificar su obesidad y confesando sin palabras, que es consciente de que cuando su marido la ve en la ducha, suena la banda sonora de la película “Psicosis”.
      Mantenemos una breve conversación sobre nuestras vidas, Irene está trabajando para la policía científica, al menos su trabajo es interesante. Según cuenta, está casada, tiene dos niñas adolescentes y se encuentra al borde del suicidio, me dice bromeando: “demasiadas hormonas femeninas por metro cuadrado” Asiento a sus palabras, me lo puedo imaginar perfectamente. Poco a poco voy identificando su expresión, reconociendo a la amiga que tuve, pero no puedo dejar de fijarme en cada pliegue de su piel, en la ostentosa papada que sujeta su cara. No sé qué pasaría si me tuviera que enfrentar al espejo en esas condiciones. Irene me dice que está con unas amigas, una despedida de soltera ligerita y que se irán pronto a dormir. Después de intercambiarnos los teléfonos, con la promesa ineludible de que tenemos que vernos, se da media vuelta para alejarse ofreciéndonos la contundencia de su trasero, por si cupiera alguna duda. Nos sentamos y doy un sorbo con la pajita a la horchata para cerrar el paréntesis del encuentro con mi amiga. No hace ni tres horas que he salido de casa y ya me han sucedido más cosas que en los seis últimos meses.
 

     —Qué simpática, Irene —me comenta Claudio.
      —¡Gracias! —le contesto, para agradecerle el aprieto en que le he metido presentándole como si tuviéramos una relación.
      —¿Somos novios? —me pregunta con su “toniquete” italiano y con la mayor sorna del mundo.
      Me quedo mirándole con un gesto de ironía, pidiéndole que deje de tomarme el pelo, pero al mismo tiempo, reconociendo que estar a su lado me hace sentir muy bien.
      —Los novios se besan, ¿no? —me pregunta con una sonrisa encantadora, a la que no puedo negarme.
      Claudio se gira sobre la silla metálica y me acerca su cara, pero un instante antes de que nuestros labios se junten se detiene y me invita a que sea yo la que termine el trabajo. Le miro la boca, a sus labios impacientes, y después sus ojos.
      —¡Qué ojos más bonitos tienes! —me susurra, haciendo que me derrita por dentro.
      Avanzo la pequeña distancia que nos separa hasta conseguir que se junten nuestros labios para besarnos, una vez, dos y una tercera que nos mantiene unidos por más tiempo, y en la que siento que la punta de su lengua ha ganado posiciones y se asoma con timidez hasta encontrarse con la mía. ¡Uf! La verdad es que Claudio no para de sorprenderme, tiene una dulzura especial. No sé por qué, pero me imaginaba que alguien con un trasto como el suyo, iría por la vida dando mandoblazos a diestro y siniestro, invadiendo los espacios y taponando cada agujero que se pusiera a su alcance. Me doy cuenta de lo injustos que son los prejuicios. El italiano me hace sentirme segura. Si albergaba algún temor por la irrupción de Irene y las consecuencias de que descubra que le estoy mintiendo con mi edad, ya se han disipado. Después de esa pequeña demostración de cariño, hemos vuelto a nuestra posición, tampoco esta terraza es el sitio para dar el espectáculo. Ha sido solo una muestra de ternura, de lo que podría ser, pero ha sido tan placentera que ahora mismo me gustaría continuar comiéndole los morros hasta conocer qué más esconde en su sensibilidad para ofrecerme. Siento que cada hombre es como un artista, su paleta de colores y sus pinceles son sus herramientas para plasmar un cuadro en el que sepa captar las emociones y los matices. A veces un simple trazo es capaz de representar una obra maestra y otras por más pintura y retoques que se pongan, no deja de ser una burda imitación. El arte se basa en la capacidad de inspirar, de sorprender. Y me temo que Claudio es un pequeño artista de los sentidos capaz de hacerme estremecer.
      —¿Te apetece que vayamos a otro sitio donde estemos más cómodos? — me pregunta acercándose a mi oído, para después rozar con su lengua mi oreja.
      Empiezo a sentir una inquietud conocida, el toquecito húmedo que he sentido ha terminado de encenderme, una reacción irreflexiva de mi cuerpo que me indica que siente lo mismo que mi mente hacia Claudio y me reclama su atención. Pero he salido con el propósito de no acostarme con él el primer día. Además, aunque parezca una tontería, me da un poco de miedo enfrentarme a su pene, necesito mucha más confianza antes de abrir las piernas. Con este tío, echar un polvo rápido, un “aquí te pillo, aquí te mato” puede no ser en sentido figurado. Hasta que no esté segura de cómo se va a comportar en la cama, ni se me ocurre hacer el amor con él
      —Tampoco tenemos sitio —le digo con cariño, posando mi mano sobre la suya para que comprenda que no le estoy rechazando, que no es porque no me apetezca. Pero que es un poco pronto para que demos ese paso — Está mi hija en casa —le termino de aclarar, por si en su imaginación estaba que acudiéramos al ático.
      —Podemos ir a un hotel —insiste con poca convicción, ya ha detectado mis mensajes subliminales —pensaba que podríamos ver las estrellas juntos… 
      Su sensibilidad me conmueve; al final, el tigre que me esperaba se ha convertido en un gatito con el que juguetear. Siento que mi experiencia me da ventaja, pero tengo que reconocer que Claudio es un encanto. La verdad es que su invitación para ver las estrellas es muy tentadora, tanto que me hace soñar.
      —¿Sabes dónde me gustaría estar? —le pregunto incorporándome, recuperando el entusiasmo que había decaído y consiguiendo que sus ojillos brillen de nuevo intrigados —Me apetecería ir a Valdemaqueda, allí están las mejores estrellas.
      —¿Valdemaqueda? —me pregunta extrañado, frunciendo el ceño.
      Su cuestión me hace pensar un instante antes de responderle, si empiezo a desgranarle las inquietudes de mi infancia y todo lo que me evoca ese nombre se nos puede hacer de día. Con buen criterio opto por la versión abreviada.
      —Es un pueblecito donde pasaba los veranos, el cielo se ve tan nítido desde ahí que han instalado un observatorio espacial muy cerca, en Robledo de Chavela.
      —¿Vamos? —me pregunta animado.
      —¿A dónde? —le contesto alucinada — ¿Ahora, a Valdemaqueda? — le pregunto como si estuviera loco.
      —¡Claro! —exclama abriendo los brazos, como si no hubiera otra opción.
      ¡Puf! La verdad es que lo que ha empezado como un sueño, poco a poco va cogiendo forma, lo cierto es que me apetece disfrutar de ese espectáculo tan evocador. Tenemos toda la noche por delante y nadie a quien dar explicaciones, somos libres para ir a dónde nos apetezca, solo me frena mi inseguridad por enfrentarme a lo desconocido. Siento que estoy buscando una buena excusa para negarme, pero lo que se me ocurre es tan pueril que no va a vencer el entusiasmo de Claudio y sus ganas de satisfacerme.
      —Está muy lejos —le digo tratando de disuadirle —vamos a tardar casi una hora…
      —¡Perfecto! ¡Vámonos! —me dice, sin dejar lugar a dudas —Quiero ver esas estrellas… —afirma con firmeza.
 

     Tengo que insistir para que Claudio me permita abonar la consumición, por supuesto que me gusta que me inviten a cenar, pero también me gusta demostrar que no soy una muñequita a la que hay que complacer con todos los caprichos. Abandonamos la terraza y siento su brazo cayendo sobre mis hombros, de manera instintiva le he cogido por la cintura. Pasamos a la altura de la mesa donde se encuentra Irene acompañada de sus amigas y, orgullosa, me detengo a despedirme para que puedan apreciar lo alto, lo joven y lo bueno que está mi acompañante, que sepan que una, a pesar de los años aún es capaz de levantar pasiones. Aunque sé, que en cuanto nos demos la vuelta, ante la imponente presencia de Claudio, seguro que no va faltar en el grupo la que haga alusión a la escasez de su atributo masculino. Las mujeres somos así de solidarias, son muchos años con este disfraz puesto, como para que ahora me sorprenda.
 

     Claudio ha sido previsor y ha dejado aparcado el coche en la calle Génova, si la batería no se ha recargado, podrá arrancarlo con el desnivel hacia la plaza de Colón. No vamos a permitir que esta nimiedad conocida nos estropee la noche. 
 

     Enfilamos la cuesta de las Perdices con la música sonando “a toda pastilla”, vamos cantando a voz en grito “Hold the line” del grupo Toto como si fuéramos dos adolescentes con ganas de divertirse. Las ventanillas bajadas hacen que penetre una refrescante brisa y, aunque sé que no se debe hacer, me he quitado los zuecos y llevo los pies descalzos apoyados en el salpicadero. La falda se me ha quedado más corta aún por la postura elevada de las piernas, al menos que mi acompañante disfrute de una buena vista durante el trayecto. Total, ya no le queda nada por ver… La carretera de la Coruña no presenta mucho tráfico a estas horas y nos permite movernos a buena velocidad. La autopista por la noche semeja un tubo por el que circulamos hacia nuestro destino en las estrellas. La verdad es que la compañía del italiano me hace revivir y darme cuenta que no me merezco la condena que me había impuesto. Soy consciente de que los frutos están ahí, pero tienes que hacer un esfuerzo si quieres llegar a cogerlos del árbol. Por mucho que me compadezca, me queje o llore, lo único que voy a lograr es que me caiga una manzana podrida.
 

     La verdad es que tengo mucha suerte de haberme encontrado con un tío como Claudio, supongo que muchas se dejan las pestañas chateando y buscando entre las redes sociales hasta encontrar a alguien como él. Le observo, con la mirada atenta a la carretera y me transmite una imagen de ternura, no voy a decir que no es atractivo, solo con su sonrisa y el sello italiano ya lleva por adelantado su estilo, pero no es el tipo de hombre que me hace suspirar. Le falta algo, no sé si será una década, o quizá algo más de carácter, pero necesita un hervor para que se cumplan todas las expectativas que despierta, quizá si yo fuera más joven... Nuestra relación ha adoptado un cariz que me gusta, he sido capaz de ponerme al mando, decidir sobre lo que quiero hacer sin demasiadas interferencias y eso me tranquiliza. De otro modo, no me hubiera embarcado en la aventura de venir hasta Valdemaqueda con él. La verdad es que se ha portado como un caballero, está pendiente de mí y de mis caprichos y, a pesar de que vive lejos de Madrid, se ha mostrado entusiasmado por llevarme a ver las estrellas… Y el beso que nos hemos dado ha sido tan gozoso, tan tierno, que me han dado ganas de comérmelo. También soy consciente de que con esa pequeña muestra de cariño he abierto la puerta de la esperanza, tampoco me he caído de un guindo. Sé que, en sus anhelos, tiene previsto que después de satisfacer todos mis deseos, al final del viaje haya una recompensa. Tengo mis dudas, sé que no voy a hacer el amor con él, de eso estoy tan segura, como que él lo va a intentar. Y ese desencuentro no me apetece que  derive en un mal rollo. Los tíos a veces se ponen muy burros cuando no consiguen sus propósitos sexuales. Tampoco voy a negar que me excite, incluso que tenga ganas de besarle, pero no quiero que trascienda, si no, tendré que ponerme seria y ver su reacción.
 

     A pesar de la potencia del Porsche, Claudio no va haciendo alardes ni demostraciones, cuando te montas en un coche con un desconocido nunca sabes hasta qué punto le cambia la vida al volante. Hay muchas personas a las que parece que les va la vida en la conducción, sobre todo en España. Parece que mucha gente no entiende, que es una manera de trasladarse, en vez de sentarse a mostrar su catálogo de frustraciones. 
 

     Ya estamos bordeando el Monasterio del Escorial, nos estamos partiendo de risa bailando el “Rockcollection” de Laurent Voulzy cantando en francés, una canción “más antigua que la tos” pero que habré bailado cientos de veces. Observo a Claudio divertido, cantando las estrofas en francés, sin duda este tío es una cajita de sorpresas, una pena que no tenga unos cuantos años más. Edward mi ex, me sacaba siete años y me hacía sentir que estábamos equilibrados en este aspecto. A pesar de su madurez y su encanto, el italiano me sigue pareciendo pequeño, que tiene un futuro muy diferente al mío. Siempre que paso por aquí, me fijo en la estatua de San Lorenzo y en la macabra escena que representa. Sujeta una parrilla en sus manos, testimonio de su agónica muerte, achicharrado por las brasas. La imaginería religiosa nunca ha tenido límites a la hora de expresar el sadismo. Con entrar en una iglesia… con la sensibilidad que existe hoy en día para todo, no comprendo que aún existan sitios donde hay gente clavada por las paredes…
 

     Enfilamos la carretera que da acceso al puerto de La Cruz Verde, antes de que empiecen las curvas, trato de respirar profundamente, al igual que hacía de pequeña, para evitar marearme. Lo que me faltaba era tener que pedirle a Claudio que se detuviera en una cuneta para que vomitara, eso es capaz de bajar la livido a cualquier hombre, creo. Por fortuna, la suspensión del Porsche justifica su precio, negocia las curvas con tal suavidad que hemos conseguido pasar el puerto sin el más mínimo atisbo de mareo.
 

     He mirado desde la ventanilla un par de veces al cielo y he podido apreciar que está tan radiante como me esperaba; hubiera supuesto una contrariedad si después del viaje no hubiéramos podido disfrutar del espectáculo nocturno. Hace una noche preciosa y el aroma a resina, tomillo y jara se mezcla para ofrecernos un coctel de frescas fragancias. La carretera entre pinares que da acceso a Valdemaqueda sucumbe ante las ruedas del coche y antes de lo que pensábamos entramos en el pueblo. La única calle significativa es la propia carretera que lo atraviesa de lado a lado, una pequeña plaza anuncia el tamaño de la población, aunque en temporada de verano los habitantes se pueden multiplicar por diez. Claudio detiene el Porsche, ante la mirada atenta de los pocos clientes del único café que se divisa. Ya hemos llegado y quiere que le indique el lugar al que dirigirnos. La verdad es que no lo había pensado, con las prisas y las emociones, no había tenido tiempo para pensar un sitio desde donde contemplar el firmamento. En mi inconsciente, estaba mi antigua casa, aquellas hamacas de tela roja en el jardín, pero por desgracia ya no está disponible. Mis padres la vendieron hace más de diez años a una pareja que regentaba una herboristería en Robledo. Pienso un lugar en solitario, lo más alejado posible de las luces, para que la contaminación lumínica no interfiera entre nuestros ojos y el firmamento.
      —¿Vamos al puente romano? —le pregunto, como si Claudio supiera a que me refiero, pero asiente sin preguntar más —Te advierto que hay que ir un rato por una carretera de tierra para llegar… ¡me encantaría ir allí! — termino diciendo entusiasmada, para que comprenda lo que significa para mí.
      Con mi natural torpeza para orientarme, le hago meterse con el Porsche por un par de calles sin salida, antes de acertar con el desvío que da acceso al camino del puente. La ruta que tantas veces habré hecho andando, cuando era una cría. La verdad es que Claudio es genial, se ha tomado con buen humor mi falta de orientación y ha comprendido que la nocturnidad puede confundir a cualquiera. No todos los tíos aceptan de buen humor estos pequeños desajustes de la convivencia. Mi ex marido se ponía hecho un cafre a pesar de la flema inglesa.
      Ahora, que nos estamos adentrando por el camino de tierra, hacia el interior del pinar, las sensaciones han cambiado. Un horizonte oscuro y tenebroso se abre ante nuestros ojos, después de abandonar la carretera. No sé por qué acto reflejo, le he pedido a Claudio que apague la música, como si sintiera la necesidad de tener activados todos los sentidos. La soledad que se respira y la quietud es sobrecogedora, como si fuera un anticipo de que algo intranquilizador va a suceder. Por fortuna, el resplandor de la luna permite distinguir entre las sombras, aún así, lo más significativo son las masas arbóreas de los pinos que se abren a nuestro paso. Las luces de los faros nos indican el camino con claridad, aunque por detrás, el paso de las ruedas levanta una estela apreciable de polvo. El silencio es absoluto, tanto es así, que se escucha con nitidez el crujir de la tierra contra las gomas del coche a su paso. Nunca había venido a este lugar a estas horas, puedo asegurar que estar aquí, por la noche, es tan impresionante que se convierte en una experiencia extrasensorial. Siento que me invade el pánico y eso me obliga a pensar en Claudio como única protección en caso de apuro. Él permanece inalterable a las impresiones tétricas que transmite la noche y las intimidantes siluetas de los pinos que nos vigilan desde ambos lados. Ahora que estamos aquí, adentrándonos en este oscuro mundo, cada vez más lejos de la civilización, no sé si ha sido tan buena idea llegar hasta tan lejos. Por tratar de tranquilizarme, pienso bromeando, que la próxima vez podría quedar con Claudio en mi ático para cenar, con levantar la vista al cielo podríamos disfrutar de una velada magnífica.
      —¿Nos falta mucho? —me pregunta un poco inseguro, mientras que veo que presta atención a una figura que aparece a lo lejos y aminora más aún, la lenta marcha que lleva.
      He tratado de cerrar la ventanilla de forma instintiva, pero no he acertado con el interruptor. El italiano comprende mi intención y sube las dos ventanillas, para después, hacer sonar el inconfundible sonido de bloqueo de las puertas. Al menos, no soy la única que está cagada de miedo, no me extraña. La propia marcha nos aproxima a la sombría silueta, hasta que podemos distinguir, que se trata de una vaca brava. La negrura de su capa, solo la hace visible, cuando los focos del coche la apuntan directamente. Al acercarnos, comprobamos que no está sola, sus compañeras están desperdigadas entre los pinos y las orillas del camino ofreciendo una extraña composición nocturna. Supongo que para los animales cruzarse con nosotros a estas horas, también debe de suponer un acontecimiento.
      —¿Quieres torear? —me pregunta Claudio bromeando, ante la taurina visión.
      El astado que está en medio del camino parece que decide dejarnos pasar y lentamente se aparta de nuestra trayectoria. Por fin, divisamos los troncos redondos que delimitan el pequeño parking, habilitado para los excursionistas que vienen a pasar el día. Como sé que hay una bajada hasta el río desde ahí, y no me apetece hacerla a oscuras, le pido que continúe con el Porsche por una vereda que desciende empinada, hasta llegar a la altura de mi querido puente - ¡Casi hemos llegado! - La senda ahora se ha convertido en una ruta intransitable, llena de baches y profundas rodadas, el último ingenio mecánico que debió de pasar por aquí debió de ser un tractor del Icona. Los profundos surcos de tierra delatan el paso de las ruedas cuando el terreno estaba embarrado. A pesar de todo, Claudio sigue avanzando, tratando  de sortear los obstáculos muy despacio, midiendo el paso de las ruedas como si fuera un equilibrista, aunque ya hemos sentido en los bajos del coche el impacto del suelo. La buena noticia es que se me ha olvidado el miedo a la noche y a los pinos fantasmagóricos, ahora lo que de verdad me produce terror es que se estropee el Porsche en mitad de este inframundo. Después de remontar una rodada, se produce un golpe debajo del coche que nos hace estremecer, lo hemos sentido como si nos hubiera golpeado a nosotros mismos. Pero Claudio me mira y me tranquiliza.
      —No te preocupes, el lunes lo tengo que devolver —me dice para que entienda su despreocupación.
      Al llegar al final de la cuesta, le pido que salga de la vereda y aparque en las inmediaciones. La visibilidad de la noche apenas permite ver el puente, desde aquí solo se intuye una masa oscura y uniforme, pero sé que está ahí, su dimensión lo hace inamovible. Claudio se baja del coche y entonces se da cuenta de que no ha previsto dejarlo en una cuesta abajo por si fallara la batería a la hora de arrancarlo, pero parece que me preocupa más a mí que a él.
      —Venga, pero bájate del coche —me anima con su voz cantarina, viendo que estoy tan impresionada que no me muevo del asiento.
      Se acerca a mi puerta y la abre. Cuando me bajo del Porsche me pasa el brazo sobre los hombros y me anima, debo de llevar el pánico grabado en mi rostro.
      —¿No querías ver las estrellas? —me pregunta, tratando de sacarme del estado de nervios — ¡Este sitio es mágico! —reconoce, después de haber echado un vistazo a su alrededor.
      —¿No tienes miedo? —le pregunto un poco anonadada por su soltura, pero lo que consigo es que suelte una carcajada que me hace sentir un poco ridícula.
      —¿Miedo a qué? —me pregunta — ¿De que sea de noche…? ¿O de las pobres vacas?
      No hace falta que le responda, sus preguntas me tranquilizan, al menos hay alguien que sabrá guardar la calma si sucede algo imprevisto. Nos aproximamos andando hacia el río Cofio, el murmullo del agua suena como nunca lo había escuchado. Una inoportuna lechuza comienza a ulular como si fuera el presagio de una noche de terror y hace que me aferre al cuerpo de Claudio. Nos acercamos hasta la orilla, ahí está el puente, la verdad es que el caudal, en esta zona, da para poco más que atravesar el más grande de sus cuatro ojos. La profundidad del río, suficiente para mojarse hasta las rodillas, al menos desde aquí se aprecia la estructura del puente rodeada de sombras insinuantes.
      —Susana… ¿Qué hace este puente aquí en medio? —me pregunta extrañado.
      —¡Buf! Es una larga historia, es románico, con eso ya te imaginas de lo que estamos hablando…
      —¡Claro! Lo construyeron mis antepasados, por eso hemos venido hasta aquí —me aclara con ironía — ¡Ha sido el destino!
      —¡No! —le replico —Este puente es mío y además no te dejo que lo toques —bromeo ofendida — ¡Ni se te ocurra! —le advierto, al tiempo que le empujo para que no se pueda acercar a la sillería de piedra, para después, extender los brazos todo lo que puedo tratando de protegerlo  — ¡No lo toques, es mío! —insisto.
      Entonces siento como Claudio me coge por detrás, y me aprieta contra la piedra, sus manos avanzan hasta mis pechos y comienza a besarme el cuello.
      —Vale, no voy a tocar tu puente, pero eso tiene un precio… —me susurra al oído para después dar libertad a su lengua para que recorra el pabellón de mi oreja.
      Me doy la vuelta y le ofrezco mi boca, mis labios. Me mira despacio a los ojos y comenzamos a besarnos. Le meto las manos por dentro de la camiseta y siento la dureza de su cuerpo, de su pecho. Su lengua, antes dócil y tranquila, ha empezado a invadir mi espacio, a hacerse dueña de mi boca, transmitiendo el mensaje de su fuerza. Siento el abrazo de sus manos haciendo suyo mi cuerpo, llegan hasta mi trasero por debajo de los volantes del vestido y se apoderan de él con fuerza. Comienza a levantarme la ropa y le dejo hacer, ha sido tan sencillo, como que me encuentro casi desnuda, en mitad de la noche. Mi espalda siente la rugosidad de la sillería que aún conserva el calor del castigo del sol. Claudio se lanza a besarme los pechos, escucho sus gemidos de placer. Siento que mi pelvis ha comenzado a moverse pidiendo una caricia, me encuentro tan excitada que siento que los orgasmos que no me ha dado esta tarde Rambo23, me los va a dar su versión real, me los debe. Sus grandes manos abarcan mi anatomía, juguetean con todo mi cuerpo, sus dedos se introducen en mis bragas y vuelven a salir, mientras su lengua se emplea en mis pezones. ¡Uf! Estoy notando que pierdo el control.
  
      —¡Un momento! —le pido separándole con las manos —No vamos a follar — le anticipo, sabía que tenía que llegar este instante y cuanto antes se lo diga mejor.
      Claudio me mira un poco perplejo, se queda callado sin comprender, hasta que reacciona. Pero entonces, antes de que suelte una palabra le pido que escuche mi demanda.
      —No vamos a follar —le repito, con mi dedo índice advirtiéndole entre sus labios.
      Parece que ha comprendido mi advertencia y asiente con la cabeza. Su comprensión hace que me derrita, él no lo sabe pero la recompensa que voy a ofrecerle es mayúscula, no se imagina la mamada que le voy a hacer a cambio de su respeto. Que me voy a volver loca de gusto midiendo su pene con la lengua, que mis labios, esta noche están destinados solo para procurarle placer. Que estoy dispuesta a hacerle feliz, con tal de que alcance el éxtasis dentro de mi boca. Entonces, separo el dedo y lo sustituyo por un beso. Claudio trata de abrazarme de nuevo pero le sujeto los brazos, quiero que comprenda que es mi turno. Que me permita descubrir sus sentidos, que me deje investigar su cuerpo. Le levanto la camiseta negra y dejo al aire su pecho, mi lengua comienza a recorrer sus músculos, mi boca se recrea con sus pezones y mis dientes ejecutan un nervioso juego brindándoles mordisquitos. Mientras, mis manos, después de desabrochar el primer botón de los vaqueros han avanzado por dentro del boxer y aprietan las nalgas con deseo. ¡Uf! Hacía tanto tiempo que no sentía esta sensación… Es tan excitante encontrarme en este inquietante paraje, medio desnuda, sintiendo la dureza pétrea en la piel, y abrazando a un hombre al amparo de la oscuridad. Claudio se deja hacer, ha comprendido lo que quiero de él, mi lengua va descendiendo hasta el ombligo, quiero que se muera de placer con mis caricias. Los dos sabemos cuál es el destino final para mi boca pero no tenemos ninguna prisa, sé dónde está el premio, pero antes quiero regodearme con su cuerpo. Necesito que estemos más cómodos, la arena de la orilla nos ofrece un colchón confortable donde tumbarnos y disfrutar bajo el manto celestial. Coloco al italiano boca arriba para que me ofrezca lo mejor de su cuerpo y me arrodillo a su lado dispuesta a saborearlo, un banquete para los sentidos. Entonces mis manos comienzan a recorrer su torso, su ombligo, hasta encontrar lo que buscan dentro de los vaqueros. Mis caderas siguen sintiendo pequeñas contracciones, demandando la parte del juego que les pertenece y, del que últimamente se han visto apartadas. Poso mi mano derecha sobre mi viejo amigo, ya nos habíamos visto antes, lo recorro con la palma de la mano palpando su longitud, apreciando la fuerza de su erección. Presiento que aquí dentro hay encerrado un dragón que está pidiendo que lo liberen. La estrechez del pantalón hace más evidente aún la necesidad de escapar de esa prisión. Pongo la cara a su lado, quiero que sepa que estoy ahí antes de salir, sentir contra mis mejillas su grosor. No soy la única que está excitada. Los movimientos de la pelvis de Claudio, me hacen sentir que está deseando que acune su miembro contra mí. Comienzo a besarle el ombligo para terminar deslizando mi lengua hasta el elástico de su ropa interior, que entienda que estoy llamándole para que salga de su escondite y ofrecerle lo mejor de mí. Siento cómo su pene gana posiciones, creciendo entre la ropa interior, buscando mi boca, un encuentro inevitable y deseado por ambos. Desabrocho ansiosa otro botón de la bragueta y siento la potencia que se esconde ahí dentro ¡uf! Es un potro desbocado deseando que le den rienda suelta, desabrocho el último botón y solo por esta liberación aparece su glande orgulloso por encima del elástico negro del bóxer. Mi lengua se ha lanzado a su encuentro para ofrecerle la bienvenida ¡Qué gusto! Es solo la punta del iceberg, pero me temo que esta noche va a salir a la superficie el bloque de hielo al completo, todo para mí. Claudio comienza a mascullar algo en italiano, al tiempo que no para de golpear con su pelvis buscando que su miembro encuentre la sensación cálida y jugosa que le puede ofrecer mi boca. No sé cómo se ha deshecho de mi sujetador pero mis tetas han salido disparadas demandando sus caricias. Su mano derecha se está recreando con mis pechos, sus dedos han comenzado a pellizcar mis pezones y siento que mi sexo esta tan ardiente que solo con un roce va a explotar. Mientras él está tumbado boca arriba, me he acurrucado a su lado a cuatro patas de manera que tenga acceso a mi cuerpo, pero sobre todo a mi sexo. Estoy tan caliente que en cuanto sienta la yema de sus dedos voy a empezar a correrme y no sé cuando voy a parar. Me excita tanto estar aquí, en medio de la naturaleza, con este miembro a punto de reventar, tan cerca de mi cara, sintiendo la arena fresca bajo mis piernas, es una sensación salvaje y atávica que me dispara el deseo. Necesito que su mano avance, ¡joder! ¡Ahora! Quiero correrme cuando sienta la grandeza del pene inundando mi boca, mi primer orgasmo. Desabrocho el último botón del pantalón y entonces surge el miembro en todo su esplendor, su potencia hace que la ropa interior no sea capaz de contener su energía, limitándose a marcar su silueta. Meto la mano dentro del bóxer para poner fin a su cautiverio y lo agarro para sacarlo a la luz de la luna ¡Madre mía! ¡Esto es bestial! No es lo mismo verlo en una pantalla que sujetarlo por ti misma, ¡La mejor piruleta del mundo! Necesito sentir cada pliegue de su piel, su turgencia en la palma de la mano. Estoy tan impresionada, que me detengo un instante, solo para disfrutar con lo que estoy haciendo. Lanzo una fugaz mirada a la luna para que después mis ojos vuelvan a admirar el vigoroso pene, empalmado y macizo emergiendo de la pelvis depilada. ¡Uf! Tanta energía me hace sentir responsable y orgullosa, ese despliegue de músculo es el reflejo de mi seducción, de mi atractivo. Me siento ligada a esa erección, me pertenece y también su destino. Es tan excitante… ¡Me voy a morir! La mano de Claudio llega a mis bragas, ¡por fin! Solo ha rozado con los dedos la parte delantera de la tela roja satinada y mi pelvis se ha lanzado a su encuentro desesperada, pero después me quedo quieta, esperando con ansiedad el momento en el que su dedo corazón se hunda en la jugosidad de mi sexo, no quiero que nada me distraiga. Tengo tantas ganas de correrme que me quedo paralizada, como una estatua, contemplando la belleza del miembro de mi compañero. ¡Un poco más! ¡siii! ¡aaah! Su dedo ha llegado en el momento justo, ha sido una explosión de placer y de forma compulsiva mi boca se lanza como una loba hambrienta por devorarle el miembro ¡Uf! ¡Qué gusto! Claudio ha sentido el calor, las caricias de mi lengua y ha exclamado un gemido de placer a la vez que me embiste con ganas. Sí, ¡Fóllame la boca!
      —¡Sigue! ¡No pares! —animo a Claudio, ahora que ha emprendido el camino, quiero volverle loco de placer.
      Mi clítoris inflamado está siendo víctima de sus dedos, siento que lo comprimen y lo sueltan, Claudio sabe lo que hace. ¡Uf! ¡Otra vez! ¡Siii! Me he vuelto a correr, me he metido el pene tan dentro de la boca que casi me llega a la campanilla, pero por más que lo intento no consigo hacerle desaparecer dentro de mí. Me gustaría que llegara hasta mi garganta llenándome de gozo, hasta desaparecer en mi interior. Siento mi saliva encharcándolo todo, me estoy volviendo loca, me faltan manos y boca para darle todo el placer que se merece. Los dedos de Claudio están jugueteando con la entrada de la vagina, se recrean haciendo círculos y pequeñas incursiones a mi interior, ¡siii! ¡Asiii! ¡Mételo, joder!
      —¡Me voy a correr! ¡Sigue asiii! —le pido gimoteando.
      ¡Me corrooo…! Su dedo corazón por fin ha irrumpido en mi vagina, desgarrando el silencio que llevaba acumulado desde hace meses, invadiendo mi interior con energía. ¡Qué gusto! Ahora juguetea dentro al calor de mis jugos, de mis adentros, me hace volverme loca ¡Quiero más! Parece como si me hubiera oído, y de manera delicada, siento como enfrenta dos dedos ante la boca de mi sexo. La excitación me hace parar de mover la lengua, quedarme quieta un segundo, expectante, con la boca llena del glande, hasta comprobar que Claudio hace lo que espero de él. Con suavidad comienza a introducirme los dos dedos… ¡Qué gusto! ¡Más! Siento cómo avanzan abriéndome las carnes, rompiendo las ataduras de meses de inactividad, pero otorgándome un placer irresistible, ¡Sííí!
      —¡No pares, me voy a correr! —le aviso, liberando mi boca un instante, para que continúe con lo que está haciendo.
      ¡Sigue! ¡Sigue! Mientras estoy sintiendo el orgasmo, mi lengua se lanza ansiosa para continuar el frenesí, lamiendo su glande con desesperación, tratando de sacar su jugo con ansiedad. Claudio comienza a dar embestidas con su pene, trato de sujetarlo con una mano para frenar la fuerza y que no me atraviese hasta el cerebro. Siento que mi boca va a estallar ¡Qué gusto…! Me gustaría animarle, decirle que me sacudiera con más fuerza, que se desahogara con mi boca, pero lo único que puedo emitir son gruñidos nasales, en mi paladar no hay lugar para que fluctúe el aire. Le agarro del pecho, le hundo los dedos en la piel, para transmitirle que me está volviendo loca, que no puedo bajarme de esta atracción sin haberme corrido hasta reventar. Los dedos me siguen penetrando, retozan entrando y saliendo de mi ser a su capricho con tal fluidez que parece que se mueven en un mar denso y jugoso. ¡No puedo más!  Me quiero correr otra vez.
      —Susana, ¡me corro! ¡la Madonna! —gimotea Claudio.
      ¡Siii! ¡Córrete, mi amor! ¡Dámelo! El enorme cuerpo del italiano  comienza a convulsionar y hace que me muera de placer. Mi boca es testigo de la creciente rigidez del miembro, soportando como puede sus empujones, tratando de convertir su seno en la mejor y más cálida almohada de placer. Esto está a punto de caramelo ¡Méteme más! ¡Otro dedo! Mi lengua se pasea nerviosa por su glande con ansiedad, como si fuera un novio esperando en el altar, sabe que ahora es cuestión de segundos la llegada del éxtasis… ¡UF! ¡Qué gusto! ¡Me quiero correr! ¡Juntos! ¡Sííí! ¡Más deprisa! ¡sigue! ¡Métemelos, fuerte! 
      —¡Me corro! —escucho el gemido de Claudio justo al principio de mi orgasmo.
      ¡Sííí! Un chorro de semen caliente me inunda la boca, ¡Me corrooo! ¡AAAH! ¡Qué gusto! Tienes que darme más, sigue… ¡Me corro otra vez! ¡siii! ¡AAAH! ¡Quiero maaas!... 
      —¡Grrr! — ¡Mierda, se ha terminado! Gruño entredientes.
      ¡Qué placer…! Nos hemos quedado aquí, tumbados y sudando sobre la arena. Nuestros cuerpos exhaustos, necesitan recuperar el resuello después de la batalla. La luna ha sido nuestro  testigo y el arrullo del agua contra las rocas, la música de fondo. 
      —Ha sido fantástico, Susana, eres una diosa… —me dice Claudio entre jadeos, mientras mi rostro se regodea con la pérdida de turgencia de su miembro, ahora domado.
      —Eres un cielo, me haces disfrutar mucho —le digo, mirando hacia sus ojos complacida, tratando de recuperar la respiración. 
      Al final, he terminado desnuda y Claudio, ni siquiera se ha quitado los vaqueros. Me encuentro tan bien bajo este manto estrellado, tan cerca de mi puente, que creo que podría ser feliz aquí para el resto de mi vida. Entonces, me paro a contemplar el firmamento. Parece que hoy tiene un brillo especial. Hay un avión transitando con sus luces verdes y rojas intermitentes anunciando su presencia, gente que habrá dejado detrás a sus seres queridos o que los va a encontrar a su llegada.
      —Tenías razón, Susana —me dice Claudio con su característico acento — el cielo desde aquí es maravilloso, creo que nunca lo había visto así de brillante. Parece como si las estrellas estuvieran superpuestas, en diferentes niveles…
      Entonces, comienzo a explicarle dónde se encuentra cada planeta, cada constelación.
Miro a la luna y le guiño un ojo, mi vieja muda amiga, cómplice y testigo de mis andanzas, de mi desnudez  ¡Cómo te echaba de menos! Es una sensación extraña, pero gozosa, encontrarme aquí desnuda entre los brazos de un tío que apenas conozco, pero que ha conseguido sacar lo mejor de mí cuerpo y alejar de mi mente los fantasmas. ¡Qué gusto!





  






      


 

          
 

 
 

Capítulo VIII
 

“Me gustas tú”, Manu Chao.
 

     La dolorosa imagen que esperaba desde hace tiempo se está materializando ante mis ojos: mi hija Paula se aleja caminando por la terminal del aeropuerto, va acompañada por un “chaqueta roja”, los azafatos encargados de acompañar a los menores que viajan solos. Su destino es la capital inglesa donde le espera su padre y, de manera inevitable, la amante de su padre. Esa modelo hindú que ha terminado por arruinarme la vida. A pesar de que corran las lágrimas por mi rostro al ver cómo se aleja su mochila de “Hello Kitty” de color rosa y su adiós con el brazo extendido, no siento pena por ella. Me entristece estar casi un mes sin abrazarla, sin disfrutar de sus interminables cuestiones, de no poder sentir su cariño y no poder darle un beso cada noche. Lo peor es sentir su ausencia. A pesar de la desazón que me produce, encuentro consuelo pensando en que es capaz de viajar sola, moverse sin el paraguas protector de su madre y que se sienta una ciudadana del mundo. En definitiva, un cúmulo de sensaciones contradictorias, pero que confluyen en un punto común: se está haciendo mayor y cada vez, está más cerca el día en que será una mujer independiente.
 

     Lo que no puedo soportar y me inunda de rabia es que vaya a compartir el mismo techo donde vivíamos, con Udit. Que vuelva a nuestra antigua casa, donde todo permanece igual, menos la figura materna controlando que se mantenga la armonía entre aquellas paredes. Una ausencia que va a ser suplida por alguien más joven, casi una niña, con unas expectativas tan diferentes a las mías que hacen que se me pongan los pelos de punta. Ella va a estar ocupando la cama de matrimonio, el lugar que me pertenecía junto a su padre. A mí se me revuelven las tripas, pero imagino que a mi hija le llenará de tristeza, saber que si se levanta de la cama por la noche después de una pesadilla, en vez de encontrar el consuelo de su madre, como si fuera una continuación del mal sueño, en su lugar, va a encontrar el abrazo de una desconocida. 
 

     Me atormentan tanto estas cuestiones, que no me ha quedado más remedio que confesarle a Edward mis temores y pedirle que tenga especial cuidado para no crear conflictos emocionales a Paula. Evitar que los fantasmas que merodean alrededor de una niña, hija de padres separados, se introduzcan sembrando inseguridades en su tierno cerebro. Al menos, nuestro trato permanece fluido y no ha hecho falta llegar a los tribunales, para dirimir nuestras diferencias matrimoniales. También, en gran parte, por mi buena disposición para que padre e hija se mantengan en contacto. El ejemplo lo tengo delante de mis narices, al permitir que Paula se vaya a Londres para disfrutar del mes de agosto en compañía de su progenitor.
 

     Me da un poco de miedo volver a casa sola, el ático se va a quedar tan vacio, sin el trasteo constante de mi hija, que me va a dar la sensación de que he vuelto a la soltería con mayúsculas. Parece que mis circunstancias en vez de avanzar, retroceden, el siguiente paso que me falta, sería regresar a casa de mis padres, y ¿por qué no? al útero materno, darle una segunda oportunidad a mi madre para que me vuelva a volcar sobre mi persona todo su fanatismo, le haría tan feliz… 
 

     Tengo claro que me tengo que enfrentar a mi soledad, a mis miedos. Comprender que de ahora en adelante no tengo un hombre a mi lado para que me apoye y me consuele, lo de que me traiga el desayuno a la cama ya sería una utopía. Tampoco puedo contar con mis padres, hace tiempo que desistí y no tiene ningún aspecto de que mejore con los años, si acaso la cosa empeorará. El único consuelo que me queda es el cariño de mi padre, con su amor incondicional. Con este desalentador panorama por delante, tengo que asumir que estoy sola, con el agravante de que mi hija depende de mí. Una maravillosa responsabilidad, pero que también conlleva una presión extra para defender con uñas y dientes nuestro futuro. Tengo claro que si quiero que Paula crezca en equilibrio, el primer paso, es que su referencia le transmita la fuerza necesaria para caminar con paso firme. He decidido tomarme estos días sin mi hija como un tiempo de reflexión, para aprender a convivir conmigo misma en solitario. Que cuando Paula regrese se encuentre una madre fuerte y capaz de solventar los problemas, y desde esa fortaleza agarrar a mi hija de la mano para recorrer la senda en su compañía.
 

     La primera prueba a la que me voy a someter es la llegada a mi casa y tener que enfrentarme a la soledad más absoluta. Sin tener que esperar a nadie, ni tener en el horizonte las tareas que conllevan la convivencia con una niña, que, aunque parezca una simpleza, llena los espacios vacíos. Ahora sé que mi inconsciente, liberado de las rutinas, va a buscar en el infierno  para elegir al diablo con el que deleitarse mortificándome. Ese es el contrincante al que tengo que derrotar en solitario, tengo identificadas sus armas y las devastadoras heridas que produce. Conozco a quien me enfrento, como si tuviera su ficha policial entre mis manos, pero eso no es suficiente para derrotarle. Mi enemigo se mueve sigiloso por lugares recónditos de mi cabeza y no es fácil de localizar. No existe campo de batalla donde luchar, al igual que un guerrillero, permanece agazapado en su escondite hasta que llegado el momento actúe con contundencia. Mis demonios esperan el instante en que me encuentro más débil para presentar su ataque. Sé que tendré que armarme de valor y esperar a que aparezcan en mi mente por sorpresa, siempre eligen con malicia cuando estoy más indefensa.
 

     Mi fórmula secreta para combatir a mi temible adversario es la concentración en la lectura, soy consciente de que al poco tiempo de estar leyendo me relajo, y ese libre albedrío en el que flotan mis pensamientos me hace desembocar en las peores pesadillas. Entonces, me invade la sensación de que mi cerebro se va resquebrajando ante la lluvia del fracaso y permite que las gotas de la frustración comiencen a infiltrarse por las grietas. La imaginación comienza a tentarme con su lado más oscuro. Si soy capaz de tapar las goteras, puedo retomar mi interés por el libro, pero si por el contrario, no puedo contener el goteo y doy rienda suelta a mis sentimientos, se termina produciendo una inundación que anega mis deseos hasta arrastrarlos por el barro de la depresión. Lo veo tan cerca, tan tangible, que me dan escalofríos solo de pensarlo.
 

     Con este espíritu de lucha, una vez que he dejado a Paula, me dirijo al quiosco del aeropuerto y por fortuna encuentro un libro de Stephan Zweig que no he leído: la biografía de Magallanes, el marino portugués tuvo que enfrentarse a mil y una penurias por perseguir un sueño, de alguna manera me inspira su fuerza y su tesón, justo a mi medida. Un viaje por delante con un destino incierto, navegando por un océano lleno de incertidumbres, cada puerto un reto, una travesía solo apta para los más intrépidos. Con esta pequeña arma entre mis manos, pero con una tremenda convicción me dirijo a mi casa para emprender mi particular disputa. Sé lo que me espera.
 

     Ni siquiera está Claudio para consolarme y alegrarme la vista, ayer recibí un correo suyo, diciéndome que se encuentra en Praga. Al menos tiene para un mes en la capital Checa. No es que espere mucho de él, pero siempre es bueno tener aliados, lo necesito tanto en mi estado… 
 

     Beatriz me ha llamado esta mañana, la han invitado esta noche a una fiesta en la sierra y quiere que vaya con ella, además, me ha dicho que va a ir con su idolatrado Alonso y quiere que nos conozcamos. Por lo visto, un director de cine, amigo de su chico, celebra su cumpleaños y quiere hacerlo a lo grande. A pesar de la insistencia de mi amiga, me he negado, me encuentro tan angustiada con el vuelo de Paula en solitario que no me queda espacio en la cabeza para pensar nada más y menos aún en fiestas. Y ahora que recapacito, he hecho bien, sé que mi ánimo está tocado, no es que me encuentre mal, pero la nostalgia se me ha calado hasta los huesos. Además, me he impuesto el desafío de la lectura y quiero conocer de lo que soy capaz.
 

     Me enfrento a la puerta del ático y me acuerdo de que cuando salíamos para el aeropuerto se ha quedado Genaro, el portero de la finca, con el instalador cambiando el timbre de la puerta. No puedo contenerme las ganas de pulsar…- “ding, dong” - el timbre nuevo, esto ya es otra cosa, ahora, con este sonido parece que aquí vive alguien decente. Aunque, como suele suceder, ya nos habíamos hecho al estridente y característico chirriar, lo habíamos convertido en algo nuestro. Seguro que Paula lo echara de menos a su regreso. Saco las llaves y por fin, me encuentro con la soledad de mi hogar. He puesto un poco de música, el sistema aleatorio de mi portátil decide que mi acompañante sea Cat Stevens cantando “The first cut is the deepest” (El primer corte es el más profundo), no sé si es el mejor comienzo… Me dispongo para prepararme un té rojo, mi intención es sentarme en la terraza y disfrutar de las últimas horas de luz del día disfrutando de la lectura. Pero antes, bromeo exorcizando la estancia con el libro de Zweig, a modo de crucifijo, como si con ello pudiera ahuyentar los demonios que me persiguen desde la capital inglesa.
 

    Comienzo la lectura y a los pocos párrafos identifico la inconfundible forma de expresarse literariamente de uno de mis escritores favoritos. La manera de describir, sumado a sus propias reflexiones sobre los acontecimientos provoca que en cada página haya que detenerse para asimilar el contenido. Su intensidad narrativa es perfecta para que me obligue a conseguir mi propósito: mantener la mente concentrada.
 

     ¡Puf! Miro el reloj y llevo más de una hora de lectura, y me doy cuenta de que he leído de corrido, sin ninguna injerencia espiritual, ni material, me congratulo por ello y como premio me regalo un pitillo. La única preocupación que tengo en este momento es recibir la llamada tranquilizadora con la llegada de Paula a Londres. Edward, por ahorrarse unas libras, ha sacado el billete con el aterrizaje en Gatwick, les tocara recorrer unos kilómetros de más, pero espero que llegue a Notting Hills sana y salva. Le he dicho a mi hija que en cuanto vea a su padre le pida el teléfono para llamarme. La verdad es que lo duro para mí, va a comenzar cuando llegue a casa, bueno, a casa de su padre…
 

—   ¡Ding, dong!

 

     Me ha costado reaccionar a la nueva melodía del timbre, no espero a nadie, supongo que será Genaro, con algún detalle de la instalación. Pero antes de abrir, corro hasta la habitación para ponerme un pantalón vaquero cortito y una camiseta de tirantes amarilla. Entre tomar el sol y la privacidad que me ofrece el ático, ando descalza y medio en bolas todo el día, eso sin contar mis ciberaventuras, claro. Abro la puerta y me llevo una sorpresa.
      —¡Holaaa! —es Beatriz que levanta los brazos animada, se ha puesto un vestido naranja cortito para “pasar desapercibida”, le queda bien con el bronceado de su piel pero...
      Viene acompañada con un hombre alto y moreno con rastros canosos, tiene muy buena pinta.
      —Mira, éste es Alonso. Mi amiga Susana, la niña del llanto eterno —me presenta, sin que me entusiasme su comentario, al que respondo con una mueca de reproche.
      Les pido que pasen a la terraza y que se acomoden, conociendo a Bea me temo cuál es el motivo de la inesperada visita, y de hecho, no tarda en revelármelo.
      —Pasábamos por aquí con el coche, para salir a la carretera de La Coruña y hemos venido a buscarte para que te vengas a la fiesta.
      —Lo cierto es que ya había hecho mis planes: estar en casa tranquila esperando noticias de mi hija. Me da una pereza tremenda, pero también sé que la perseverancia de mi amiga puede mover montañas. Casi me cuesta más  discutir con ella para terminar cediendo, que decirle directamente que voy a ir.
      —Estoy esperando la llamada de Paula, estará casi llegando a Londres… —le digo sin ninguna convicción, si pretendo hacerla desistir de sus planes, tendría que haber empezado con alguna excusa, donde figuraran las palabras “muerte” o “accidente” para añadir dramatismo en el mensaje.
      —Venga, venga, déjate de rollos, Susana —me anima, gesticulando con la palma de la mano para que le ofrezca mi rendición.
      He tratado de resistirme, pero con poca energía, ya sé que tengo la batalla perdida. No se detiene ante nada. Pero en realidad, el detonante para que acepte la invitación, es el pánico que tengo a recibir la llamada de Paula. Cuando ya esté en la casa de Notting Hills, cuando haya conocido a la amante de mi ex. Sé, que se me va a caer el cielo encima en ese momento y me voy a encontrar sola.
      —Venga, arréglate rápido que además te llevamos y te traemos, hoy te puedes emborrachar… —me insiste Beatriz, mientras me dirijo a mi dormitorio para elegir lo qué me voy a poner.    
      Ya he visto la ropa informal que llevan ambos, él con vaqueros, y eso me facilita bastante las cosas. Me miro al espejo y lo de siempre… ¡Genial! No tengo nada…
      Grito desde mi cuarto para que Beatriz se acerque a la nevera, por si les apetece una cerveza durante la espera. Me enfundo en unos vaqueros gastados y deshilachados y me subo en mis sandalias negras con una tirita en los dedos y otra en el tobillo, por suerte tengo las uñas de los pies impecables, marrón oscuro. Tengo a mano la camiseta de tirantes color pistacho, estando morena es un color agradecido. Echo un vistazo a mi cara buscando algún pelo rebelde, pero no encuentro ninguno. Un par de toques de maquillaje. Al final, cojo el frasco de color cereza y me vaporizo tres o cuatro toques de mi inseparable Rouge de Hermés. ¡Lista!
      Lo cierto es que me da un poco de corte acudir a una fiesta en la que apenas conozco a nadie, pero supongo, que me sentará bien mezclarme con españoles, casi lo tenía olvidado. Saber que hay gente del cine, presupone que el ambiente será relajado lo que menos me apetece es ir pintada “como una puerta”, a estas alturas del verano.
      Llegamos a la urbanización, se encuentra un poco antes de Torrelodones y la verdad es que hemos llegado en un santiamén, por los chalets y el tamaño de las parcelas se puede deducir que es bastante lujosa. Abundan los setos de arizónicas y las verjas señoriales, incluso algunas demasiado ostentosas con llamativos dorados, ya se sabe cómo son los ricos. No ha hecho falta buscar mucho para encontrar el destino, el trajín de vehículos aparcados identifica el lugar de la reunión. Hemos dejado el coche en una parcela adyacente que se encuentra vacía. Ante la falta de sitio en la carretera, los invitados han comenzado a invadir el terreno y al final ha terminado convertida en un improvisado parking. Damos un pequeño paseo hasta la entrada y podemos apreciar que hace una noche preciosa, no es el cielo de Valdemaqueda, pero al menos la luna esta radiante. Desde el exterior, ya se puede escuchar a Manu Chao con su inconfundible “Me gustas tú”. Bea y yo al reconocer la canción, nos hemos puesto como unas gansas a bailar, señalándonos con el dedo en cada estrofa, se van a pensar que estamos locas, con un poco de suerte ni nos dejan entrar en la fiesta. 
 

     Nos adentramos en el imponente chalet, atravesando un camino de losas de pizarra que dividen la amplia pradera de césped de la entrada, han repartido farolillos de alcohol por toda la parcela, de manera que el contraste entre el calor del fuego y el fresquito de la noche ofrece un ambiente veraniego. Desde aquí se detecta un importante bullicio y gente con ganas de pasárselo bien. El dueño de la casa sale a nuestro encuentro, como no podía ser de otra forma, es el típico “gafapasta intelectualoide” pero parece simpático. Alonso se encarga de presentármelo y por la nariz se me pasa que si habrá habido algún juego subterráneo, entre el amigo de Bea y él para que nos conozcamos. Es el séptimo sentido que tenemos las mujeres, pero vamos, viendo el percal, este tío ya puede hacer películas de Walt Dysney en 3D, que ni loca. Se llama Carlos Carbajosa y es director de cine, como se ha encargado Alonso de incluir en la presentación.
      —¡Pues yo no! —le respondo con mi sarcasmo habitual, pero soltando una carcajada a continuación para justificar mi broma, tampoco es cosa de que nos echen nada más llegar.
      Bordeamos el edificio blanco de líneas rectangulares y con unas enormes cristaleras hasta llegar a la parte de atrás dónde realmente está montada la fiesta, alrededor de una espléndida piscina iluminada. Hay mucha gente con aspecto alternativo y adictos a la moda del “feísmo”, pero también he visto a algún tío con buen aspecto. Hay instalada una improvisada pista de baile al aire libre con una pequeña mesa de mezclas para pinchar música. También existen un par de mesas con manteles blancos con aperitivos y un camarero encargado de poner las consumiciones. Parece que el dinero de las subvenciones del cine español da para pagar una residencia lujosa como esta.
      Nos acercamos a buscar una copa, en estas situaciones, parece que siempre ayuda tener algo en las manos. Alonso me pregunta si conozco alguna película de las que ha dirigido su amigo, pero le confieso que desde Londres no se ha escuchado nada. Allí se conocen las andanzas de Penélope Cruz y poco más. Pero trato de ser conciliadora y le prometo, con cierto entusiasmo, que buscaré en internet alguno de los títulos para tratar de conocer algo de su obra.
      —¿Alguien tiene un sapo en el bolsillo? —pregunta Beatriz.
      La miro extrañada y entonces me doy cuenta de que es mi móvil, no lo había escuchado con la música, y me apresuro a sacarlo de la cartera de mi cinturón. 
      —¡Paula! —contesto excitada.
 

     Ya ha llegado a Gatwick y ahora está viajando en el trenecillo que une el aeropuerto con la ciudad, supongo que Edward habrá dejado el coche en un parking del centro. Me tranquiliza escuchar la voz de mi hija, pero de forma invariable, lo siguiente que me preocupa es si su padre ha ido a buscarla solo o acompañado. No se lo puedo preguntar directamente para no poner en evidencia mis temores. Después de dar un par de rodeos dialecticos he conseguido sacarle a mi hija que están los dos solos.
      —Te paso con papá, que quiere hablar contigo —me dice mi hija.
      —Paula… —trato de continuar para evitar tener que hablar con él, pero ya es tarde. ¡Joder!
      —Hi, how are you doing? (¿cómo estás?) — me pregunta Edward con su encantadora voz.
      —Find, I hope so… (espléndida, supongo…) —le contesto sin ningún entusiasmo.
      —I want you to know… (quiero que sepas…)—comienza a decirme.
      —No,wait, wait, espera —le interrumpo.
      No quiero saber más de lo que necesito, a lo mejor Edward no es consciente, pero cada palabra, cada imagen de mi vida anterior, me abre una herida que luego tarda días en cicatrizar. No me apetece pasar la noche mortificándome con los recuerdos. Se lo he explicado de una manera seca y parece que lo ha comprendido. Cuelgo el teléfono, y siento en mi interior que se desbocan las emociones que tanto me cuesta controlar. La melena de Udit sobre el pecho desnudo de Edward, esos dientes relucientes anunciando una sonrisa tentadora, todo el ambiente inundado del perfume, Encre Noir, lo puedo revivir en mi pituitaria como si me persiguiera una nube de fragancia... Si mi olfato no hubiera sido tan fino, si no lo hubiera reconocido, a lo mejor todavía estaría en Londres, tendría una familia… Casi con una nausea en el estómago, bebo un par de tragos rápidos de vodka con limón y me encuentro con la cara de Beatriz preocupada, observándome. Sabe lo que sucede. 
      —No sé si lo voy a poder aguantar Bea… —le confieso —mi hija durmiendo en su dormitorio de Londres y su padre follándose a su amiguita en la habitación de al lado —termino, con los ojos vidriosos y a punto de llorar.
      Mi amiga me abraza para consolarme, tengo una profunda tristeza, por este motivo quería quedarme en casa, para tragarme a solas mi dolor. Poder chapotear en mi charco de lágrimas, regodearme en mi incompetencia como mujer, llorar y llorar hasta desfallecer…
      —Venga, Susana —me anima —si hace un segundo estábamos bailando en la puerta, eres capaz de ser otra persona, está en tu mano…
      A duras penas puedo contener el llanto, escucho el consejo de mi amiga, Alonso se ha percibido de mis problemas y, con extrema delicadeza, se ha ido apartando hasta dejarnos con nuestra pena. Tampoco les quiero fastidiar la noche con mis inmundicias ¡Joder!
      —¡Vale! —le digo, poniendo punto final —hemos venido a divertirnos, ¡Vamos a bailar!
      Nos  dirigimos a la pista de baile como si fuéramos dos crías, mientras suena el “allí me colé y en tú fiesta me planté” de Mecano. Parece que el ambiente postmoderno sucumbe a las más rancias melodías y la gente que anda merodeando por los alrededores se pone a bailar: “Mucha niña sooola, pero ninguna en booolas”, nos cantamos Bea y yo mirándonos a la boca para comprobar que ambas seguimos en la misma onda desde que estábamos en el colegio. De pronto, irrumpe entre nosotras una tía vestida como si hubiera cogido la ropa de un contenedor de basura, rompiendo nuestra complicidad, pero aprecio que mi amiga la saluda efusivamente. Se apartan un poco, fuera del potente radio de los altavoces, para poder hablar. Beatriz me hace un gesto con la mano, para que las acompañe hasta un lugar más tranquilo.
      —Mira, Susana, te quiero presentar a una amiga, Patu.
      Trabaja con el dueño de la casa en el cine, es la sastra encargada del vestuario de las películas que dirige Carlos y, como no podía ser de otra forma, su manera de vestir es lamentable. Una blusa negra con manga corta, con aspecto de sobada, la falda de cuadritos verdes y amarillos hasta la rodilla y, por la tela, está fuera de época y de estación. En sus pies unas chancletas negras, que me hacen estremecer cada vez que las miro, mi imaginación vuela hasta Inglaterra cada vez que me cruzo con alguien que las usa. La única prenda decente que lleva encima es un pañuelo azul claro con arabescos que envuelve su cuello como si estuviera acatarrada - ¡Qué desastre de sastra! - es lo primero que se me ocurre al comprobar su aspecto. Deduzco que solo a alguien como el “gafapasta” se le pasaría por la cabeza contratar a este esperpento, habrá que ver de lo que es capaz de hacer con el vestuario la mencionada “Patu”.
      —Sabes Susana —me dice Bea —Patu acaba de volver de Francia de un rodaje, una película ambientada en los sesenta, no para…
      Me quedo a cuadros con la sastra.
      —Sí — añade Patu —he llegado hace nada de Bourdeos, he estado en un rodaje, con Henri Crage… 
      Patu comienza a relatarle a Beatriz los pormenores de la película y de vez en cuando me lanza una mirada para comprobar si estoy pendiente de sus palabras. Una vez que he superado la animadversión que me ha producido su aspecto, me fijo en sus características físicas: tiene el pelo castaño y lleva una medio melenita absurda con flequillo, no es guapa, pero mucho menos fea. Según sigue explayándose con las dificultades que se encontraron en el rodaje por conseguir la zapatería adecuada a la época, me fijo un poco más en ella, es delgada y mirando a su cara, desprende un extraño atractivo, que me hace buscar el motivo. Sus ojos marrones no son su fuerte, ni siquiera su expresión es llamativa. Su boca es gloriosa, tiene una dentadura impecable y no hace ascos a mostrarla en su conversación, ni en su sonrisa. No sé lo que tiene, pero cuanto más la observo más me va fascinando su personalidad. 
      —Nos tuvimos que ir hasta Alemania —comenta Patu, ahora mirándome a los ojos —no te imaginas el follón, Susana, pero conseguí traerme una camioneta llena de zapatos. Casi hay que parar el rodaje, no iban a ir descalzos los actores… —termina mirándome a los ojos, de alguna manera pidiéndome que me congratule por su logro.
      Asiento a su explicación, pero sin llegar a descifrar donde tiene oculto el éxito de su personalidad. Es de esas personas que se te meten dentro, emana bondad y buenas sensaciones por los poros de su piel. La conozco hace menos de cinco minutos y me da la sensación de que podría confiarle un secreto. Tiene una belleza extraña e imposible de definir, seráfica, como si traspasara la piel sin que te dieras cuenta. Hay gente que nace con unos dones extraños. Me hace gracia, porque en algún momento o en alguna expresión me recuerda a mi hermana Marta.
      —¿Nos hacemos un “canuto”? —nos pregunta Patu, por si queremos fumar un porro —Vámonos al fondo del jardín, allí hay una pérgola, nos llevamos las copas…—nos sugiere decidida.
      Antes de dirigirnos hacia el final de la parcela, hecho una mirada a mi alrededor, por si alguien estuviera vigilando nuestros movimientos, se me ha quedado esta costumbre desde la época de los porreros, cuando la “madera” controlaba el trasiego de hachís.
      Llegamos a un cobertizo liviano, donde el “gafapasta” debe celebrar las comidas al aire libre, pero que ahora se encuentra a oscuras. Perfecto para camuflarnos y que nadie esté al corriente de nuestra actividad, no es que pase nada, pero es mejor mantenerlo en la sombra. Hacer algo prohibido, siempre requiere de un poco de intimidad. A los que hemos vivido la época de Malasaña, se nos ha quedado un regustillo por ocultarnos para fumar costo, como si fuera parte del ritual. Nos sentamos Bea y yo, mientras Patu se desenreda el pañuelo del cuello y después de palparlo, saca una china de hachís de un bolsillito de tela.
      —¿No tendréis papelillos? —nos pregunta rebuscando en sus bolsillos, más con la intención de que le resolvamos la cuestión que con fe de que los llevemos encima.
      —Yo tengo un billete de metro… —le digo rebuscando en mi cartera — creo…
      Ante nuestra negativa, Patu se levanta y busca en un bolsillo que tiene en la parte trasera de la falda, saca la carterita de cartón azul aplastada y consigue extraer el papel. En un momento, lame el lomo de un Marlboro y a continuación, quema el trocito de hachís sobre el montoncito de mixtura que sujeta en la mano. Desmenuza el costo hasta mezclarlo con el tabaco para terminar de liarlo.
      —¿Tenías un billete de metro, no, Susana? ¡Hazte un filtro! —me pide y me apresuro a facilitarle el canutillo de cartón enrollado. 
      Le ofrece a Beatriz el honor de encender el canuto. A pesar de haber dado un par de caladas, sin que estuviera demasiado cargado, nos empieza a entrar la risa floja. Patu se mantiene algo más tranquila, imagino que más habituada que nosotras a fumar, no le afectan tanto los efectos del cannabis.
      —¿A qué te dedicas, Susana? —me pregunta la amiga de Bea, mientras vuelve a reanudarse el pañuelo en el cuello.
      —¡Puf! —le contesto pensando que decirle — ¡Mi vida es un tango! —le digo, para después comenzar a reírme y contagiar a Beatriz hasta hacerle soltar una sonora carcajada.
      Un poco más seria, le describo los avatares por los que ha pasado mi vida en los últimos meses, y ya que está Beatriz delante, aprovecho para darle las gracias, por todo lo que está haciendo por mí.
      —Pues yo llevo un año penoso —nos confiesa Patu —no he parado de currar, tengo unas ganas de pillarme las vacaciones...
      Beatriz también interviene para decir que se va con Alonso a Murcia, se han apuntado a un curso de buceo en Cabo Palos y piensan permanecer allí la primera quincena de agosto.
      —Ah, Susana, si no te lo había comentado… — me dice, al enterarme me quedo un poco paralizada con la noticia.
      —Pero si tú no sabes bucear Bea… —le digo contrariada.
      —Ya Susana, ¿te sabes la historia del gallo Jericó, que aprendió a nadar, para follarse a las patas? Pues eso me pasa a mí... Si para tirarse a un tío hay bucear, pues se bucea —termina con una enorme carcajada. 
      Nos hemos comenzado a reír las tres como tontas, los efluvios del hachís han hecho efecto y nos encontramos desinhibidas, dispuestas a divertirnos.  Aunque esté muerta de risa, me he tenido que contener para no gritar, conozco a Bea y es capaz de llevarme con ellos a Murcia. La realidad es, que sin su compañía, me quedo abandonada en Madrid. Contar con ella, aunque sea solo para verla ocasionalmente, me ayuda mucho. Me aterra la idea de desmoronarme y no tener cerca una mano amiga. Está visto, que el chino de los platillos se ha convertido en el guionista de mi vida y ha puesto su empeño en que cada vez, haga girar más platos en el aire. No sé hasta dónde voy a poder aguantar…
 

     A pesar de las sombras, he podido reconocer durante un instante y gracias al canuto que he conseguido reírme con ganas. Sin sentir la presión de la culpabilidad sobre mis hombros. Sé que ha sido un momento tonto de distracción y ayudada por el cannabis y por la compañía, pero me alegra haber tenido ese instante de liberación. Necesito recuperar mi sentido del humor, me hace falta tanto como respirar. No es tanto de puertas afuera, nunca he sido la divertida de la pandilla, es más una cuestión interna. La capacidad de ironizar sobre las situaciones que me plantea la vida, esta postura me otorga confianza y al mismo tiempo ridiculizar los problemas me hace tener mejor perspectiva. Volver a mi estado natural es una prioridad, deshacerme de esta suela de zapato que me pisa las intenciones.  
 

     —Y tú, Susana… ¿Vas a ir a algún sitio? —me pregunta Patu, sin borrar la sonrisa.
      —Pues no, con el traslado tengo mil cosas por resolver, la verdad es que tengo que aprovechar el tiempo antes de volver a trabajar —le digo, justificando mi presencia en agosto en Madrid.
      —Pero una semanita, si que te puedes escapar, ¿no? —me pregunta.
      —¡Qué va! —le contesto por inercia.
      —¡Qué pena! Te iba a proponer que te vinieras conmigo a Marruecos… — me dice Patu con un rictus de tristeza —Me voy sola, unos días a la playa, a Tánger, y después voy a ver a unos amigos a Chauen, cerca de Ceuta, una semana o diez días, un poco a lo que surja.
      Mi nueva amiga me desarma, igual que al ver su aspecto deplorable no me ha inspirado ninguna confianza, después de conocerla he pasado al lado contrario. Tal y como me lo ha dicho, me iría con ella al fin del mundo, tiene una combinación de dulzura y seguridad que me hipnotiza, ¡Quiero tener una amiga como ella! 
      —Es verdad, Susana —me sugiere Bea —si te vas a quedar aquí sola, te podías permitir el lujo de hacerte una escapadita… ¿Conoces Marruecos?
      —No, no he estado nunca —le contesto, mientras Patu sigue expectante nuestra conversación.
      —Pues ella se lo conoce muy bien —me dice Bea, refiriéndose a su amiga —al menos, vas con alguien que se sabe mover en ese país, no es fácil para una mujer… y además ella tiene amigos.
      —No sé, es muy precipitado… —les contesto a ambas — ¿Cuándo te quieres marchar? —le pregunto a Patu.
      —Mañana, cuando me levante, según lo perjudicada que termine esta noche. Meto la maleta en el coche con lo justo… Hay que bajar a Algeciras, y coger el ferry hasta Tánger, por la tarde estamos en Marruecos.
      Tengo la sensación que soy una veleta manejada por el viento, a mí que me gusta pisar sobre seguro, tomar decisiones tan a la ligera me cuesta mucho. Pero cada vez que miro para atrás y veo el pozo oscuro, me da energía para salir hacia delante, aunque sea sin rumbo. Ante la perspectiva de quedarme sola, y lo que conlleva me voy... ¡Decidido!
      —¿Y qué se pone una para ir a Marruecos? —les digo bromeando y asumiendo que acepto su tentadora oferta.
      —Las chancletas, el bikini y poco más… ¡Qué buena noticia Susana! —me dice Patu con entusiasmo —Verás qué bien lo vamos a pasar…


      Decidimos volver a la fiesta, aunque ya hemos creado un ambiente de complicidad entre las tres que hace que veamos todo de color diferente. Beatriz se ha tenido que ir un rato con Alonso, nos ha estado buscando como loco por toda la casa, incluso ha llegado a pensar que nos habíamos ido. Yo creo que se ha puesto celoso y pensaba que se estaban tirando a su chica en alguna esquina. Está con un cabreo de cojones, a ver cómo puede tranquilizarle mi amiga para que entienda que ha sido una inocente escapada de chicas. Nos hemos quedado Patu y yo a solas y aprovecho para que me desvele lo que me voy a encontrar en el cercano, pero enigmático país. No es el lugar del mundo que me inspira más confianza y quiero saber antes de partir, con que me voy a enfrentar. El idioma, la cultura, la religión es tan diferente, que imagino que debe ser bastante impactante, al menos los primeros días. Ya sé que es muy precipitado meterme en esta aventura con una desconocida, pero muchas veces los viajes salen mejor con personas que no son de tu plena confianza. El respeto que se tiene con ellas hace que las cosas fluyan de manera más natural. Al menos, tenemos mucho que contarnos durante el viaje, estoy segura de que no nos van a faltar temas de conversación.
 

     Hay un movimiento de gente hacia la pista de baile, de manera instintiva hemos mirado. El motivo es que están sacando la tarta de cumpleaños para el “gafapasta”. Nos acercamos y nos reencontramos con Bea, el inconfundible traje de color naranja la delata. Con una mirada, me ha transmitido que las cosas se han arreglado, por un instante he temido que peligraran sus vacaciones por nuestros enredos, lo que me faltaba era que se estropeara su relación por mi culpa. Cantamos el “cumpleaños feliz” mientras el dueño de la casa recibe la felicitación haciendo un bailecito ridículo levantando los brazos. Por si fuera poco, sostiene una copa en la mano y con tanta excitación, consigue que se le derrame el cubata en la camisa. Creo que lleva un pedo considerable, o a lo mejor es así, con los artistas, nunca sabe una. Con el tumulto, viendo que Beatriz está cerca, aprovecho para preguntarle por Patu. Lo único que sé de ella es que fuma porros, trabaja en el cine, pero a pesar de que transmita excelentes vibraciones, no me fío. Prefiero que Beatriz me desvele su lado oculto, antes de embarcarme en una aventura con ella.
 

     —¿Patu? —me dice —Es un encanto, pero si tu vida es un tango, la de ella es un fado. No puede ser más triste. Su marido se mató en un accidente de coche hace un par de años y ella tuvo un cáncer, de colon. Le tuvieron que quitar un trozo de estómago, pero es dura como una piedra, sabe salir de todo…
      Me deja anonadada, pobrecilla, cómo es posible que la vida se cebe de esa manera con alguien. Con la cantidad de hijos de puta con “toda la cuerda dada” que hay por el mundo… Desde luego, si Dios existe espero que tenga una buena excusa. Si Patu me ha conquistado con su forma de ser, después de las referencias que me da nuestra común amiga, me hace sentir una ternura especial. 
      —La verdad es que tiene mucho encanto tu amiga —le reconozco a Bea.
 

     —“Jajaja” no me digas que te has enamorado de ella —me dice bromeando.
      —¡No joder! No seas idiota… —le reprocho —Tiene una dulzura, una forma de mirar, que me enternece, pobrecilla.
      —Ya lo sé —me recuerda —Patu es absolutamente comestible, te la llevarías a casa, pero creo que últimamente está tonteando con tías.
      —¿Es lesbiana? —le pregunto sorprendida —A ver en qué lío me estás metiendo Bea, no me jodas.
      —Mira que eres “tiquismiquis” para todo, que no es “lesbi” ¡Si ha estado casada! Supongo que se dará un refresquito de vez en cuando, no lo he hablado con ella, pero supongo que será bisex… pero vamos, no te preocupes…
      —¿Qué quiere decir “que no me preocupe”? ¿Qué me va a meter mano en cuanto doblemos la esquina? Que me voy a pasar una semana con ella, Beatriz… —le recuerdo.
      —Que no te preocupes por nada. Patu nos da cien vueltas a ti y a mí juntas, es muy lista y sabe dónde y con quien se mete, es una tía genial, ya lo verás.
      —El último comentario de Beatriz me deja más tranquila, me da seguridad saber que Patu es, tal y cómo se la ve, que no hay un mundo detrás de su personalidad.


      El sonido del móvil hace que me alarme, lo
  primero que he hecho es mirar la hora, son casi las doce, hora de que Paula esté en la cama, ya empezamos mal el primer día… Saco el teléfono y es una llamada con un número largo, es de Londres.
      —¿Paula? — contesto un poco alterada.
      —¡Mamiii! Ya estoy en la cama, se va a quedar a dormir Udit conmigo — me dice, en su ignorancia infantil. 
      —Ah, qué bien hija, ¿Has cenado?
      —Sííí, hemos ido a una pizzería los tres, me lo estoy pasando superbién —me dice con la voz más dulce del mundo. 
      Al menos, no hace falta que la sonsaque para saber quién está acompañando a su padre, su bendito desconocimiento se encarga de informarme. Por esta vez no tenemos que jugar al juego de las adivinanzas. Está con ella.
      —Venga, pues un besito mi cielo, que duermas bien, ¡Hasta mañana! — ¡Qué horror!
      No sé si voy a poder resistir esto, esperando a que suene el teléfono para que me dé un “microinfarto” cada vez; o me relajo o termino a finales de agosto en el hospital. Al menos, parece que Edward me ha escuchado y no va a dormir con su modelo, mi hija está encantada con la compañía,  eso debería de alegrarme. Unos céntimos ingresados en el “haber” de mi cuenta, si no tuviera la ruina emocional que tengo en el “debe”….





  






  


 

                
 


 Capítulo IX
 

“Somos las campeonas”
 “We are the champions”, Queen.
 

     —¡Rápido, Susana, corre, que nos colamos en este…! —me apremia Patu para que me suba al A-3 de color rojo.
      Mi amiga arranca el coche con la urgencia de coger sitio en la fila que conduce hasta la bodega del barco. La capacidad de la barriga del ferry es limitada, si no entramos… Nuestra intención, cruzar el Estrecho para encontrarnos con la costa africana.
 

     La afluencia de marroquíes en esta época del año convierte este peculiar éxodo estival en una aventura migratoria. Es el regreso al hogar de miles de magrebíes dispersos por los más recónditos lugares de la vieja Europa. El destino caprichoso hace que los viajeros converjan en el mismo punto, como si tuvieran que rendir un último tributo, antes de abandonar la tierra que los alimenta. 
 

     Hemos tenido que esperar casi tres horas en un parking del puerto, a pleno sol, para que, al final, hayamos decidido cambiar el destino. Si queríamos ir a Tánger desde Algeciras la opción era haber esperado hasta mañana. El paso del Estrecho en esta época del año, está tan saturado, que la compañía naviera no da para más. La posibilidad que nos ha quedado es ir a Ceuta y desde allí continuar en coche hasta Tánger, por lo visto no son más de 70 kilómetros y nos hemos puesto de acuerdo, preferimos hacer este corto trayecto por carretera, antes que pasar la noche en Algeciras.
 

     Por fin estamos a bordo del barco con una vista inmejorable, el sol de agosto nos acompaña y hemos decidido permanecer en la cubierta a resguardo de este tórrido compañero. El calor es insoportable y si aún viajamos más al sur, seguro que se ensañará con más virulencia. El peñón de Gibraltar, a nuestras espaldas; al frente el territorio africano que, gracias al día despejado, deja intuir su silueta en el horizonte. Llevamos algo de retraso, aún no hemos comido, pero ante la disyuntiva de tomar un sándwich de queso o una Biodramina, ambas hemos optado por esta última. Nuestro pequeño bagaje marinero, unido a nuestra sabia intuición, nos sugiere, que será mejor tener el estómago vacío antes de navegar. 
 

     No acostumbro a viajar en barco, pero este trayecto marítimo me evoca las mismas incertidumbres que cualquier otro. Un lugar que abandonas y otro al que llegas. En medio la nada, solo queda esperar. No he dejado a nadie detrás y no tengo a nadie por delante.   
 

     Es una sensación extraña dejar el continente europeo, son 15 kilómetros de distancia los que separan la costa española de la marroquí. Con solo ver el ambiente que nos rodea, se puede adivinar que las costumbres van a ser muy diferentes. Lo cierto es que somos de los pocos europeos que viajamos en el transbordador, hemos visto unos cuantos mochileros y algunas parejas, el resto son inmigrantes que regresan para pasar el verano con sus familias. No solo se distingue a los marroquíes por su aspecto físico, casi todas las mujeres llevan chilabas y la cabeza tapada, lo que hace que el ambiente de la cubierta se haya convertido, en la versión “low cost” de “las mil y una noches”.   
 

     Una manada de calderones, unos cetáceos similares a los delfines, pero de color más oscuro ha decidido acompañar la quilla del barco. Un casual acontecimiento que ha logrado congregar a todos los niños en la proa. Quizá este espectáculo gratuito sea lo más significativo que ocurra, un pequeño regalo para la vista que alivia el tedio.    
 

     El tránsito de ballenas y cachalotes es constante por el Estrecho, recuerdo que hace unos años pudimos disfrutar de un pequeño crucero de avistamiento de cetáceos con mi marido y Paula, aunque la cría debía de tener cinco o seis años. Partimos desde el puerto de Tarifa y pudimos contemplar a los calderones al lado de la embarcación, similares a los que ahora hacen las delicias de más pequeños. Pero aquello eran otros tiempos…
 

     Ahora, me conformo con horizontes más cercanos, disfrutar de la sombra tumbada en una hamaca y deleitarme con el trajín que se forma en cubierta. Se nota que la mayoría de los pasajeros están agotados, muchos kilómetros para llegar hasta aquí. Tumbado a mi lado, se encuentra un hombre magrebí, a pesar de ir vestido con el repelente uniforme de dominguero, camiseta, pantalón corto y sandalias, su tez morena y sus facciones le delatan. Duerme abrazado a una mochila, como si en su interior guardara sus más recónditos deseos, supongo que, en sueños, se estará embelesando con un harem de vírgenes de nombres exóticos, aunque por el influjo europeo, seguro que habrá incluido en su redil a alguna Jessica o por qué no, alguna Susana. Total, soñar es gratis, en las cuestiones oníricas, transgredir está al alcance. Observo sus rasgos huesudos, flaco como un galgo. Su boca permanece abierta aunque de vez en cuando la cierra, como si ansiara algo que le falta, un anhelo incumplido. Será producto del calor, que hace mella en su organismo, o quizá, su particular hurí de rasgos occidentales le esté ofreciendo beber de sus encantos. Supongo que estará rendido pero se le ve feliz al menos, por su aspecto, parece el típico trabajador de jardinería. Seguro que con una lata de sardinas y una barra de pan como sustento diario, es capaz de subirse a la copa de un árbol y, motosierra en mano, echar ocho horas colgado como un mono. Maquear los cipreses de la avenida de los campos Elíseos es un juego de peluquería para él. Se nota que es duro como una roca, sus manos encallecidas sugieren que lo más tierno que ha pasado por ellas ha sido un adoquín… Ya me gustaría ver a los típicos cachitas de la tableta siguiendo el ritmo de este trabajador, al primer contratiempo les da una distensión lumbar o se les desgarra el abductor. Este pobre que descansa a mi lado no sabe ni que existen esos músculos. Ganarse el jornal está por encima de tecnicismos. Y luego la gente emplea su tiempo y su dinero en acudir a un gimnasio, en cuidar la dieta y complementarla con bebida isotónica… A este tío le das un Redbull y de un salto se planta en Tánger. 
 

     A otros, todavía les quedan ganas de divertirse, comer o vigilar a los niños para que no monten escándalo. Para muchos de ellos, este viaje es un regreso al hogar, el reencuentro con sus padres, con sus amigos… Cada alma tendrá un sentimiento propio y una ilusión. Me fijo en una mujer joven, no tendrá más de 30 años y sus ojos no desmerecerían a los de Bette Davis, parece muy guapa, pero el resto de su anatomía queda para la imaginación. Lleva una chilaba de color tierra con bordados negros. Sus alpargatas gastadas, inducen a pensar que su condición social es humilde. Lo más probable es que trabaje como limpiadora en algún hospital o en algún centro oficial de cualquier país. A poco que te fijes, la historia se repite; aunque seamos tan diferentes, pocos se salen del guión establecido. Su corazón permanece lejos de su Marruecos natal, apartada de sus seres queridos y soportando las ausencias entre sus congéneres. La observo y le noto un punto de felicidad, sabe la recompensa que le espera al llegar a casa…   
 

     La verdad es que ha sido un acierto este cambio de aires repentino. Ahora mismo estaría en Madrid, deambulando por casa y con mis demonios al acecho. Salir de viaje me ha hecho cambiar de actitud, enfrentarme cada día que me levante, a nuevas caras, a nuevas costumbres. El escenario habitual, ha sufrido un cambio drástico y eso supone un reto. Cada día tendré que improvisar un nuevo papel y enfrentarme a nuevos personajes. Sé que va a suponer un esfuerzo, pero, a cambio, voy a mantener activa y ocupada la mente. Aún así he traído conmigo el libro de Magallanes por si en algún momento, mi lado oscuro resurge y me invita a lugares que no debo de visitar. 
 

    Siento que mi cerebro está ocupado en la supervivencia, alerta, preparado para cualquier eventualidad, alejado de la rutina. Todo esto me lleva a pensar que, de forma innata mi cerebro, por su cuenta y riesgo, ha decidido almacenar mis recuerdos, los de mi ex. Todo ha pasado a un segundo plano. Sé que mis demonios están ahí, dispuestos a que al menor tirón de la cuerda enseñen sus cuernecillos y su sonrisa siniestra. Incluso Rambo23, me parece una historia del pasado. No han quedado huellas ni cicatrices, ningún resentimiento, ni remordimiento, no sé por qué, pero pienso que me estoy haciendo más fuerte, menos vulnerable a las circunstancias, a las personas. Pienso que Rambo23 me ha ayudado mucho más de lo que se imagina. Se ha adentrado en mi espíritu y con delicadeza me ha paseado por mundos que ayer eran tabú para mí. He salido ilesa o, mejor dicho, reforzada y más valiente del trance, lo siento en mi interior, y es una sensación gozosa. El que ha vivido tormentas, sonríe cuando ve llover y, en mi caso, Rambo23 no ha dejado de ser un ligero chaparrón, que te moja, pero no llega a calarte.   
 

     También mi compañera es responsable de mi estado saneado, hemos tenido tiempo durante el viaje para explayarnos con nuestras desgracias. Patu sabe escuchar, te entiende e interviene lo justo para darte la razón u objetar sobre tus acciones. Me gusta, siempre dispuesta a acompañar sus gestos con una sonrisa de su inmaculada boca. Durante el viaje por carretera hasta Algeciras, nos hemos divertido como adolescentes cantando a dúo las canciones de Estopa, nos hemos rasgado la camisa “como Camarón” varias veces y “la raja de tu falda” ha sido nuestra leal seguidora. Viajar con esta compañía es un placer, dos personas que sin conocerse emprenden una aventura. Tenemos todo el tiempo del mundo para desvelarnos los secretos y para compartir penas y alegrías. También me ha servido de antídoto.  Me ha descrito los avatares de su vida, la muerte de su marido, su cáncer… Después de escuchar semejante drama, mis problemas parece que han encogido, ni siquiera he tenido agallas para describirle con crudeza mi sufrimiento. A fin de cuentas, mi hija está bien cuidada, que yo no pueda disfrutar de su compañía durante un mes, a Patu le puede parecer irrelevante. Solo pensarlo hace que me relaje. Paula va a disfrutar como la niña que es, estará con su padre y con la amiga de su padre. Cuanto antes digiera esto, antes empezaré a vivir.
 

     Casi sin darme cuenta, abstraída en mis pensamientos, el ferry ha logrado atracar en el puerto de Ceuta. Una maniobra rutinaria para un capitán que habrá hecho esta operación cientos de veces. Veo cómo mi amiga se pierde descendiendo por las escaleras que dan a la bodega para recoger el coche. Me quedo sola entre el tumulto que se forma por descender del barco. Un hombre marroquí, ataviado con una chilaba gris y un gorrito, vigila inquieto a su prole. Lanza instrucciones es su lengua materna para que durante el desembarco no se produzcan incidentes. Llegar indemnes desde una lejana tierra para perder uno de sus bultos aquí convertiría el viaje en una tragedia. Lo tengo tan cerca que, cada vez que abre la boca, puedo apreciar una hilera de dientes descolocados, supongo que la palabra “dentista” para él será una entelequia. No sé cuántos de los que me rodean son familia suya, pero algunos le escuchan displicentes, con la misma atención cansina que prestaría un hijo a un padre. Esas relaciones no saben de nacionalidades ni de idiomas. Coincido con la mirada de un joven a mi derecha y me sonríe, sus dientes son clavados a los del padre, ni uno en su sitio, triste herencia. Le devuelvo una mueca, y no sé por qué pienso que me ha querido transmitir que está hasta los cojones de aguantar a su progenitor. Posiblemente, vengan desde Bélgica u Holanda, sin apenas bajarse del coche, parando a comer en las áreas habilitadas para que los magrebíes tengan un instante de asueto. Tantas horas de convivencia en un habitáculo reducido, hacen acordarse hasta de tu padre, por muy musulmán que seas. 
 

     La joven que he estado observando también está cerca, pero no pertenece al clan de los dientes torcidos, la veo inquieta por que termine este multitudinario episodio. Mueve la cabeza entre el gentío buscando a alguien que no llego identificar. Me intriga lo que le sucede, supongo que los problemas de una mujer musulmana son muy diferentes a los míos. La religión y la familia marcan su destino, el resto del mundo es territorio hostil. Están educadas para vivir en un circo tan reducido, que si levantan la cabeza corren el riesgo de golpearse contra el techo de la carpa. 
 

     Tampoco voy a negar que he visto muchos árabes en Londres, incluso uno de mis compañeros del laboratorio, Keyvan, era persa, pero mezclarte entre ellos, como si fueras una más, me hace sentir distinta. Por primera vez me estoy agobiando. El calor, el olor, los gritos, el árabe. En otra ocasión, mi ironía me hubiera hecho superar este trance. Tomarme con humor la adversidad me ayuda a poner distancia de por medio, pero está situación me está superando. Me planteo si ha sido buena idea emprender esta aventura... 
 

     Al final, la angustiosa hilera de gentes y maletas ha conseguido, a base de empujones, transportarme hasta la pasarela de descenso. Se acaba esta pequeña tortura, no estoy acostumbrada a encontrarme en estos berenjenales y respiro cuando mis chancletas, por fin, pisan tierra firme.     
 

     Contemplo el parto del ferry desde el muelle, cual madre primeriza, está expulsando de su panza sus pequeños retoños, que a cuatro ruedas y a golpe de motor abandonan el seno materno. Por un instante, me da por pensar que pasaría si entre “sus hijos” no apareciera el coche de mi amiga… Finalmente, diviso el Audi rojo de Patu emergiendo de la bodega, y me tranquiliza volver a encontrar su flamante sonrisa. Se detiene a mi lado y hace un gesto con el brazo para que suba lo más rápido posible.
      —Venga, Susana, que si no vamos a pillar atasco para salir del puerto — me indica.
      Echo un vistazo a nuestro equipaje para comprobar que todo está en orden y salimos disparadas para adentrarnos en la ciudad, en Sebta, como la denominan aquí. Antes de que anochezca estamos en Tánger.
 

     De nuevo, otra parada inesperada. Desde el parabrisas del coche puedo apreciar que la frontera marroquí es un hervidero de vehículos y gentes. Hay un atasco monumental, por fortuna, los únicos vehículos que la policía revisa de manera minuciosa son los de sus propios compatriotas. Con los coches cargados como si no hubiera un mañana, esta labor se convierte en una odisea que hace intransitable el paso. Puedo ver a una familia entera ataviada con chilabas, su furgoneta Ford tiene matrícula inglesa y la reconozco al instante, como si una fuerza magnética hubiera atraído mis ojos hasta allí. Seguro que soy la única persona entre toda esta multitud que ha apreciado este detalle, irrelevante para todos, pero que a mí me llega al alma. La policía marroquí les está obligando a que deshagan el equipaje. Llevan tres bicicletas en la baca, atadas como si formaran parte de la carrocería. A buen seguro que, al igual que yo, no volverán a rodar por Hyde Park.
 

     Los coches y furgonetas de los magrebíes llegan hasta aquí a reventar, traen de todo, lo que en Occidente es un desecho, aquí, en África, puede ser un tesoro. Por lo que me ha contado Patu, cualquier nimiedad europea en este país, multiplica su valor. Es más, por recomendación de mi experta amiga, he metido algunas camisetas que no uso… “Las más llamativas que tengas, si pone USA o University, mucho mejor”. Según ella, las podremos intercambiar por cerámica o bongos, incluso para devolver un favor, alguna invitación a comer… Seguro que le sacamos jugo al trueque.
 

     Por fortuna, la policía aduanera ha habilitado una fila extra para los vehículos con extranjeros y, gracias a eso, podemos evitar el colapso. Aún así, el caos que se respira es monumental. 
 

     Un joven marroquí se aproxima para hablar con mi amiga, nos ofrece, a cambio de diez euros, los trámites del pasaporte. Patu opta por bajarse del coche y hacerlo ella misma, ya conoce de otras veces el papeleo. La observo aproximarse a la garita de la aduana. Su forma de vestir es estrafalaria, con una colorida blusa amarilla y marrón, años 60, y una falda que le llega por debajo de las rodillas, a pesar de eso, los ojos de los policías se derriten ante la visita de una joven. El suplicio que hay que atravesar, antes de entrar al país magrebí, te va mentalizando de lo lejos que quedan los países europeos. Hay una sensación de suciedad y de descuido que no hace presagiar nada bueno. Incluso puedo distinguir, desde el asiento del coche, que uno de los cristales de las ventanas de la oficina de aduanas está roto. La mugre que muestra, unido al deterioro, son pruebas irrefutables de que lleva una buena temporada en este estado. Imagino que aquí el mantenimiento y la conservación dejan bastante que desear.
 

     También puedo apreciar, que hay muchos magrebíes que atraviesan la frontera andando, cargados con fardos y maletas. Deduzco, que Ceuta ofrece productos a buen precio con los que mercadear en el territorio marroquí. Hay un joven menudo sentado en un banco, no creo que sea mayor de edad, afuera de las dependencias policiales. Un par de policías ataviados con el uniforme de color marrón claro están dialogando y haciendo aspavientos frente a él. Si la situación no fuera dramática para el chaval, los habría comparado con el gordo y el flaco. El más rollizo de los agentes decide levantarle la camisa al chico para descubrirle al compañero, el motivo de la detención: lleva el pecho rodeado de cartones de Marlboro. La imagen es patética, el pobre chaval levanta los brazos para mostrar su delito, su cuerpo está envuelto en cinta americana. El policía que les observa, el más delgado, cuando es consciente del fraude, hace el amago de que va a darle una bofetada. Ante la amenaza el joven se acurruca, tapándose la cabeza con las manos, entonces el agente detiene el golpe. Al final, comienza a gritarle, moviendo los brazos de manera ostensible… ¡Qué miedo! A pesar del bombardeo a que nos someten los medios de comunicación con imágenes de violencia, una todavía tiene capacidad para reaccionar, tengo el corazón en un puño. Espero que la cosa no vaya a más, no me apetece que el primer contacto con esta tierra morisca sea tan desagradable. El pobre detenido aguanta el chaparrón con la cabeza gacha. Espero que se resuelva con la incautación del tabaco y así parece, esta pobre gente también necesita comer... La imagen me hace estremecer, el cambio al que me enfrento no solo es cultural, aquí la policía tiene unos modales más de un país bananero, que de uno civilizado. Da la impresión de que se mueven a sus anchas. La cercanía con Europa no parece que sirva para nada más que el consumo. Solo cruza las fronteras el dinero, los derechos van a otro ritmo. 
 

     A pesar de que mi amiga me ha aleccionado durante el viaje y me ha asegurado que los turistas son sagrados y que la policía tiene la consigna de tratar bien a los visitantes, no consigo serenarme. Me persigue la sensación de que, al cruzar la delgada línea que separa España de Marruecos, estoy transgrediendo un territorio virgen, y que mi ofensa puede traer consecuencias.
 

     —¡Qué coñazo! —se queja Patu, una vez que hemos terminado los engorrosos trámites aduaneros y enfilamos la carretera con dirección a nuestro destino.
 

     Casi sin darnos cuenta, recorremos la distancia entre Ceuta y Tánger. El cambio de decoración, y sobre todo las ganas de llegar, hacen que antes de lo que pensábamos nos encontremos en la entrada del hotel. No es el más moderno de la ciudad, el estilo de la edificación, en blanco y azul, recuerda los años 60 de Benidorm. Desprende un sabor rancio, pero que tampoco desentona con el entorno urbanístico de la ciudad. Por lo poco que me ha dado tiempo a ver desde la ventanilla del coche, es la tónica general de la ciudad. A pesar de la constante presencia de palmeras, resulta un poco “cochambrosa”, para un ojo educado a la europea es un retroceso en el tiempo. Al menos, el sitio donde nos alojamos cumple con los requisitos que habíamos hablado, muy cerca de la playa y con buenas vistas. Lo que sí está fuera de lugar, es un moderno hotel, una auténtica colmena frente al mar y que, por lo que me ha dicho Patu, es capital español. Lo cierto es que me hubiera gustado alojarme en esta maravilla, el aspecto exterior es reluciente, pero los precios también están en consonancia. Recuerdo una frase de mi padre que viene a cuento “la buena vida es cara”. He tenido que hacer algunas concesiones por compartir todo con mi compañera. Ella tiene claro que venimos casi en plan de mochileras, a buscarnos la vida, su trabajo como sastra es glamuroso pero ocasional. Aunque tiene la pensión de su marido, tampoco le da para muchas alharacas. Ningún problema, he aceptado venir con sus condiciones y si me permito algún lujo será para invitarla a cenar, o a un desintoxique dentro de un spa que, visto lo visto, nos va a venir como agua de mayo. Patu tiene unos amigos en Chaouen y allí parece que nos va a salir gratis el alojamiento. Veremos qué nos depara el destino. Por lo que a mí respecta, llevo la mente preparada para disfrutar de esta experiencia con la ilusión de quinceañera, nada me lo va a estropear.
 

     Por fortuna, aún no ha comenzado la caída del sol, eso me permite ver, que la avenida de Mohamed VI nos ha traído derechitas hasta el hotel. Me ha dado tiempo a echar un vistazo a la playa y parece majestuosa, grande y de arena fina. Desde la puerta de nuestro alojamiento puedo ver a unos camellos tumbados en la arena, supongo que el objeto es que los turistas se hagan fotos o que den un paseo en “barco” sobre sus lomos. No me parece nada apetecible, bastante hemos tenido con el ferry. Además, los camellos son animales extraños, destemplones, groseros, en sus adentros tendrán el mismo corazoncito que un caballo o que una vaca, pero… ¡quita, quita!
 

    La operación de la descarga de las maletas me ofrece la primera ocasión para entablar relación con los paisanos. Desciendo del coche y saludo con mi maltrecho francés.
      —¡Bonjour! —suelto pizpireta al mozo encargado de nuestras maletas, que sepan en este país que una tiene mundo.
      —¡Buenas tardes! —me responde en castellano el chico, que va ataviado con una chilaba granate y un gorrito del que pende una borla negra.
      —Ah, ¿que hablas español? —le pregunto contrariada.
      —Sí, mi abuelo es de Larache, español, en casa hablamos en español… 
      Patu se ha dado cuenta de mi ignorancia, claro que sé que Marruecos fue colonia española en 1900 e incluso estoy al corriente de los problemas del Sahara. Lo que no me esperaba era, que la constancia de nuestro idioma estuviera tan presente. No obstante, mientras caminamos hasta nuestra habitación mi amiga me ilustra.
      —Susana, casi toda la costa norte fue territorio español, Tánger, Larache, Ashila… Aún queda gente marroquí descendiente de españoles, que siguen hablando castellano. En el interior, en Fez o Marrakes hablan francés; en este viaje me temo que poco vas a utilizarlo. Nuestro destino, Chaouen, donde están mis amigos, está en el interior, pero allí, también hablan español. Bueno, no te preocupes, aquí todo el mundo habla de todo, mal, pero lo que quieras… —termina con una sonrisa.
 

     Llegamos a la habitación, un quinto piso… ¡Puff! Antigua, el mobiliario debió ser renovado la última vez que pasó por aquí el general Millán Astray. El aire acondicionado está puesto, menos mal, y ¡además, funciona! Mi corto recorrido por las tierras marroquíes, ya le ha informado a mi pituitaria que aquí, cada sitio, huele a su propia idiosincrasia. La misma habitación desprende un olor extraño, menos a ventilada, podría ser cualquier cosa. La cama grande y cubierta con una colcha azulona da repeluco solo con mirarla. Al final nos hemos tenido que contentar con una cama de matrimonio. De pronto, el chico que nos acompaña con las maletas, descorre las cortinas, como si se tratara de un cine, y abre ante nuestros ojos una incipiente puesta de sol. La inmensa playa, con su horizonte, con su sol decadente, con sus nubes tornando el color… Ni en mis mejores sueños me podría haber imaginado mejor recibimiento. Patu también se ha quedado prendada del espectáculo, nos hemos quedado mirando la una a la otra, congratulándonos de nuestra suerte. El final del viaje no ha podido tener mejor recompensa. 
      —¿Ahora, entiendes por qué hemos perdido tiempo en Algeciras? —me pregunta mi amiga contemplando el mar embelesada —alguien quería que nos encontráramos esto a nuestra llegada.
 

     El botones se despide sin entusiasmo, hemos acordado que mientras yo no me ponga al día, Patu será la encargada de los pagos, compras y propinas. Aquí hay que regatear por todo, si no estás en tu sitio, te la clavan… Eso es, al menos, lo que dice mi compañera. Imagino que le habrá soltado una pírrica propina al muchacho… además en dírham.
      —¿Te has fijado cómo nos miraba? —me pregunta mi amiga
      —Bueno… No especialmente…
      —Ha pensado que éramos bolleras, ¿no lo has notado? —me pregunta con cierto entusiasmo y encogiéndose de hombros.
      Le respondo de forma negativa con la cabeza, con el cansancio del viaje encima, lo único que me apetece es darme una buena ducha, comer algo y dormir, el día no da para más. De pronto, se me enciende una lucecita, recuerdo el comentario que me hizo Bea sobre Patu: “Está coqueteando con mujeres”. Se me encienden todas las alarmas, miro la cama de matrimonio, la invitación al viaje, saco conclusiones. ¡Joder! esta tía me quiere echar un polvo. ¡Cómo he sido tan tonta de no darme cuenta…! De alguna manera, imploro al cielo para que esto no se convierta en el rosario de la aurora. De ninguna manera quiero que me estropee el viaje… Miro a Patu de soslayo, lo cierto es que está, donde debe estar… Es una tía fantástica, veremos… 
 

     Me siento en la cama y, para mi sorpresa, el colchón no está relleno con lana, ya me esperaba cualquier cosa. Es mullido y lo importante es que sea cómodo. Aunque las lamparitas y la colcha de color azulón, serían el último grito de la cultura pop. No nos cuesta una fortuna la habitación, creo que son 70 euros por noche, suficiente, para que al menos se pueda descansar.
 

     Patu coge un pitillo y se sienta al borde de la cama, con la sensación de “a cada día le basta su afán”, se le nota cansada. Ha conducido todo el tiempo desde Madrid y se peleado como una leona, con los billetes, la aduana y demás trámites. Lo cierto es que mi papel ha sido más de consorte, de dejarme llevar, comprendo que esté agotada. Antes de que encienda el cigarro, le señalo el cartel indicativo de que no se puede fumar en la habitación. Me mira, y me hace un gesto de reproche con el brazo. Después, se deja caer de espaldas en la cama. Una vez que está cómoda, con la cabeza sobre la almohada, enciende el pitillo.
      —Estamos en Marruecos —me recuerda —aquí todavía impera la ley de la selva.
      Me animo yo también, y saco un cigarro, si hay que transgredir, vamos a hacerlo con todas las de la ley. El cambio de Madrid a Londres me supuso la adquisición y renovación de muchas costumbres. Entre ellas el respeto por los “no fumadores”. Una vez que he vuelto, siento que las costumbres en España son muy relajadas, las responsabilidades cívicas brillan por su ausencia. Ahora, parece que aún se puede descender un escalón más, a este paso, no sé dónde voy a bajar…
      —No hay cenicero —me dice Patu.
      —¡Claro! —le respondo —es una habitación para no fumadores…  
      Estudio los movimientos de mi compañera con intriga, va depositando la ceniza con cuidado en una esquina de la mesilla, para terminar haciendo, lo que se denomina “un pino”. Que no es ni más ni menos, que dejar morir el pitillo reposando sobre su base. Me deja un poco anonadada, me parece una guarrada lo que está haciendo, pero ni muerta le haría un reproche. Yo, al menos, he vaciado el plástico del paquete de tabaco y voy echando la ceniza.
      —¿Qué hacemos con las colillas? —le pregunto, por si desea que coloque la mía al lado de la suya y formemos un trenecito que se extienda a lo largo de la mesilla.
      —Tírala por el váter —me sugiere, sin darle mayor importancia.
      Recojo la colilla de Patu con cuidado, al consumirse, ha formado sobre sí, una caprichosa curva de ceniza, un leve toque y se puede desintegrar. Le agradezco con sorna el detalle artístico, y termino de limpiar con las manos los restos de ceniza. Sin hacer alardes, pretendo que me vea recoger sus inmundicias, que se dé cuenta de que si ella mancha, alguien tendrá que recogerlo. La miro, y está tan preocupada como para recostarse sobre la almohada y cerrar los ojos. Sabiendo que tiene que compartir conmigo la habitación, ya podía mostrarse menos desahogada, espero que no sea una constante. 
      Me presento en el cuarto de baño, también es bastante deprimente, pero no está sucio, menos mal. Aunque con reparos, me voy a sentar para hacer pis como Dios manda, o estando en Marruecos, como Alá mande. Me lavo las manos y cuando me estoy enjabonando, siento un movimiento en la bañera, imperceptible, pero sé que hay algo. Me asomo y me encuentro con una cucaracha del tamaño de un ratón, negra, aplastada, repugnante, que al detectar mi presencia corre hasta introducirse por el sumidero. Me quedo paralizada, acojonada, no me puede dar más asco.
      —¡Patuuu! —me sale del alma gritar.
      —¿Qué te ha pasado? —me pregunta alarmada al entrar en el baño.
      —¡Una cucaracha! ¡Negra, grande, asquerosa…! —le describo, mientras percibo, que cada uno de mis adjetivos, va haciendo mella en su rostro — ¡Así! —le indico con los dedos —La muy hija de puta se ha escondido en el sumidero… ¡Qué asco, joder! 
      Por mi cabeza pasa una película, esta noche, este bicho asqueroso sale por el desagüe y nos devora a las dos, pero antes se recrea paseándose por nuestra piernas, entre nuestras sábanas, chuperreteándonos los pies, ¡Que!, ¡Asco! ¡Por Dios! Horrorizada, me asomo con cautela al desagüe, mi amiga también lo hace, pero detrás de mí, siento sus manos en mi espalda, está dispuesta a salir corriendo. Este es el momento en el que, si aparece la cucaracha, nos da un “patatús” a las dos. No comprendo cómo semejante animal ha podido refugiarse ahí. Desde la lejanía, aprecio que el agujero no tiene la característica cruz esmaltada que divide en cuatro la entrada de agua. También, mi mente de investigadora me lleva a comprender el porqué de este artilugio. Es para que las cucarachas, no entren desde la tubería hasta la bañera, al menos las gordas. ¡Gran invento! Reconozco, a pesar del mal rato que estoy pasando.
      —Hay que poner el tapón —dice Patu decidida.
      —¡Los cojones! Ponlo tú —le contesto bromeando…
      Nos ha empezado a entrar la risa floja, y hemos tenido que abandonar la operación. Hemos vuelto al dormitorio, descojonadas de risa como dos colegialas, pero es que la tensión ha sido muy fuerte.
      —Llama a recepción —me indica Patu —que suba alguien a poner el tapón, no podemos dejar a ese bicho suelto toda la noche, al menos que se vaya a otra habitación.
      —¡Pero tú estás loca! —le reprocho — ¡Cómo voy a pedir que suba alguien para poner el tapón de la bañera…! Se van a pensar que estamos locas o que somos rubias — termino muerta de la risa.
      —Sí, sií, “jajaja” —me contesta Patu descojonada —di que somos unas locas, lo que quieras, pero ese animal tiene que estar bajo control, además no estará vacunada ni nada… Por cierto, me vengo meando desde Córdoba… tú verás… —termina mi amiga.
      —¡Yo también! Con tanto reír, ya sabes lo que pasa… a ver quién se atreve a entrar… —caemos los dos en la cama muertas de la risa.
      —Tenemos un problema, Susana o exterminamos a esa cucaracha o ni meamos, ni nos duchamos en dos días. A ver qué hacemos… —termina divertida Patu. 
      —¡Pongamos el tapón! —digo, asumiendo el mando de la misión —hay que sortear… a la que le toque… la ha jodido, “jajaja”. ¿De acuerdo?
      Mi amiga asiente sonriendo, pero con el miedo incrustado en su mirada. Hemos improvisado un pequeño bombo, con un paquete de tabaco vacio. Solo hay dos papeletas y dos nombres, aquí, vamos al cincuenta por ciento. 
      —Coge tú, Patu —le ofrezco con cortesía —la que salga, la ha cagado, le toca encerrar a la bestia.
      —¡Qué asco, Susana! No me lo recuerdes más… además, igual ha salido a darse un “voltio”, si le taponamos la vuelta, no puede escapar, se queda aquí con nosotras… a pasar la noche… ¿te imaginas? —me dice preocupada, mientras asiento a su pregunta.
      —En ese caso, llamamos a recepción, que somos tres en la habitación, con ese tamaño, cuela como que es nuestra hija…
      —“Jajaja” —ríe Patu con ganas —Sííí, que buena idea has tenido, tenemos que bautizarla, aunque viviendo donde vive, seguro que se ha llevado más de un remojón, podemos llamarla Casilda...
      —¡Calla que me meo! —le digo a mi amiga, retorciendo las piernas — “jajaja”.
      Por fin, mi compañera se serena y con solemnidad, coge una de las papeletas y mira el nombre de la “afortunada”.
 —¡”Hostiá”, Susana! Te ha tocado… ¡Joder, es repugnante! — exclama, para terminar de hundirme. Esto es la solidaridad entre las mujeres…
      Asumo mi suerte sin espasmos, me muero del asco, pero mi forma de ser me hace asumir la responsabilidad. Me ha tocado, y yo, cumplo. Me aproximo con sigilo hacia la puerta, llevo las chancletas puestas, me da sensación de seguridad, no tener contacto directo con el suelo. No tenemos certeza de dónde se encuentra la cucaracha en este momento, pero a buen seguro, que campará a sus anchas por todo el cuarto de baño. Patu me sigue nerviosa, no sé a santo de qué, pero ha enrollado una revista, la lleva preparada por si tuviera que entablar un combate directo, cuerpo a cuerpo. Por suerte la luz del baño permanece encendida. Poco a poco, nos vamos adentrando, ya veo el tapón, nuestro redentor. Un estúpido trozo de goma, del que ahora penden nuestras vidas. Desde aquí, no consigo ver el fondo de la bañera, cada paso es un mundo, la tensión se hace tan palpable, que siento los latidos de mi corazón, doy el último paso, y allí está Casilda.
 

     —“Aaah” —grita Patu, al tiempo que lanza la revista, como si la persiguiera un morlaco en los “San Fermines”.
      La cucaracha se ha llevado un buen susto también, la hemos pillado desprevenida, y veo como mueve ligeras sus repugnantes patas, hasta alcanzar su salvación.
      —¡Pon el tapón, Susana! —me ordena mi amiga sin contemplaciones, después de haber visto a Casilda refugiarse en su inmunda guarida.
      Haciendo de tripas corazón, y con una nausea flotando en la boca, me aproximo a la “Zona cero”, el agujero del desagüe. Agarro el tapón superando el asco, y trato de cerrar la entrada. ¡No me jodas, no llega! La cadena metálica que lo protege de perderse, está enrollada y no alcanza hasta el sumidero. No quiero ni pensarlo ¿A saber quién o con qué habrán tocado la cadenita? “jodeeer”.
      —¡Tápalo, Susana! ¡Tápalo! —me grita al oído Patu, como si le fuera la vida en ello, mientras que para animarme, me empuja por la espalda.
      Por fin, y en medio de una arcada, consigo desenredarlo y encajo el tapón en el agujero, con el mismo ímpetu que hubiera puesto el jugador neozelandés Lomu al conseguir un ensayo bajo palos. Me vuelvo hacia mi amiga, y me la encuentro con la cara desencajada. Su ayuda con la revista no ha sido heroica, pero al menos, ha aguantado a mi lado, mejor dicho, detrás de mí todo el tiempo.
      —¡Es un monstruo, Susana! —me dice sin recuperar el ánimo.
      —Ya te había dicho que era grande —le recuerdo abatida.
      —Si, una cosa es grande y otra esto, que si tuviera cuernos, ya estaría presidiendo una sala de trofeos de caza mayor ¡Qué asco Susana, por Dios! se me ha puesto hasta “mala gana”, oye.
      A pesar de nuestra victoria, a ninguna se nos ha ocurrido celebrarla, hemos ganado la primera batalla, pero no la guerra. Sabemos que está ahí, a pesar de ser de ciencias, no consigo descifrar el entramado subterráneo por el que se desenvuelve Casilda. Imagino, que existe una red de tuberías y bajantes por las que camparan un millar de insectos repugnantes, donde se alimentaran de sabe Dios qué, y donde copularán como lo que son, cucarachas gigantes. A poco que pienses, la salida de la taza del váter, también tendrá su tubería de desagüe hasta la bajante. Lo único que nos falta, es que aparezca, mientras estamos haciendo nuestras necesidades ¡Qué lio!
      —¿Qué hacemos, Susana? —me pregunta compungida.
      —Si quieres que te diga la verdad…No tengo ni puta idea Patu… Tener cuidado… se me ocurre rezar un rosario, pero igual es musulmana y se lo toma a malas…
      —“jajaja” Tenemos que matarla, no podemos vivir así… —termina desesperada.
      —¿Matarla dices? ¿Qué hacemos? ¿La pisamos con las chancletas? —le pregunto con ironía.
      —¡Yo qué sé! —me responde, con un deje de impotencia —le echamos “flusflús”.
      —Como no sea con uranio empobrecido. Patu, esta se desayuna un bote de “fluflús” cada mañana, es un prodigio de la ingeniería genética, al reproducirse tan rápido, evolucionan más deprisa que los que los fabricantes de insecticida. En tres generaciones, han sacado la cucaracha 2.0 resistente al nuevo veneno. Las cucarachas resistirían a un ataque nuclear. No hay manera de exterminarlas…
      —Pues no sabes la alegría que me das… Solo nos queda la retirada— termina Patu apesadumbrada.   
 

     Este contratiempo nos ha dejado un poco aturdidas, la reacción a las nauseas, siempre requiere un momento de tranquilidad, de que el cuerpo se recomponga de la agresión, de que las constantes vitales se reorganicen.
      —¿Y vamos a dormir aquí? ¿Junto a semejante bicho? —insiste mi amiga que, todavía, no ha conseguido sacar de su mente la imagen del repugnante correteo de Casilda.
      —Podemos cambiar de habitación, Patu, pero yo he visto en películas, que cuando un engendro de estos se empeña en alcanzarte, no hay tubería ni desagüe que se le resista. Nos perseguirá hasta encontrarnos… —le digo, con toda la ironía del mundo para sacarle una sonrisa.
      Mi pequeña broma, parece que le ha reconciliado con el mundo. Hasta hemos decidido darnos una ducha. Mi compañera optaba por no destaponar nunca, aunque el agua rebosara fuera de la bañera, pero al final, la logro convencer, de que yo me hago cargo de la operación. Mientras esté entrando agua, por el principio de Pascal, no podrá salir la cucaracha. Solo hay que poner el tapón, en cuanto el agua deje de correr. Parece que hemos llegado a un acuerdo, pero Patu, de nuevo, vuelve a la carga.
      —¿Y el agujero del lavabo? —reflexiona en alto, y hace que se nos congele la sangre ¡No lo habíamos pensado! Y ambas sincronizadas, dirigimos la mirada hacia ese punto.
      Por fortuna, este desagüe, sí que tiene la cruz protectora. ¡Gracias Dios! Al final, tanto cántico y devoción han tenido recompensa, mi entrega no ha sido en vano…. Por ahí, semejante bicho, no cabe ni de coña. Respiramos tranquilas, a menos que Casilda haga un butrón, estamos a salvo. 
 

     Con tanta excitación, se nos ha olvidado que no hemos comido. Apenas algún sándwich durante el viaje por carretera, pero de eso, parece que ya que ha pasado una vida.
      —¿Salimos a tomar algo rápido? —me propone Patu —Yo estoy reventada…
      Después de la ducha, nos ataviamos con algo casual; elijo un vestido ligerito, de color granate y que me llega hasta los pies, no quiero dar el cante en un país musulmán. Me acompañan mis inseparables chancletas negras. Patu ha elegido un vestido blanco, que debería ser bonito, pero que mantiene el estilo de “feísmo” que le encanta. Bajamos a la calle con energías renovadas, casi, con ganas de pasarlo bien. No tarda en acercarse un joven marroquí, no tendrá más de 18 años, y nos ofrece sus servicios como guía. 
      —No, muchas gracias —le contesto directamente en castellano.
      —“Madrid, yo Real Madrid, Barcelona, yo primo Barcelona” —nos suelta con una sonrisa implorante —“Yo guía, enseña kashba, todo, Butragueño…”
      —No, muchas gracias —le repito, aunque al escuchar el nombre del Buitre, consigue que aflore una sonrisa en mi boca, al instante lo he comprendido, ¡la he jodido! A este musulmán no nos lo quitamos de en medio, ni con un jamón de jabugo.
      Seguimos andando por el paseo marítimo, lo que iba a ser una tranquila caminata disfrutando del frescor de la noche, se ha convertido en una tortura. Por más que le he explicado al plasta este que no queremos contratarle, él no desiste. De pronto suena mi móvil, casi me había olvidado de su existencia, miro la llamada entrante, y es de Inglaterra, es Paula.
      —“Yo, Iphone, Real Madrid, Butragueño…” — insiste el marroquí ante mi desesperación.
      —No, gracias, no quiero nada —le digo por enésima vez, pero con el mismo resultado, estoy tentada de explicarle que la llamada es de mi hija y que si me deja atenderla, le sonreiré mil veces, cada vez que pronuncie el nombre del Buitre. Pero, por fortuna, interviene Patu con contundencia.
      —¡Me cago en tu puta madre, cabrón! ¿Quieres que llame a la policía? — le grita sin contemplaciones, hecha un odalisca… un basilisco… un obelisco… Siempre me lio, bueno, una mezcla de todos, muy enfadada. 
      Oye, mano de santo, el chaval se ha dado la vuelta y ha desistido de seguir dándonos el coñazo. En su marcha, iba sermoneando no sé qué en árabe, pero ahora mi prioridad, es hablar con mi hija.
      —Pauliii, estoy en África, en un país que se llama Marruecos…
      Me ha costado un buen rato explicarle dónde me encuentro, pero es que se quiere enterar de todo. Cómo la echo de menos… Con su verborrea, me cuenta entusiasmada que está jugando al golf. Edward la ha apuntado a un cursillo y está con otros niños de su edad. Pasa las mañanas entre la piscina y las clases, no puede ser más feliz, se lo noto, su felicidad es la mía. 
      —Bye, mumy, I love you… —me dice cantarina al despedirse.
      Los ojos se me han encharcado, al menos, no ha pronunciado el nombre de Udit. Cada vez que lo escucho, tengo que recomponerme el corazón, toda una vida al traste. Aunque piense que lo tengo superado, presiento que me queda un duro y largo trecho. ¿Hasta cuándo voy a tener que soportar esta humillación? Sentirme tan vulnerable, como para que una simple llamada de teléfono me destroce la vida…
 

     Casi sin darme cuenta, abstraída por mi conversación, Patu ha entrado en un pequeño local donde preparan bocadillos a medida, con los ingredientes que desees. Los hacen hasta de patatas fritas con salsa, la verdad es que son muy apetecibles. Mi amiga ha decidido apostar por lo sano, sin consultarme, ha elegido un batiburrillo de vegetales que conforman un colorido “sándwich”, que es como le llaman aquí, en Tánger, al “bocata” de toda la vida. Con un par de latas de Coca-cola, hemos resuelto la cena.
 

     Nos hemos sentado en el paseo marítimo para degustar los bocadillos, la noche es preciosa y una ligera brisa consigue que nuestros cabellos se muevan al compás del viento. Observo a Patu y cada vez la veo más guapa, recuerdo cuando nos conocimos… qué mal. Es la clase que tiene, la observo mordisqueando el bocadillo con su dentadura inmaculada y reconozco su estilo. No se descompone ni en estos momentos. Poco a poco, su personalidad te va calando. Ahora, entre mordisco y mordisco, me pregunta que si he aprendido la lección, cómo debe comportarse una tía en Marruecos.
      —Puedes contestar con educación mil veces, no te van a dejar en paz. Si te ven responder con una sonrisa a alguna de sus frases estudiadas, estás perdida. Saben que te tienen. Al final vas a estar tan desesperada, que te van a pedir 30 o 40 dirhams por dejarte en paz, según la cara de pardilla que te vean… ¿Lo entiendes, Susana?
      —Sí, si lo he visto claro, lo que no sé es si voy a tener huevos en el momento para insultarle, lo he comprendido —le termino asegurando.
      —Bueno, tienes dos opciones —me dice con seguridad —O aguantar todo el “melocotón” hasta que te enerven de tal forma que te cagues en su puta madre, o cagarte en su puta madre de inicio. De este modo, no perdéis el tiempo, ni tú, ni él. Es dejar claro desde el principio que contigo no hay nada que rascar, es como si hicieras una actuación… Ya verás cómo lo pillas rápido, el próximo te toca a ti… —termina con una sonrisa y guiñándome un ojo.
      —Vale, de acuerdo, acepto el reto, el próximo…
      —Joder, Susana, me jode verte así, no quiero que nadie te haga sufrir…
      Pensaba que no había advertido mi sofoco, pero es lista, con lo poco que le he contado y lo que ha deducido me ha hecho el retrato perfecto. Tengo los sentimientos tan a flor de piel, que cualquiera, a poco que se fije, los puede leer…
      —Venga, vale de malos rollos —me dice, cambiando el ánimo al tiempo que me golpea el brazo —vamos a pasarnos por un café, a ver si pillamos una “china” de hachís.  
 

     Ya ha anochecido del todo y Patu ha decidido que nos acerquemos a la Plaza de Francia. Hemos abandonado la zona de playa, que mantiene un aspecto más occidental y turístico, y nos hemos adentrado por unas callejuelas. Lo cierto es que la iluminación deja bastante que desear. Mi amiga parece confiada y eso me tranquiliza. En ningún caso se me ocurriría estar por aquí sola y menos a estas horas. En el trayecto nos hemos cruzado con algún grupo de hombres, disfrutando del fresco de la calle, incluso hemos visto algún garito casi apetecible, pero la ausencia de mujeres, me hace sentir insegura. Aquí, en este país, las féminas tienen vetado casi todo. Si eres extranjera te admiten, pero sabes que siempre eres una referencia negativa. A menos que te dejes echar un polvo, supongo…
 

     El prometido “Café”, que mencionó mi amiga al invitarme a venir, podría ser cualquier cosa, menos lo que anuncia. Es un “localucho” de mala muerte, situado en una de las calles adyacentes a la Plaza. En el exterior hay tres o cuatro mesas metálicas que no guardan ninguna uniformidad. Aquí, por lo visto, el mobiliario se va renovando según llegan las promociones de bebidas y la última, debió ser en la época de Abdelkrim. Hay varios musulmanes reunidos en torno a  las mesas y en cuanto han percibido la presencia de dos mujeres occidentales, han dejado lo que estuvieran haciendo para escrutar nuestros movimientos. Esta forma tan descarada de mirar sin ninguna contemplación, en cualquier país civilizado estaría considerado como una falta de respeto. Parece como si les asistiera el derecho a observarte. No hace falta decir, que en la mente de cada uno de esos trogloditas con chilaba, ahora mismo flota la palabra “puta”. Tampoco es que me impresione, es un vocablo que me acompaña desde mi más tierna infancia, en cierto modo, hasta me resulta familiar. Patu sujeta una especie de jarapa que hace las funciones de puerta y me pide que pase. “Qué amable” — pienso para mí. Ante mis ojos aparece un local, una habitación grande y lúgubre con escasa iluminación. La densidad del humo está tan presente, que se hace visible alrededor de las escasas lamparitas. El pestazo que rezuma este tugurio es irreconocible, la mezcla de olores es tal que solo puedo certificar que oler, huele. Si acaso, un imperceptible matiz a hachís, pero que no llego a discernir, si es producto de mi deseo o una realidad.  A la derecha se encuentra la barra y, esparcidas por la sala, unas mesas bajitas donde se acomodan más musulmanes. Las paredes de color gris, están desconchadas, a lo largo del perímetro corre un asiento de obra, sobre el que hay un hombre tumbado boca arriba. Está descalzo y sus babuchas de piel amarilla descansan a la altura de sus pies. Al momento, intuyo que lleva un “colocón” de los que hacen época. Nada que objetar, a fin de cuentas, nosotras venimos buscando costo, tampoco somos el ejemplo de la virtud. Sobra decir, que los pocos clientes del café, al conocer nuestra llegada han dejado las conversaciones, los tés y hasta un extraño juego de damas, para reconocernos de arriba abajo e identificar al par de fulanas que acaban de irrumpir en su territorio. Patu asume el mando de la situación y se sienta en una de las mesitas, me acomodo como puedo a su lado, las sillas parecen restos de un colegio de párvulos. Por el contrario, la enorme bandeja redonda de cobre para depositar las bebidas es preciosa. Está labrada con motivos arabescos y me admira semejante brillo, en medio de tanta sombra. Estoy sorprendida conmigo misma, no voy a negar que el ambiente es impresionante para una mujer civilizada, pero soy consciente de que no me supera y me congratula. Por el momento soy yo la que manda, he conseguido entender, que si voy a lloriquear cada vez que un tío me mira, es mejor que me vuelva a Madrid. Esto es una cultura diferente, está claro que las miradas desafiantes y mantenidas son lo habitual. Estos hombres se sienten con el derecho de vigilar de manera minuciosa tus actos, imagino que en el “pack” también entra el juzgarte, total, para que el resultado final de la ecuación sea el mismo, la consabida palabra que me acompaña. Hasta aquí todo en orden, lo puedo asumir y hasta soportar, mientras no me toquen, nos vamos a llevar bien.
 

     El único camarero que atiende el local es un octogenario. Si pudiera adentrarse en mis pensamientos, viendo su estado decrépito, consideraría su definición como un halago. El anciano comienza a renquear hacia nosotras al vernos entrar. El par de metros que nos separa de la barra es un océano para él. Nos pregunta en francés y, con cierta cara amable, lo que queremos consumir. Se me ocurre pedirle un gyn tonic, no es hora de café. Escucho la carcajada de Patu, el alcohol está prohibido por el Corán. La oferta, se reduce a café, té de hierbabuena o algún refresco. El pobre hombre, bajito y regordete ni si quiera me ha entendido, pero al menos, no ha desaparecido la sonrisa de su boca. Es mi amiga la que se encarga de pedir un par de tés y explicarme, que este brebaje es la bebida nacional… A nuestro lado, me intrigan tres marroquíes que fuman en una pipa de agua.
 

     —Patu —le pregunto con voz queda, para que no me escuchen — ¿éstos tíos están fumando “costo”?
      La sonrisa que aflora en la boca de mi amiga ya me anuncia que estoy bastante desorientada. Solo llevamos un día juntas, pero estamos tan compenetradas como si nos conociéramos de toda la vida. Me explica que posiblemente sea kiffi, un sucedáneo del tabaco, lo fumaban en España los militares que volvían de la guerra de África. Me informa que está prohibido fumar hachís en Marruecos, a pesar de que se cultive en la montaña, en Ketama. 
      —¿Está prohibido y lo cultivan? —le pregunto un poco alucinada.
      —Bueno, son cosas del gobierno, ya me entiendes… —me contesta, haciéndome un gesto con la mano, para que dejemos el tema.
      —Ah —le contesto intrigada.
      —Una de las cosas que tienes que aprender si quieres alejarte de problemas es que no debes hablar nunca, ¡Nunca! Ni del Rey, ni de la familia Real, ni del gobierno, ni de religión. Esto no es Europa, aquí no hay democracia. La gente tiene una devoción enfermiza por su familia real, al igual que llevan el Islam metido en la sangre. Cualquier broma, cualquier gesto, puede ser interpretado como la mayor ofensa y si te cruzas con algún radical, hasta te puede denunciar a la policía. Así son las cosas aquí. Además, ¡ten cuidado! Aquí las paredes oyen, hay mucha más gente de la que te imaginas, pendiente de ti, de lo que haces o dices, que te ven como un enemigo, eres una extranjera e infiel. Son códigos que tienes que respetar si quieres estar tranquila. Todo lo demás que hagas está permitido, tienes el estatus de mujer y turista, eres una “vaca sagrada” para la policía.
      —De acuerdo, Patu, pero tampoco tengo las tetas tan grandes —termino bromeando.     
      Mi amiga echa un vistazo al exterior sin apreciar mi comentario, está preocupada, no me ha comentado sus intenciones. Pero sé que está buscando un camello, a algún amigo que nos facilite la ansiada chinita. Estar en pleno Tánger y no fumarnos un porro es como si vas a la Rioja para hacerte abstemio.
 

     Veo que el camarero, con parsimonia, continúa colocando las teteras metálicas sobre la bandeja, parecen sacadas de los tesoros de Alibaba. “Está organizando el traslado…” Cuando tiene todo listo, agarra la bandeja con las dos manos y comienza a caminar, pasito a pasito. Cuando está a menos de medio metro de la mesa, me apiado de él y trato de ayudarle, pero la retira de mis manos y pasa a mi lado, camino de otra mesa que está a tres metros de la nuestra. Le veo alejarse de espaldas, con los vasos tintineando por la poca firmeza de sus manos, con su estructura pícnica rematada por un gorrito blanco. Lleva una especie de mandilón blanco sobre la chilaba, apenas tiene fuerza en sus piernas para levantar las babuchas del suelo, casi hasta me enternece. El caso es que… aún le queda descargar, volver, preparar nuestros tés y traerlos a la mesa, con un poco de suerte, antes de que amanezca, estaremos servidas.
 

     Patu se levanta y se dirige al exterior, un escueto “ahora vuelvo” ha sido suficiente. Su cabeza está más centrada en encontrar el contacto que busca que en darme conversación o recrearse con la lentitud del camarero. Observándola, me recuerda tanto a mi época de “porrera” de Malasaña. Cuando ir a pillar chocolate a medias era un acontecimiento, luego el reparto… Me hace sentir nostalgia de aquellos tiempos.
 

     Me deja sola en el establecimiento, tampoco me intranquiliza, aunque lo que no me apetece es tener que mantener las miradas inquisitivas de los musulmanes. Poco a poco, se han acostumbrado a nuestra presencia y han ido volviendo a sus conversaciones o a sus juegos. Por primera vez, me doy cuenta de que en este antro también hay música. Otra de las responsabilidades que asume el camarero es la de pinchadiscos. He reparado en que hay música cuando he visto que se ha dirigido al fondo de la barra y ha dado la vuelta a una cinta de casete. Entonces ha comenzado a sonar una melodía de indiscutible sabor árabe, con flautillas y bongos acompañando.
 

     Aunque estoy mirando de soslayo, para evitar encontrarme con miradas no deseadas, lo cierto es que no me siento incómoda en este lugar. Me extraño, pero no tanto. ¡Claro que este tugurio es una inmundicia! El sueño hecho realidad de un inspector de sanidad. Nos hemos acostumbrado a vivir en un mundo tan aséptico que si no nos lavamos las manos antes de comer, pensamos que vamos a inundar nuestro organismo con un sinfín de bacterias patógenas, que si no nos cepillamos los dientes, nuestro esmalte sucumbirá ante las caries. Cuando veo las dentaduras de los africanos, y los métodos que emplean para la higiene dental, me hace replantearme si estamos haciendo lo correcto. Sin ir más lejos, este café, si le quitas la luz eléctrica y el radiocasete, lo aderezas con un grupo de música “étnica”, sueltas unas cuantas “pilinguis” disfrazadas de huríes, bien podría ser el favorito de Saladino. Total dos mil años de nada. A veces pienso, que hemos avanzado mucho y otras que nos dejamos llevar por el envoltorio y lo esencial del hombre perdura. Por mucho internet que exista, solo es una herramienta, no afecta a lo existencial. Las necesidades siguen siendo las básicas, el amor y el desamor, la salud y la enfermedad, la vida y la muerte… Es una sensación extraña y quizá contradictoria, pero siento que pertenezco más a este lugar, que a una sauna finlandesa. Es una cuestión de piel. A fin de cuentas, nuestras huestes campaban por aquí hace poco más de cien años, nuestra semilla permanece adormilada, se intuye. La civilización árabe habitó en la península durante ochocientos años, demasiado tiempo como para que no hayan quedado genes dispersos por toda la geografía. La genética manda y yo no tengo familia más allá de Covadonga, mi compañera de la facultad  Alicia que es asturiana siempre me lo recordaba “De Cangas de Onís para abajo, todos moros”. No se puede luchar contra natura, si mi organismo me dicta que éste es mi sitio, sé cuál es el motivo, soy de ciencias.
 

     Me gustaría darme la vuelta y observar cara a cara a estos hombres, aguantar sus miradas y poder leer en sus ojos toda la lascivia que tienen contenida. Mi entrada en el lugar les ha alegrado el día. Aunque renieguen de mi condición, aunque piensen que soy una puta, sé que en su interior, albergan una ligera llama, una posibilidad entre un millón, de que me levante y, con movimientos sinuosos, me muestre ante ellos. Al igual que yo, ellos también llevan incrustadas las cadenas de ADN en sus cromosomas, su respuesta es predecible. No me cuesta imaginarlo, me veo bien exhibiéndome, haciéndoles disfrutar, contemplando sus caras de cerdos baboseantes… No sé, igual soy una enferma, pero si me dejo llevar por la imaginación, no sé cómo podría terminar la cosa. El debate, acerca de si soy una exhibicionista permanece en mi mente, cociéndose a fuego lento, evaporándose lo superfluo hasta que solo quede la esencia. Recrearme con la imagen de estos marroquíes acariciándose ante mi presencia, hace que me excite. Puedo verles con sus chilabas remangadas, restregándose sus miembros erectos, en este ambiente lúgubre y cargado… ¡Uf! Sería tan excitante… Si pudiera detener el tiempo, cambiar de personalidad un instante, podría realizar un sueño y, una vez terminado todo, se desvaneciera como un azucarillo en el agua… Sin recuerdos, sin remordimientos. Serían tan felices… Me harían tan feliz. No alcanzo a saber, si esta pulsión atávica que ronda en mi cerebro es patrimonio mío. Tampoco me atrevo a hablarlo abiertamente con nadie, es una cuestión muy íntima… ¿Habrá mujeres que sientan el mismo deseo que yo?       
 

     Aparece Patu acompañada de un chavalín, no tendrá más de 15 años, su incipiente bigotillo le delata. Es moreno y con la cara afilada, lleva el pelo tan corto y tan mal cortado, que incluso se le notan algunas desigualdades que permiten ver su cuero cabelludo. Después de las presentaciones, me entero de que se llama Hammed. Sonríe y muestra una dentadura impactante, como si en su boca no hubiera lugar para albergar mas dientes. Por si fuera poco, sus caninos puntiagudos salen disparados hacia delante, como si un dentista excéntrico se hubiera esmerado diseñando su dentadura para el ataque. Su boca es un poema dental. Deduzco que tiene el costo, o al menos será el interlocutor que nos lo consiga.
 

      ¡Aleluya! Por fin, nuestro amigo el camarero, enfila renqueando hacia nosotras, esta vez sí. Cuando llega, reposa la bandeja sobre la de nuestra mesa y comienza a depositar las teteras y los vasos llenos de hierbabuena. El olor invade la pituitaria, qué aroma. Sin duda este país es el de los contrastes olorosos. Vierte con lentitud el agua hirviendo, como si se tratara de la ceremonia del té menos glamurosa de la historia. Es lo que hay. Me muero por beber este licor de dioses, el olor me ha cautivado, pero sé que ahora mismo el brebaje está que “echa bombas”. El anciano, una vez concluida su epopeya, se gira sobre sí mismo mascullando en árabe, para volver hasta el mugriento mostrador. A éste, no me lo imagino yo en medio de “la puré”, en un bar de cañas de los de Madrid. Una nueva espera, este té, se está haciendo de rogar más que una novia. Por fortuna, Hammed ha pedido una simple Coca-cola, al ritmo que va el camarero, en un par de horitas está servido. 
 

     El marroquí nos cuenta que estudia lenguas árabes en una Madraza, y que tiene familia en Madrid. Su meta es escaparse en cuanto pueda a Europa, hace un gesto despectivo con la mano al hablar de su país, como diciendo que no vale nada. He estado tentada de preguntarle, de saber su punto de vista, sobre cómo nos veía a nosotras; entonces he recordado las advertencias de mi amiga, y la conversación ha derivado a temas más “trascendentes”. Sin ir más lejos, el fútbol. Hammed lo sabe todo del Real Madrid y se le nota un brillo especial en los ojos cuando presume ante nosotras de ser seguidor del equipo con más “Champions”. Mientras le escucho, me animo a dar el primer sorbito al té de hierbabuena. ¡Uf! Está hirviendo, pero su exquisito sabor, hace que me reconcilie con el mundo árabe y sus “peculiaridades”, por expresarlo de alguna manera… El marroquí me explica que es la bebida de los “tuareg”, los hombres del desierto, y que es el mejor antídoto contra el calor. No me extraña, después de dar un sorbo de esta esencia flameante, el infierno puede ser un sitio fresquito. Se me ocurre comentárselo al chaval, pero de nuevo recuerdo los consejos de Patu, la religión es tema intocable, igual nuestro infierno es endotérmico y el suyo exotérmico. 
 

     Hammed recibe una llamada en su móvil, un Iphone4, me quedo a cuadros: el sueño de mi hija Paula. Veo que le susurra algo a Patu, y se levantan.
      —Nos vamos, Susana —me apremia mi amiga, buscando su cartera.
      Miro mi vaso rebosante de plantas de hierbabuena, aún me queda más de la mitad, a ver quién es el “boca de fuego” que se atreve a beberse eso de una vez. Patu se acerca hasta el camarero para resolver la cuestión económica, mejor, si le hacemos dar un viaje más al pobre hombre, igual se nos queda en el camino. Me da lástima dejarme la bebida… Agarro el vaso con cuidado por la comisura, que al menos solo sea la boca lo que me queme y sin pensármelo, le doy un buen trago. ¡Uf! ¡Qué calor! Me he abrasado, parece que por la tráquea me ha pasado la esencia de una fundición asturiana. Aún he dejado un último sorbo, aunque me dé pena, ya no bebo más, a veces hago unas tonterías… 
      Mis compañeros se han marchado, sin estar al corriente de mi pequeño drama “termosentimental”. Me apresuro a despedirme del pobre camarero, casi le había cogido cariño. Mi retraso hace que tenga que dar una pequeña carrerita al “trote chancletero” para alcanzarles.
      —No, tú no esperes a nadie —le reprocho a Patu.
      —Perdona, Susana, es que hemos quedado con un tío aquí al lado, es el que tiene el costo —me aclara, para que sea consciente, de que tenía una razón de peso, suficiente para dejarme tirada en un antro, lleno de árabes babeantes.
      —Ah —le respondo con ironía.
      Después de diez minutos andando por callejuelas malolientes, nos encontramos con Mohamed, el amigo de Hammed, que aparece con un balón de futbol debajo del brazo. Es mayor que él, tendrá 18 a lo sumo, a pesar de la corta edad, tiene la típica pinta de “chulopiscinas”. Estirado como un rábano y con un deje de desconfianza en la mirada. Serio, apenas sonríe. Debe ser el listo de aquí. No ha habido tiempo para muchas presentaciones, aquí estamos todos a lo que estamos. Estoy un poco intranquila, lo que maquinamos es ilegal, aquí y en España, ya sé que no nos va a pasar nada porque llevemos 10 gramos de hachís, pero siempre, “pone de los nervios”.
 

     Mohamed deja caer la pelota para tenerla controlado con el pie y mete la mano en el bolsillo de su cazadora. Al momento, saca una piedra de hachís envuelta en un plástico transparente, serán 25 gramos. La desenvuelve y nos la ofrece, poniéndola a la altura de nuestras narices. No tengo la certeza de si mis emociones se dejan arrastrar por el ambiente, pero pienso que este, es el mejor hachís que he olido en mi vida, un olor a polen denso y penetrante. Nos pide un cigarro y, con destreza, desmenuza una china en la palma de su mano, hasta que lía el porro.
      —“Mierda buena, mejor Marruecos, join mu bueno” —dice Mohamed, para después, pasarle el canuto a Patu para que lo encienda.
      Ha tenido la delicadeza de dejarnos el porro para nosotras dos solas, pretende que hagamos una cata en condiciones. Yo, con la primera calada, ya he notado que eso era de calidad. En la actualidad, apenas fumo, pero en la época de la facultad me los hacía a dos manos, trompeteros… Bueno, lo que se llevaba entonces. Parece que Patu está de acuerdo conmigo, el hachís es bueno, ahora solo falta que nos arreglemos con el precio.
      —Cien euro, cincuenta gramo, “mu buena mierda” —le pide Mohamed
      —¡Vete a tomar por culo! — le grita Patu alterada con el porro en la mano. No me pilla de sorpresa la bronca, ya me conozco esta situación, sé que mi compañera está actuando.
      Después de un rato de conversación, en el que lo más bonito que le ha llamado mi amiga ha sido “cabrón”, parece que han llegado a un acuerdo. Lo que se llama “la paz social” ha vuelto, menos mal, con el efecto del hachís me estaban saturando un poco.
      —¿Cincuenta euro, cincuenta gramo? —pregunta un poco asustado el marroquí, ante la contundencia de mi compañera.
      —Vale, ok —contesta Patu. 
      Al escuchar el acuerdo, respiro aliviada, se han terminado las discusiones y podemos disfrutar de la noche. Pero mi amiga no tiene lo mismo en mente.
      —Me quiero llevar “mierda” a Madrid, quiero más, medio kilo, ¿lo puedes conseguir? ¿a cómo me lo dejas? —le dice Patu, con el semblante muy serio.
      Me quedo “ojiplática” al escucharla, se me ha pasado el efecto del canuto al momento, no me puedo creer que el sentido del viaje sea acompañar a una traficante. Me doy la vuelta indignada y me alejo un par de pasos, quiero que     Patu lo note, que sepa que no estoy dispuesta a acompañarla, ni a atravesar ninguna aduana cargada como un vulgar camello.
      —“Sí, consigo medio kilo, mañana, mu bueno, no problema, esta mierda…”
      —¿Y el precio? —le pregunta mi ya ex amiga.
      Después de remolonear un poco, intercambiar unas palabras en árabe con Hammed y echar cuentas en su Iphone, le responde.
      —“Medio kilo, 400 euro” —le responde al tiempo que eleva la mano mostrando cuatro dedos. 
      Observo cómo Patu menea la cabeza, de alguna manera, mostrando la conformidad con la oferta, pero vuelve al ataque. No doy crédito a la encerrona que me ha preparado, solo pienso en llamar a Beatriz y contarle la jugada que me ha hecho la mosquita muerta. Su amiga del alma.
      —¿Medio kilo, 400 euros? —se pregunta en alto Patu, llevándose la mano a la barbilla — ¿Lo puedes tener en dos días? ¿la misma “mierda” que esta?
      El marroquí se lo asegura, ningún problema y, por supuesto, el mismo tipo de hachís que hemos estado fumando.
      —¿Y si me llevo un kilo? ¿A cómo se queda? —vuelve a la carga.
      Mohamed dibuja en su cara la primera sonrisa de la noche, tiene ante sí un buen negocio. Esta mañana, habrá salido de su casa con la intención de buscarse la vida, ganarse unos dírham para poder subsistir y de pronto, se encuentra, a estas horas, con una buena oportunidad de embolsarse un buen puñado de euros. Su expresión le delata.
      —“No problema, tú amiga, yo kilo. No problema 700 euro, tú llevar, yo contento, tú contenta, amiga”
      —De acuerdo, entonces… —termina Patu, levantado el puño con el pulgar hacia arriba.   
      Mohamed, ostensiblemente feliz, mete la mano en el bolsillo de la cazadora, saca la piedra de hachís que lleva envuelta en papel celofán y se la ofrece a Patu.
      —C´est un cadeau pour toi (un regalo para ti) —le dice en francés, depositando el costo en su mano.
      —Merci —le contesta Patu.
      No ha tenido el valor en todo este tiempo de mirarme a la cara, ese cinismo que desprende… ¡Hija de puta! Una cosa es que pillemos una china de costo y otra que nos juguemos que nos metan en la cárcel para el resto de nuestras vidas. La quiero matar, pienso en mi hija… Cuando se separan un momento, le hago un gesto para que nos apartemos, necesito hablar con ella. Comenzamos a caminar hasta alejarnos de los marroquíes y entonces, escucho cómo me susurra por detrás.
      —No te creas nada de lo que has oído, tenemos el costo, gratis…
      Hemos seguido caminando unos metros, ella en silencio, yo digiriendo lo que me acaba de decir… Finalmente nos detenemos y nos ponemos frente a frente.
      —Eres un hija de la gran puta, que lo sepas —le digo con una sonrisa en la boca. Pero también a punto de llorar… Qué susto me ha dado.
      —Yo también te quiero, Susana —me dice con un rictus de satisfacción.
 

     No tengo muy claro cómo hemos llegado hasta aquí, nos encontramos en la playa de Tánger, a las doce de la noche, jugando un partido de futbol. 
      Una vez aclarado el malentendido con Patu, nos hemos fumado un pitillito de la risa a medias para limar asperezas. Mohamed y Hammed nos han invitado a enseñarnos la Plaza de Francia, al menos, hemos  conseguido unas cervezas y ver los ilustres cañones. Después, hemos regresado a la playa. No hemos invertido mucho tiempo en confeccionar las alineaciones, ni en dar título a este match nocturno: el clásico España-Marruecos.
      Con el “colocón” que llevamos los cuatro, las reglas del partido son innecesarias. Aquí no hace falta el test del control anti-doping, a poco que se fije la UEFA, a simple vista, se aprecia que los jugadores llevan un porro en la mano. El resultado es tan importante como las porterías que hemos improvisado en la arena con las chancletas. El juego consiste en poner la pelota en movimiento y que Mohamed y Hammed nos metan mano. Así de simple. No lo hacen de forma descarada, en mitad de la contienda, es un… te toco el culo por aquí, te rozo una teta por allá. No hay jugada que no termine con una mano deslizándose por mi anatomía. A lo tonto, pero se están poniendo las botas. No sé si son conscientes de que nos damos cuenta, o si lo hacen descaradamente y no les importa lo que pensemos. En cualquier caso, en lo más recóndito de su adolescente corazón musulmán, creerán que somos unas putas. Aquí la educación pesa mucho. Lo único cierto es que nos lo estamos pasando tan bien, que no nos importa, ni que nos toquen el culo, ni lo que piensen. Patu me mira muerta de la risa, a sabiendas de que a mí me están magreando de mala manera, al igual que a ella. Oye, mientras no se pasen, que les quiten lo “bailao…” 
      Si yo soy mala jugando al futbol, lo de mi amiga no tiene nombre. Creo que para ella, en estado normal, hacer coincidir el pie con la pelota es una ecuación de segundo grado. Peor aún, si está con un “pedo” de los que hacen historia. Cada vez que la veo lanzar una patada al aire, a mí se me desencajan los huesos, qué risa. Al tratar de golpear el balón, hace un movimiento con las piernas que conjuga lo peor del ballet clásico con lo mejor de una patada de avestruz. Si Nureyev pudiera admirar a esta ninfa caería rendido ante su movimiento de “battement”. Aunque lo mío no se debe de quedar atrás, con el vestido granate hasta los pies, tratando de ganar una batalla que tengo perdida de antemano. Por fortuna, no me veo ¡qué vergüenza! Si me quitara el vestido ganaría algo de movilidad, pero si me quedo en bragas y sujetador, los chicos estos se iban a venir arriba y tampoco es cuestión de provocar malos rollos o cometer un infanticidio.
      —Tú guapa, Susana —me dice el pequeño, jadeante por las carreras, al pasar a mi lado.
      Aquí el que no corre, vuela; si es un niño… ¿no tendrá suficiente con el repaso de culo que me ha hecho en la última jugada? Aunque ahora que lo pienso, también he sentido un pellizco en mi trasero. Con lo enconado de la lucha, no sé a ciencia cierta si ha sido él o Patu, que con el “jijijaja” ha aprovechado que el Ganges pasa por Benares. Con la broma, aquí todo el mundo piensa que mi culo es de dominio público, “anyway…” (en cualquier caso…), me lo estoy pasando tan bien que me importa un pimiento. 
      Lo cierto es que son simpáticos, nos han hecho pasar una noche divertida y además les hemos levantado la piedra de costo. Qué menos, que mañana, tengan un buen recuerdo de las dos españolitas que pasaron un día por aquí.
      Mohamed ha pedido una tregua - ¿Os rendís? - bromeamos Patu y yo. El pobre se ha acercado hasta el mar. Con la “mordida” que lleva, suponemos que ha ido a potar. Nosotras hemos fumado, pero ya tenemos una edad, para saber dónde parar. Vale que nos hemos pillado un buen “trozo”, pero la cosa está bajo control. Estos, con la excitación de que estaban con nosotras se han fumado hasta las bolsitas del té. - ¡Será burro el Mohamed este! Pues no se quiere liar otro canuto a ver si se le pasa, si está tan blanco que hasta se le está poniendo cara de Olof en vez de Mohamed.
      Hemos conseguido convencerle de que se tumbe y se relaje. ¡A ver si le va a dar un “parraque”! Su amigo se ha quedado sentado en la arena a su lado, su expresión de compungido lo dice todo. No hay duda del resultado. ¡Hemos ganado!
      —¡Es, pa, ña! ¡Es, pa, ña! Oeeeoeoeoeee… —cantamos y bailamos Patu y yo con los brazos en alto, ante su resignación. “Weee aaare the chaaampions” les reiteramos en su cara, a la vez que les señalamos como los perdedores. Saborear las mieles del triunfo da mucha satisfacción. Esta victoria internacional me sabe mejor que la matrícula de Bioquímica que me dieron en segundo, el ciclo de Krebs y la madre que lo parió. ¡No han podido con las españolas!
      Después de la tempestad, llega la calma. Parece que la hora del sosiego invade nuestros corazones. Ahora que lo pienso, esta mañana salíamos de Madrid con destino Algeciras. Nos han pasado tantas cosas, tantas emociones, que tengo la sensación de que el día de hoy ha tenido mil horas. Lo que en principio iba a ser un paseo y a dormir, ha terminado con los marroquíes tumbados a “porrazos” por las españolas - ¡Jaaa! Este momento es histórico, épico, digno de que Asuracentúrix, lira en mano, cantara nuestras hazañas. A Cascorro, por mucho menos, le hicieron un monumento, un hito inconmensurable, “creo que estoy mu pedo, jajaja”. Qué bien me lo estoy pasando
      Conseguimos rehacer el grupo, Mohamed y Hammed, a pesar de su estado lamentable, insisten en acompañarnos al hotel. No quieren que dos mujeres se paseen solas por ahí. A pesar de estar “perjudicados”, son caballerosos. Hacen un esfuerzo por ponerse de pie y yo insisto en que no hace falta que nos acompañen. Con el “moco” que llevan, lo mejor es que se queden por ahí a dormir la mona.
      —Tú, hoy… ¿Has decidido, no enterarte de nada? ¿Verdad, guapa? —escucho la voz irónica de Patu, como si saliera de lo más profundo del Océano.
      —No, “jajaja” o sí, no sé… ¿Qué tengo que decir? —le respondo divertida, a sabiendas de que la estoy liando.
      —Quieren acompañarnos para saber en qué hotel estamos alojadas, recuerda que somos unas “narcotraficantas” y que van a hacer el negocio de su vida… —me aclara mi amiga.
      —Ah —le contesto escueta al enterarme. Qué lista es Patu…
      —¡Tú déjame a mí! ¡Calladita! —me advierte, como si no hubiera hecho otra cosa durante todo el día, que dejarla resolver todos los problemas.
      La comitiva nocturna comienza el regreso con más pena que gloria, el color de la cara de Mohamed ha pasado por tal gama cromática que empezamos a pensar que en su mapa genético existe algún cromosoma de camaleón. Regresamos andando por el paseo marítimo, a estas horas ya no queda nadie… Patu y yo caminamos más o menos decididas, tratando de oxigenarnos un poco para que nos baje el “colocón”. Los marroquíes van detrás, renqueantes, ahora lo comprendo, tienen una misión que cumplir, si no, de qué iban a estar haciendo el gilipollas a estas horas.
      Al llegar a la altura del Grand hotel, el más lujoso de la playa, Patu me pide que la siga. Da media vuelta para dirigirse a los maltrechos acompañantes que nos hemos buscado.
      —Bueno, chicos, buenas noches, mañana estaremos por aquí, en la playa… Nos vamos al hotel.
      Apenas han tenido fuerzas para reaccionar, a Hammed, el pequeño, aún le queda energía para regalarnos una última sonrisa. No quiere privarnos del espectáculo de su dentadura, como colofón a la velada. Se quedan parados en el sitio, sin llegar a entrar a la zona ajardinada de la parte frontal del Hotel.
      —Ellos se quedan ahí, los de los hoteles no les dejan acercarse —me dice por lo bajo —tú sígueme, callada, si es posible…
      Si no hubiera soltado la última frase, habría mantenido la calma, pero ahora que ha abierto la espita de la risa, no sé si voy a tener fuerzas para contenerme, creo que hoy, me he reído más, que en los últimos seis meses de mi vida…
      Llegamos a la puerta acristalada del imponente hotel, una última mirada a nuestros compañeros para verificar que permanecen ahí. Quieren tener constancia de nuestra legalidad, que estamos alojadas aquí. Les lanzo un beso de despedida. Que les conste que, aunque nos hayan metido mano hasta el corvejón, las españolas no somos  rencorosas, putas sí, rencorosas, no.
      La puerta está cerrada, son casi las dos de la madrugada, no son horas de llegada y menos para un lugar que aloja gente tan selecta. No obstante, Patu llama al timbre. No tarda en aparecer un hombre mayor, calvo, uniformado, adormilado, que nos escruta como si llegáramos de Marte.
      —Bonsoir —nos saluda a través del cristal
      —Queremos una habitación para esta noche, doble… —le especifica Patu.
      El conserje no se cree lo que está viendo, dos tías españolas, de mediana edad, sin equipaje, con las piernas rebozadas en arena… Moviendo la cabeza, se agacha para abrir el pestillo. Pienso que nos ha abierto, más por la curiosidad de enterarse de ¡qué coño hacemos aquí a estas horas! que por el negocio. Total, tiene toda la noche por delante, igual hasta se habrá creído que nos va a echar un polvo… con las pintas que tenemos, no hace falta elucubrar para llegar a la conclusión de siempre.
      —Bonsoir —nos saluda de nuevo, mientras nos abre la puerta y nos permite acceder al interior.
      Caminamos en dirección de la recepción, él se coloca en su sitio y nosotras en el nuestro. He visto como me llamaba el timbre con forma de campanita del mostrador, me he tenido que reprimir para no darle con la palma de la mano y hacerle tintinear… Aún no nos puede echar, los marroquíes están afuera.
      Bonsoir, queremos una habitación para esta noche, doble —le repite Patu
      —¿Las señoritas tenían hecha la reservación? —nos pregunta con interés, añadiendo una sonrisa más hierática que la de la Mona Lisa.
      He preferido quedarme en un segundo plano, ahora mismo sé que la tontería más nimia, en mi estado, puede desencadenar en una explosión de carcajadas. Trato de contener mis intenciones. En caso de apuro, hasta puedo darme la vuelta y alejarme. Gracias a Dios, Patu, mantiene la calma. Me admira la capacidad interpretativa de mi amiga, ahora está haciendo el papel de mujercita desvalida, casi hasta me está dando pena… Pobre Patu.
      —No, no, acabamos de llegar —le contesta con timidez —somos españolas…
      —Sí, tenemos disponible la Suit Royal… —comienza a ofrecer, pero mi amiga le corta. Les estoy escuchando y cada frase es como una puñalada, una tentación, no sé si me voy a poder aguantar, Patu me mata. 
      —No, no, queremos una habitación doble, normalita, nada más… —le contesta con fingida humildad, pobre Patu, me está dando una pena.
      El conserje teclea en el ordenador, el sonido de las yemas de los dedos contra las letras resuena en todo el hall, parece que este tío, antes se dedicaba a dar conciertos de piano para sordos, “jajaja”, no lo voy a aguantar… Me marcho hasta la puerta, cuanto más lejos del epicentro me encuentre más difícil será que sienta el terremoto. Aprovecho para buscar a nuestros amigos. Ya se han ido…
      —Son 200 euros la habitación doble, desayuno incluido, buffet libre… — escucho la voz del conserje.
      —Susana, que cuesta 200 euros, ¿Qué hacemos? —me dice en alto para que me llegue la voz.
      —¡Que ya no están! —le grito desde la puerta — ¡Que ya no están las cosas para que nos gastemos ese dinero! —le vuelvo a gritar, sin ni siquiera mirarla, por no explotar en carcajadas, qué contención…
      Finalmente, el hombre regresa hasta la puerta de nuevo, esta vez, para facilitarnos la salida…
      —Bonsoir —nos repite por enésima vez.
 

     Salimos de nuevo a la avenida y comenzamos a caminar muertas de la risa, aún nos queda un buen trecho hasta nuestro hotel, al menos la temperatura es agradable, si pasara un taxi… 
 

     A pesar del cansancio, caminamos a buen ritmo, la noche invita a permanecer despierta. Le pregunto a Patu que dónde ha aprendido a manejarse así, tan negociante con todo, me tiene anonadada. Me explica que desde pequeña le gustaba ir al rastro, regatear, sacar el precio más bajo de las cosas…
      —Incluso ahora, Susana, en mi trabajo me llaman para una película y me piden presupuesto para el vestuario, les paso seis mil euros y gastos aparte. Lo que me devuelven es una contraoferta de tres mil, gastos incluidos; o sea que, si quiero hacerlo bien, tengo que estirar lo que me dan, y lo que me sobre, es lo que gano. No veas si tienes que agudizar el ingenio, regatear e inventarte lo que sea. Lo mismo que ha pasado con estos. Se creen los mejores negociantes, pero si les pones en el anzuelo el gusano que les gusta, pues pican… ¡Mira qué piedra más guapa! — me dice al tiempo que saca del bolsillo el pedazo de hachís para enseñarme el fruto de su negociación — con esto tenemos para todo el viaje ¡Por la patilla!
      —Ha habido un momento en que casi te mato, me lo he tragado todo, pensaba que eres una traficante de drogas… Joder, no te imaginas lo mal que lo he pasado.
      —Podía haberte avisado —me dice con una sonrisa maliciosa —pero tampoco tenía un plan, ha surgido así, cuando he visto la oportunidad…
 

     Por fin, llegamos a nuestro Hotel, que día más largo… Pero mientras estamos subiendo en el ascensor, recuerdo que esto no ha acabado, aún tenemos un asunto pendiente: ¡Casilda!
      Abrimos la puerta con sigilo, aún no conocemos la dimensión de los poderes de esta cucaracha. No somos conscientes de los recovecos o las grietas por donde se maneja. A fin de cuentas, las invasoras somos nosotras, ella está en sus dominios.
      —Casildaaa, Casilda bonita —dice Patu con voz tierna al entrar.
      Como de costumbre, encabezo la expedición, mi amiga me sigue detrás llamándola de forma insinuante. De nuevo, me viene la risa nerviosa. Como aparezca el bicho este, del grito que vamos a pegar se va a escuchar en Madrid. Escrutamos las esquinas del cuarto, las paredes, cualquier sitio es bueno esta máquina de la supervivencia, Rambo a su lado es el cabo Rusty.     La puerta del baño está entreabierta, si la hubiéramos dejado cerrada al menos acotaríamos los espacios.  
      —Casiiildaaa —canturrea de nuevo Patu, consiguiendo con evocarme la película “La semilla del diablo”. 
      La cucaracha no aparece por ningún lado, enciendo la luz y entro en el baño, sé que su hábitat natural es la bañera, pero para cerciorarme de su ausencia o de su presencia, solo queda llegar hasta allí. Respiro y doy los dos pasos de rigor que me separan de mi destino. ¡Bien! El tapón está puesto. Todo controlado… Estamos salvados de la bestia. Nos miramos y nos reímos…
      Es tardísimo, cojo mi neceser y lo llevo al baño para lavarme los dientes… de aquí, directa a la cama. Veo pasar a Patu por detrás de mí reflejada en el espejo. Solo lleva una mínima braguita de color carne y por un instante he visto pasar un culito respingón.
      —Me voy a dar una ducha, quiero sentirme limpia… — comenta, como si se lo dijera a sí misma.
      La espío de reojo, está sin depilar, ni los sobacos ni ahí abajo, con ese matorral parece sacada de una película guarra de los 60 ¡Con la cara de angelito que tiene! Lo de su moda del “feísmo” lo lleva hasta esos extremos. Tiene unos pechos muy bonitos, y un tipo estupendo, un poco bajita. Su afán por mostrar una imagen deplorable le lleva a ocultar todos sus encantos… Al final, Dios siempre le da zapatos al que no tiene pies. Termino mi higiene personal y me voy a la cama. Como he perdido en el sorteo y me tengo que hacer cargo de los asuntos de Casilda, elijo el lado derecho de la cama. Justo el que da a la puerta del baño. Si hay que intervenir, al menos que me quede cerca. Quito con algo de aprensión la colcha azulona, y me tumbo encima de las sábanas. Acomodo la cabeza en la almohada, por fin…
      Patu aún no ha terminado, escucho el “clip” inconfundible del tapón de la crema proveniente del baño. A continuación, el leve sonido que producen las manos al masajear las piernas, los brazos… ¿Demasiados cuidados para la hora que es?- me pregunto... ¡Está claro! La fiesta no ha terminado… Mi mente analítica me lanza un sinfín de sugerencias a mi pregunta - ¿Qué hacer, cuándo una tía se quiere enrollar contigo? - le compro la que me parece más oportuna: “Hazte la dormida para cuando vuelva”. Me reacomodo en la almohada y cierro los ojos. Me quedo con todo el cuerpo recostado hacia la puerta del baño, de manera que no deje a su alcance ni mi boca, ni mis pechos… Mi padre dice: quien evita la tentación, evita el peligro. Lo que no sabe mi progenitor es que, con esta posición, dándole la espalda, le dejo todo mi “pompis” para ella. Quizá el regalo que necesita, vete a saber... Siento la tensión que crece por momentos. A través de mis pestañas la veo pasar, se ha cambiado la braguita, ahora es mínima también, pero roja. Avanza pizpireta hasta el otro lado de la cama y decidida se acuesta a mi lado. Siento el peso de su cuerpo en el colchón, al tumbarse ha hecho que se incline y mi anatomía se ha balanceado hacia el centro como atraída por un imán… lo que es la fuerza de la gravedad.
      —He quitado el tapón y lo he vuelto a poner… —me comenta recatada. 
      Esperando mi reconocimiento a su valentía, que sea consciente de que su arrojo por quitar el tapón de la bañera para que desagüe, y volverlo a poner en su sitio, marcará un antes y un después en la historia humanidad. Lástima que Homero se topara antes con la Ilíada.
      —Voy a leer un poco, Susana ¿Te importa? —me pregunta, con el mismo fervor que si me pidiera permiso para arreglarle el manto a la virgen María.
      Le contesto con un leve gruñido, sin moverme del sitio, se supone que estoy dormida - ¿No me ha visto con los ojos cerrados? - Está siguiendo todos los pasos del protocolo, me estoy empezando a agobiar. Podía haber dicho “Estoy muerta, buenas noches”, era lo que tocaba. Ahora ya, casi tengo la certeza de que más tarde o más temprano me va a atacar - Abro los ojos, total, no me está viendo - El sueño atrasado que traía, lo he cambiado por esta incertidumbre, ¿cuándo llegará el momento? Sigo haciéndome la dormida, incluso carraspeo un poco, para quitarme el poco glamur que me quede, pero me temo, que como no empiece a potar, con esto, no creo que desista…
      Siguen pasando los minutos - ¿Esta que se cree? ¿Qué voy a estar toda la noche esperando? - Escucho pasar las hojas del libro, sigo en tensión, con la mirada perdida en un punto indiferente, entre la puerta del baño… - “joder, se la ha dejado abierta…” - ¡Mucho cambio de braguita, pero podías haberla cerrado! – “No me levanto, estoy dormida”. “Tranquilidad, Susana” - me recuerdo. Patu me va a “entrar” y tengo la certeza de que no quiero tener nada con ella, pero tampoco me apetece que se estropee la relación que tenemos… Se ha portado tan bien, que lo último que desearía es perder esta incipiente amistad. No sé cómo decirle que no me gustan las mujeres, que ella es guapa y atractiva, pero que no me van las tías. Sé que el momento está a punto de llegar, no es normal, que después del día que hemos pasado siga despierta.  Además, que no son horas para mantener una interminable conversación, llena de excusas y explicaciones para llegar al final a la misma conclusión: No 
      Lo normal, ante mi negativa y la falta de experiencia con el sexo lésbico, será que me pida que lo pruebe, que nos demos un masajito… Y no, que no me apetece. Ni hablarlo, ni hacerlo, además, que yo soy muy reservada para estas cosas. A ver cómo me escurro, para salir airosa del trance, no quiero que se sienta despreciada, que lio. ¡Uf! Una idea. Se me ocurre decirle que tuve una novia en Londres, con esto, me ahorro todo el rollo de “pruébalo que con una mujer es diferente”. Es perfecto, le cuento que “terminé con mi novia porque no me iban las tías”, sí. Ese es el guión. No se puede ofender por eso, lo tiene que comprender.
      Mi amiga sigue leyendo, la luz sigue encendida y yo no me he movido un ápice de mi posición, ni pestañeo. Ocasionalmente, fuerzo una tos, tirando de los pulmones todo lo  que puedo, que sepa que además de darle asco, piense que puedo tener algo contagioso. Sigo esperando al contacto, o me ataca o me voy a quedar dormida de verdad, ¿a qué estará esperando?
      Por otro lado me da una pena tremenda Patu, su vida ha sido un mar de lágrimas, y ahora yo, vengo a negarle una pequeña satisfacción, el pan y la sal. Le haría tan feliz si le dejo que me chupe las tetas, que me coma el… el meme. Total… ¿Qué me cuesta? Me cae bien, limpita, me he acostado con tíos mucho peores que ella. Además, no creo que se conforme solo con acariciarme, también querrá que yo la coma el… ¡Uf! Enfrentarme a ese matorral amazónico, ahí seguro que viven tribus por descubrir… No sé si está dentro de las cosas que me puedo permitir… Me imagino hundir la lengua ahí: brrr. No sé cómo les gusta… ¡Vamos yo ni muerta! Eso no se debe olvidar en la vida, no quiero tener esa imagen en mi memoria. Si acaso, que ella me haga a mí, si le parece poco…
      —Bueno, ya no leo más, voy a dormir —me dice, cuando se supone que estoy dormida desde hace más de media hora.
      No la he respondido, pero efectivamente, al acomodarse en la cama me ha rozado el culo con “algo”, tampoco me voy a dar la vuelta para comprobarlo. En estos momentos y en estas circunstancias esos toques “casuales” sueltan electricidad. Continúo con los ojos abiertos como platos, contemplando la puerta del baño, ahora en penumbra. Esto es inminente ¿Qué le voy a decir? Siento por el colchón que se ha vuelto a recolocar, sigo impávida como una estatua, el corazón me va a estallar. Ha colocado una pierna junto a la mía, esto no es casual, tampoco me atrevo a quitarla, se supone que estoy dormida. Siento la corriente al contacto, no sé si será la electricidad estática o mis nervios, es cómo si me hubieran conectado a una pila de 300 vatios. Pasa un minuto, no hay movimiento, espero una mano, un roce por cualquier sitio. De pronto, siento cómo su pierna se eleva y se posa encima de la mía. ¡Nooo! Esto es una declaración oficial de guerra. ¡La conquista de la pierna! Pego un brinco en el colchón, a la vez que carraspeo como un viejo marinero. Me he zafado de la ataque, menos mal, pero con mi movimiento, me he recolocado hacia fuera y me he quedado justo en el borde, un soplido y me caigo de la cama. Qué nervios, siento que el corazón se me sale del sitio, si vuelve a la carga, solo me queda el enfrentamiento o irme a dormir con Casilda. Hay un momento de calma ¿Qué estará pensando? ¿Que soy una estrecha? Hombre, enhorabuena, la única persona del planeta que lo piensa. 
       ¡Joder! Que me da pena estar haciéndole esto… Soy tonta. ¿Qué me cuesta? Mira, lo he pensado mejor… Le voy a dejar hacer, a fin de cuentas ¿qué sabe nadie de lo que está sucediendo aquí, en Tánger? ¿A quién le importa? Somos mayorcitas ¡Decidido! Le dejo que me toque, que me coma… a nadie le amarga un dulce, si es cariñosa... Y si le tengo que acariciar… ahí abajo, será con la mano, luego me la lavo. Además, siempre tengo la excusa de que estaba con el “colocón”… Su lengua no será tan inexperta como la de algunos bocazas que han tenido la ocasión de tener en el horizonte a mi... meme. Ahora, que yo le toque… Con esa pelambrera ahí… “mmm”, no sé si me va a gustar.
 

     ¡Buah…! Pues aquí sigo esperando y nada... Todo quieto y en silencio, desvelada... Como dice mi tía Julita: Aquí, ni cenamos, ni se muere padre. Continúo con la mirada fija en la puerta del baño. Desvelada y en un palmo de la cama. Ahora se le han quitado las ganas y no se anima a seguir… ¡Con lo que me ha costado decidirme! Patuuu… ¿Me vas a atacar, o no?





  






    


 






 

Capítulo X
 

“Perdiendo mi religión”
 “Loosing my religión”, Rem
 

     La luz de la mañana me abraza con la mejor de las sorpresas. Nada más abrir los ojos, la primera imagen que ha venido a mi mente es la de los dos magrebíes tratando de meterme mano. La contienda futbolística de ayer por la noche me ha dejado una huella imborrable. Su recuerdo me hace sonreír, mientras doy un último bostezo antes de desperezarme. Después del día de ayer, necesitaba descansar más que nunca y, por fortuna, he dormido como un auténtico lirón. Siento que mis demonios han descendido un escalón más abajo y, hasta que no he estado despierta del todo, han tenido la delicadeza de no presentarse con su triste mensaje. Lo cierto es que ayer me divertí de lo lindo, siento que poco a poco la sonrisa vuelve a formar parte de mi personalidad, si, definitivamente mi sentido del humor ha vuelto. Me alegra tanto esta nueva sensación que como regalo cojo mi Iphone y me deleito con las fotos de mi hija ¡Qué mejor regalo para una madre! 
 

     Mi compañera de cama no está, deduzco que se habrá levantado y se habrá ido a desayunar. Me levanto para contemplar el océano Atlántico, y lo que se abre ante mis ojos es majestuoso. Una playa grande, que se pierde en la lejanía. Las olas llegan mansamente hasta la orilla, queriendo transmitir la paz que alberga el mar en su seno. Esto sí que es una buena vista para empezar el día.
 

     Están llamando a la puerta, estoy medio desnuda y busco algo para taparme, pero entonces escucho la voz de Patu que me advierte de su presencia. Abro la puerta con un poco de cautela y pasa a mi lado, saludándome con un simple “Hola”. Su actitud me hace sospechar al instante — está molesta conmigo —, entiendo que después del trajín de anoche, se ha sentido despechada y ahora me castiga con su indiferencia. Pero no estoy dispuesta a entrar en este juego, mi comportamiento va a ser el de siempre. Espero que recuperemos el trato que teníamos ayer y que esto no trascienda mas allá de lo que debe.
      —¿Qué tal has dormido? —le pregunto tratando de limar asperezas.
      —Bien, bien, ¡como una ceporra! —me contesta, sin más alardes.
 

     Al menos, enfadadas o no, las dos compartimos el mismo deseo, bajar a la playa y tumbarnos en la arena. Después de un escueto intercambio de palabras para unificar intenciones, en el que se me confirman mis temores, cogemos los escasos bártulos y nos bajamos a la playa. Por fin se van a ver realizados mis sueños, podré seguir trabajando con mi tesis doctoral favorita, que no es otra que, resolver la ecuación culo/arena. Una pequeña broma matemática, pero que siempre que vuelvo a la playa trato de solucionar: la mejor posición de mi trasero apoyado contra la arena de la playa. Un deseo por el que imploro durante los trescientos treinta días del año. Me siento tan feliz cerca del mar, tomando el sol, escuchando el murmullo de las olas, que pienso si no me confundí de carrera. Deberían de profesionalizar estas ambiciones. ¿No hay gente que se gana la vida corriendo detrás de un balón dando patadas? Pues, por la misma lógica que un futbolista dedica sus anhelos a su profesión, lo mismo debería suceder con los míos. 
 

     Lo cierto es que dos chicas solas y en bikini en Marruecos se convierten en el centro de atención. Sin tardar, se nos ha acercado el camellero, para ofrecernos sus servicios, mejor, dicho, los de sus camellos, aunque después de ver cómo nos miraba, no le hubiera hecho asco a un intercambio. ¡Qué no! Que no me monto en un bicho de esos, ni aunque apareciera el mismísimo Lawrence de Arabia correteando al trote camellero por la playa. No me voy a subir encima de algo que me mira con indolencia. Además, les he visto defecar y solo con ver la postura que adoptan, abriéndose de patas… Parece que se están descoyuntando y pariendo un cardo borriquero.
 

     Trato de congratularme con mi amiga, hasta cierto punto le comprendo su desconsuelo y en consecuencia que esté un poco mohína. No es plato de buen gusto que alguien te de “calabazas”. He estado bromeando con ella, haciéndome la tonta como si no hubiera sentido su pierna ganar posiciones sobre la mía. A fin de cuentas, nuestros cuerpos, lo que nos mantiene vivos, es la corriente que fluye por nuestros nervios. El calambrazo que sentí anoche, seguro que tuvo respuesta en ella. La atracción entre signos diferentes es ley de física. Los iguales se repelen, y algo parecido es lo que sucedió anoche.
      Parece que, poco a poco, a mi amiga le va cambiando el humor. Ha pasado por delante de nuestras narices, un turista en bañador moviendo sus buenos ciento treinta kilos de carne magra. La piel, blanquecina, con denominación de origen nórdico. Sus andares de pies planos hacen que su caminar sea tan poco atractivo como el “paso de la oca”. Para mas “inri”, ni siquiera se ha dignado a dedicarnos una mirada al pasar — ¡Será posible! — Como si esta playa estuviera llena de bombones… definitivamente, tengo sangre mora. Aprovecho la ocasión para reconciliarme con mi amiga.
      —Mira, Patu, éste me gusta “pa tí” —le digo bromeando, señalando al obeso turista.
      —No, que está de siete meses —me contesta con sorna.
      Y por primera vez, en toda la mañana, veo que aflora la sonrisa en su boca. Sus dientes inmaculados al contacto con el sol, parecen un anuncio de un dentífrico. Si yo fuera un tío, me volvería loca, loco, por besar esos labios.
 

     Tumbada en la arena, he cerrado los ojos y he pensado en mi hija. He recordado las palabras de Beatriz, de que una hija siempre suma y, recapacitando, creo que tiene razón. El ejemplo lo tengo en la propia Patu, ella se tiene a sí misma, pero yo, además, cuento con lo más bonito de este mundo, el cariño de mi hija. Un pequeño ser, pero que su amor te llena tanto como el universo, no hay nada más grande. Definitivamente, me siento afortunada por tener a Paula conmigo, por hacerla feliz y verla crecer a mi lado. Es un plus, como dice Bea.   
 

     Patu se ha bajado una china a la playa y se ha hecho un canuto, lo enciende y me lo pasa, parece que ha sido “el porro de la paz”. Ya hemos continuado con una conversación más distendida, menos mal. Por nada del mundo quería que nos enfadáramos, hasta nos hemos dado un bañito jugueteando con el agua, como si fuéramos dos lesbis. “Pelillos a la mar” y nunca mejor empleado en el caso de Patu, sé de lo que me hablo. ¡Puf! 
 

     Regresamos a la habitación, después de que el sol se haya empleado con ganas con nuestros cuerpos. Parece que no, pero agota. Patu, aún con la toalla sobre el hombro, se dirige al baño para darse una ducha, cuando escucho un grito aterrador.
      —¡Ahhh! ¡Casilda, hija de putaaa!
      Mi amiga sale del servicio, con la cara desencajada y se me queda mirando.
      —Susana, está ahí, el bicho ese repugnante —me grita alarmada, haciendo ademán con el brazo.
      Está claro, que los asuntos de la cucaracha son de mi departamento. Me acerco con asco hasta puerta y la golpeo con los nudillos.
      —Casildaaa, Casildaaa, que voy a entrar… —la prevengo, para no pillarla de improviso como el otro día.
      Entorno la hoja con sigilo, y me acerco lo suficiente para ver que el desagüe está destaponado.
      —¡Joder! —le reprocho a Patu —te has dejado el tapón sin poner…
      —¡Qué no! Ni muerta se me ocurriría —me contesta alterada —Habrán sido las de la limpieza…
      —Es verdad, tienes razón —le reconozco —En este hotel, además del cartón de “No molestar” tenían que poner otro de “No destaponar” ¡Qué asco, joder!
      De nuevo, mi amiga adopta su postura favorita, detrás de mí, para presenciar el desenlace.
      —Casilda ¡Hija de puta! ¿No estarás en la bañera? —le digo imperativa, ya faltando, que no se piense que para nosotras, con el roce, se ha convertido en “mi pequeño poni”.
      Recorro el último metro, el que me da la visión de la bañera desde arriba y concluyo dos cuestiones: que Patu me está clavando las uñas en la espalda por el nerviosismo y que la cucaracha ha vuelto a desaparecer en su escondite ¡Uf! Menos mal…
      —¡Pon el tapón, Susana! ¡Pon el tapón! —me implora mi amiga, al tiempo que reconozco que sus instrucciones, con un buena base de fondo, podrían convertirse en el “rap de Casilda”.
      Sin pensármelo mucho, agarro ese trozo inmundo de goma y lo coloco en su sitio, de donde no debió de salir nunca. Un tapón sin agujero pierde el sentido.
      Recuperamos el ánimo, al menos, nos ha entrado la risa ¡Qué cruz! El único consuelo que nos queda, es que nos vamos mañana de este hotel. Casilda ha vencido.
      —¿Y si abrimos el tapón, la esperas y le das un chancletazo? —me propone Patu, en su desesperación.
      —Sí, hombre, tú has visto muchas películas… —le contesto —Tú dale ideas, esta bicha me quita la chancleta y se hace una “chaise longue”. No sabes con quién estás tratando… ¿Será macho o hembra? —le pregunto intrigada.
      —¡Qué asco, por Dios, Susana! ¡Cállate!
      Este pequeño altercado nos ha servido para terminar de limar asperezas, fuera malos rollos, a partir de ahora, solo nos queda divertirnos.
 

    Nos montamos unos sándwich de queso en la habitación, ya sabíamos a lo que veníamos. El pacto era “economía de guerra”, por lo que me ha contado Patu, aquí hay que tener cuidado con el agua y con la comida. Cuanto menos sea al contacto con los alimentos, mejor se sentirán nuestros estómagos. Si acaso, pan, fruta o algunas hortalizas. 
 

    Me pongo el mismo vestido granate de ayer, vaporoso y largo hasta los pies. Patu también repite inalterable, esta horrorosa. Decidimos que esta tarde vamos hacer una visita a la Medina. Su interior alberga el zoco, el mercadillo donde ofrecen todo tipo de mercancías. Espero que con esta indumentaria, no me convierta en la atracción del lugar. Supongo que estará atestado de hombres dispuestos a taladrarme con sus miradas. La cantidad de canalillo en el escote es directamente proporcional al número catetos, algo parecido dijo el sabio Pitágoras.
 

    Es una lástima, la primera impresión que causa adentrarte en el zoco es impresionante. De un salto, has retrocedido dos mil años y te invade una sensación extraña, una alerta para que tu mente se prepare para adentrarse dentro de una película. Y ese es el problema, que lo has visto tantas veces en el cine, la televisión, fotos de amigos, que al poco tiempo deja de impactarte. Echo de menos que no perdure la sensación original, que en cada recoveco de este lugar tu corazón dé un vuelco con lo que acabas de descubrir. Es tan fascinante que requiere que te detengas a cada paso, pero solo es una ilusión, al instante tu “ojo herciano” te recuerda que ya lo has visto. Será en un documental o en una película de Indiana Jones, pero para ti, es desgraciadamente territorio conocido. Has perdido la ilusión, la capacidad de sorprenderte. Cómo añoro esos tiempos de los exploradores, cuando aún no existía la fotografía. Para ellos, entrar en un mercado de este tipo, con la vista virgen de contaminación, debía ser tan fascinante como para escribir un libro, describiendo cada detalle, cada cara, cada gesto ¡Qué envidia!
 

    Por suerte, cuento con un pequeño aliado, que aún se sorprende con esta gama multicolor de olores a la que me enfrento: mi olfato. He podido conocer el ambiente árabe, desde el sofá de mi casa, pero gracias a Dios, no se ha inventado la máquina que codifique un olor y lo descodifique a miles de kilómetros. La experiencia me parece tan atractiva que no me importaría recorrer este mercadillo con los ojos tapados, recreándome con cada esencia, o cada tufo. Tratando de averiguar que sustancias o texturas son las portadoras de semejantes adornos olfativos.
 

    La entrada a la Medina se hace a través de una gran puerta ojival, ya en las inmediaciones se advierte el mercadeo. Mujeres gobiernan puestos de frutas y hortalizas, e incluso alguna tiene gallinas vivas. La mezcla de olores es tal que apenas se puede identificar uno con claridad.
 

    Nada más adentrarnos en el zoco, Patu ha tenido que quitarnos de encima a un par de pelmazos que se ofrecían para hacernos de guía. Con la misma delicadeza que un gorila en celo, ha conseguido que se apartaran de nuestro camino. Una vez dentro, se abre un mundo diferente, la sensación de que el tiempo se ha detenido, y de pronto, te ves integrada en un ambiente lúgubre, colorido y oloroso. 
 

    Hay muy poco espacio para caminar entre los tenderetes, pero aún empeora cuando uno de los mercaderes, seguido por una hilera de burritos no más altos de un metro, decide avanzar en sentido contrario. Los pobres bichos son como perritos, pero van cargados como lo que son, llevan en sus alforjas platos de cerámica y tinajas. Se crea un momento de confusión, ni los burros avanzan, ni nosotras tampoco, de manera que se forma un pequeño atasco del que formamos parte integrante. Nunca me hubiera imaginado encontrarme en esta situación. Observo a los pobres animales y no se inmutan, están tan acostumbrados a este ajetreo, que saben que solo hay que esperar a que el siguiente burrito siga caminando. Acaricio la cabeza del que tengo a mi lado, pero ya percibo que sospecha, no está acostumbrado a que una mano amiga le ofrezca caricias. Aquí aún no han llegado los dibujos de la abeja Maya, los animales no tienen voz ni voto, aunque las mujeres tampoco han ganado mucho terreno. Por fin, el guía de la expedición ha conseguido solventar su trámite y los animales aligeran la marcha. Nos hemos apartado para cederles el paso.
 

    Esta experiencia es una pequeña inmersión en la que, al ritmo que camina la persona que tienes delante, en este caso, una pareja de turistas alemanes, vas contemplando los diferentes garitos. Hay de todo, desde un carpintero lijando una pequeña mesa hasta un orfebre golpeando con un buril sobre una bandeja de cobre. Los ojos vuelan en todas direcciones, y la nariz no para de percibir sensaciones. 
 

    Descubro un puesto de especias, las tienen formando montones piramidales de diferente colorido. Me salgo de la fila y, de alguna manera, tiro del brazo de Patu para que nos detengamos a contemplar el espectáculo. Para quien está acostumbrado a ver estos condimentos en tarritos de cristal, este despliegue supone un placer para los sentidos. El tendero, un marroquí ataviado con un mandilón blanco, maneja una báscula roñosa. Aquí aún se despacha por gramos. Valiéndose de una cazoleta, deposita sobre la bandeja la especia elegida y termina depositando el preciado polvo en una bolsita de plástico. Qué pena, me hubiera gustado apreciar este proceso, al igual que lo hacían hace dos mil años. El plástico viene a interrumpir la cadena y a la vez el encanto. Fijándome, descubro que detrás del puesto hay una cara que nos observa fascinada. Es una niña, tendrá doce años, me recuerda a mi hija Paula. Al cruzarse nuestras miradas la sonrío y ella hace lo propio, aunque, al hacerlo, veo que le falta una de las palas en su dentadura. Aún así, su expresión muestra una ternura que está por encima de la época y de la civilización. Eso no cambia. Supongo que será la hija del dueño. Desde la distancia, nos enseña orgullosa la palma de su mano, tiene hecho un dibujo a modo de tatuaje y, según me ilustra Patu, está hecho con “gena”. Por lo visto, todas las mujeres marroquíes adornan sus cuerpos con esta especia, para las celebraciones. Mezclada con agua, se convierte en una pintura que dura hasta una semana. Me acerco a está la pequeña, y no tarda en extender sus manos para que pueda contemplar el trabajo de artesanía que han hecho sobre ella. Supongo que tendrá las mismas sensaciones que las mías cuando me di por primera vez colorete o me pinté los labios.
      —¿Cómo te llamas? —le pregunto…
      Al instante, me doy cuenta de que la estoy poniendo en un compromiso, mira hacia su padre y me vuelve a mirar a mí, sin terminar de abrir la boca. No sé si es que no me entiende o simplemente que no puede hablarme.
      —Fátima —escucho la voz del tendero, y la niña entonces vuelve a sonreír. De alguna forma, entiendo que su padre la autoriza a que se relacione conmigo.
      —Qué guapa eres —le digo, tratando de reconducir la situación, pero no pronuncia una palabra, solo me sonríe y me vuelve a mostrar las palmas de sus manos.
      Ya que estamos ahí, decidimos comprar un poco de “gena”, aún no sabemos el uso que le vamos a dar, pero hace ilusión llevarse un trocito de este colorido puesto. Le pregunto al tendero por el resto de montones, hay de todos los colores, naranja, marrón, amarillo, cada uno en su propio capazo conforman una visión “extraplanetaria”. Intrigada, le pregunto al tendero por el origen de cada uno.
       —“Canela, clavo, pimienta, comino, pimentón mu bueno cordero” — me dice, mientras me ha ido señalando cada una de las pirámides.
       No he podido evitar la tentación de que mis narices sobrevuelen cada uno de los montones, cerrar los ojos e inundarme de esas fragancias tan naturales. En su día, esto era el petróleo de hoy. A través de la ruta de la seda se abastecía a toda Europa de estas esencias. Una pizca de pimienta sobre la carne, podía hacerle saltar las lágrimas al monarca más ilustre.
 

     Nos integramos de nuevo en la fila y nos situamos delante de tres hombres musulmanes. Llevan unas chilabas blancas inmaculadas, pero al final, sus miradas son igual de taladrantes que la del más inmundo de los marroquíes. Estar en este ambiente, te hace sentir que existes, aunque sea a base de miradas indiscretas. La sensación que dan los hombres, al ojo de una europea, es que tienen derecho a explorarte como si fueran tu ginecólogo. Si lo pienso bien, no sé si me quedo con la frialdad anglosajona, o con el descaro de los árabes. Al final, la sangre tira, me remito a mi gen extraviado de Abderraman. 
 

     Pasamos por delante de un puesto de carne, me dan ganas de hacer una foto con mi Iphone y enviarla al ministerio de sanidad. Allí la podrían exponer como ejemplo de cómo incumplir más normativa en menos espacio. Las cabezas de los corderos sin la piel cuelgan de un gancho, mientras las moscas juguetean volando de una a otra. Con este calor la carne expuesta presenta un estado de lo menos apetecible. No me extraña que bendigan a los pobres animales antes de degollarlos. Al menos, que el consumidor sienta en su gaznate que una divinidad está con él ante ese trance. Ahora entiendo el consejo del tendero de las especias, sin el pimentón aderezando estás lindezas, la carne se te puede hacer “bola”, en el mejor de los casos. El olor es insufrible, estoy deseando que nos alejemos cuanto antes de este pequeño paraíso, digno motivo para una felicitación navideña del “descuartizador de Boston”. Entonces, irrumpe en mi pituitaria un denso olor a cuero, nos acercamos a una tienda donde comercializan todo tipo de pieles, los curtidos confieren un rango de olores que puede encontrase entre lo repugnante y lo vomitivo. Aquí la gente que pulula no parece inmutarse, será cosa mía, pero entonces, Patu me apremia para que acelere y pasemos el pestazo cuanto antes. Sin duda huele al lugar donde nos encontramos, aquí no hay espacio para sorpresas.
 

     He visto en uno de los tenderetes a un hombre labrando latón, con su trabajo confecciona espejos de diferentes tamaños. Me he parado un instante para interesarme por uno mediano con el marco dorado ¡Precioso! Tiene la característica forma ovalada en la parte superior, sencillo y rústico. He hecho el amago de preguntar por el precio, pero he sentido las manos de Patu a mi espalda, instándome a no detenerme.
 

—   Las compras en Chauen, es todo más barato —me susurra.

 

     Ante el consejo de mi anfitriona, decido seguir caminando, pensando en si volveré a encontrar una pieza como esta. Tampoco sería tan cara, supongo… 
 

     Mi amiga sugiere que nos vayamos, estamos cerca de la Plaza de Francia y allí nos podemos sentar en una terraza y contemplar el mar. Podría seguir deambulando por este mercadillo, dejarme sorprender por las costumbres locales, pero también, una bocanada de aire fresco en este momento es una oferta tentadora. Antes de alejarnos del tumulto, Patu decide comprar en un puesto algo de fruta, existen todo tipo de higos, pero nos decantamos por unas naranjas, uvas y plátanos. Incluso hemos visto pistachos con un aspecto seductor, al que no nos hemos resistido. Lo cierto que es que la fruta huele a lo que es y se agradece, oliendo lo que hay en los centros comerciales…
 

—   Ya tenemos la cena —me dice Patu.

 

     Había pensado invitarla a cenar, no es que me entusiasme la comida de aquí, el “cuscus”, pero me hubiera gustado tener el detalle de devolverle lo que está haciendo por mí. Pero después del recorrido que hemos hecho, no sé si tengo el cuerpo para comer algo que no tenga un sabor nítido. Lo de la fruta ha sido una buena opción. No me apetece estar toda la noche, soñando con los ojos de los corderos degollados. Hemos decidido retirarnos pronto, ayer fue un día muy largo y nuestros cuerpos se resienten. Por suerte, Casilda está bajo control y no ha habido más sorpresas. Un porrito antes de dormir y a la cama. Patu aún tiene ganas de leer un poco. Yo cierro los ojos y, como si alguien me hubiera golpeado con una varita mágica, aparece mi hija en mi mente. ¡Cómo la echo de menos! No sé lo que daría ahora mismo por tenerla a mi lado… Poder rodearla con mis brazos y espachurrarla contra mi… - ¡Mamaaa! - protestaría. 
 

     Lo único que pido es que tenga salud y que sea feliz. No sé por qué, pero su existencia va ligada a la mía. Lo que le pase a ella, a mí se me multiplica; si se divierte, me divierto, si sufre… ¡Uf! Si lo pienso, me da igual que sea ingeniero de caminos o que trabaje sirviendo horchatas en una terraza. He visto gente rica tan desgraciada que, al final, te das cuenta de que el dinero no es una condición. Sin ir más lejos, mi hermana disfruta tanto de la vida que te deja sin argumentos. No necesita coches ni casas, le da igual comprarse la ropa en un mercadillo, que en la mejor tienda de la calle Serrano. Disfruta tanto de su pequeña vida, que da miedo proponerle un cambio. Ese es el espíritu que quiero inculcarle a mi hija, aprender a vivir con lo que tiene. Bastante hemos pasado mi hermana y yo en casa con las frases de mi madre: “ese es un don nadie”, “ese no tiene donde caerse muerto”. A pesar del empeño de doña Carmen en convertirnos en dos “católicas insatisfechas” sus esfuerzos han sido en vano. Me doy cuenta ahora. Aunque también soy consciente del poso que nos ha dejado, quizá más a mí que a Marta. Consecuencias de ser la mayor. Supongo que mi madre estaría relamiéndose por tener una hija donde vomitar sus paranoias “opusinas” y bien que se despachó conmigo. Hasta hubo un momento que quiso ponerme un cilicio en el muslo. Por lo visto, era una niña demasiado feliz, debía de poner un punto de sufrimiento en mi vida para ofrecérselo a Jesucristo. Cosas del Opus. Por fortuna, ahí estaba mi progenitor para interceder. Aún resuena la bronca en mis oídos. Mi padre diciendo que “Por encima de mí cadáver tendrás que pasar antes de ponerle eso a la niña” y la respuesta de mi madre con el “juguetito” en sus manos “Si solo es cuando esté en casa… Tampoco se lo voy a poner para ir al colegio”. Lo más triste es que yo escuchaba la conversación sobrecogida, pero en parte, le daba la razón a mi madre. Tenía tal “comedura de tarro”, que hasta me parecía lógico “ese pequeño esfuerzo” por aliviar el dolor de nuestro Señor. 
 

     Siempre he sido disciplinada y obediente. ¿Quién me iba a aconsejar mejor que mi progenitora? Ahora, cada vez que paso por una tienda de mascotas y veo los collares de castigo, los que tienen pinchos, me acuerdo de mi madre.
 

     No me cuesta identificar que durante mi infancia y mi adolescencia se han empleado a fondo para introducirme en el cerebro unas consignas premeditadas, unos códigos divinos que configuraran mis creencias. De la forma más sutil pero también perseverante, día a día, hora a hora, jugando con mi ilusión, con mi ignorancia, con mi infancia. Algún día llegará un iluminado y desvelará esta gran estafa, es posible que ese día los curas y el Papa aparezcan como los artífices y cómplices de este lavado de cerebro al que llevan sometiendo a la Humanidad desde tiempos inmemoriales. Cualquier psicólogo recién licenciado sabe que una vez que una persona fija sus creencias, hará lo indecible para demostrar que está en lo cierto, llegará tan límite de lo absurdo, con tal de no admitir que está equivocado, que a falta de argumentos tangibles recurrirá a la fe. Que en pocas palabras, significa que “esto te lo crees porque lo digo yo”, no existen razonamientos, ni pruebas, es más, aunque haya una demostración empírica de lo contrario, la creencia se aferrará más a sus entrañas. Lo que haga falta, con tal de no admitir que tu vida es una farsa, que has sido víctima de un engaño. No hay que ser muy avispado para entender la urgencia del clero por controlar la educación y poder adoctrinar cuando los cerebros están más receptivos, más tiernos. Cualquiera que haya pasado durante su infancia por una educación cristiana sabe a lo que me refiero. A lo largo de la historia, mientras los curas quemaban libros científicos a ritmo frenético, la ciencia se encargaba de desvelar las incongruencias Bíblicas, antes contaban con la ignorancia de las gentes, hoy en día solo les queda un reducto de seguidores dispuestos a comulgar con lo que les pongan delante. A mayor creencia mayor capacidad de tragar sapos. Dos más dos, son veintisiete, si no te lo crees es que no tienes fe. Durante la inquisición, esta afirmación me hubiera costado un par de centímetros de elongación de mis vértebras a base del potro de tortura. Como método de reactivación de vocaciones perdidas no tenía precio. 
      La maldita ciencia y la tozuda historia permanecen ahí para obligar a los creyentes a mantener la fe como único sustento. Lástima que Dios no se diera cuenta de que la Tierra era tan redonda como los testículos de Galileo. 
      Con revisar el Concilio de Nicea, promovido por el emperador Constantino para firmar un pacto Iglesia-Estado que terminara con las tensiones del cristianismo y el paganismo romano, se advierte la evidencia. Una nueva religión hecha a la carta. El culto necesitaba de ídolos físicos que contentara a los romanos paganos y que mejor idea que coger las palabras del filósofo griego Xenófabes quién sugería que la figura de Dios podría ser interpretada por un hombre. El bien estaba servido, pero faltaba el mal. Los griegos utilizaban la palabra “daemon” para considerar la parte superior del alma que interfería en las decisiones que pudieran perjudicar al cuerpo. Constantino diseño su Dios y su demonio, la estrategia del miedo para después ofrecer la redención. Solo faltaba crear una infraestructura en cada pueblo, en cada ciudad que transmitiera a los ignorantes el peligro que corrían si no abrazaban la nueva y sumisa fe ¡Arder en el infierno! Las nuevas franquicias se multiplicaron en iglesias y monasterios, con la consigna de destruir al menor indicio a los enemigos, la ciencia y la cultura. El culebrón estaba servido, la nueva iglesia atemorizando a los pueblos con el demonio y el ejercito garantizando que todo se llevara a cabo según el plan trazado. La religión es el opio de los pueblos, manifestaría un tal Carl Marx.
      Ser atea es lo que tiene, que no te crees nada, soy mal caldo de cultivo para adoctrinamientos. Soy de ciencias.
 

     Ya sé que la gran incógnita es de dónde procedemos, mi inteligencia me permite razonar a este ese punto. No tengo la respuesta, pero lo que no puedo hacer es jugar a taponar un triángulo si tengo un cuadrado en la mano. Si hay un hueco, o un agujero negro, también habrá un motivo, tendrá su explicación aunque quede fuera de mi alcance, pero mientras no sea una opción lógica se quedará sin resolver. Prefiero vivir con esta incertidumbre antes de generar unos miedos infundados que apestan a mantener a los pueblos subyugados y sometidos al poder. Es tan evidente como la foto del Caudillo Francisco Franco bajo palio, ahí está la respuesta para el que lo quiera entender. La Iglesia otorgando poderes divinos a la dictadura, una comunión bendecida por la mano de Dios.     
 

     A partir de cierta edad me di cuenta del juego, y he sido yo misma la que ha tenido que luchar por borrar estos mandatos del cielo, por olvidarme de los dogmas. Parafraseando a Rem “Loosing my religión” (Perdiendo la religión), mi vida se ha convertido en una constante pelea contra mis creencias. El bien y el mal, no es lo que me contaban de pequeña.               
 

     Ya sé que mis rezos y cánticos han caído en saco roto, no hay ningún Salvador detrás de la cortina espiándome y tomando nota de mis pecados. Los estatutos de esta gran mentira se caen por su propio peso… No quiero pertenecer a un club, dónde Jack el destripador en su lecho de muerte se arrepiente y va al cielo, mientras que la madre Teresa de Calcuta si le hubieran pisado un callo en misa y hubiera blasfemado antes de sufrir un infarto, se pudriría durante eternidad en el infierno. Esta incongruencia es la que pretenden que me crea… ¿Es esto la justicia divina? Pues que venga Dios y lo vea, y de paso que lo revise. El único consuelo que me queda es haber abierto camino para que mi hermana Marta no tuviera que pasar por el tormento que he pasado yo. Nació unos años después y mi madre había malgastado toda su energía en convertirme en la casta y devota hija de sus sueños. Si me hubiera metido a monja, le habría dado la alegría de su vida. No quiero decir que mi hermana no haya llevado lo suyo, pero comparado con lo que yo me he tenido que tragar, su adolescencia ha sido un paseo.
 

     Siempre me ha intrigado la extraña relación de la iglesia católica con el sadismo. Solo el origen la palabra “sacrificio” ya tiene unas implicaciones dignas del Marqués de Sade: las palabras latinas “sacro” y “facere”, es decir, que el “sacrificio” es un “oficio sagrado”. Revestir el padecimiento personal con una pátina divina que lo canalice hacia nuestra salvación. ¿Se puede tener una mente más retorcida? Las escrituras están llenas de referencias de cómo acercarse a Dios a través del dolor. Ese regodeo con el sufrimiento, ese poner la mejilla una y otra vez hasta que te revienten a ostias. Esto no puede ser sano. Aguantas la primera por educación, la segunda por no cagarte en sus muertos y a la tercera te cagas en su puta madre ¡Qué coño! Esta ley solo funciona para los que reparten. 
 

     Cuando era pequeña, mi madre me dejaba libros para que leyera las vidas de los santos, los mártires… Con la intención de que despejara mis dudas pueriles a base de “Las vidas ejemplares”. Que tomara referencias para mis actos de unos personajes que rayaban con la locura. Capaces de soportar los peores tormentos e incluso la muerte, antes de renegar de sus creencias. Ahora están de moda los manuales de autoayuda, pues mis lecturas eran todo lo contrario, un catálogo de ofertas para convertirte en una amargada, una reprimida, una frustrada. Eso sí, el final feliz, el sumun, era cuando llegaba el momento de la muerte. Morir por no renegar de la palabra de Dios. Entonces, la lectura te proporcionaba un extenso repertorio de maneras de acabar con un cristiano. Por supuesto de la manera más dolorosa. Allí aparecían leones, cuchillos, hogueras, aceite hirviendo, potros de tortura… El guionista de “La matanza de Texas” se hubiera meado en la cama al leer las descripciones. Recuerdo que según la lectura iba tomando el cariz más truculento, notaba que se me iban encogiendo los dedos de los pies. Estaba tan convencida de que si seguía los pasos de los mártires, llegaría a ver a Dios, que me regodeaba con cada quemadura, con cada corte.
 

     Recuerdo especialmente a Santa Eulalia, una niña de trece años que denunció las persecuciones a las que eran sometidos los cristianos. Le fue impuesto un castigo equivalente a su edad, trece tormentos.  Después de sufrir ocho tormentos, entre los que se encontraban el desgarre de sus carnes con garfios, ponerle de pie sobre las brasas… Al noveno, decidieron lanzarla en una cuesta abajo, dentro de un tonel lleno de cristales y clavos. Finalmente terminó crucificada, sin llegar a renegar de su fe. También recuerdo a otra Santa, que no le gustaba el queso y llego a comerse un trozo entre grandes sufrimientos y arcadas, por su amor a Cristo. Yo me imaginaba que a mí me hacían comer acelgas y solo con pensarlo me entraban nauseas. Lo del cilicio no lo veía tan mal comparado con esto.
 

     Pero la lectura que se llevaba la palma, era la de la vida de Santa Verónica de Giuliani, que “motu proprio” y por emular el dolor que sintió Jesucristo, se infringía todo tipo de lesiones. Se quemaba las manos, se rebozaba sobre clavos, cristales y espinas. Era la envidia del convento y las monjitas se relamían contemplando su entrega. Incluso, venían sacerdotes de todos los lugares para averiguar si dentro de aquel cuerpo retorcido por el sufrimiento, encontraban la huella de Jesucristo. Dar fe de su manera de alcanzar, el éxtasis a través del dolor. Esta tía era una masoquista de libro, no me cabe ninguna duda.
 

     Lo cierto es que existe truculenta relación entre el cristianismo y el sadismo. Este particular regodeo sobre el dolor tiene unas connotaciones tan peculiares que no se encuentran en la naturaleza. Esta forma de coqueteo con el sufrimiento es patrimonio nuestro, de los seres humanos. Es como si existiera una tara dentro de nuestro cerebro, un lugar de libre albedrío, un espacio donde conviven el dolor y el placer. Solo una delgada línea separa estás sensaciones y a poco que se filtren los líquidos nos lleva a la confusión. A no saber identificar donde empieza uno y termina lo otro. Parece que la religión católica está diseñada, hecha a medida, para rellenar este hueco. Sufre para confesarte, sufre para recibir penitencia, sufre para morir. Ahí, en la muerte está el oscuro objeto del deseo, el cielo y, paradójicamente el truco. ¿Dónde está la salvación? Al final del viaje está la respuesta, pero ya no hay nada que hacer. Nadie a quién recurrir… ¡Se siente!
 

     El ejemplo más claro de infelicidad lo tengo en mi madre. Ella es feliz siendo infeliz. Amargando la vida a las personas a su alrededor, ella alcanza su meta: el sufrimiento, el “leiv motiv” de su existencia. Para ella, una alegría es un tropiezo, subir un escalón más alto para que la caída sea más dolorosa. Conozco tanta gente así…
 

     Cuando veo en algún documental un gabinete de sadomasoquismo y veo las herramientas de tortura, siempre me acuerdo del cilicio de mi madre. Supongo que aún andará por casa. No desentonaría entre látigos, grilletes y elementos para el ahogamiento. Todo con el mismo fin, que una “dominatrix” nos otorgue el castigo, para después redimirnos. El éxtasis a través del dolor. Los paralelismos son tan grandes que solo falta la comunión. 
 

     Incluso yo misma puedo identificar esta laguna oscura en mi mente, no estoy tan enferma como para disfrutar con el sufrimiento, pero si soy sincera conmigo misma, la humillación a veces me cautiva. Es un gusanillo secreto e inconfesable que albergo en mi cerebro. No tiene nada que ver con que me guste que me dominen, o que me haga sentir bien si alguien me degrada. Estoy dispuesta a partirme la cara por mis derechos y por mi honor. En cambio, tengo una peculiar relación con la palabra “puta”. Ni por lo más remoto permitiría que alguien me insultase con ese vocablo, excepto mi madre, claro, pero tengo que admitir que si algún hombre lo piensa de mí, me produce un extraño morbo. Este es uno de mis secretos inconfesables, jamás se me ocurriría comentárselo ni a mi mejor amiga. Es una llamada tentadora, atávica y salvaje para ser poseída por un macho. Una atracción fatal por sentirte deseada. La primera impresión es de rechazo y a continuación parece como si el efecto placebo recorriera mi cuerpo. Sé que es consecuencia de las endorfinas ¿Quién maneja ahí arriba las dosis?





  










 

 
 

 
 

Capítulo XI
 

“Mundo salvaje”
 “Wild world”, Cat Stevens.
 

     La carretera hacia Chauen se abre inmisericorde ante nosotras, el calor es sofocante. Una sinuosa ruta en mal estado, muy diferente a las que conducen a las zonas turísticas. No solo el peligro proviene del firme, sino también de toda la actividad que nos encontramos a nuestro paso. Hay ovejas sueltas, perros, transeúntes caminando por un arcén inexistente, que no se inmutan a nuestro paso. Tenemos que conducir con mil ojos. Por suerte, Patu, con sentido común, ha aminorado la velocidad del A-3. Al menos, el color rojo del coche nos hace más visibles. Aunque se nota que estamos atravesando una zona rural, aquí lo de “mirar antes de cruzar”, les suena lo mismo que una “curva de Fibonacci”. Ya hemos tenido un par de sustos. Nos hemos encontrado de repente con un rebaño de cabras invadiendo la carretera y, por la mirada del cabrero, la sensación que nos ha dado era justo la contraria, que nuestro coche estaba ocupando su espacio natural. De alguna forma, le entiendo. Qué le importará que hayan asfaltado una carretera, si lleva miles de años con su ganado pastando por aquí. A lo mejor, él no, pero sí, su abuelo, o el tatarabuelo de su bisabuelo. Este cabrero es la versión 2.0 del modelo de hace dos mil años. Las únicas mejoras que se le han implementado han sido la televisión y la corriente eléctrica… El software y el hardware, permanecen inalterables. El lenguaje HC (hombre/cabra) también conserva las mismas señas de identidad desde entonces. No ha quedado obsoleto.
 

     Por si fuera poco, casi todos los vehículos con los que nos cruzamos son de matrícula marroquí y están bastante destartalados. Eso da una idea de cómo es el tráfico de coches. Aquí hay que conducir por ti y por ellos. En cualquier momento pueden frenar para que descienda uno de los pasajeros o porque se les ha caído alguno de los bártulos que transportan de mala manera. Al menos, la distancia hasta Chauen no es mucha, cien kilómetros. Por más que ralenticemos la marcha, en un par de horitas habremos llegado a nuestro destino. Por lo que me ha contado Patu, ya nos está esperando impaciente su amiga Afifa.
 

     Por el aspecto del paisaje, bien pudiéramos estar transitando por la alpujarra granadina. Seco y duro. Apenas se divisa alguna palmera y el resto son matorrales que adornan el suelo, pero que denotan que el agua es un bien escaso. Sus hojas aciculadas hacen suponer la lucha que mantienen contra el calor y el viento. Unas supervivientes. También hemos podido contemplar algunas chumberas, atacadas por niños y cabras para sacarle sus frutos. Deduzco que la lluvia en esta parte de África es una bendición de Alá.
 

     Esta mañana hemos podido disfrutar de la playa. Hemos resuelto los trámites del hotel a primera hora y hemos estado tumbadas al sol, cual lagartijas, casi hasta la hora de comer. No nos hemos olvidado de Casilda, una vez que teníamos todo listo para abandonar la habitación, nos hemos acercado con sigilo a la bañera y he destaponado el desagüe.
      —Casilda, ¡hija de puta! —he gritado.
      Y hemos salido las dos corriendo del baño muertas de la risa. Una pequeña venganza final por lo mal que nos lo ha hecho pasar. Que, al menos, mi insulto retumbe por todas las cañerías, que mi voz se propague hasta los confines de las tuberías hasta llegar al mar.
 

     Al fin se presenta Chauen ante nosotras. A medida que hemos ido acortando el trayecto, el escenario ha cambiado de forma drástica. Han empezado a aparecer ante nuestros ojos zonas verdes e, incluso, parcelas de tierra cultivadas. Dos montañas acunan esta pequeña villa entre sus laderas, como si quisieran defenderla de los ataques de los enemigos del norte. Indefectiblemente, la población marroquí tiene un sabor andaluz, o quizá sea al contrario. A lo lejos se distingue la personalidad del pueblo, las casitas se muestran encaladas de color blanco azulón, salpicada por recientes construcciones que rompen el encanto… ¡Qué pena!   
 

     La entrada al pueblo no ha podido ser más pintoresca. Patu ya había estado antes aquí, pero nunca en casa de Afifa. Las instrucciones que nos ha dado su amiga para encontrar su domicilio han sido tan sencillas como que bajemos la ventanilla del coche y preguntemos por ella al primero que veamos - “En Chauen, todos saben quién soy” - le ha dicho. Y así ha sido, efectivamente. Nada más adentrarnos en la pequeña población, donde se combinan las casas encaladas con algún edificio más moderno, hemos preguntado por Afifa. Patu ha elegido por la calle a un chavalín de no más de quince años. Después de repetirle un par de veces el nombre, ha comprendido qué queríamos… 
      —Ah, la queli de Afifa… —dice.
      Nos hace un gesto con la mano para que le acompañemos, le seguimos a su ritmo con el coche y, poco a poco, se van sumando a la comitiva otros adolescentes. Me quedo intrigada con la respuesta del chaval y le pregunto a mi amiga.
      —Patu, ¿qué ha dicho? 
      —La “queli” de Afifa, la casa de Afifa— me contesta.
      Comienzo a reírme al entenderlo, pensaba que le había contestado en árabe. Patu me explica que Chauen es el último punto antes de llegar a la montaña, a Ketama. La zona dónde se cultiva el hachís. Desde hace más de treinta años, vienen a comprar droga los macarras, porreros y camellos de toda España. El argot que emplean entre los consumidores de costo se ha arraigado tanto en los habitantes de la aldea que se ha convertido en un idioma. Solo con bajar la ventanilla percibo que las palabras de mi amiga son ciertas.
      —“Tronca, tate culero, mu bueno” —me dice un niño de no más de diez años que camina a nuestro lado. 
      La situación es tan surrealista, que me provoca la risa. Que un canijo como este, me esté ofreciendo droga es “peculiar”, por decir algo. Pero que además, me ofrezca “tate culero”, que es el costo que se pasa por la aduana metido en el culo, ya es de traca. El niño es poco mayor que mi hija, y lleva la camiseta del Real Madrid, ya se ve que aquí no hay tiempo que perder. Cuanto antes comiencen a buscarse la vida, mejor. Me enternece su oferta, pero con la mejor de las sonrisas le digo que no. Por mucho que estemos en Marruecos, mi ética no me permite hacer negocios con este minitraficante. A pesar de mi negativa, sigue caminando al lado de la ventanilla del coche con cara de entereza ¡Si es un mico!
      —¿Le damos unos dírham? —le pregunto a Patu, no me puedo resistir a la ternura que me provoca el chico.
      —¿Tú, qué quieres?... ¿Que nos desvalijen el coche? —me pregunta Patu — ¿Tú sabes la que se puede liar? —me termina de aclarar.
      En un instante, se forma una pequeña pandilla, que camina rodeando el coche. Nuestra llegada a la aldea se ha convertido en el acontecimiento del día, poco más y nos dan una foto en la portada del periódico local.
 

     Llegamos a la casa de Afifa, es de las edificaciones más modernas que nos hemos encontrado. Tiene dos plantas y el aspecto, sin dejar de tener poso marroquí, no es deplorable del todo. No está mal para pasar la noche.
 

     El jovencito que nos ha traído hasta aquí se adelanta, abre la cancela y se adentra en la casa. Tal y como ha actuado parece que tendrá algún vínculo familiar con los habitantes. Al instante, aparece de vuelta acompañado por una delgada joven marroquí. Su atuendo sería europeo, con vaqueros y un niqui de color verde, si no fuera por el característico hiyab musulmán que le cubre la cabeza. Nada más salir y advertir nuestra presencia, abre los brazos llena de alegría, como si quisiera abrazar nuestro coche. Sin duda es Afifa. Se lanza hacia la ventanilla de Patu, para casi meterse dentro del vehículo. Es un placer sentir que nuestra visita la hace tan feliz. Nos bajamos entre la marabunta de adolescentes y niños formada a nuestro alrededor, y Patu me presenta.
      —Mira, Afifa, esta es mi amiga Susana, ya te he hablado de ella.
      —¡Qué guapa eres! —le digo nada más verla, tiene unos ojos negros y misteriosos como si, tras de sí, escondieran toda la magia de una noche en el desierto. Es una lástima que lleve el pañuelo, su rostro aparece enmarcado como si se tratara de un cuadro. Sus labios gruesos están comprimidos por los mofletes. Su expresión natural es, como si fuera a hacer pucheros, pero su sonrisa despeja las dudas. Se abre paso entre los jóvenes que nos acompañan y me da un abrazo.
      —Encantada de conocerte, Susana —me dice, con buena pronunciación. Es un alivio oírla hablar en castellano, al menos podré escuchar alguna frase con artículos y preposiciones.
      Después de saludarme, da media vuelta y, ante la chiquillada que nos sigue desde nuestra llegada, grita una parrafada en árabe. Los  exabruptos de Patu se han quedado pequeños comparados con los de ella. Por su boca han debido de salir sapos y culebras. Al instante, los chicos marroquíes dan media vuelta y, con mejor o peor cara, se retiran a sus tareas de traficantes. El único que permanece impasible a la orden de Afifa es el chaval que nos ha hecho de guía. Sabe que le espera alguna recompensa. Patu le da cinco dírham, y se va dando saltos de contento.
      —Pero, pasad, pasad… estáis en vuestra casa —nos invita amable —Os presento a mis padres…
      La decoración es indudablemente árabe; los arcos ojivales de las puertas, las bandejas de cobre, teteras adornando las estanterías…  Los progenitores se encuentran en una sala viendo la televisión y se levantan educadamente a saludarnos. Flota en el ambiente un olor característico, melifluo, no es desagradable, pero mi fina nariz lo detecta. Él lleva una chilaba blanca ligerita y ella, tapada hasta arriba, solo asoma su rostro, que recuerda al de su hija. Apenas hablan español. No sé por qué me da, pero no parece que sean muy liberales, dentro de que son musulmanes…
      —Mi madre os ha preparado pasteles de miel con pasas, pero venid… — nos invita Afifa —Hemos preparado el dormitorio en la parte de arriba, ahí estaréis cómodas.
      Subimos por las escaleras hasta la planta de arriba y nos conduce hasta una habitación con dos camas. El mobiliario podía ser más actual, pero soy una invitada y no puedo hacer otra cosa que agradecérselo. Entonces, me vuelvo hacia la marroquí para decírselo y me las encuentro comiéndose los morros como dos adolescentes. Me quedo de piedra.
      —Perdona, Susana —me dice Patu, mientras Afifa agacha la cabeza un poco avergonzada —No lo he podido aguantar, tenía tantas ganas de sentir sus labios… Hace tanto tiempo…
      Le devuelvo un gesto de compresión, aunque la imagen de las dos besándose me ha impactado más de lo que se imagina, me deja contrariada. Primero, por la fuerte carga sexual, pero también porque comprendo el motivo del viaje. Aquí van a ser como una pareja y yo me encuentro haciendo el papel de “carabina”. Una situación incómoda con la que no contaba. Patu me podía haber advertido que venía al encuentro de su novia, o lo que sea. Afifa se ofrece a traernos algo de comer o de beber, con este calor se nos ha quitado el hambre. Nuestra anfitriona nos brinda con entusiasmo un té hirviendo - es lo mejor para el calor - nos recuerda, y solo por complacerla se lo aceptamos. Es lo que tiene estar de visita.
      Patu aprovecha su ausencia, me explica que se conocieron en Madrid. Afifa fue a estudiar Turismo, y desde entonces mantienen su secreto. Ahora está trabajando en Rabat en una agencia de viajes, pero vuelve a Chauen para visitar a sus padres durante las vacaciones. También me aclara que son muy tradicionales y me pide que tenga especial cuidado con no tocar delante de ellos temas “delicados”. Su petición me deja cuadros, por un lado me pide “cuidado” con los temas “delicados” y por otro, ella misma viene a comerse los “temas delicados” debajo del techo de su casa paterna. Contradicciones que tiene la vida.
      —Parece una tía muy maja — le digo — y, además, es muy guapa.
      —Sí, ¿verdad? — me contesta — la tienes que ver sin la cabeza tapada, tiene un pelo precioso, es una rubia de las que cortan la respiración, se pone el pañuelo aquí por respeto a sus padres, les quiere mucho.
      Me hace gracia el comentario de que su amiga es rubia, no me podía imaginar que debajo del hiyab, del pañuelo, llevara oculta una melena de esas características. De pronto, nuestra anfitriona regresa con una bandeja en sus manos, pero viene acompañada. Un joven alto y rubio, con unos ojos azules despampanantes, entra tras ella. Nada más verlo, pienso que es un nórdico o anglosajón, pero las facciones afiladas de su rostro y su indumentaria, me hacen dudar. Con el calor que hace, lleva una chaqueta de cuero marrón, unos vaqueros y unas zapatillas Vans. Ningún europeo soportaría semejante calor.
      —Mira, Susana, Patu, es mi hermano Hadou —nos dice.
      —Hola, troncas —nos saluda.
      El joven, no sé si llegará a los treinta, esboza una leve sonrisa y duda con timidez sobre lo que tiene que hacer. El protocolo del saludo entre hombres y mujeres es diferente en nuestras culturas. Al final, nos decidimos por plantarle un par de besos y que después vaya pensando si era lo correcto.
      —Mi hermano no habla bien español —nos dice Afifa justificándole la jerga que emplea —no quiere aprender por más que yo le insisto.
      Hadou asiente sonriendo, es un tío enigmático, si no abriera la boca y se quitara la bendita cazadora, pasaría por un bellezón. Rubio y con los ojos azules. Pero, en cuanto respira, el encanto desaparece, se convierte en un tipo tosco, con una expresividad difícil de comprender.
      —Hadou —le indico —tu pelo, eres rubio y con los ojos azules, no pareces de aquí.
      A duras penas, me contesta, ante la complaciente sonrisa de su hermana. Su escaso bagaje de castellano, unido a la jerga “macarril” que predomina en Chauen, hacen que mantener una conversación con él sea complicado. De alguna manera, hemos entendido que en esta zona es muy habitual tener estos rasgos occidentales. No me han sabido precisar desde cuándo recorre este peculiar sello por aquí. En principio, mi imaginación me sugiere que un sargento alemán del África Korps, se bajó de la tanqueta y se llevó por delante a todas las moritas que encontró en su camino. Aunque deduzco que se remonta a tiempos más ancestrales. Algo parecido a lo que sucede en Sevilla con el apellido “Japón”. Supongo que hace un par de siglos se afincó por aquí un aventurero europeo de ojos claros y “de aquellos polvos, estos lodos”. Su semilla se mantiene incólume a pesar del paso de las generaciones. Si Mendel levantara la cabeza pediría un aplauso.
      —“Yo, Chauen, tronca, Riff” —asegura ufano, al tiempo que lleva su mano al pecho.
      Patu interviene para aclararme que los rifeños se sienten muy orgullosos de serlo, históricamente han sido los mejores guerreros y siempre han salido victoriosos por su coraje — vamos, lo de cualquier pueblo de España — me hace pensar. Hadou asiente mientras la escucha.
      —“Riff bueno” —me dice, al tiempo que levanta su dedo pulgar y afirma con la cabeza — “Riff Bereber, otro moro…” — nos dice, recordándonos su etnia, haciendo un gesto despectivo hacia el resto de marroquíes.
      Los hermanos nos proponen una visita a Ras el Maa. Cercano a Chauen, existe un lugar que quieren enseñarnos, pero que prefieren guardarlo en secreto - Una excursión - nos dice Afifa. Proponen que nos desplacemos y que nos podemos llevar un “cuscús”. Patu y yo nos miramos y aceptamos la invitación sin dudarlo, aunque les sugerimos que no tenemos mucha hambre, mejor algo de fruta, con eso será suficiente. Hemos hecho un buen equipo, sin mediar palabra, nos hemos puesto de acuerdo en que la comida marroquí no es de nuestro agrado. No hemos tenido que insistir mucho, y después de miles de agradecimientos, hemos conseguido nuestro objetivo: no probar el dichoso “cuscús”.
      —Sí, ya sé que no te gusta nuestra comida —le dice Afifa a Patu con una sonrisa —nunca quieres probarla… —le reprocha un poco cansina, como solo lo hacen las parejas.
 

     La tarde no ha podido ser mejor. Hemos ido hasta las inmediaciones de un bosque que nace en medio de la nada. Después de una buena caminata hemos llegado hasta un paraje mágico. Unas cascadas que, durante siglos, han sido aprovechadas por las mujeres rifeñas para lavar la ropa. Una imagen que me hace retroceder al pasado, a los tiempos de mi querida Valdemaqueda. 
 

     Ya he tenido un par de encuentros visuales con Hadou. Hay tíos que cuando te miran, te hacen sentir con toda la impunidad que, te están desabrochando el cierre del sujetador. Eso una mujer lo nota. El azul cobalto de sus ojos es tan diferente que impresiona, es una pena que su puesta en escena sea tan cochambrosa. Al menos su aspecto no es desaseado. Ahí permanece con su cazadora y la cremallera subida, a pesar del calor sofocante. Hablando en su argot, he conseguido enterarme de que quiere abrir una tienda de teléfonos móviles en Chauen. También me ha preguntado por mi “currelo”, he preferido simplificar y decirle que me dedico a hacer medicinas. Me ha preguntado - ¿Tú médico? - y le he respondido – “Olvídalo” -. Durante el paseo, Afifa y Patu han tenido algún momento de escarceo, las hemos perdido de vista y seguro que sus manos habrán investigado más de la cuenta. Hadou no parece estar al corriente de la relación que tienen, intuyo que su corazoncito de musulmán daría un vuelco si supiera que su hermana es lesbiana, por mucho que sea del Riff.  
 

     Después, hemos continuado la ascensión por la ladera de la montaña, hasta acceder a unas ruinas. Por lo que nos cuenta Afifa, pertenecían a una antigua mezquita española. Entonces, en la lejanía irrumpe, taladrando el silencio, la llamada a la oración. Una plegaria que incita a la oración. Desde los altavoces del minarete oímos una impactante voz que insta a los musulmanes a que se encuentren con Alá. Afifa y Hadou nos han pedido un momento de intimidad para rezar. Pero lo impresionante de verdad es la vista desde aquí arriba. Una puesta de sol que riega todo el valle e inunda el añil de las casas de Chauen, con el rojo cobrizo de los últimos rayos. Nos hemos puesto cómodos para contemplar el espectáculo, ¡gracias Alá! 
      La voz del muecín te embriaga de tal manera que parece el complemento imprescindible de la caída de la tarde. Como si quisiera recordarte que un día más termina y tu recompensa por permanecer con vida fuera presenciar semejante belleza. Mis sentidos captan toda la sensibilidad del momento, como si no hubiera un mañana. Tengo la impresión de que en una vida anterior ya he vivido esto, que ya he disfrutado de estos placeres. Está visto que mi cromosoma moro está disfrutando de lo lindo con que le haya traído a casa. Han sido tantas generaciones sin volver… 
      Hadou saca de su mochila unos dátiles, pasas, uvas y unos frutos secos, además de los pastelillos de pasas, que ha preparado su madre. Merendamos estilo berebere, sentados en el suelo sobre una jarapa y con los frutos en medio para que cada cual elija y se sirva. Los dátiles revientan en la boca al ser masticados, anegando el paladar con sus azúcares. Entiendo que para un tuareg, ese aporte energético es vital para su supervivencia, pero para una occidental, se impone alejarse de esas bombas nutritivas. Me han hecho recordar que, en cuanto vuelva a Madrid, tengo que buscar un gimnasio.   
      De postre, Hadou nos ha obsequiado con un “join”, que es como él le llama a los porros.
      —¡Hazte un filtro, Susana! —me pide, con el más castizo de los acentos.
      Después de la primera calada, me recuesto sobre la tela y me quedo extasiada contemplando el paisaje, no tarda en saludarme la sintonía de “Wild world” (Mundo salvaje) de Cat Stevens, lo que se presenta ante mis ojos es tan evocador…


 De pronto, el sonido del sapo implorante solicita mi atención. Es mi hija… ¡Cómo me gustaría tenerla aquí! —pienso antes de descolgar.
      —Hi, Susana —me dice, mi ex marido —primero, no te asustes…
      —¡Quééé! ¡Qué ha pasado! —contesto alarmada —Nada, no ha pasado nada, Paula está bien…
      —¿Qué quieres decir con que está bien? —le interrumpo —Dime qué le ha pasado… ¿Está contigo? —le pregunto ya fuera de mí.
      —Mamiii —escucho la voz de mi hija y respiro —¿Qué tal estás?
      —No ¿qué tal estás tú? —le pregunto imperativa.
      —Bien, si no nos ha pasado nada. Es que ha venido Udit con su Mini a buscarme al golf school y nos hemos chocado contra un coche. Estaba la carretera mojada y nos hemos escurrido y ¡patapúm! Pero no nos hemos hecho sangre ni nada.
      —¿Pero llevabas el cinturón de seguridad puesto? — le pregunto, sin poder salir del ataque de nervios.
      —Qué sííí, qué pesada, que no me ha pasado nada… ¿sabes que papá a lo mejor me compra un Iphone?
      —Respiro aliviada al escucharla, pero al mismo tiempo siento que mi hígado se está encogiendo como un muelle y está a punto de saltar. Qué coño hace su padre delegando en su amiguita para que recoja a mi hija. No se da cuenta de que mi vida está en sus manos y que, cada vuelta que da a la manivela, a mí se me retuercen más los intestinos… Como si fuera poco lo que me ha hecho… ¡Qué hijoputa!
      —Qué bien, Paula, qué susto ¿no?... Dile a tu padre que se ponga…
      —Hi, Susana, no sabes cómo… —comienza a decirme.
      —¡Eres un hijo de puta! ¡Son of a bitch! —le interrumpo, soltándole todo el odio que llevo dentro.
      —Pero… —trata de intervenir
      —Ni pero, ni pera… ¡Fuck you, Edward!
      Le cuelgo, miro a mi alrededor y me encuentro con las caras de mis amigos con evidente gesto de alucinación. Con el miedo a que le hubiera pasado algo a Paula, ni siquiera he tenido la delicadeza de apartarme del grupo. Ahora, me siento un poco avergonzada, mi comportamiento no lo hubiera superado ni una pescadera vikinga. Les pido disculpas, no era mi intención estropear este momento mágico que habíamos creado, pero al mismo tiempo no me arrepiento. Poco a poco, me va llenando una sensación de bienestar, las endorfinas de nuevo. Al menos, me he despachado a gusto. No me atrevía a decírselo por no alterar su pausada flema inglesa, porque no me identificara con esa gente que se deja llevar por las emociones.  Lo cierto es, que noto que me ha sentado de perlas. Que sepa que es un hijoputa, que no le quepan dudas de lo que pienso. Qué ganas tenía de decírselo…
 ¡A la mierda! ¡Qué bien se queda una!
      —¡Chicos! Esta noche os invito a cenar… ¡Al mejor sitio de Chauen! — les anuncio, para compensar mi salida de tono, al tiempo, que la sombra alargada de mi madre y sus paranoias gastronómicas planean sobre mi mente.





  










 

 
 


 Capítulo XII
 

“Cacho a cacho”, Estopa.
 

     La mañana se presenta sin sobresaltos, tranquila y soleada, pero no tarda Patu en llegar con una sorpresa. Afifa tiene una compañera del colegio que le deja una casa, aquí en el pueblo. Mi amiga le da mil vueltas, pero al final lo he dicho yo.
      —Vamos, Patu, que te quieres escapar con ella esta noche… —le digo, para que deje de marearme.
      —Sí, eso es, no sabía cómo pedírtelo, Susana, hace tanto tiempo que no estamos juntas… —contesta apenada.
      ¿Cómo me voy a negar a eso? Sin dudarlo, le digo que no se preocupe por mí. Chauen, por lo poco que he visto, es un lugar con mucho encanto. Sus calles empedradas, sus mezquitas, sus callejones, seguro que hay muchas historias por descubrir tras esas paredes de color añil. Además, después del cursillo intensivo que he recibido por parte de Patu, no creo que tenga ningún problema para defenderme sola por estas tierras. Ahora que he sacado de dentro a la “bestia” con mi ex marido, no la voy a enjaular. Si alguien me molesta, del bufido que le puedo soltar, puede creer que está ante un miura en las Ventas. 
 

     Patu y Afifa, me dan un poco de envidia, las dos son guapas, jóvenes y están enamoradas. Al final, el destino de la inmaculada boca de mi amiga es terminar besando los labios de su marroquí. O quizá irán más lejos. No he podido ver desnuda a Afifa, tampoco la conozco tanto para intuir si se depila o no. Ni siquiera le he visto las piernas. La impresión que me da es que esta noche ninguna va a poder decir que “no tengo pelos en la lengua”. Oye, que si ellas disfrutan así, pues adelante, no seré yo quien se meta en medio con una cortasetos para dejarlas como una Nancy.
 

     De alguna forma, han dejado recaer la responsabilidad de lo que me ocurra sobre los hombros de Hadou.
      —No te preocupes por nada, Susana —me dice Afifa con una sonrisa entre sus mofletes —a estas horas, todo Chauen sabe quién eres, nadie te va a molestar. Mi hermano estará al tanto de lo que te suceda, cualquier cosa que necesites, se la pides a él. Lo hará encantado, si no… — termina, haciendo un gesto de amenaza con la mano, como si fuera a rebanarle el cuello.
      Una vez superados los complejos, decido ponerme un short, un pantalón cortito vaquero y una camiseta violeta de tirantes. Ya me imagino lo que pensará de mí el padre de Afifa, tampoco es noticia. He decidido perderme por el pueblo, a falta de cámara de fotos, tengo mi Iphone. En mi fugaz paso por la población, he podido contemplar rincones fantásticos, el colorido añil de las casas es espectacular, mi intención es llevarme un buen recuerdo de Chauen y además tener algunas fotos para poder en enseñárselas a Paula cuando nos juntemos en Madrid.
 

     Nada más salir de la casa, me encuentro con el “minitraficante”, viene sonriente a mi encuentro al reconocerme. Por su cara quizá no hubiera sabido quien es, pero los lamparones de la camiseta blanca son inolvidables.
      —“Real Madrid, Ronaldo” — me dice, acompañado de una sonrisa; ni siquiera le han terminado de crecer los dientes.
      —A pesar de que me vuelve a enternecer, me acuerdo de todos los consejos de Patu. No quiero entrar a su juego de sonrisitas y del futbol.
      —“Yo guía, enseña zoco, casba, jardines, todo” —me dice ahora más serio.
      Su propuesta me desarma, ahora de minitraficante se ha reconvertido a guía turístico, esto sí que es saber buscarse la vida.
      —“Cincuenta dirham enseña todo” —me ofrece.
      —Eso es mucho dinero, te doy treinta dirham (tres euros al cambio) —le hago una contraoferta, con todo el dolor de mi corazón.
      —¡Guay! —y su rápida respuesta me deja la sensación de que me está timando —Yo Rachid —se presenta, ofreciéndome su mano y cerrando el trato. Demonio de crío. ¡Ya me ha liado! Pensara que soy idiota. No aprendo.
 

     Le he dicho que me interesaba ver el zoco. Y sin más preámbulos, ha comenzado a caminar un par de pasos por delante de mí con la misma cara de preocupación que el otro día. Está trabajando. Si Patu se entera de que le he contratado, me caerá una buena. Espero que Rachid sea discreto y no desvele nuestros tejemanejes. Al poco tiempo de estar caminando, ya aprecio las bondades de haber contratado esta compañía. Un par de adolescentes, al verme han venido a ofrecerme, primero “mierda” y ante mi negativa, después han querido hacerme de guías. Estos ya no eran tan niños, más bien estaban en la edad adolescente. Cuando han empezado con su repertorio “Real Madrid”, ha aparecido Rachid, como un rottweiler para alejarlos de mí. Se han marchado a regañadientes, seguro que se estaban burlando de él o diciéndole que la próxima vez que se lo encuentren en solitario se iba a arrepentir de sus palabras. Esto es igual aquí que en las Bahamas, no hace falta saber árabe. Los mayores se aprovechan de los pequeños. Lo importante es que ahora ya tengo guía y guardaespaldas, por el mismo precio.
      Nos adentramos en el zoco, por fortuna no está tan abarrotado como el de Tánger. Hay tiempo para pararse y deleitarse en los puestos, el olor a pan, me hace detenerme delante de un horno. No puede ser más ancestral, pero no puedo resistir la tentación de comprar una torta. También tienen pasteles con un aspecto delicioso, le he dicho a Rachid que le invitaba a uno, pero me ha contestado con un escueto – Coca-cola - Está claro que sus preferencias no están en este continente ¡Cuánto daño hace la televisión! He tomado unas cuantas fotos e incluso e invitado a mi guía para que posara. Me hace falta esta instantánea de su rostro, para cuando se lo cuente a mi hija y le narre las peripecias de Rachid.
      Después me ha llevado a la mezquita, donde las mujeres deben llevar la cabeza cubierta por el yihad. Me lo he pensado y tampoco me apetece “dar el cante” con el minishort vaquero, bastantes miradas acumulo ya en mis piernas para encima venir a interrumpir las oraciones. Hemos seguido subiendo por la ladera, hasta llegar a un bar con una terraza. Allí, nos sentamos a descansar, el calor empieza a notarse. Pido un té, y mi compañero su preciado refresco.
      —¿Vas al colegio, Rachid? —le pregunto.
      —“Sí, lengua árabe, Corán” —me contesta impostando la voz, al tiempo que se recoloca en la silla, tratando de darse importancia, como si quisiera crecer.
      Ahora que el ambiente está más distendido, me apetece contarle que yo también tengo una hija, un poco más pequeña que él, pero prefiero callarme. Sé que me va a dar una pena tremenda describirle la vida de Paula. Son mundos tan diferentes, al final, cada rana ve su horizonte al final de la charca. Igual es mejor no conocer.
 

     El camarero se ha acercado para servirnos y por suerte habla castellano, supongo que será hijo del “desembarco de Alhucemas”. Es un placer poder intercambiar alguna palabra con los lugareños. Me ha resuelto una de las incógnitas que tenía en la cabeza sobre el origen de los habitantes del valle del Riff y sus connotaciones andaluzas. Por lo visto los “moros” que invadieron la península Ibérica provenían de Mauritania y cuando fueron expulsados de Andalucía, siglos atrás, se asentaron en esta zona. De alguna manera todos los habitantes de aquí, llevan el poso de Al-Ándalus en la sangre. Eso resuelve mi dilema. Ahora comprendo las similitudes en cuanto a las construcciones y la artesanía.
 

     De pronto, una llamada en mi móvil hace que me sobresalte. El susto de ayer con mi hija lo tengo sin digerir. Miro el número y no es el prefijo de Inglaterra. Descuelgo un poco intrigada.
      —Susana, Hadou —dice y al instante le identifico su voz ruda, no le he dado mi número de teléfono pero deduzco la ruta que ha seguido para conseguirlo — “Excursión El Kelaa” —escucho a través del altavoz del Iphone.
      No llego a comprender bien lo que me pretende decir, se me ocurre pasarle el móvil al chavalín, que parece espabilado, para ver si entre todos podemos aclararnos.
      —Tú espera aquí —me dice Rachid, después de colgar él mismo con toda la naturalidad del mundo — “Hadou venir”.
 

     El hermano de Afifa, no tarda en aparecer con sus relucientes ojos azules y su inconfundible cazadora.
      —¿Qué pasa contigo, tía? —me dice para saludarme en su particular jerga.
      —Pero, Hadou, ¿no tienes calor con la cazadora? —le pregunto intrigada.
      — “No, no, yo Riff” —me contesta orgulloso sujetándose las solapas.
      Al llegar Hadou, mi pequeño guía da por finalizada su misión, o mejor dicho, soy yo la que le sugiere que ya no me hacen falta sus servicios. A buen seguro, que se hubiera quedado con nosotros a pasar la tarde, aunque la tarifa, supongo que habría tenido alguna variación. Al final, he sacado un billete de cinco euros y he visto que los ojos de Rachid hacían chiribitas. Es bastante más de lo que habíamos pactado. Se lo he dado y supongo que no tardará en contarle a todo el mundo, alardeando, que me ha sacado una ingente cantidad de dinero.
      Por fin y en directo, consigo enterarme de la propuesta de Hadou. Pretende subir esta tarde a la montaña, a Ketama. Por lo que me ha parecido entender, tiene que encontrarse con un amigo. Se ofrece para llevarme con él. Me dice que podemos ver las plantaciones de hachís. En principio, me escama su propuesta, porque puede tratarse de tráfico de costo. No me fio de nadie. Lo último que me apetece es terminar dando con mis huesos en una cárcel marroquí.
      —¿Pero vas a comprar “mierda”? —le pregunto directamente.
      —“No, no mierda” —me asegura —“solo amigo, Hadou no trapi” —termina aclarándome que no se dedica al trapicheo de droga.
      Conocer este detalle me tranquiliza, pero aún queda otra de las incógnitas por despejar. Soy de ciencias. No sé si puedo ponerme en manos de Hadou. Igual, una vez que nos encontramos perdidos de la civilización, le da por quererme echar un polvo y ¿a quién recurro yo en mitad de las plantaciones? Por un lado la oferta es tentadora, pero por el otro, la Susana responsable, me recuerda que existe cierto peligro. Enciendo un pitillo para darme un respiro y le miro a los ojos, tratando de averiguar que esconde detrás de esas pupilas enigmáticas. Durante un instante pienso en todo lo que me está sucediendo, de dónde vengo, me acuerdo de mi amiga Beatriz, tengo que dejar a un lado mis miedos. Doy una última calada y le contesto.
      —¡Vamos!  —le digo resuelta.
      —¡Chachi! —me contesta con una sonrisa que ilumina su rostro — “yo elbuga El Kelaa” — me dice acompañado por gestos, por los que deduzco, que vamos en su coche a esa población.
 

     Bajamos caminando hasta la plaza. Lo cierto es que hasta haríamos buena pareja si se quitara la dichosa cazadora y no fuera saludando a cada vecino que nos encontramos por el camino. También le entiendo, no todos los días se le presenta la oportunidad, de pasear entre sus paisanos acompañado de una tía en minishort. La gracia del pantalón, al ser tan cortito, es que se sugieren las cachitas del culete. Eso es más propio de un ambiente playero que no del secarral donde nos encontramos. Lo noto. Hadou, con mi compañía, está más contento que un vagón lleno de muñecos.
 

     Llegamos a su coche, un Peugeot 205 de color rojo descolorido. No sé los años que tendrá el vehículo, pero la última vez que pasó la iTV tenía por delante al carro de Ben-Hur y detrás el “troncomovil” de los Picapiedra.
      —“Elbuga, yo Fitipaldi” —me dice para tranquilizarme, que sepa que con sus manos al volante, todo va a ir “sobre ruedas”.
      Cada palabra que sale de su boca, me llega al alma. Es una daga que me hace retrotraerme al pasado, a la época de la facultad, de Malasaña, cuando el ambiente de porreros tenía ese argot tan característico. Ahora que estoy más familiarizada con él, me hace mucha gracia, sonrío al escucharle. Es listo, se ha dado cuenta de que me caen bien sus expresiones y no para de soltarlas.
      —¡Chachi tronca…! —me repite, al tiempo que comienza a reírse y trata de contagiarme.
 

     Nada más subirse, y ver la postura que adopta, me intranquiliza. Es de estos que conducen muy pegados al volante, como lo hacen las abuelas. De esta manera, si hay un imprevisto y hay que dar un “volantazo”, es más fácil hacerlo con el hígado antes que con los brazos. Que sea lo que Alá quiera. Hace un calor angustioso, veo en el salpicadero que existe una palanca con un mugriento icono de aire acondicionado. Le sugiero que lo active. Prefiero no hacerlo yo; con mi ex, me costó años llegar a comprender que el conductor es quien decide lo que se puede tocar del cuadro de mandos. Por fin, entendí que el copiloto en su supina ignorancia, puede activar el botón de “ignición inmediata” y hacer saltar el vehículo por los aires. No se pueden apretar las teclas al “tuntún”. A las rubias hay que explicarles las cosas despacio, pero yo soy morena. Con mis reticencias, consigo que Hadou mueva la palanca de derecha a izquierda y me demuestre lo que me temía. Que el aire acondicionado debía ser opcional ¡A pasar, calor!
 

     El consuelo que me queda es que el vehículo dispone de un antiguo reproductor de música y que misteriosamente en su interior alberga una cinta de Estopa. ¡A saber cómo habrá llegado hasta aquí! Hadou lo enciende con evidentes muestras de orgullo y al instante comienza a sonar “Cacho a cacho”. 
      —“Loro mu bueno” —me dice, para referirse al radiocasete y después ponerse a canturrear.
 

     ¡Ups! Con todo el trajín de la salida, me he dado cuenta que mi vejiga necesita desahogarse. Tenemos un problema. No sé si el baño más cercano lo estamos dejando atrás o lo tendremos por delante. En cualquier caso, esta zona no es la más adecuada para hacer tus necesidades, simplemente no hay nada a nuestro alrededor, solo campo. También me da un apuro tremendo decirle a mi acompañante que pare cerca de un arbusto. Me contengo. En el sufrimiento está la virtud, ya lo dijo Juan Pablo II. 
 

     A veces, me entran unas ganas repentinas de “hacer pis” y no me puedo aguantar. Yendo de viaje con Edward, alguna vez tuvimos que parar en una cuneta y con la puerta haciendo de parapeto, echar mi “meadita”. Con Hadou voy ganando confianza, pero ni muerta se me ocurre proponérselo. Además ¿qué pensaría de mí? No estoy al corriente de los usos y costumbres de cada país. En Estados Unidos, el puritanismo  llega a tal extremo, que prefieren ver por televisión lanzar  un misil “Trident” de cabeza nuclear, antes que verle la colita a un niño haciendo un “un pis campero”. Son las contradicciones de los países civilizados.
 

     Hasta aquí he llegado. ¡No puedo aguantar más!
      —Hadou, tenemos que parar, necesito ir al baño.
      —¿Parar? ¿baño? —me pregunta sin comprender.
      —Sí, al baño, “toilette” —le digo, a ver si con mi francés por correspondencia se aclara.
      —Ah —sonríe abiertamente — “¿Tú jiñar?” —me pregunta, ahora que lo ha comprendido. Me hace gracia escucharlo, pero también siento que mi necesidad es demasiado urgente. Ahora no es momento de reírme.
      —Sí, sí, eso “jiñar”, yo “jiñar” —le repito, he dudado un instante, lo mío son aguas menores, pero a estas alturas lo único que necesito es una taza de váter en condiciones o, en su defecto, un matojo donde me pueda ocultar. Tampoco es mucho pedir.
      —¡Cambiar de agua al canario! —dice, con una entonación digna de un chulapo de Lavapiés. Estaba tratando de recordar y por fin lo ha hecho. Me consta que lo ha dicho igual que un loro, que no tiene ni idea del significado.
      De pronto, como una aparición, a la derecha de la carretera, se nos presenta un chamizo de mala muerte. Hay un par de coches aparcados y por la impresión que da, pretende ser un bar o algo similar. Desde aquí puedo ver a un grupito de marroquíes ataviados con chilaba que, nada más escuchar la llegada de nuestro vehículo, se giran como si nuestra presencia fuera la aparición de Fátima. Por esta zona no están acostumbrados a las visitas, ni a las apariciones. Además, haría falta una fuente y por estos lares, su presencia sería catalogada como “milagro”. Demasiado trabajo divino para territorio infiel. La iglesia siempre apuesta sobre seguro… Me meo.
      Hadou aparca el 205 y se baja del coche.
      —“Tranqui tronca” —me dice, mientras aprieto las piernas, no puedo contenerme.
      Veo a Hadou, con su chaqueta de cuero, acercarse al “camarero”, que está prácticamente enfundado en su chilaba. Hasta tiene la capucha puesta. Aquí lo del calor, definitivamente, no lo han entendido bien. Alguien les ha explicado mal lo de los grados centígrados, es lo que tiene vivir en el tercer mundo. Pero ahora no es momento de bromas, necesito ir al baño, ya. Sigo contemplando, y se ha formado un pequeño debate entre los musulmanes. Los clientes, el camarero y Hadou, ahí todo el mundo opina ¿De qué coño estarán hablando? Bueno, ahí al menos, no hay dudas…
      Por fin regresa mi compañero de viaje.
      —“¡Joputa! cincuenta dirham por tigre” —me dice.
      —¡Joder! Hadou ¿Me van a cobrar por hacer pis? ¡Yo alucino! Date prisa, no tengo dírham, tengo euros…
      De nuevo se marcha a parlamentar. Esta situación ya me resulta familiar, solo falta la llegada de unos policías marroquíes. Me meo. Vuelve al instante Hadou.
      —“Euro más caro” —me dice — “cinco euro por tigre”.
      —¡Joder dile que sí! Que me estoy “jiñando” —le grito, con ganas de terminar.   
      Al final, me dan vía libre para que siente mis reales posaderas en los baños del palacio de Versalles ¡A ese precio! Con la urgencia, no tengo tiempo para contemplar la cara de los clientes del bar presenciando mi bajada del coche a toda prisa. Supongo que mi “minishort” vaquero les alegrará el día. Con esto tienen para una semana de comentarios. Además, no tengo ninguna duda, de que Hadou les estará ilustrando sobre los motivos de mi presencia. Aquí son “muy de puertas afuera”
      Por fin, me enfrento a un “casetucho” anexo al “casetucho” más grande. Empujo la puerta con recelo, y ante mis ojos me encuentro el váter más mugriento de todo el continente africano. Ahora comprendo de dónde viene la denominación de “tigre”. La taza son tablas de madera, y un simple cubo hace las funciones propias de la recogida de orines y excrementos. ¿Entre Avicena, Averroes y Maimónides no fueron capaces de superar esto? El pestazo es tan inmundo que me da una arcada nada más abrir la puerta ¡qué asco por Dios! Y encima me tengo que quitar los pantalones, salvo que haga un esfuerzo sobrehumano tirando de la entrepierna del pantaloncito, con el riesgo de dislocarme el… meme? Los shorts me quedan tan justos que apenas me permiten una sonrisa.   
      Me acuerdo de las tazas de los baños japoneses, las que al sentir la presión del “culete”, hacen que suene una melodía de fondo. Aquí la música la ponen unos moscardones de color verde que vuelan acechantes a la primera “eme” que pillen. Ya sé donde se inspiró Rimsky Korsacov para componer su “vuelo del moscardón” ¡Joder! Así no tiene gracia. Aquí te lo dan hecho, con un fondo de timbales tienes tu sinfonía.
 Por suerte la hoja de la puerta se abre en dirección hacia la barra del bar, donde se encuentran los clientes, que no pierden ripio de mis movimientos. Aunque pensándolo bien, se iban a llevar una buena decepción, en el hipotético caso de que consiguieran verme desnuda. A estos, todavía les van las emociones fuertes y, sobre todo peludas. Decidido, dejo la puerta a modo de biombo y si pasa algún vehículo, que lo dudo, que me vea el culo. Cosas peores se habrán visto por aquí. Ahora, lo que no pienso es acercarme al cubo, con tal de no meterme en ese tugurio, soy capaz de escenificar el dicho de “mear fuera del tiesto”. 
      Me armo de valor y me quito el short, me quedo con el culo al aire, lo necesito. Me meo, por fin, ¡qué gusto!… Ves, justo, pasa un coche cada milenio por aquí y veo acercarse una furgoneta por la carretera. Me van a ver, pero ya no puedo parar, una vez que he empezado… ¡Qué majos! Han tenido el detalle de tocar el claxon al pasar ¡Me cago en su puta madre! 
 

     Una estudió una carrera para terminar meando con el culo al aire y las bragas en la mano coreada por un grupo de marroquíes. Esto sí que es glamur y no lo de Giorgio Armani. Definitivamente mi vida se precipita al vacío. Lo dijo Einstein, un cuerpo cae a la velocidad que le impone la ley de la gravedad ¡Qué fácil! Hasta mi hija Paula se hubiera dado cuenta de eso. Si hubiera estudiado mi caso, no lo hubiera tenido tan sencillo. Mi desmorone va a la velocidad del sonido ¡Qué horror!
 

     Continuamos el viaje, después de abonar los cinco euros, más el té que se ha tomado Hadou mientras esperaba que terminara. He comprado una lata de Coca-cola para reponer líquidos. Ante la expectación que ha levantado mi llegada, he estado a punto de hacer algún comentario jocoso, alguna “gracieta” para demostrarles a esos cenutrios que han visto mi peor versión. Que sepan que una es una mujer de mundo, responsable, femenina y culta, que no voy “jiñando” por ahí a diestro y siniestro, esto ha sido un accidente. Pero total, tampoco creo que trascienda mi visita.      
 

     Continuamos por la carretera, si de Tánger a Chauen estaba mal, por la que transitamos ahora está mucho peor. Estrecha y mal asfaltada. La buena noticia es que apenas hay coches. Debemos estar en un lugar recóndito del valle del Riff. Hemos pasado un control de policía, me siento intranquila, estamos muy cerca de Ketama. Sin duda están aquí para controlar el tráfico de hachís. Pero Hadou trata de calmarme después de haberlos dejado atrás.
      —“No problema” —me dice con seguridad.
      Finalmente, mi acompañante hace un gesto con la mano señalando a una ladera.
      —“El Kelaa” —me dice.
      —Trato de encontrar una pequeña población, lo único que percibo son pequeñas construcciones de adobe dispersas por toda la falda de la montaña. También puedo divisar algunas plantaciones. Aparcamos el coche en un pequeño llano, parece que hemos llegado. Toda esta región presenta un aspecto árido y terroso, excepto las hileras de plantas cultivadas. Me imagino el trabajo que debe ser conseguir agua para alimentarlas, los árabes, desde siempre, han sido unos artistas canalizando este preciado líquido. En este secarral, debe ser como el oro.
      Hadou se baja del Peugeot y me invita a que le acompañe. Me señala hacia la ladera - “Taib amigo” - me dice. Por lo que entiendo, creo que tenemos por delante una buena caminata, por suerte, esta mañana he abandonado mis adoradas chancletas y llevo puestas mis Adidas blancas. El terreno es escarpado y pedregoso, pero se aprecia un camino de tierra por donde se puede ascender hasta las construcciones. Confío en que allí se encuentre su amigo.
 

     Hemos caminado un buen trecho, durante la ascensión no hemos mediado palabra. Solo se escucha un sonido repetitivo, como si fuera un impacto, que no acierto a distinguir. Hadou va dos pasos por delante todo el tiempo, de vez en cuando gira la cabeza para cerciorarse de que aún estoy ahí. Lo hace con tal naturalidad que pienso que para él debe ser una deshonra que una mujer camine a su lado. Sin duda en estas tierras rifeñas los códigos ancestrales siguen vigentes, al igual que el calor. Hadou permanece inquebrantable con su cazadora de piel, y yo ni siquiera he tenido el detalle de coger una botellita de agua - previsora que es una - Ahora que muerta antes de que salga de mi boca una queja o un lamento, sigo impertérrita detrás de mi musulmán. Al final, he comprendido el sentido de mis horas de machaque con el stepping, mis glúteos estaban predestinados a seguir por la cuesta a este hombre sin desfallecer.
 

     Desde la mitad de la ladera se divisan con claridad los cultivos. Ante nuestros ojos se levanta, a modo de muro, una pared de plantas de maíz, incluso puedo ver las características panochas. Me quedo un poco sorprendida, se supone que estamos en Ketama, el centro neurálgico de la producción de hachís. Entonces Hadou me pide que abandone el camino, de manera que nos podamos acercar a las cabeceras de las hileras de la plantación.
 

    Una vez allí, en el lateral, descubro el secreto: las plantas verdes del cannabis se encuentran ocultas entre las hileras del maíz de forma que desde el exterior, lo único que se aprecia son las características plantas con las panochas germinando. Su altura protege de toda inspección ocular. Me acerco emocionada para distinguir los cogollos. ¿Cuántos de estos me habré fumado yo en mi época de estudiante? Puedo apreciar que las hileras son inmensas, siempre salteadas entre las plantas de maíz y las de cannabis. ¿Cuánto hachís se puede producir aquí?-me pregunto.
 

“Doble cero” —me dice Hadou, señalándome la parte más alta de la planta, donde están floreciendo unos cogollos —“Tierra no bueno” — haciendo referencia a que los que están cerca del suelo son de peor calidad.
      Hadou trata de explicarme que esta época del año no es el momento de la recolección, que recogerán la cosecha pasado el verano, se ha forma tal batiburrillo con las palabras que al final, se lo he tenido que explicar yo a él. 
      —¡Chachi! —me replica sonriente al comprobar que lo he entendido.
 

    Lo paradójico de esta situación es que en esta tierra se encuentren estos inmensos cultivos, con la policía a menos de diez minutos, y no se les ocurra subir a incautar la producción de droga. ¿Quién se cree que por ocultar las plantas detrás de las panochas no saben lo que se cuece aquí? Ummm, me da que pensar, esto huele fatal, pero siguiendo las instrucciones de Patu, no indago. Entiendo que es lo que hace aquí todo el mundo, o traficar o no preguntar. Pero vamos, más claro el agua.
 

     Finalmente identificamos la procedencia del sonido que nos acompaña desde el inicio de la ascensión. Es el golpeo de las plantas de hachís, ya desecadas, contra una estera. Las campesinas consiguen extraer los diferentes pólenes y residuos a base de azotarlas. Nada más ver a este par de mujeres me puedo imaginar la escena de hace cientos de años. No habrá variado un ápice. Nos hemos acercado hasta ellas, trabajan como si se tratara de unas agricultoras de cualquier país del mundo. Hadou me muestra que hay dos variedades de plantas de cannabis — “pakistaní y marroquino” —. Me hace un gesto entrecruzando sus dedos índices y al momento entiendo que lo que me quiere transmitir, como en cualquier cultivo, se mezclan las variedades para mejorar las cosechas ¡Era buena jugando a las películas!   
 

     Una vez que las señoras han recogido el polen, utilizan un tamiz para separar el polvo de hachís. El filtrado con la malla más fina es el que deja la mejor sustancia, la mejor resina, la “doble cero”. Después de que mi acompañante las saludada e intercambia alguna frase con ellas, se han incorporado a descansar. Con gestos, me invitan a que me acerque, para tocar con mis propias manos el fruto de su trabajo. No quiero ni imaginarme lo que estarán pensando estas pobres al verme con las piernas al aire. A pesar de que les está pegando el sol de la tarde con todo su ímpetu, permanecen tapadas bajo sus saris y con la cabeza cubierta, sin dar una muestra de sofoco. 
 

     Hundo mi mano, con cautela, en el pequeño montón de polvo verde y tengo la sensación, en la yema de mis dedos, de que es una sustancia gomosa. Solo con aplastarlo entre mis dedos se compacta. Es goma pura. Aunque lo realmente espectacular es su aroma, acerco un poco de polvo de “hash” a la nariz y casi da escalofríos, es tan penetrante que sientes que detrás de esa sustancia existen misterios por descubrir. Ese olor denso e indescriptible, pero capaz de evocar mis mejores recuerdos. Al momento, me vienen a la cabeza los días de Malasaña, cuando comprábamos cinco gramos de costo sin bajarnos del coche y lo normal es que te vendieran estiércol de caballo mezclado con sabe Dios qué. Cualquier parecido de lo que nos fumábamos con esto es pura coincidencia. Me emociona estar aquí, le parecerá absurdo a alguien que no haya pasado su juventud persiguiendo camellos de mala muerte y consumiendo bazofia. Es una extraña nostalgia, no tanto por los efectos del hachís, sino por las épocas pasadas. Ni siquiera me apetece fumar un canuto ahora, me vale con disfrutar de este paisaje, saber que he estado aquí, con mis dedos hundidos entre esta esencia de los ángeles, tan natural y tan ancestral. Miro a Hadou y le agradezco en su lengua que me haya traído hasta aquí.
      —Choukran laka. (Gracias)
 

     Estoy muerta de sed y las expectativas de poder conseguir agua embotellada son muy remotas. No hay otra cosa a mi alrededor que casetas de adobe y piedras. Aunque esté deshidratada, no pienso dar un sorbito del agua sin embotellar. El tema de los líquidos, tampoco parece que sea muy apremiante para ellos. Simplemente, no beben, están habituados a una dureza fuera de lo común. La vida en estas latitudes es extrema, solo con saber que en este hábitat hay tortugas de tierra, ya te haces una idea. En cualquier caso, aunque lo pase mal, no voy a probar el agua que tienen para su consumo. No quiero arriesgarme a terminar las vacaciones con una diarrea. Solo con imaginarme los “tigres”, se me encoje el estómago.
      —“Queli tronco Taib” —me dice Hadou convencido, ya sabe que le entiendo.
      —¡Chachi! La “queli” de tu tronco —le contesto, si él no aprende, lo haré yo.
 

     Continuamos ascendiendo por la ladera, aunque es más de media tarde, el sol continúa empleándose tan a fondo como si fuera un becario en su primer día de trabajo ¡Qué calor! Le pido a Hadou que nos detengamos un momento, la imagen del valle del Riff desde la montaña de Ketama y las plantaciones de hachís, bien valen una foto. Saco mi Iphone de la cartera del cinturón y le pido a mi acompañante que pose para que tenga un recuerdo de él. Le veo a través de la pantalla del teléfono y ahí quieto, parece un tío atractivo. Estoy tentada de pedirle que se quite la cazadora, pero al instante me arrepiento. No sería el mismo. Después me pide que le deje mi móvil un segundo, para tomarme una instantánea. Mientras poso, me da por pensar que al igual que yo le escrutaba a él, bien podría estar pasando lo mismo por su imaginación, igual en sus sueños me tiene presente. Lo suyo sería que nos hubiéramos hecho una foto juntos, pero el único ser vivo que pulula por estos parajes es un burrito a más de un kilómetro de distancia.
 

     Al final de la loma, encontramos una edificación ¡por Dios, que sea la  “queli” de su amigo! Hay un muro alto de adobe con una puerta, nos asomamos y nos encontramos con una especie de corral. Un burro de tamaño mediano y de color café, de los de Valdemaqueda, nos echa una mirada perezosa. Las gallinas que picotean sobre el pedregal del pequeño patio ni se inmutan por nuestra presencia. Hadou da una voz, mientras seguimos avanzando hasta llegar al umbral de la puerta. La única separación con el exterior es un kilim colgado, con el fin de que no entre el calor o las moscas. Nos adentramos en un pequeño habitáculo, algo tenebroso, el interior de las paredes, también es de adobe. Con el primer vistazo, ya he percibido que no hay baño, este lugar más bien parece un pequeño almacén de aperos de labranza que una “queli”. 
 

    Aquí nos encontramos a Taib, que se apresura a ponerse de pie. Es un hombre moreno y de rostro afilado, lleva una chilaba blanca. Nos saluda muy afectuoso, y nos muestra un colmillo de oro insertado en su sonrisa. Parece un hombre simpático. Le hemos sorprendido haciendo un té de hierbabuena y nos invita a sentarnos con él. El suelo está recubierto de alfombras amontonadas, solapándose las unas con las otras. Nos sentamos en el suelo y paso la mano por encima de una de ellas y, por los nudos y el colorido, pienso que es una reliquia. Igual lleva a aquí doscientos o trescientos años soportando el trasiego de sus propietarios. Seguro que Taib ni se imagina lo que pueden costar. Intuyo que debajo de ellas existirá el mismo pedregal que en el patio, pero con la textura y el grosor que tienen, aíslan y están mullidas. Aquí no hay problemas ni de frío, ni de humedades. Una alacena descolorida, junto a unos bongos de barro y piel de camello, completan el mobiliario. Para mi desdicha el amigo de Hadou, ni siquiera habla la jerga de los “chelis”. A pesar de que me ha recibido con un cordial – “hola colega” - creo que ya ha dicho todo lo que sabe. 
 

     Taib considera que la tetera que está al fuego de un camping gas ha alcanzado la temperatura suficiente. Comprueba que el agua está hirviendo y se dirige al mueble en busca de unos vasos. Trae también una bolsita de plástico blanco donde guarda la hierbabuena y sin muchos preámbulos los llena con las plantas. Siento el olor embriagador, pero también observo sus manos. Las tiene encallecidas, sucias, incluso sus uñas muestran restos de negrura en sus cutículas. A pesar de que dicen que un árabe solo necesita un tapón de agua para asearse, me parece que a este le venían bien dos. Pero ponte a buscar agua por aquí, también es sencillo llegar del primer mundo y ponerte a criticar las costumbres. Ni siquiera he conseguido un vaso de agua…  Tengo tanta sed que me bebería el té de un trago, pero ya sé que hay que esperar. Siento que mi cuerpo me pide líquido. Parece que el sol se ha apiada de mí, y la temperatura ha descendido. Ahora dentro de este tugurio solo hace “calor”. 
 

     Cojo el vaso con dos dedos para no abrasarme la mano y doy un sorbito aspirando, con lo que consigo que al succionar resuene que en toda la estancia. Me avergüenzo por mis malos modales, pero al momento reacciono, ellos cuando beben, aún hacen más ruido que yo. Si es que a esto se le puede llamar beber. No obstante, siento que mi cuerpo agradece que le entregue algo líquido, al tercer sorbo, ya se me ha pasado la sed y el calor, y no he injerido ni un dedo de té. Al final, van a tener razón los tuaregs del desierto.
      —“Taib prepara jalufo” —me dice Hadou —“jalar tallín” —termina, al tiempo que hace un gesto con el brazo, indicativo de que el tallín, la típica comida árabe estará en el centro.
      —Bueno, Hadou, no te preocupes, no hace falta que tu amigo se tome tantas molestias, si nos vamos a ir pronto… —le sugiero con educación —Tu amigo tendrá cosas que hacer…
      Y al terminar la frase, me doy cuenta de que estoy hablando como una lady inglesa de visita en el palacio de Buckingham. No es ni el tono, ni el sitio, ni el siglo, para hablar de esa forma.
      Hadou, a su manera, trata de convencerme de que nos quedemos. Por primera vez aprecio en su rostro un gesto de ternura, de humanidad. De alguna forma reconozco que se está portando bien conmigo y acepto la invitación, aunque lo siguiente que pienso es que voy a tener que probar la comida marroquí. De eso no me libro.
 

     Sentados sobre las alfombras y acompañados por el té, al igual que lo harían nuestros antepasados, “hablamos” de nuestras familias, de cosas triviales. El escaso vocabulario que tenemos en común da para poco más, lo curioso es que con  buena voluntad, llegas a entenderte e incluso a superar las barreras culturales y emocionales.
 

     Poco a poco, la luz ha ido cayendo. El pequeño ventanuco apenas recoge los últimos rayos de sol. Con la llegada de la oscuridad se está creando un ambiente lúgubre, pero también acogedor. Mentiría si dijera que aquí está naciendo una amistad, se nota que estamos muy a gusto, pero no me olvido de que soy una mujer y tengo delante dos hombres. Soy consciente de que mis piernas al aire son un regalo para sus ojos. Si existiera un espray que vaporizándolo en el aire revelara la presencia de feromonas, estoy convencida de que el espacio aéreo se convertiría en una constelación de estrellitas de colores. Lo puedo sentir sin verlo. Lo cierto es que ambos se están portando como caballeros. Lo último que me gustaría sería tener un disgusto. La presencia de Hadou hace que me sienta tranquila.
      Se escucha una voz femenina proveniente del exterior. Taib se apresura a levantarse. Reconozco a una de las mujeres que estaban faenando con el hachís. Trae entre sus manos una cazuela de barro tapada con un cono. No quiero imaginarme la distancia que habrá tenido que recorrer la pobre para traernos la cena. Durante un instante nuestras miradas se cruzan, pero ella después de esbozar una tímida sonrisa, se muestra huidiza, como si estuviera avergonzada. Pienso en levantarme para saludarla, pero su forma de expresarse me ha hecho desistir, me ha dado la impresión de que mi presencia aquí es cosa de los hombres. Sin más preámbulos ni presentaciones, da media vuelta y se marcha.
      —¿Es la esposa de Taib? —le pregunto a Hadou.
      —“No, esposa” —me contesta, a la vez que junta sus dedos índices para indicarme que existen vínculos familiares.
      —¿Su hermana? —le pregunto.
      —“Sí, hermana, Karima” —concluye asintiendo sonriente por lo fluido de nuestra conversación.
      Me da por pensar en esta señora, ahora se enfrentará a una buena caminata para regresar a su “hogar”, casi a oscuras, en este pedregal... Seguro que en su mente llevara mi imagen grabada, no hay que ser muy lista para saber lo que irá pensando de esta extranjera. Me imagino que estará escandalizada por mi forma de vestir, por mi forma de actuar y, de alguna forma será condescendiente con el comportamiento de su hermano. Seguro que soy una reencarnación del pecado, un oscuro objeto de la tentación.
 

     Taib coloca la cazuela en el suelo, sobre la alfombra, de manera que queda en medio del pequeño círculo que hemos formado. Entonces, tira de la tapa cónica que mantiene el calor. No es que haya mucha luz, ahora que ha empezado a anochecer, nos acompañan un par de candelas de aceite. Suficiente para poder apreciar que la comida tiene buen aspecto. Es una sémola amarillenta mezclada con pimientos y trozos de pollo.
      —Choukran laka —le agradezco a nuestro anfitrión.
      —Tallín —me dice Taib orgulloso, señalando a la cazuela al tiempo que hace una ligera reverencia con la cabeza.            
      —“Mu bueno jalufo, tallín. Tú jalar” —añade Hadou, aseverando, invitándome a que coma. 
      Levanto la vista e inspecciono a mi alrededor intrigada, ¿platos? ¿cubiertos? ¿servilletas?. Taib despeja mis dudas. Con sus dedos, forma un pequeño cuenco y los hunde en la sémola, para después llevársela a la boca. Veo que Hadou no se queda atrás y tampoco parece que haya reparado en mis costumbres. Con mucho recelo, introduzco los dedos en la comida y separo una pequeña porción, lo llevo a la boca y detecto un sabor peculiar, distingo el cilantro, el jengibre, incluso un toque de pimienta. Fuerte para un paladar europeo, pero lo cierto es que está bueno. Instintivamente busco una servilleta a mi alrededor, pero ya sé la respuesta. Me chupo los dedos, al igual que hacen ellos. Una vez superado el primer envite, mi confianza crece. Vuelvo a llevar mis dedos a la cazuela sin tantos remilgos. Lo cierto que esta forma de comer, tiene un componente extraño, quizá hasta excitante. Todo este chuperreteo, unido a compartir la comida en el mismo plato, parece que incita a que al terminar sigamos deleitándonos con un buen postre. En alguna ocasión, mi mano y la de Hadou se han rozado en la búsqueda de alimento y he sentido una pequeña descarga eléctrica. Será que la humedad facilita la transmisión de la electricidad. Instintivamente le miro de reojo y no se inmuta, está concentrado en degustar los alimentos y en chuparse los dedos con fruición.
      Observo que Taib coge un muslo de pollo, reparo en que con delicadeza, le está retirando la piel. Sus uñas renegridas destacan sobre la carne como si se tratara de un día de luto nacional. Cuando consigue separar del hueso una buena tajada, se dirige a mí y me la ofrece.
      —No, no, choukran Taib —le agradezco, después de ver sus dedos brillantosos, producto de la salsa y su saliva.
      Siento en el fruncir de su ceño que mi negativa le contraría, no sé qué es lo que espera, pero permanece con su brazo extendido hacia mí, con el trozo de muslo entre sus dedos y entonces mira contrariado a su compañero.
      —“Mejor cacho invitada” —me aclara Hadou.
      Me deja paralizada, entiendo que es un honor que me está tributando por ser su invitada. Pero la repugnancia que me produce, me está pidiendo a gritos que no me meta ese trozo de pollo en la boca, después de todo lo que ha vivido hasta llegar ahí.
      —“Taib mosquea, tú amiga” —me insiste Hadou con gesto serio, poniéndome en un compromiso.
      Solo me queda una salida ¡comérmelo! Agarro el pedazo tratando de tocar lo menos posible, pero inevitablemente nuestros dedos se rozan. Una vez que consigo sujetarlo, antes de metérmelo en la boca, miro a los ojos de Taib y le vuelvo a dar las gracias. Agradecido, me deleita con su rutilante diente de oro… En otro país, en otro lugar y en otro momento, mi reacción hubiera sido la nausea. De alguna forma, siento que me estoy integrando en un ambiente hostil, al que no estaba acostumbrada. Voy haciéndome a las costumbres. Me estoy dando cuenta de que al final, todo es un envoltorio más o menos glamuroso, al final, quedan los seres humanos y las necesidades básicas. Con cubiertos o sin ellos, con las uñas más o menos negras, lo cierto es que el pollo está muy bueno. Si no lo reconociera sería una niñata caprichosa y eso es un lujo que no me permito. Cuando regrese a Madrid y le describa a Beatriz a lo que me he tenido que enfrentar, entonces pondré el grito en el cielo.
 

     Como colofón, Taib ha soltado un eructo monumental. Me ha hecho gracia, pero tampoco me ha sorprendido. Ya había escuchado que en determinadas culturas, un buen regüeldo al terminar de comer, es un reconocimiento a la buena comida. He estado tentada de sacar mis habilidades del colegio y deletrearles el “aeiou”, pero he recordado los consejos de Patu a cerca de la prudencia. A cambio, con delicadeza, me he limpiado la grasa de los dedos en la alfombra. También es una manera de dejar mi huella, menos sonora pero más asquerosa.
 

     Para el postre, Hadou me tenía reservada una grata sorpresa. Saca del bolsillo del vaquero una china de hachís y me la pone en la palma de la mano. Solo con apreciar la textura, me doy cuenta de que es pura goma.
      —“Doble cero” —concluye orgulloso, aludiendo que es de la mejor calidad.
      Solo con olerlo, te traslada a un lugar lejano y exótico. Me “cuenta” que se lo ha regalado la hermana de Taib. A veces pueden “extraviar” algo de las cosechas y sacar un extra.
      —Regalo —me dice mirándome con sus ojos azules.
      Me quedo un poco impactada, tampoco tengo nada para compensarle el obsequio. No es mucho costo, serán 10 gramos, pero él no se imagina la ilusión que me puede hacer sostener esta pequeña bolita pringosa entre mis dedos. Casi me dan ganas de guardarla para tenerla para siempre como recuerdo de este viaje. Esto es como acudir a Borgoña, entrar a las bodegas de Clos du Vougeot, y que te ofrezcan el mejor de sus caldos. El lugar donde me encuentro no es un Chateau, pero tiene la misma solera y el mismo encanto para el que lo quiera apreciar. No lo cambiaría por nada. Me encuentro en Ketama, perdida del mundo, con esta compañía, esto está fuera de las rutas comerciales, no tiene precio.
      Nos hemos fumado un canuto y el efecto ha sido inmediato, lo noto en sus caras. Si antes estaban dispuestos a brindarme una sonrisa sin mucho esfuerzo, ahora veo sus rostros alegres y con ganas de divertirse.
      Taib se levanta y casi entre la oscuridad se acerca a la alacena, de ahí vuelve con un casette del año de la polca. ¡Una antigualla! Es de los que tienen una pestaña para empujar como botón del “play”. Aún recuerdo que había que ponerlo pegado a la radio para que se pudieran grabar las canciones. Por supuesto, aquí no hay agua corriente ni electricidad, pero no faltan las pilas para que el aparatejo este ponga el fondo musical marroquí que falta en este lugar. Entiendo que para ellos, este tipo de música, es lo mismo que para nosotros el flamenco, algo que transciende.
      Hadou coge los bongos y ha comienza a acompañar a la música con el sonido de la percusión. Previamente, los ha estado afinando. Para conseguir tensarlos, ha ido calentando con un mechero las juntas hasta dar con el tono que buscaba. Sigue aún con su cazadora puesta y le veo aporreando con los dedos la piel de camello. Lo cierto es que lo hace muy bien. Consigue que su ritmo casi supere al de la música de fondo y hace que te llegue. Taib, se ha echado un poco hacia atrás para poder apoyar la espalda contra la pared. Igual, el efecto del hachís también le ha hecho estragos, aunque por su expresión juraría que se encuentra en la gloria bendita de los mahometanos. Yo he preferido ser comedida, no estoy habituada a esta calidad y con tres caladas del porro creo que voy servida. Siento que estoy flotando en este antro oscuro, inmundo pero auténtico. Escucho los dedos de Hadou acariciando los bongos, a veces rasga la tensa piel y logra un sonido mágico, es el complemento a lo que está sucediendo. No sé si es el efecto del canuto, pero me siento como si hubiera vivido aquí toda mi vida.
      —¿Bailar? —me pregunta Hadou, a la vez que su cuestión, me hace salir de mi ensimismamiento.
      —No sé bailar esto, Hadou —le contesto con una sonrisa.
      —“No problema” —me contesta, para continuar con su frenesí.
      ¡Uf! Lo cierto es que por un lado me apetecería dejarme llevar por la música, sentirla en cada poro de mi piel, pero por otro, seguir estos compases o tratar de interpretarlos requiere algo de habilidad. Tampoco quiero hacer el ridículo…
      Siento que mi cuerpo se estremece con este sonido ancestral, tan antiguo como el hombre mismo. A fin de cuentas, no creo que Hadou me juzgue por lo bien o mal que baile, supongo que con solo ver mi silueta contonearse será suficiente para darle una satisfacción. Además, tengo la oportunidad de devolverle el regalo que me ha hecho. ¿Qué mejor obsequio le puedo ofrecer, que la contemplación de mi silueta moviéndose al compás de su ritmo?
      Me incorporo, y me quito las Adidas restregándome los talones para librarme de ellas. Nada más sentir la alfombra bajo la planta del pie desnudo, siento un extraño escalofrío, un mensaje carnal que me dice que esto no va a terminar aquí. Una señal recóndita, gozosa y tentadora que me incita a abrir una puerta que permanece cerrada. 
      Cierro los ojos y comienzo a disfrutar del momento. A moverme al ritmo del golpeo incesante de los dedos de Hadou contra los bongos. De forma pausada, tratar de digerir cada sonido que entra por mis oídos y devolverlo al exterior con toda la expresividad que me permite mi cuerpo, interpretando la tersura telúrica de la alfombra bajo mis pies desnudos. En mi imaginación, los rostros anhelantes de Taib y de Hadou escrutan la línea de mis labios, la redondez de mis senos… y en el fondo de sus corazones, el deseo más atávico de poseerme como si fuera la más infiel de las huríes. La exótica Susana del harem, la perla de occidente. Hacen que me sienta admirada, deseada. Sus miradas son la llama que alimenta las brasas que me queman el corazón. Consiguen que emane fuego por cada poro de mi piel y me elevan a una excitación sin límites.
      Entorno un poco los ojos, quiero apreciar sus caras. Me encuentro a Hadou absorto con la percusión, contemplándome como un niño, con una sonrisa abierta, franca. Le he devuelto un guiño para que sepa que estoy con él, para agradecerle el día que me ha regalado. Pero también percibo que Taib no está perdiendo el tiempo. Me ha parecido que su mano se escondía dentro de la chilaba. Entre las tinieblas, puedo distinguir sus piernas, flacas y velludas, y lo está haciendo. Sí, disimuladamente, sé está masturbando - ¡Qué  cerdo…! – pienso con ironía.
      ¡Uf! Parece que, por fin, el guionista de mis sueños ha decidido brindarme una oportunidad. Miel sobre hojuelas. No me puede excitar más todo lo que me rodea. Me vienen a la mente las lascivas imágenes que le ofrecía a Rambo23 desde la webcam. Sigo dejándome llevar por la música, mi cuerpo cada vez se contonea más. He abierto los ojos, quiero que Taib sepa que le estoy viendo, también quiero disfrutar con su expresión. Saber qué efecto puede dibujar la exposición de mi cuerpo en su rostro. Hasta dónde la lujuria puede deformar una cara.
      De pronto, escucho la voz de Hadou en árabe, no hace falta traducción, está gritando amenazante a Taib. Su amigo ha cambiado la expresión y ahora muestra claros síntomas de arrepentimiento. Me da un poco de miedo, Hadou está tan enfadado que esto puede terminar hasta mal, estos tipos son muy violentos, muy primarios.
      —Hadou —trato de intervenir, para que entre en razón.
      —“¡Joputa no gayola!” —me contesta fuera de sí, señalando a Taib.
      ¡Joder! No quiero terminar el día así. Con lo bien que lo estábamos pasando. Hadou sube cada vez más el tono contra su amigo. Por suerte, Taib no le responde, pero a lo mejor está también esperando a que Hadou vierta la gota más hiriente para reaccionar. Se puede liar la marimorena.
      ¡Ay! ¡Lo que me esperaba! ¡Ay, qué miedo! Se han liado a ostias. Taib es mayor que Hadou y le habrá dicho que hasta aquí le podía faltar al respeto. Se están revolcando por el suelo, tampoco se ve muy bien con la escasa luz de las velas, solo veo dos perros rabiosos. Ha sido por mi culpa. Una fuerza sobrenatural me impulsa a meterme en medio y tratar de apaciguar los ánimos. Solo se me ocurre agarrarle el paquete a Hadou. De alguna manera, demostrarle que le pertenezco, que soy suya. 
 

    Menos mal, Hadou se ha tranquilizado. No encuentro explicación a mi forma de actuar. De qué remoto punto de mi cerebro ha salido la orden, para que ponga mi mano en sus partes. Qué instinto me ha incitado a hacerlo, a sabiendas de que mi gesto pondría fin a la pelea. No me reconozco. Lo que sí me ha dado tiempo a palpar, ha sido la excitación de Hadou. He notado que debajo de los vaqueros estaba sintiendo la misma convulsión que su amigo o que yo misma.
      Trato de sosegar a Hadou rodeándole con mis brazos, haciéndole sentir que estoy con él. Está tan excitado como un adolescente. Mi deseo es  que vuelva a tocar los bongos como antes, que todo vuelva a ser como antes. No quiero que estropee mi noche. Tiene incrustada la ira en su mirada, con un pequeño detonante esto podría convertirse en una tragedia. Estoy muerta de miedo, pero solo puedo arreglar esto con valentía. Le abrazo para que se tranquilice, para transmitirle que si me deja llevar mi ritmo tendrá su recompensa. Aún ha vuelto a lanzar un último improperio a Taib. Le he pedido que deje a su amigo, si me escucha seré suya. A regañadientes, se ha sentado y se coloca los bongos entre las piernas.
 

     Ha vuelto la calma, menos mal, con la excitación que tenía, sumada a la pelea, tengo el corazón en la boca. Ha sido todo tan bestial, tan primario y salvaje, que me ha hecho pensar que me encontraba dentro de un documental del  National Geographic. Dos machos luchando por procrearse con una hembra. No sé qué tecla del piano que hay en mi cabeza han tocado, pero me han dejado dispuesta a interpretar lo que me pidan. Espero que haya quedado claro quién es el macho dominante, no quiero más contratiempos. He iniciado una carrera que no sé cómo va a terminar… Confío en que la naturaleza es sabia.
 

     Necesito que se centren en mí, en mi cuerpo, y que cuanto antes, se olviden del altercado. Sin pensármelo dos veces, me quito la blusa violeta. Me quedo con el sujetador negro y vuelvo a cerrar los ojos para sentir de nuevo la suavidad de la alfombra bajo mis pies, dejarme llevar la música, dar rienda suelta a mis deseos. He empezado a acariciarme los pechos con suavidad, dejando que mis manos los rodeen, ahora ya voy sin contemplaciones. Todos sabemos las reglas del juego. La pelea me ha hecho sentirme fuerte, es como si la hubiera ganado yo.
 

     Miro a Taib, un poco desplazado, que ha empezado a masturbarse de nuevo. Eso es lo que yo quería ¡sí! Abro bien los ojos para que me vea Hadou que estoy mirando a su amigo, que no le quepa duda de que aquí se actúa según mis reglas. Avanzo un par de pasos hacia Taib y me planto delante de él. Quiero verle la cara. Me quito el sujetador y mis tetas salen rebotadas como si fueran las invitadas de la fiesta, con ganas de comerse el mundo. Miro el rostro de Taib, su expresión es de tormento, su diente de oro refleja un tenue rayo de luz proveniente de las llamas. Me enseña su lengua con ansiedad, se volvería loco si le dejara rozar mis pezones, pero hoy no es el día de la caridad. Ha perdido. Me giro y me voy hasta donde está Hadou, No hacen falta palabras, ha parado de tocar los bongos y comienza a deslizar su lengua por mis pezones. Me agarro los pechos para ofrecérselos, que entienda que si sabe recorrer la senda, al final, llegará a un lugar cálido y acogedor.
      Me separo un poco de él, quiero ver esos ojos azules embelesados con mi cuerpo, volviéndose locos con mis tetas. Ha seguido tocando los bongos, pero ahora con un ritmo nervioso, eso es lo que quería. Si se hubiera abalanzado sobre mí, le habría parado. Parece que lo ha entendido.
      ¡Uf! Ahora sí que estoy caliente, solo con mirarles las caras y ver a Taib acariciándose ante mí presencia, deseándome como un desesperado, hace que me ponga a cien. Encontrarme en este recóndito lugar, entre las sombras, sin peligro de que me reconozcan o cuenten mis hazañas, hace que deje volar mi imaginación. Quiero exhibirme ante ellos como una auténtica zorra y dejarme llevar por la excitación.
      Ha llegado el momento de enseñarles “mi sorpresa”, espero que mi depilado, mi ausencia de pelo, les excite más todavía. Contoneándome, me desabrocho el botón del minishort vaquero y les observo. Están los dos absortos contemplando mis movimientos. Introduzco los pulgares dentro de las bragas para que se vayan haciendo una idea de lo que les espera. Me quito el pantaloncito y me quedo con la ropa interior, unas bragas rojas con encajes, quiero que sufran, que revienten de ansiedad por tocar una brizna de mi pelo. Ya sé que están deseando verme desnuda, pero no son conscientes de lo que me excita verles ahí, con esa ansiedad animal reprimida, estrujando sus rostros babeantes hasta la saciedad ¡Qué gusto! ¡Uf! Ahora lo sé, me gusta exhibirme ¡Soy una puta zorra! Este placer que siento no es comparable a nada, es algo que me arde en el interior, no puedo controlar ese fuego.
      Les doy un poco más, me he bajado la parte de delante de las bragas, que se vayan haciendo a la idea de que lo que se van a encontrar es algo inédito en estas tierras. No lo han visto nunca. Taib se la está machacando ahora sin disimulo, los movimientos debajo de su chilaba son inconfundibles. Me gustaría ver cómo se masturba, ver su pene erecto. De alguna manera, su excitación me pertenece, es gracias a mis atributos, a la excitación que le produce mi cuerpo. Me dirijo hacia él y le levanto la chilaba, dejando al aire todo. Un miembro moreno, más oscuro que su `piel, está siendo sometido al ataque de su puño. Por un momento, aprovechando mi cercanía, ha estirado el brazo para alcanzar mis pechos, pero con poca convicción, ya sabe que estas tetas hoy no se las va a comer él. Quizá mañana encuentre otra hembra que le acepte, pero hoy sabe que su papel es el de la sumisión. 
      Hadou permanece sentado impaciente, fiel a mis instrucciones, me sigue con su mirada, como si fuera la última mujer del mundo, no puedo estar más excitada. Me sitúo frente a él y le entrego mi secreto. Me quito las bragas ¡Uf! Su expresividad no miente, no da crédito a lo que tiene ante sus ojos. Su mirada de animal le delata, parece como si hubiera olvidado de que estoy aquí, para concentrarse en mi... meme. Se lo ha ganado, doy un par de pasos y entro en su radio de acción. Le dejo que me toque, que me chupe. No ha tardado en entender lo que quiero. Tampoco era muy difícil, hasta un calamar macho lo hubiera entendido. Ha comenzado a chuparme los pezones con ansia, a la vez que sus manos se han lanzado una por delante y otra por detrás. ¡Uf! Necesitaba ya un poco de fricción ¡Que placer! Tiene unas manos grandes, de las que te abrazan. Siento una restregando mi trasero, mientras que la otra se deshace en caricias por mis muslos ¡Estoy muy caliente! Con que deslice unos de sus dedos por mi clítoris siento que voy a tener el mejor orgasmo de mi vida.             
      Tira con suavidad de mis brazos para que me tumbe junto a él en la alfombra, y según avanzan mis manos hacia al botón de sus vaqueros, me doy cuenta… ¡No tengo condones! ¡Joder! A ver cómo le explico ahora que aquello de ser suya, se ha quedado en la mitad. Que sus expectativas de macho dominante se van a reducir a una buena mamada, de ahí, no paso ¡Qué mal! ¡Joder! 
      —¿Tienes condones? —le pregunto con voz inocente.
      —Umm —me responde con un gruñido, frunciendo los labios y asintiendo. 
      ¡Gracias Dios! —pienso. Las monjas del colegio tenían razón, cuanto más le necesitara, más cerca estaría de mí. Y este, es uno de esos momentos clave. Mi entrega y mis rezos no han sido en vano.
      Por fin, Hadou se quita la chaqueta, la deja en el suelo e introduce su mano en el bolsillo interior. Tiene un condón, y no sé por qué, me da por pensar que tenía escrito mi nombre. Se quita los pantalones y el slip, y veo cómo su pene se le engancha con el elástico y sale con fuerza hacia arriba después de sentirse liberado. Nada más presentármelo, lo recibo con todos los honores que se merece. Esa erección es un tributo a mi femineidad, m pertenece. Nada más sentirlo en la palma de mi mano, aparte de su grosor, denoto que tiene un vigor extraordinario, es duro como una roca - ¡Ummm! si tu dueño sabe domar este potro salvaje, creo que nos lo vamos a pasar muy bien - pienso.
      Hadou me invita a tumbarme, y se coloca frente a mi… meme, de rodillas. Me abre las piernas y le dejo hacer complaciente, ese era el trato. Él es el macho dominante, su expresión le delata, no le cabe ninguna duda. Es un momento extraño, tenso, son dos culturas, dos religiones diferentes tratando de ponerse de acuerdo. Mi primer impulso ha sido dar la bienvenida a su pene con mi boca. Pero me ha dado la sensación de que eso no entraba en sus planes. Tampoco sé las costumbres de los musulmanes, igual estoy pisando en territorio prohibido. La forma de expresarse de Hadou es complicada. Igual que, mientras me miraba, en su rostro llevaba escrita la palabra lujuria, en las distancias cortas, me está sorprendiendo. Cuando el cariño y la ternura tienen que hacerse evidentes, él se está mostrando frío y distante. Ahora me está mirando el… meme y me hace dudar, supongo que la depilación le está creando un conflicto. Finalmente, acerca su boca a mi sexo y con indolencia, me da un primer lengüetazo que me recorre de arriba abajo ¡Uf! ¡Qué gusto! A pesar de todo, la excitación la sigo manteniendo, ha faltado un tris para que me corriera. Me da un segundo lengüetazo y un tercero ¡Auuu! ¡sííí! ¡Uf! Mi primer orgasmo. Y entonces se detiene y se queda pensativo delante de mí. ¿Cómo saboreando? Ha sido como el lengüetazo de una vaca, intenso pero sin ninguna gracia. Me quedo retorcida de placer, pero al mismo tiempo un poco atónita. No sé que le sucede, o cuáles son sus dudas, ¿por qué no sigue? Cuando una mujer está abierta de piernas, ni en Europa, ni en África es momento para conversaciones.
      Entonces, acerca su mano a mi…meme, y con relativa delicadeza introduce dos dedos en mi vagina. Estoy tan excitada que no encuentra ninguna objeción para que se abran camino, pero cada vez más empiezo a pensar en esto como una visita al ginecólogo. Si las mil y una noches son algo parecido a esto, que me lo hubieran explicado antes. Hadou saca los dedos de mi vagina y empieza a olerlos. Incluso invita a Taib para que se acerque a oler de su mano. Hablan en árabe entre ellos e intuyo que les huele extraño, no sé si bien, mal, o diferente, pero esto está dejando de tener gracia. Me están haciendo sentir como una cabra antes de inseminarla. Estoy aguantando porque mi depilación igual les ha impactado, pero me faltan segundos para levantarme y marcharme, con lo bien que lo estaba pasando. Hadou, entonces coge el condón y se lo pone, yo estoy lista desde hace rato. Podría haberse empleado un poquito en mi clítoris, si tuviera confianza con él, se lo pediría, pero con lo pudorosa que soy para hablar de esos temas… Enfrenta su pene a la guarida de los dioses y siento como mis carnes se abren implorantes ante la turgencia de su miembro ¡Uf! Coloco mis manos contra su estómago, de manera que si se embala, poder darle un toque de atención. Ya no quiero más sorpresas. Hadou empieza a bombear despacio, con cuidado. Siento que me empiezo a poner en marcha ¡Sííí!. Giro la cabeza y me encuentro con Taib, ha aprovechado al acercarse y se ha quedado aquí, a mi lado, le veo como se está masturbando con ganas. Le miro a la cara, a la vez que el pene de Hadou sigue haciendo su trabajo cada vez con mayor intensidad, lo noto dentro como si fuera un taladro que entra y sale una y otra vez… “¡Ahhh! ¡Me corrooo!” Sí, me he corrido mirando a Taib y veo, que en el movimiento de su mano que también esta apunto de eyacular. No puedo resistir y he estiro mi brazo izquierdo para acariciarle, quiero compartir con él, lo que me pertenece. Le veo explotar, su semen sale disparado y hace que me vuelva a correr. ¡Sííí, ahora vamos bien!
      —¡Sigue, Hadou, no pares! —le animo, mientras él continua con sus embestidas, cada vez con más ímpetu.
       ¡Aaah! Me está volviendo loca de placer, no sé hasta dónde voy a llegar. Siento en las palpitaciones del cuerpo de Hadou, que el momento está próximo, aunque él permanece impasible. Sus empujones cada vez más fuertes, hacen que me sienta plena… ¡Sííí, córrete! ¡Me corrooo! ¡Uf, que gusto! ¡Mierda de condón! Quería sentirte dentro… grrr… ¡Joderrr! Se termino…
      —¡Qué gusto, Hadou! —le digo jadeante, al tiempo que siento la perdida de turgencia de su miembro… Que mal…
      De pronto, siento que algo resucita en mis adentros. Ha sido un leve toque, pero que pone en marcha todas las alarmas - ¿Se está empalmando otra vez? - me pregunto con ansiedad. En un instante, su pene recupera la fuerza y retorna al trabajo. Empieza de nuevo con bríos renovados… ¡Uf! ¡Bestial! Siento que llega hasta lo más profundo, para luego retirarse dejándome vacía ¡Que gusto! ¡Sigueee! Le agarro con mis manos el trasero ¡Sííí! ¡Me corrooo! ¡Uf! No me da tiempo a respirar. Siento que mi vagina está hecha a su medida, le pertenece, se ha hecho dueño y señor de mis adentros… ¡Uf! ¡Me corro! ¡Aaah! No pares… Le agarro con fuerza sus nalgas, un instinto animal me pide que le hunda mis uñas, le quiero más adentro, solo para mí… ¡qué gusto! ¡Me corrooo, aaah! De nuevo siento su cuerpo palpitar, su rostro impasible. ¡Sííí, córrete conmigo! ¡Uf! ¡Más fuerte! ¡Me corro! ¡Mierda, ha terminado…! grrr… ¡Qué gusto Dios!
      Me vas a matar Hadou —le digo jadeando, empapada de sudor y mirándole a los ojos.
      He vuelto a sentir en mi interior, un leve movimiento, un despertar ¡No puede ser! ¿Se ha vuelto a empalmar? ¿Otra vez? ¡Uf! De nuevo comienza la acción, pero esta vez más pausado. Como si su pene se regodeara con la boca de mi vagina, para después hacer un recorrido desgarrándome las carnes con lentitud ¡Uf! si sigue así, me voy a correr… ¡Qué placer!
      ¡Uf! Nos hemos vuelto a correr juntos y, como siempre, el soplo de amargura que me acompaña ¡Qué gusto por Dios!
      —Eres muy fuerte, Hadou —le digo, después de que haya eyaculado tres veces seguidas sin ni tan siquiera sacar su pene. En mi deseo, una cuarta vez, impaciente, por sentir que se obra de nuevo el milagro. Su pene continúa albergado en mi seno.
      —“Nos piramos” —me dice, después de haber mirado el reloj. 
      Con delicadeza, da marcha atrás y se aleja dejándome vacía, su pene aún mantiene la turgencia… ¡Uf! Puedo ver el condón de color carne rebosante ¡Qué peligro! Si se llega a explotar, me hubiera dejado preñada para el resto de mis días. Con la cantidad de semen acumulado podría haber inseminado a todas las atletas de natación sincronizada de los Juegos Olímpicos.
      El final ha sido un poco extraño, pero es que Hadou es extraño, o quizá sean así los musulmanes. Tampoco quiero preguntarle, pero lo cierto es que no sentir un ápice de cariño o de ternura me deja descolocada. Todo ha sido muy animal, muy primario. Tengo que reconocer que he disfrutado mucho, hacía tanto que no echaba un polvo que tenía miedo a que se me hubiera olvidado. Ahora que volvemos en el Peugeot hacia Chauen, con la escasa iluminación que proporciona la batería, miro a Hadou y no siento nada por él. Podría adornarme y adornarle con un sinfín de adjetivos, pero su frialdad me hace poner una barrera. En otro caso, iría con mi cabeza sobre su pecho, besándole en la oreja o, al menos bromeando, después del fragor de la batalla. Pero en este caso es que ni me sale darle un beso. Es más, creo que ni nos hemos besado. Es todo muy raro. Le observo y va callado, supongo que feliz.
      —Hadou, ¿no tenías ganas de seguir? —le pregunto, tratando de averiguar los motivos de su repentino final.
      —“Mi viejo dice Hadou tu doce queli” —me dice, y me deja alucinada. O sea, que a mi edad y a la suya, es su padre el que decide las horas de volver a casa… me tengo que contener, le he prometido a mi amiga que no iba a entrar en determinados temas.
 

     Pasamos de vuelta por el control de policía marroquí, llevamos lo que nos ha quedado de la china “doble cero”, pero ahora que conozco los intríngulis de las plantaciones, tengo la certeza de que no nos van a parar. Los polis no están aquí para controlar el tráfico de hachís, están para que les robe nadie las cosechas. Esto es una cuestión de seguridad. Entonces Hadou suelta lo que lleva pergeñando en la cabeza desde hace un rato.
      —“Yo follar, cinco, seis quiqui, Europa, uno quiqui, dormir ¡Europa maricones! Yo Riff” — termina diciendo.
      —Ah —le contesto, mientras voy pensando en mi hija Paula…
 

 
 

 
 

 
 

 
 

Capítulo XII +1
 

“Cómo me gustaría que estuvieras aquí”
 “How I wish you were here”, Pink Floid
 


      A pesar de que la primera imagen que he visto esta mañana ha sido una foto en la pared del padre de Afifa vestido de militar, mi despertar no ha podido ser mejor. Me encuentro más remolona que una gata en celo después de haber estado toda la noche maullando de tejado en tejado. La fuerza de Hadou me dejó impresionada. Encontrarte un amante así es como que te toque un huevo de dos yemas, o de tres en su caso. Al final va a ser cierto que los hombres rifeños son de otra pasta. Creo que el “repasito” que me brindó ayer, me ha venido como anillo al dedo. No podía imaginar que me hiciera tanta falta, reconozco en mi cuerpo las huellas del combate y soy capaz de identificar una relajación especial. Como si el marionetista que se hace cargo de mis movimientos, hubiera salido a fumar, dejando caer al albur los hilos que me dan la vida. Tampoco es una cuestión solo física, la dulce sonrisa maléfica que me acompaña es el reflejo de mis pensamientos. Si la bruja de la Cenicienta me hubiera estado espiando desde el ojo de la cerradura, no dudaría en criticar mi actitud: “Susana, has sido una niña pero que muuuy maaalaaa”.
 

     Me he incorporado un poco en la cama, me encuentro tan a gusto que me da pena abandonar las sábanas. Incluso he cogido un pitillo para integrarme en las costumbres de aquí. Veo en la mesilla un cenicero y no me  puedo resistir a la invitación. Es la llamada de la nicotina. Esta es la tierra de la transgresión; si me viera mi hija, no me quiero imaginar la tabarra que me esperaría para el resto del día. 
 

     Está claro que me he cansado de ir por lo seco, desde que voy de charco en charco, me encuentro mucho más realizada, más libre ¡Qué gusto da chapotear! Doy una calada y mi boca se inunda de todo el sabor del mítico vaquero de Montana. Ese que, de manera subliminal y montado a lomos del caballo, te recordaba desde un spot comercial que el complemento ideal para disfrutar de esas idílicas praderas era una buena bocanada de humo -¿Qué habrá sido de ese hombre?- Seguro que las paradojas de la vida le habrán hecho terminar sus días en un hospital, entubado hasta las pestañas y con un “galopante” cáncer de pulmón ¡Qué menos! No podía ser bueno pasarse todo el día a lomos de su alazán, arreando reses y tragando bocanadas de polvo con olor a boñiga, por muy de vaca americana que sea. Si a toda esta porquería le añades el humo del cigarro... Ya es tentar a la suerte. Es lo que tiene el destino, que tiene un humor muy peculiar. El mismo que hizo que el propio Tarzán terminara confundiendo a sus compañeros de residencia de ancianos con una manada de elefantes, deleitándoles con su famoso alarido.
 

     Escucho un alborozo en la planta de abajo. Lo bueno, o lo malo, que tienen los marroquíes es que no se guardan nada. Me ha parecido escuchar la voz de Patu, por lo visto ya han regresado de su particular viaje de placer a las tierras peludas. Aunque hace muy poco que nos conocemos, ha sabido abrirse un hueco en mi corazón. Solo con oír su voz, de manera automática me ha entrado una repentina alegría. Nos hemos reído tanto… Me muero de ganas de que con su voz serena me desgrane cómo le ha ido con Afifa. 
 

     Me calzo las chancletas y me enfundo el vestido granate que parece que es mi álter ego. Es el más decente y, para “estar por casa” con musulmanes a tu alrededor, es el más apropiado. Mientras desciendo por las escaleras, me encuentro con el abrazo de mi amiga. Hemos estado un día sin vernos y ya nos echábamos de menos.
      —¡Super! Gracias… —me susurra al oído.
      Detrás viene su novia con el rictus de felicidad aún en su boca y me alarga la mano un poco distante. Lo comprendo, está bajo el techo de sus padres y cuanto menos efusividad, menos dolores de cabeza.
 

     La madre de Afifa nos ha preparado un desayuno pantagruélico a base de frutas, desecadas y sin desecar, dátiles, huevos, leche y, por si nos quedáramos con hambre, sus exquisitos pasteles de miel con pasas. ¡Un lujo! Lo único que falta es una lonchita de jamón de york, pero ya voy asumiendo mi condición morisca. Mi buen espíritu de esta mañana me incita a deleitarles con mi ironía, un leve toque de humor, glorificando las bondades del cerdo, pero prudente, ante sus costumbres, me callo. Un sencillo “buenos días” sin estridencias es suficiente y correcto. 
      Todas tenemos que recuperar las energías gastadas el día anterior. La noche rifeña parece que ha sido propicia para quitar las telarañas a más de una. Al momento, aparece Hadou en vaqueros, descalzo y con una camiseta de Nike negra, aún recién levantado tiene un punto atractivo. Ni siquiera nos ha dirigido una palabra, con su cachaza masculina y su sonrisa hierática se ha sentado y, sin más, ha comenzado a pelar un higo. Me lleva mi tiempo, pero poco a poco voy comprendiendo los hábitos de este ser circunspecto; por lo menos, ya sé de dos circunstancias donde se despoja de su inseparable cazadora. Nuestras miradas se han cruzado un instante, pero solo he advertido timidez, ni un ápice de complicidad, como si lo sucedido ayer entre nosotros le diera más vergüenza que otra cosa. Tampoco me hace sentirme incómoda, ya me voy haciendo a su parquedad, que hasta en algún momento llega a confundirse con un témpano de hielo. No tengo claro si es por respeto hacia mí, o por su religión, o por su carácter, lo que sí sé, es que cualquiera de las tres opciones me dan lo mismo. No pienso perder un minuto en averiguarlo.
      Cuando estamos los cuatro en la mesa, me pongo a pensar en la madre de los hermanos, Amina, se llama. La pobre mujer se está desviviendo con nosotras para que nos comamos la comida que ni un regimiento de usares sería capaz de engullir. Incluso, ha sacado de una lata un par de sobres de descafeinado para Patu y para mí. El café negro que trabajan aquí es tan denso que solo con mirarlo te dan retortijones. No puedo refrenar una sonrisa en la expresión al imaginarme la cara que pondría esta solícita madre si supiera el trajín sexual que se han traído sus hijos con las invitadas. Nos iba a estar “corriendo a babuchazos” por todo Chauen.
 

     La conversación gira, de manera intencionada, en torno a nuestra estancia en Ketama. Mejor hablar de hechos ciertos que no poner a prueba la capacidad de mentir de las tortolitas. Como buena invitada, me centro en alabar las bellezas que depara esta árida tierra llamada Valle del Riff. Pero Afifa me interrumpe para recordarme que lo realmente importante para ellos es la orientación hacia la Meca.
      —¡Somos musulmanes! —termina diciendo convencida.
      —Bueno, Afifa, —le recuerdo —Hadou es “musulmán”, pero tú eres “musulwoman”—le digo bromeando, haciendo un pequeño juego de palabras con el inglés.
      Se me ha escapado ¡No he podido resistirlo! Al instante, me doy cuenta de la inconveniencia de mi gracia. Los mofletes de Afifa se han compungido, y observo que sus ojos de gata, con el ceño fruncido, se han convertido en los de una pantera. Pone ambas manos sobre el borde de la mesa y agacha la cabeza como si estuviera a punto de abalanzarse sobre mí.
      —¿Qué has querido decir, Susana? —me inquiere — ¿Me lo puedes explicar?
      —Nada, Afifa —contesto conciliadora —solo era un broma “Musul-man” y “musul-woman”, “man, hombre”, “woman, mujer”, en inglés — me enhebro en la explicación, para constatar en su expresión que sigue sin entender dónde está la gracia.
      Solo de pensar en el jardín que me he metido yo solita, me han empezado a entrar calores. Este es el momento idóneo para tener a mano el botón de “traslado inmediato al hiperespacio” o la versión más telúrica del “tierra trágame”. Tener que explicar una broma es patético, pero si además va aderezado con implicaciones religiosas que pueden ofender, la tarea se puede convertir en dramática. Imploro de reojo la ayuda de Patu, pero solo me encuentro con una mirada condescendiente en sus ojos. Sin mediar palabra, ya sé lo que flota en su mente. Ahora mismo, me tiene colgada por los pies de una palmera en mitad del desierto y por más que le pida un poco de agua, se niega a concedérmela. - ¡Tú te has metido en el charco! ¡A ver cómo sales! -. Por sacar ventaja, algo positivo de la situación, me consuelo con que la madre no está entendiendo nada de lo que hablamos, aunque se ha dado un par de veces la vuelta de sus quehaceres, al escuchar el tono inquisitivo de su hija. Una madre sabe esas cosas, aunque el idioma sea el nepalí. Cojo un trozo de pastel para congraciarme con mi audiencia, pero la voz impenitente de mi interlocutora sale por su garganta, con un deje de insatisfacción.  
      —¿Pero cuál es el significado de la broma? —vuelve a la carga.
      —Nada, nada, Afifa, es complicado de entender, olvídalo, solo era una broma… Si no lo entiendes… —contesto con la boca medio llena. 
      —¿Me estás llamando tonta? —me pregunta Afifa más enfadada.
      —No, Afifa, cariño… —interviene por fin mi amiga.
      Finalmente, “la niña de la sonrisa inmaculada” ha decidido saltar al ruedo y con un par de “chicuelinas”, consigue amansar a la iracunda “pucheritos”. Con su irresistible tono conciliador, le ha convencido para que se tranquilice. La voz y la presencia de Patu son un bálsamo para los sentidos. Con esto parece que se ha calmado la fiera ¡Joder! ¡Aquí no aguantan una avispa metida en las bragas! Con acertado criterio, mi  amiga cambia de tema y pone encima de la mesa una propuesta a la que ninguna mujer se niega.
      —Venga, en cuanto terminemos de desayunar, nos vamos de compras, conozco una tienda que te va a encantar, Susana.
      Subimos a nuestra habitación para cambiarnos, y en cuanto nos quedamos solas, mi amiga comienza con su sermón.
      —Pero… ¿tú estás loca, Susana? ¿Cómo se te ocurre decirle eso? ¿No sabes que aquí el inglés lleva implícito todo lo americano?
      Lo cierto es que no tengo nada que objetar, solo me queda pedirles disculpas a ambas. Con todas las veces que Patu me lo ha recordado no tengo fuerzas para rebatirle. Aunque me hace gracia que Afifa sea capaz de ofuscarse de tal manera, para después terminar rindiendo culto a un… “meme”. Son las contradicciones de siempre. Si al final el instinto del ser humano prevalece por encima de los envoltorios, la naturaleza de cada uno le dicta donde está su sitio. Lo de Afifa, son ganas de vivir a contrapelo...
      Por fin, Patu termina con el chorreo, y consigo darme una ducha y que deje que me vista. Después de pedirle perdón hasta en lenguas vernáculas, al final, se ha rendido, no ha podido aguantar la risa ante mi promesa: voy a tener cuidado… ¡Te lo juro por Snoopy!
 

     Un pantaloncito corto de color verde y una camiseta sin mangas amarilla, ya sé que voy un poco de brasileña, pero es que el verde combina tan mal con todo… Solo le falta un poco de ritmo a mi figura, pero mis chancletas negras con su inseparable “clap, clap”, golpeando contra la planta del pie, se encargan de poner la sintonía a mis pasos. Si yo con poquita cosa que me ponga… Antes de salir de la habitación se me ocurre mirarme en el espejo de la puerta del armario, y al momento me arrepiento. El morenito me sienta muy bien, pero la cara… De alguna manera, tratar con gente más joven te rejuvenece, o eso es lo que piensas hasta que te enfrentas a este implacable juez. Te integras con gente de treinta y al poco tiempo se te ha olvidado que tú estabas saltando a la comba antes de que ellos hubieran nacido ¡Qué mal! Bueno, ir de compras siempre levanta el ánimo, supongo. Antes de abrir la puerta de la habitación, echo un vistazo a Patu para ver si está lista y, para mi sorpresa, ha abandonado la moda del “feísmo”. Se ha puesto un short blanco con un enorme cinturón de cuero y una camiseta roja de tirantes. Tiene unas piernas bonitas y, aunque no es muy alta, es muy proporcionada. Como en todo lo que le sucede a su personalidad, hay que fijarse por partes, para entender el secreto de su encanto. Hoy es el primer día desde que la conozco que de verdad parece una mujer atractiva. Supongo que la noche de lujuria le habrá afectado a su sistema hormonal y sentirá la necesidad de sentirse como una hembra. La presencia de Afifa seguro que es la responsable del nuevo estilismo. Estamos listas para salir de compras.
      —Vamos andando mejor —propone Afifa, sin mirarme a la cara.    
 

     Si hubiera habido tráfico en esta calle, nuestra presencia lo habría detenido. Al menos, un joven marroquí que venía montado en un carro ha tenido el detalle de parar para observar nuestras piernas. Afifa lleva un pantalón vaquero y en la cabeza, un pañuelo blanco que deja intuir su melena rubia. No debe ser frecuente el paso de mujeres occidentales “solas” por aquí. La expectación que levantamos nos hace congraciarnos con nuestra autoestima. No me quiero imaginar el acoso que supondría para nosotras caminar por esta calle sin la compañía de nuestra amiga. Su identidad musulmana hace que nos respeten de tal manera que no ha habido ni un solo adolescente que se haya acercado para ofrecernos “tate” o sus servicios de guía. Aquí ya saben las “malas pulgas” que se gasta Afifa. La mirada de los musulmanes es tan descarada y penetrante que te hace pensar que estás en ropa interior. Sus ojos te atraviesan de tal manera que te hacen sentir que les perteneces. Nuestra forma de vestir es tan llamativa aquí, en esta cultura que, hasta exagerando, cuesta imaginar el impacto que origina nuestra presencia. Nuestras piernas son devoradas literalmente por sus pupilas, para después de un recorrido ascendente, terminar clavadas desafiantes en las nuestras. Así una y otra vez, da igual la edad o el aspecto, siempre con una impune languidez. La prepotencia del macho sobre la hembra es ostensible. De modo particular ahora ya no me incomoda, pero me hace pensar que las mujeres que cohabiten con estos hombres, deduzco que se sentirán sometidas. La experiencia con Hadou de alguna forma me lo confirma.
 

     Durante el paseo por la calle, Afifa no me dirige la palabra. Parece que “pucheritos”, además de musulmana, es rencorosa. He tratado de cruzarme con su mirada, una sonrisa cómplice que termine de congratularnos, aunque creo que trata de esquivarme. Tampoco me va la vida en ello, pero me gustaría tener una buena relación con ella, si es tan cerril como para no entender una broma… 
 

     Una edificación de adobe de tres plantas se levanta ante nosotras “la tienda”, es simplemente una especie de guarida elevada y austera. La construcción es tan ancestral que no me extrañaría encontrarme en su interior con Publio Cornelio Escipión el “Africanus”. Por un lado, se me ocurre que podría sufrir un derrumbamiento mientras estamos bajo su techo, pero por otro, pienso que si lleva trescientos años sujetándose, mucha mala suerte sería que, en este preciso instante, su estructura decidiera sucumbir al paso del tiempo. Para mayor ambiente de “shopping”, dos burros permanecen atados a una argolla en la puerta. Al menos, el dueño es previsor: “nunca se sabe cuándo vas a recibir un pedido urgente”. 
 

     Miro a Patu buscando en sus ojos una respuesta a su entusiasta propuesta de “ir de compras”. Tampoco mis expectativas eran muy altas, soy consciente de donde estamos. No me esperaba encontrar la tienda de Tiffany New Chauen, pero al menos, un lugar con escaparate. ¡Qué menos!
 

     Sale a nuestro encuentro un sonriente joven marroquí con bigote, apenas tendrá treinta años. Su cuidado aspecto, vaqueros y un niqui, denota que no es de los que se ganan la vida en la calle. Nuestra llegada ha despertado su curiosidad, dos mujeres occidentales enseñando “cacha” no es una visita habitual. Es Mohamed, el dueño del local y amigo de Afifa. Después de una breve presentación, nos pide que entremos a su “zoco” y que disfrutemos.
      —No problema precio, después… — nos dice, al tiempo que hace un gesto invitándonos a entrar.
      Atravesamos el umbral de la puerta con cierto recelo, entonces se abre ante nosotras un mundo irreal. De entrada, la música de Pink Floid a todo volumen provoca que el espíritu se venga arriba. Regalar los oídos con el mítico solo de guitarra de “Confortably Numb” en este lugar árido y remoto, es una gratificante sorpresa. El tufo sofocante al entrar es tan denso que casi te frena las intenciones, una mezcla fuerte de cuero y barniz se te impregna en el alma. No es desagradable, pero consigue poner en alerta los sentidos. Ante nuestra vista, se presenta un bazar repleto de muebles, espejos, bongos, cerámica… Un auténtico almacén, atiborrado hasta el techo, donde hay de todo y todo desordenado. Los ojos no tienen tiempo para discernir nada por la cantidad de trabajo que tienen por delante. Tan pronto veo el espejo dorado que dejé atrás en Tánger, como al momento,  una tetera usada que te recuerda la cueva de Alí Baba. Hay cosas nuevas, usadas, y otras que no reclamarían la atención de un basurero del Bronx. No puede ser más auténtico. Lo que me rodea bien podría haber estado oculto desde hace mil años: las pieles de camello, el barro cocido, increíbles bandejas de cobre labradas a golpe de martillo. También vende muebles que, pintados con tan poca destreza, ofrecen un multicolor encanto. - Me lo llevo todo - pienso. Al tiempo que doy una vuelta sobre mí misma impregnándome del sabor, del olor, extasiada por la música. De repente, llega a mis oídos la letra de la canción, “How I wish you were here” (Cómo desearía que estuvieras aquí). Un repentino flashazo me trae la imagen de mi ex marido y, a continuación y de manera inevitable, saltan la sonrisa de Udith y su melena negra enredada entre los brazos de mi Edward. Fundiéndose en un abrazo perfumado. “Encre Noire”, parece que lo revivo en mi pituitaria, como si nunca me fuera a desprender de él. 
      —Susana, vente, vamos al piso de arriba —me grita Patu desde el fondo de la estancia.
      Su voz me saca de mi ensimismamiento. Solo con ver a mi amiga, bajo el estrecho arco de barro que da acceso a la siguiente planta, me incita a acercarme hasta allí. Ascendemos por una desigual escalera de azulejos pintados, una obra de arte cada pieza. Al llegar a la segunda planta, me da un vuelco el corazón. Con el mismo desorden y el mismo polvo que en la planta de abajo, se abre ante nosotras un mundo de telas ¡Me muero! Hay tal desorden y tantos colores que atrapan la mirada, que no hay manera de fijar la vista en un punto. De pronto, descubro que también tienen ropa confeccionada. Veo un chaleco negro con bordados y piedras incrustadas, unos pantalones de tela satinada de color blanco… Está todo tan abigarrado que no queda más remedio que integrarse en ese pequeño submundo y disfrutar. Dejarse engatusar por el colorido e inmiscuirse en un sueño lejano al alcance de los sentidos. 
      De pronto, entre un mar de telas con oleaje de colores, diviso algo sorprendente que me hace retrotraerme a la actualidad: la tira de un tanga negro implora por abarcar lo inalcanzable, un espléndido culo rosado. Esta brusca toma de conciencia con el presente hace que esboce una sonrisa — No recuerdo haber leído este pasaje en “El jardín perfumado”. Es una turista, deduzco que nórdica, por razones obvias. Pero no solo su níveo trasero me sugiere su nacionalidad, también, entiendo que se está cambiando ahí en medio porque no hay vestidor ni sitio donde resguardarse. Intuyo que habrá preguntado con exquisitez por el “dressing room” y le habrán respondido con delicadeza en árabe “Hoy te vamos a ver el culo”. Aunque voy reparando en que en esta tienda no hay dependientes. Entre todo el batiburrillo tampoco hay espacio para mucha gente. Es más un “self-service”, coge lo que te guste y a la salida echaremos cuentas. Si no fuera por el desorden, este sitio me recordaría a Ikea, el culo que la joven ha tenido a bien enseñarnos es genuinamente sueco. Entre una montaña de pantalones de rayas, distingo un potente bafle que, aunque polvoriento y descolorido, sigue ilustrando nuestros oídos con la voz de Roger Waters. La música suena tan alta que apaga cualquier ambición, aunque me cueste reconocerlo, el sonido que nos acompaña, en vez de distorsionar, suma más encanto. Si Almansur hubiera escuchado a Pink Floid, habría hecho azotar a sus músicos.
      —¡Susana! —me avisa Patu, al tiempo que hace gestos con la mano para que la siga.
      La voz de mi amiga me vuelve a interrumpir, justo cuando me estoy planteando si quedarme en bragas o no. Tengo entre las manos un pantalón bombacho blanco con puño en el tobillo, una locura. La miro y, sin dudar, suelto la prenda sobre un montón de ropa y sigo sus pasos. A pesar de que los precios son ridículos, no hay clientes. Mis pantalones pueden esperar, a sabiendas de que a la vuelta, tienen una cita con mi trasero. Durante el corto trayecto hasta la “entrada de cueva”, por donde ya se han perdido ella y Afifa, me voy preguntando cuál será la sorpresa siguiente, aún queda una planta por descubrir dentro de este paraíso para los sentidos.
      ¡Oooh! Me quedo con la boca abierta al contemplar el espectáculo. ¡Es la planta de las alfombras! La sala es un cubo diáfano, en el que las paredes y el suelo se encuentran tapadas por alfombras persas, bujaras y kilims. El único respiradero de la estancia es una puerta que da acceso a una terraza y por la que penetra la luz tamizada dando la pincelada cromática justa. La pared frontal la ocupa un enorme tapiz rojo y rectangular, el campo es simétrico y salpicado con pequeñas flores de lis de color ocre… Una auténtica obra de arte.
      Nuestro vecino de Nothinghills, Andrew, era un apasionado de las alfombras persas, su casa era un pequeño museo y se deleitaba explicándonos los detalles de cada pieza: el nudo asimétrico persa o el doble turco, la colocación de las urdimbres que conforman la estructura. Nos enseñó que doblando la alfombra hacia ti mismo se puede apreciar el número de nudos - ¡Hasta diez mil por decímetro cuadrado! - recuerdo que nos contaba con entusiasmo.
 

     Me adentro en la sala, atónita, girando sobre mí y dejando que me impregne toda esa belleza. Es como si hubieran enmoquetado la sala con alfombras, superpuestas las unas sobre las otras. En un estante rudimentario reposan enrolladas esas joyas, a la espera de que alguien como nosotras venga a llevárselas a un lugar extraño y recóndito. En una de las esquinas se encuentra el dueño, igual de sonriente que al principio. A su lado, un adolescente marroquí está dispuesto a hacernos un “desfile de alfombras”. Mohamed nos invita a sentarnos en unos “puff” de cuero y nos sirve un té de hierbabuena.  El joven comienza a desplegar las alfombras con maestría, en un instante las extiende para, una vez que la hayamos admirado y escuchado las características de cada una, volver a convertirlas en un tubo. 
      Aunque alguna presente colores más estridentes, reparo en que cualquiera de ellas lleva el signo de la elegancia. El motivo no es otro que el uso de tintes naturales para la impregnación de la lana. Me hace recordar las palabras del sastre italiano Emilio Pucci: “en un ramo de flores silvestres ningún color desentona”. El diseñador empeñó su vida en conseguir los matices de la naturaleza para que su sello perdurara en sus vestidos estampados. Combinaciones de colores imposibles con tintes sintéticos se convertían en armoniosos y elegantes diseños al usar como inspiración la banda cromática natural. 
      Nos despliegan ante la vista una enorme “bujara” de un color imposible de definir, entre verde y amarillo, según incide la luz sobre ella se multiplican los matices. Está poblada de formas almendradas de color granate al igual que el óvalo central. La configuración geométrica es uniforme. El dueño de la tienda se levanta para mostrarnos el número de nudos y, a continuación, comienza a tirar de la esquina de la alfombra como si la quisiera rasgar para demostrarnos que el origen de esta maravilla era poder soportar el paso de una manada de camellos sin alterar ni su forma ni su color. El entramado de pequeños nudos la hace irrompible. Los tonos combinan unos con otros, otorgando la calidez necesaria para que cada uno brille con luz propia. Mohamed nos explica que el origen de los tintes es muy variado, según el matiz que se quiera conseguir. Pueden usar raíces de la granza para los tonos rojizos, hojas de vid para los amarillos, plantas de índigo para los azules y un sinfín de aditivos naturales como cáscara de nuez o, incluso insectos. 
      Por fin, el joven extiende ante nuestros ojos una alfombra de forma rectangular de color crema.
      —“Kalleghi”—dice Mohamed, para referirse al tamaño (2x3 metros) — “pelo camello”.
      Nada más verla, me han venido a la cabeza los piececillos desnudos de mi hija Paula al bajarse de la cama. Aparte de ser una alfombra preciosa, da la sensación de ser un cálido recibimiento para los pies. En Madrid va a hacer frío en pleno invierno. El ático, al ser una construcción extra en la terraza del edificio, no está guarecido contra el viento helado de la sierra. Me acerco hasta la alfombra para tocarla y es tan suave que dan ganas de tumbarse encima. Aunque también con la proximidad, detecto que la suciedad, incluso la arenilla, estarán incluidas en el precio. Si ahora me tiene encandilada, una vez que pase por la tintorería el color puede ser increíble. Es una pieza extraña entre tantos dibujos geométricos y formas florales, pero también ahí radica su belleza. Es un campo liso, uniforme y acogedor de color beige.
      —Mil euro —me dice Mohamed, al ver mi entusiasmo.
      —Me deja un poco paralizada el precio, aquí será todo muy ancestral y artesano, pero los precios están de rabiosa actualidad. Al menos, me lo ha dicho en euros, si me lo llega a decir en dírhams, la cifra sonaría astronómica. Lo cierto es que a poco que se sepa valorar, esta alfombra de pelo de camello es única. No creo que circulen muchas por el mercado europeo, sigue siendo una buena oportunidad. Afifa ha apreciado en mi rostro la decepción y comienza a hablar en árabe con el vendedor.
      —Susana, no te preocupes por el precio —me dice la novia de Patu —Si te gusta la alfombra, te la vas a llevar. Luego al salir lo arreglamos…
      —No problema —añade Mohamed —tú, amiga… —me dice, al tiempo que se lleva las manos al corazón.
      La forma de negociar me deja sin argumentos; solo me queda asentir, agachar la cabeza y esperar a que el descabello no sea una sorpresa. Al menos, la operación ha servido para que cruce la mirada con Afifa y me haya esbozado una leve sonrisa. Le agradezco el gesto que ha tenido, echándome una mano con el precio.
 

     Mohamed se levanta y nos invita a que salgamos a la terraza para disfrutar de las vistas y saborear el té contemplando el paisaje.
      —Que nos quedemos aquí el tiempo que queramos —nos traduce Afifa las palabras del dueño de la tienda.
      Es una especie de chill-out a la morisca, que no puede tener más encanto. Está protegido del sol por unos ligeros troncos de madera en el techo que dejan filtrar la luz. Por fortuna, una tercera planta en Chauen es como estar en el Empire State Building de Nueva York, no hay nada que eclipse la vista. La panorámica hacia el sur muestra el verde de los cultivos adyacentes al pueblo y más allá, comienza el secarral hasta perderse en el horizonte. El sol de media mañana golpea sin miramientos a todo el que ose a someterse a su radiante omnipresencia, sea hombre animal o piedra. Nos acomodamos en las hamacas y Patu aprovecha para liar un canuto. Después de dos caladas, y con el “Another brick in the wall” poniendo el fondo musical, este lugar se ha convertido en el mejor del planeta.
      Nos quedamos las tres calladas, extasiadas, como si este enclave recóndito tuviera una magia especial y relajante. A la sombra, y con el brebaje hirviendo, parece que el calor desaparece para dejar paso a las emociones. Incluso la cadencia repetitiva de la música invita a dejar la mente libre, te incita a disfrutar del simple hecho de estar aquí, de sentirte viva. Me hace recapacitar si es necesario llevar la vida que llevamos, trabajando de sol a sol, para mantener una casa, un coche, un estatus… A lo mejor, no hace falta tanto, pero como dice la letra de la canción de Pink floid: “Al final solo somos un ladrillo más del muro”. Romper la fachada que te acoge en la sociedad occidental es correr un riesgo que no todos estamos dispuestos a asumir. El vértigo que producen las condiciones tan precarias es inadmisible, al menos para mí, y menos aún para mi hija. No podría vivir lejos de un hospital, de unas condiciones higiénicas saludables, sin un colegio dónde la formen para ser una mujer culta e independiente. Soy consciente de que con ese simple deseo, yo también estoy labrando sobre los tiernos surcos de su cerebro para que discierna, bajo mi punto de vista, dónde está el bien, y dónde está el mal. Difícil tarea la de ser madre…
 

     Al final por setecientos euros, he arramplado con todo lo que veía a mi paso. Ya en la planta de abajo, casi en la calle, hemos hecho un pequeño escaparate con teteras, ropa para mí, para Paula, bongos, espejos, cerámica… Unos ceniceros de agua con motivos “muy andaluces” para Bea, para mi hermana y, por supuesto, mi preciada alfombra enrollada y lista para el transporte. Patu me ha asegurado que la metemos en el A-3. Nos ofrecían la opción de enviarla hasta Madrid, pero estas cosas debe transportarlas una misma. Como si fuera un trofeo de caza, como si me llevara conmigo una pequeña parte de esta tierra - Bueno, ella sabrá, al final, se dedica a andar todo el día cargada con cachivaches y vestuario. Volveremos con el coche cargado hasta los topes.  
 

     Mohamed echa un vistazo por encima a nuestro botín y, sin ni siquiera contar el número de artículos o los precios, me ha dicho la cifra. Lo que se llama vulgarmente “a ojímetro”. Él ya sabe que gana dinero con la operación y supongo que ha encontrado la cantidad justa para que yo me quede satisfecha. Aún, al final, me ha regalado una bandeja de cobre, y para Afifa, una pequeña alfombra de las que usan los musulmanes para orar. Todos contentos, pero… ¿Ahora cómo nos llevamos todo esto a casa? -“No problema”- El joven que nos ha atendido desata uno de los burros y comienza a cargarlo con las compras.
      Si durante la venida a la tienda llamábamos la atención, nuestra vuelta, con el pobre asno cargado hasta las orejas, ha provocado más expectación aún. Me ha hecho revivir las sensaciones del explorador Richard Burton, como si regresáramos cargados de tesoros después de descubrir las fuentes del Nilo. Nosotras no nos hemos infiltrado en la Meca disfrazadas de musulmanas, ni siquiera hemos traducido “Las mil y una noches” o “El kamasutra”, pero a cambio, nuestras piernas desnudas son el “trending topic” del día (#Chauen). Las miradas de los hombres con los que nos vamos cruzando son tan descaradas que no dejan lugar a la duda. Con el “globillo” que llevo por los efectos del hachís, hasta me he permitido el gusto de regodearme ante este “selecto” público. Disfrutar de sentirme deseada por unos ojos entregados. Cada vez me siento más segura de mí misma. Ahora que he resuelto el dilema y asumo sin complejos que disfruto siendo el centro de atención, puedo caminar con más firmeza. No quiero decir que vaya provocando, ni que por satisfacer las ganas de exhibirme tenga que ir dando espectáculo. No soy escandalosa, pero disfruto sintiéndome observada por esos ojos libidinosos. Se siente tan adentro, es tan atávico y salvaje que hace que se dispare la adrenalina. Lo puedes rechazar o lo puedes aceptar como un halago a tu cualidad de hembra; es una conclusión íntima, muy personal, propia, pero que me da confianza. Que piensen que soy una puta ha dejado de importarme y hasta de interesarme. Que estos tíos se regodeen con mi cuerpo, o que se exciten, me encanta, y a partir de ahora no pienso poner trabas a mi ilusión.
      No voy a negar que esta euforia tiene su origen en los porros que nos hemos fumado en la terraza. Lo sé porque mi cerebro, cuando está regado con el “thc” -el componente del hachís que hace que te desinhibas-, tiende a llevarme a ese estado y a sensibilizarme con la música. De manera automática y silenciosa, las canciones acunan mis pensamientos y las llevo pegadas como si fueran parte de mi vida. Son muchos años de “porrera” para que ahora me sorprenda.
      Ahora que la vuelta a Madrid es inminente, puedo identificar el cambio que ha supuesto para mí enfrentarme a la vida sin el paraguas de mi ex marido. No tanto por sentir la seguridad de tener a un “hombre” cerca, sino por haber superado la incertidumbre de saber si podría manejar todas las emociones a las que he plantado cara. La respuesta no puede ser más satisfactoria. No es que cante victoria, pero sí que puedo distinguir que he superado una etapa de mi vida, aunque a la vez ante mis ojos se abran nuevas perspectivas. Mi recién estrenada faceta como exhibicionista me plantea muchas dudas y por qué no reconocerlo también temores. El instinto de cada persona, la forma de satisfacer sus oscuras ambiciones, abre muchos interrogantes. Hay mucha letra pequeña en el deseo, en la manera de interpretar la sexualidad de cada persona. Un mundo del que nadie habla, pero que cada uno posee el suyo, lleno de complejos y de inseguridades, de frustraciones y anhelos. Solo los intrépidos se atreverán a pisar sobre ese terreno sinuoso e intrigante para descubrir su propio yo. Lo cierto es que este viaje sorpresa me está ofreciendo la posibilidad de experimentar situaciones desconocidas, está enfrentándome a mis miedos, a mis complejos. Me da la sensación de que un psicólogo ha programado esta carrera a propósito de mis ambiciones y se ha preocupado en situar las vallas justo al límite de mis posibilidades. Un examen de 24 horas que me hace rendir al máximo. En cada paso, en cada acción, en cada ocasión, me obliga a dar la mejor batida para poder superar el obstáculo. El viaje aún no ha terminado y, sin tiempo para un respiro ni una reflexión, mis ojos me anuncian un nuevo salto. Aunque al constatar tan impecable planificación, dudo sobre si lo que me está sucediendo es un capricho del destino o, de manera premeditada, soy yo misma la que coquetea con mis límites. Cada vez ubico mejor donde se encuentra el borde del precipicio y de alguna forma es tentador acercarse hasta el borde. No ha cambiado el exterior, la novedad es que ha nacido en mi interior un deseo de saber. Conocer sin restricciones de lo que soy capaz. En cualquier caso, me encuentro con ganas de luchar, de seguir saltando hasta que mi cuerpo no pueda más, si tengo que caer rendida será por mi propia extenuación…
      Todo a lo que me enfrento en este viaje está “hecho a medida”. De igual manera que el traje que confecciona un sastre dibuja las medidas del modelo, mi vestido está cortado en tejido de cristal. Un envoltorio, tan trasparente como inestable, del que mi santa madre, de manera deliberada, ha sido artífice y  diseñadora. Con su paranoia religiosa, ha modelado cada manga, cada solapa, cada pensamiento, para que al mínimo movimiento fuera de sus creencias, se hicieran añicos mis ilusiones. Ha impregnado sobre mi figura una cubierta delgada y sutil dispuesta a resquebrajarse al mínimo sobresalto, a la mínima duda. Me ha modelado para que, cada vez que escuche el crujir del vidrio, cada vez que me salga del molde, mi corazón se haga trizas. Que mi alma caiga destrozada en un pozo oscuro y profundo, al abismo de mi mente donde viven mis demonios, testigos y cómplices de mi incertidumbre, de mis frustraciones. Allí, desde Pandemónium, capital del infierno, esperan atentos y crueles para deleitarse con mi fragilidad, con cada traspié, con cada herida. Desde bien pequeña, he tenido reservada una habitación en el hotel más céntrico de la ciudad, rodeado por las calles de la insatisfacción, del miedo y del dolor. Ahora lo veo tan claro, como que me llamo Susana Inchausti. 
      Analizando lo que sucedió ayer en Ketama, me doy cuenta de que fui capaz de estirar los brazos y las piernas, de abrir mi cuerpo y mi mente. Mi anatomía se reveló contra el modelo establecido, rompiendo la capa cristalina que me mantenía subyugada, y cuando levanté la cabeza esperando lo peor, mi sorpresa fue mayúscula: no había ocurrido nada. En cualquier otra mañana de mi existencia, mi despertar hubiera sido tormentoso, los recuerdos estarían haciendo mella en mi cerebro, el arrepentimiento sería mi bandera. El vocablo “puta” rechinaría como un mantra inmisericorde en mis oídos. Pero hoy es el primer día de mi vida en el que han desaparecido los remordimientos. Me siento orgullosa de mí misma, no solo por haber afrontado mis traumas sexuales sin complejos, sino por mi valentía, por mi fuerza, y por qué no, también por haber sido capaz de comerme el trozo de pollo que me ofrecían las  mugrientas manos de Taib. Haber tenido suficientes arrestos para saber diferenciar lo repugnante del  envoltorio, y disfrutar del manjar que se hallaba en el interior.
      Este lugar se está convirtiendo para mí, en un inmenso centro comercial, donde en cada tienda, cada escaparate ofrece mucho que aprender. Llegas de la civilización al tercer mundo y se hace palpable que lo que de verdad importa es la esencia del ser humano. El escenario solo depende de la valoración que tú le otorgues, puedes orientar tu vida para ser un jugador de primera o de tercera. No hay una regla establecida ni un ser superior que te imponga cómo o dónde debes vivir. Hasta del “minitraficante” he sacado una buena enseñanza, su felicidad no va a estar condicionada por haber nacido aquí o allá. Su vida se va a desarrollar según dónde fije él mismo su horizonte, sus ambiciones y cuanto mejor se adapte, más le dará la razón a Darwin.
 

     Mientras camino orgullosa, siento que ha renacido la Susana de antes, la que se enfrentaba con valor a la vida, con responsabilidad. Con la ironía por bandera, que desde siempre ha sido la manera de desdramatizar mis problemas. Hasta siento que he recuperado mi maltrecho sentido del humor. Pienso que estoy lista para disfrutar, para divertirme sin tener que mirar antes a izquierda o derecha para pedir permiso. Me he dado cuenta de que soy capaz de valerme por mi misma sin necesitar el beneplácito de nadie. Mi hija es la única persona con competencias para dictarme mis obligaciones. ¿Soy una puta? Me lanza la pregunta mi cerebro, al tiempo que hace que mi rostro se ilumine con una sonrisa. Ya sabía que no tardaría en llegar esta cuestión. Mi madre, como si se tratara de una programadora de javascrip, ha introducido los “tags” y “metatags” en mi sistema neuronal para que “por defecto”, ante su ausencia, recuerde quién soy. ¿Que si soy una puta? Pues te voy a contestar, madre: ser puta o no, a día de hoy, me importa lo mismo que las energías que gastó la gallina Turuleta en poner el décimo huevo, es decir: cero. Es un tema tan superado que hasta me da lástima perder el morbillo que desataba en mí esta contradicción. No madre, tu red se desmorona, tus circuitos chisporrotean como si les hubiera derramado encima el contenido de una lata de Coca-cola. A partir de ahora seré tan puta como la más virgen, o tan casta como Mesalina que, por si no lo sabías, venció en un trepidante desafío a la más puta de las rameras romanas. Desde ya, voy a ser yo misma quien elija mi papel según me salga del... del coño iba a decir, ¡joooder!, del meme.   
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